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LA VOZ DEL SILENCIO 

"Se guardaba su historia, pero entonces fue quemada, cuan- 
do reinó ITZCOATL en México. 
Los señores mexicas dijeron: no conviene que toda la gente 
conozca las pinturas; los que están sujetos se echarán a per- 
der y andará torcida la tierra." 

(Códice Matritense, 
vol. VIII, fol. 192 u) 

En el Último número (marzo 1992) de la revista inglesa History of Educa- 
tion, el Dr. Harold Silver, de la Politécnica de Oxford, remedando a Herbert 
Spencer imagina que si un anticuario de siglos posteriores echara una ojeada 
a nuestras historias de la educación quedana desconcertado porque en ellas, 
en las últimas, encontraría muchisimas referencias a algo llamado "sistema 
educativo", en el cual se distinguirían escuelas y otras instituciones, pero en 
las que parecetía que nada sucedía. Y ello, ¿por qué? ... Sencillamente, porque 
en las historias ad hoc de hasta finales de los años ochenta apenas hay refe- 
rencias a las salas de clase, a los alumnos, a la enseñanza, al aprendizaje. Son 
otros tantos silencios de los historiadores de la educación. A los que, sincera- 
mente, habna que añadir algunos más, como el exiguo número de trabajos 
sobre temas del siglo XX, la escasez de investigaciones sobre la historia de los 
niños con dificultades físicas o la ausencia de una historia de la educación de 
los mentalmente discapacitados. 

El profesor inglés denuncia tales vacíos a propósito de su interés por la vi- 
sión histórica de los problemas educativos en el Reino Unido en las dos últi- 
mas décadas, y, como es lógico, se refiere a su mundo, al mundo anglosajón, 
haciendo casi un estudio bibliométrico de revistas norteamericanas y británi- 
cas, pero sin inmiscuirse en otras áreas de producción científica. Es una tarea 
que deja para otros, y que, debo confesarlo, me seduce como canto de sirena. 
Sobre todo porque, como no se tienen los mismos silencios en todas las áreas 
culturales, me intriga conocer a qué se deben las presencias o las ausencias de 
unos silencios u otros. Me pondré a la labor y en primer lugar intentaré esta- 
blecer el mapa de aquellos vacíos. 
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Es cierto que hasta poder elaborar esa carta cultural, al menos en la civili- 
zación occidental, pasará algún tiempo. Pero de momento no me resisto a la 
tentación de ojear y rastrear, como diria Delibes, los silencios de la historia de 
la educación en España, y referirme a algunos de ellos. Ante todo, nobleza 
obliga, iy una lectura rápida de la revista interuniversitana Historia de la edu- 
cacibn lo confirma!, hay que declarar que los silencios británicos sobre sala de 
clase, enseñanza, aprendizaje, discapacitados, se registran también aquí. Quizá 
se trata de un proceso mundial en Historia de la Educación, que, después de 
veinticinco años de movimiento revisionista, ha descubierto esos vacíos s o n o -  
cer los silencios es progres* y los ha convertido en el desafio para esta déca- 
da última del siglo. Quizá la revolución tecnológica ha trasladado el punto de 
gravedad del mundo escolar desde los aledaños de la legislación y la política 
escolar hasta el auténtico proceso educativo, que tiene lugar en la sala de clase 
y que realmente lleva a cabo el alumno. Quizá también el nuevo orden econó- 
mico mundial, regido por las multinacionales, no permite errores que hagan 
disminuir las ganancias, y por ello el currículo se ha convertido en el elemento 
estrella del proceso educativo. 

Pero todo no son coincidencias con el área cultural inglesa en esa ojeada a 
los silencios de la Historia de la Educación. Por el contrario, hay bastantes di- 
ferencias. En primer lugar en cuanto a silencios de época. Es cierto que no he- 
mos iniciado una perspectiva histórica sobre la educación en los últimos quin- 
ce años, pero no es menos cierto que en la última década se han realizado ya 
bastantes investigaciones, y han aparecido diversos artículos y libros, sobre di- 
ferentes aspectos del mundo escolar en el segundo tercio de este siglo, es decir 
en la etapa del régimen franquista. Y hay que manifestar con alegría que se 
han hecho esos trabajos sin escándalo real o farisaico alguno, aunque, como 
es lógico, todavía esperamos estudios más definitivos y hechos con mayor gra- 
do de serenidad. Y la existencia de investigaciones sobre la educación en el 
franquismo aún se ve superada en número por las que se refieren a la época 
de la guerra civil y de la Segunda República, otro pasado inmediato y con di- 
ficultades de interpretación por el ambiente caldeado en que transcurrió y la 
pluralidad de fuentes que ofrece. 

Sin embargo, el que esos silencios estén desapareciendo ahora no obsta pa- 
ra reconocer que hasta 1976 existieron, extendiéndose a todo el siglo XX, e 
incluso a muchos temas de gran parte del siglo anterior. La costumbre que te- 
nía el régimen franquista de procurar constantemente por la que él considera- 
ba buena salud moral y política de cada uno de los ciudadanos españoles, 
además de torpedear la realización de determinados trabajos o su publicación, 
llegó hasta fomentar la autocensura de muchos investigadores. 

Autocensura previa que impidió muchos trabajos entonces, y que después, 
como hábito negativo que era, ha contribuido a forjar esos silencios de época 
en historiadores de la educación, y, lo que es peor, a crear una inercia para 
mantener silencios que nada tenían que ver con un régimen determinado, co- 
mo la infancia, la adolescencia, la educación popular, las condiciones de la es- 
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colarización, la alfabetización, los libros de lectura, el machismo en la ense- 
ñanza, la educación en la diversidad de sociedades y culturas de España, las 
minorias sociales, los procesos didácticos, la enseñanza secundaria, la educa- 
ción social, la educación fisica, el asociacionismo juvenil, las minorías cultura- 
les, o la arquitectura escolar o la higiene escolar, etc. etc. 

De todas formas, no se deben buscar excusas para nuestros vacíos científi- 
cos en agentes externos. La historiografia española en Historia de la Educa- 
ción ha sido pobre, corta, reducida. Por varias razones. Entre otras, porque 
pocos han sido los historiadores que en el siglo XIX y en la primera mitad del 
XX se han ocupado de los temas pedagógicos. Porque pocas veces se ha pres- 
tado la consideración debida a los procesos educativos en el desarrollo y cre- 
cimiento de España. 

El caso es que la producción historiográfica española en este campo entre 
los primeros años del siglo XIX y la mitad del siglo actual no solamente no es 
comparable con la francesa, la alemana o la inglesa, sino que es infinitamente 
inferior. Y una de las consecuencias de esta situación desoladora es que, cuan- 
do se intenta remediar, como hizo Angeles Galino al final de los años cin- 
cuenta impulsando un auténtico movimiento historiográfico, habia tanto tra- 
bajo por hacer que se comenzó por lo más urgente. Por aquello que ya tenían 
hecho las demás naciones: conocimiento de nuestros pedagogos, de las in- 
fluencias del pensamiento pedagógico exterior, de las principales instituciones 
dedicadas a la enseñanza en España, de la literatura legal sobre cuestiones es- 
colares, de las grandes etapas de la política escolar, etc. 

Esta situación de hambre historiográfica, condicionada como decía antes 
por las limitaciones del régimen dictatorial, se vio aderezada también por las 
comentes en boga por entonces en Europa en cuanto a investigación histórica 
de la educación se refiere. Corrientes que se ocupaban sobre todo por la legis- 
lación escolar, por la política educativa, por filosofias de la educación, por es- 
tudios de grandes pedagogos y por ediciones criticas de los mismos. 

Todo ello permitía, no algunos vacíos, sino caudalosos torrentes de silen- 
cios en historia de la educación. Y todo ello condiciona, o explica, los silen- 
cios que aún tenemos. Porque todavía nos faltan muchos trabajos elementales 
por hacer en historia de la educación en España. Nos faltan ediciones criticas 
de varios de nuestros pedagogos, nos falta una histona social de nuestra edu- 
cación -por mucho que algunos deseen quemar etapas y pasar de un salto de 
la civilización del bronce a la del Renacimiento (pero sin nada que renacerk y 
nos falta, es verdad, una historia de nuestra educación social, como también 
una histona o varias historias del currículo, de la educación no formal, del 
perfil intelectual y social de nuestros profesores, etc. Hay que renovar las 
fuentes históricas a utilizar, hay que ampliar el número de las mismas, hay 
que modernizar su interpretación. Pero ya que somos historiadores, y para ac- 
tuar sobre el presente que es lo que nos interesa, como le dijo Pirenne a 
Bloch, no podemos olvidar el proceso de nuestra historiografia educativa. Así 
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podremos ayudar a hacer una historiografia rabiosamente actual, pero no 
light como tantas cosas de nuestra civilización postmoderna. 

Y el mejor modo de acabar con los silencios es dar paso a la palabra. Es 
conceder la palabra histórica a las épocas, a los grupos, a las minorías que no 
la tienen o no la han tenido. Es oír la voz del silencio que ha sido. Así se va 
terminando con los vacíos. Ese es uno de los méritos más destacados de un 
historiador. Y esa es la labor que en la última década vienen llevando a cabo 
vanos jóvenes historiadores españoles de la educación, razón por la cual se ha 
puesto cerco a muchos silencios. 

Una de las personas destacadas de esa generación, precisamente, es Alejan- 
dro Tiana, que ha dado la palabra a uno de los silencios más repetidos en el 
mundo, el de la educación de los obreros. Maestros, misioneros y militantes es 
un brillante altavoz de una clase desfavorecida, la clase obrera, y de diversos 
procesos educativos puestos en marcha, por ella misma o por clase privilegia- 
da como la burguesía, para intentar elevar al obrero o bien para conquistar 
un puesto de igualdad en la sociedad. 

Al profesor Tiana Ferrer le ha preocupado siempre la educación popular y 
su historia. Su obra anterior así lo acredita. Y también se ha interesado en to- 
do momento por Madrid y su historia, de la que sabe bastante, Por ello, 
cuando ha querido apartarse de discursos teóricos o no someterse a modelos 
de investigación excluyentes, ha determinado con precisión un espacio socio- 
cultural y un tiempo histórico concretos, en los que poder conocer con exacti- 
tud y con profundidad cómo fue una parte de la educación de la clase social 
obrera. Y ese espacio no podía ser otro que el de Madrid. Porque Tiana pien- 
sa, como decía el historiador inglés Keith Rohhins en The Historian en 1988, 
que "if we do not attend to the local complexity of our part we run the risk 
of succumhing to a set of disemhodied global generalisations in our concern 
to promote multicultural perception. Our entry into the history of the world is 
inescapably through a particular society at a specific point in time" (lo suhraya- 
do es mío). Pero la meta Última no es descubrir particularidades sino todo lo 
contrario, 

El tiempo, como el autor explica bien en su introducción, es justamente el 
que corresponde a una etapa muy típica en la historia de la educación de 
nuestra clase obrera, desde 1898 hasta 1917. Fue una época de las muchas 
que ha habido en España, en que, tras un abandono miserable de la instruc- 
ción de los españoles, de repente se piensa en la educación como la panacea 
de todos nuestros males. Quizá porque los autores del discurso pedagógico en 
cuestión lo habían mantenido siempre, todavía en los epígonos del optimismo 
pedagógico de la Ilustración, y de repente se deja oír su palabra. Pero en todo 
caso, el de los fieles y el de los neófitos, porque quizá es más fácil, o menos 
sacrificado, intentar remendar el panorama de la enseñanza que rectificar el 
de las estructuras sociales o políticas. 0, mejor dicho, el de las realidades, que 
en eso, como ha dicho recientemente Javier Tusell, nos diferenciábamos de 
gran parte de Europa. "Lo peculiar del caso español es que no era un sistema 
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liberal con abusos sino que los abusos caciquiles eran la regla habitual y per- 
manente" (Manual de Historia de España. Siglo XX, pp. 28). 

Es posible incluso, que las clases sociales privilegiadas nunca llegaran a te- 
ner fe auténtica en la educación. Que pensaran como lo hacía Oscar Wilde 
poco antes de empezar el siglo. Recordemos al respecto la declaración de 
Lady Brucknell en el primer acto de La importancia de llamarse Ernesto: 
"Esas teorías modernas sobre la educación son radicamente faltas de base. 
Por fortuna, en Inglaterra, al menos, la educación no tiene ninguna conse- 
cuencia. Si la tuviera, constituiría un seno peligro para las clases altas, y con- 
duciría probablemente a actos de violencia en la plaza de Grosvenor". 

En cualquier caso, el profesor Tiana ha sabido hacer tres gmpos definidos 
con los agentes sociales que, ¿le una forma o de otra, mediante unas institu- 
ciones u otras, como proyectos principales o como actividades secundarias, in- 
tervinieron destacadamente en la labor de educación de la clase obrera madri- 
leña de principios de este siglo: los reformistas sociales, los católicos sociales y 
los socialistas. Denominando con claridad la labor instmctiva de cada uno al 
hablar de "educación popular" en los dos primeros casos, y de "educación 
obrera" en el último. Y estudiando con detalle el alcance y transcendencia de 
la educación de la clase obrera que misioneros y militantes llevaron a cabo, a 
veces conjuntamente y a veces por separado, pero casi siempre de modo si- 
multáneo. 

Además de proporcionamos una minuciosa información de la población, 
espacio y clase obrera, con toda clase de índices pertinentes, como la estmctu- 
ra higiénico-sanitaria, el proceso de ocupación del extrarradio, los precios de 
la compra, la composición de los sectores de la población activa, el abanico 
de salarios, etc. etc., el autor no se ha olvidado de la situación del proceso de 
alfabetización al finalizar el siglo ni de que la escuela ha sido el primer agente 
de alfabetización en España (el primero, no el único como a veces damos a 
entender), por lo que aporta un estudio muy interesante al respecto, manejan- 
do fuentes originales en todos los casos y contrastando por primera vez las ci- 
fras de diferentes fuentes, llegando a consultar basta los estadillos mensuales 
de matrícula iy de asistencia! que aparecían a la luz pública en el Boletín del 
Ayuntamiento de Madrid, elaborados por los mismos inspectores, y que, por lo 
común, ofrecen cifras que no suelen concordar con las de los cuadros estadis- 
ticos estatales. En ese camino deja constancia de la superioridad numérica de 
los centros escolares privados sobre los estatales, provinciales, municipales, de 
patronato y subvencionados, en el caso de la ciudad de Madrid, aportando 
índices de todo tipo e interés. Como también nos aclarará el proceso de gra- 
duación de las escuelas madrileñas en esa época, etc. etc. 

Efectivamente, es muy alto el número de datos que deja establecidos el au- 
tor de forma definitiva. De tal manera que tal cúmulo de aportaciones inste a 
algunos a pensar que sólo es un buen y moderno investigador en cuestiones 
de historia de la educación. Pero a ésos me alegra recordarles que hace honor 
a la talla de historiador. Como escribía José Deleito y Piñuela, maestro de 
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historiadores, en 1919, "el historiador digno de ese nombre tiene que ser tan 
gran sintetizador como analizador". Pues bien, ambas cualidades las reúne el 
profesor Tiana en alto grado. Y no se trata de una simple opinión mía. Con- 
viene recordar al caso que este trabajo que ahora tenemos la suerte de dispo- 
ner de él wmo publicación ha sido ya doblemente premiado. Por un lado, se 
le concedió el Premio de la Villa de Madrid de 1986 y por otro obtuvo el Pri- 
mer Premio de Investigación pedagógica del Ministerio de Educación y Cien- 
cia, en la sección de Tesis doctorales, en 1985. 

De todas formas, como decía al principio, el mérito principal de la obra es 
la palabra que Alejandro Tiana ha concedido a uno de los varios silencios 
que nos duelen en Historia de la Educación, el de la educación de la clase 
obrera. Una palabra serena, rigurosa, clarificadora, que contribuirá a conocer 
mejor la importante función de los agentes sociales en los procesos de alfabe- 
tización, a desmitificar el pretendido exclusivismo innovador de unos refor- 
mista~ sociales concretos, y a abundar en la idea de que esos agentes sociales 
reformistas son los que más hicieron en la época por integrar al obrero en la 
sociedad y por superar los agudos conflictos sociales existentes. 

Julio Ruiz Berrio, 
Universidad Complutense de Madrid 



INTRODUCCION 

La derrota colonial de 1898 supuso un hito fundamental en el desarrollo 
sociopolítico del régimen de la Restauración, una especie de punto de no re- 
tomo, a partir del cual cambiarian profundamente las actitudes y comporta- 
mientos de todas las fuerzas sociales. Si hasta entonces el régimen canovista 
había dado la impresión de solidez y estabilidad, pese a las quejas de los rege- 
neracionistas, el "Desastre" evidenció la fragilidad de sus bases y demostró la 
necesidad del cambio. En todas las bandas del espectro politico y social surgió 
la inquietud reformadora: como señala Raymond Carr, "todos fueron regene- 
radores a su modo"'. 

El revisionismo reformismc-, característica definitoria de esta época, no 
era un fenómeno nuevo, sino anterior a la crisis del 98. Pero ésta lo convirtió 
en estado general de conciencia y lo hizo insoslayable. A partir de esta fecha, 
todos los gmpos sociales y políticos adoptaron estrategias refodstas, ante la 
evidencia de la necesidad de encontrar nuevas vías de participación social y 
alcanzar un nuevo equilibrio para el tambaleante edificio de la Restauración. 

A pesar de los esfuerzos realizados en esta dirección, el deterioro del siste- 
ma político español fue tan progresivo como evidente, fmto de sus propias in- 
capacidades y contradicciones internas. La crisis de 1917 supondría su ruina 
definitiva y la apertura de una nueva etapa, que conduciría a su liquidación 
final. 

En este contexto se enmarca el presente trabajo y no por pura arbitrarie- 
dad. En efecto, el revisionismo generalizado implicó una nueva preocupación 
por los asuntos educativos. Como se ha seaalado repetidamente -y se indica 
en este mismo trabaj* la regeneración nacional fue interpretada frecuente- 
mente en clave educativa, haciendo hincapié en los aspectos morales y fonna- 
tivos del problema español. En tal ambiente, es lógico que la educación reci- 
biera nueva atención e impulso, que se traducirían en numerosas iniciativas 
públicas y privadas. Especial interés suscitó la educación de la clase obrera, 
ante el convencimiento de que cualquier reforma del sistema político debería 

1 CARR, Raymond: España, 1808-1936, Barcelona, Ariel, 1969, p. 452. 
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contar con su participación. Así pues, la educación popular fue objeto de re- 
novada atención, considerándola una de las piezas claves de la reforma social. 

Las consideraciones anteriores justifican la elección cronológica efectuada 
frente a otras posibles, como la que sitúa en 1902 el punto de partida para la 
periodización del siglo XX español, haciéndolo coincidir con la mayona de 

I edad de Alfonso XIII. Tratándose de temas de educación popular, he preferi- 
do adoptar la fecha de 1898 como origen del periodo, por las razones apunta- 
das. Por otra parte, el limite posterior de 1917 parece plenamente justificado 
por la crisis de la conciencia reformadora que implicó y el cambio consiguien- 
te de estrategias de actuación social, que obliga a hablar de una nueva etapa. 

Las reflexiones precedentes también justifican el interés del tema elegido. Si 
fueron siempre varios los sectores sociales que se preocuparon por la educa- 
ción popular, destacando entre ellos la burguesía progresista y el movimiento 
obrero, en ninguna época como en ésta confluyeron en sus esfuerzos, produ- 
ciendo un avance significativo en este campo. Las iniciativas emprendidas y 
las instituciones creadas fueron considerablemente más y de mayor importan- 
cia que las anteriormente existentes. La confluencia de factores expuestos más 
amba autoriza a suponer un rico desarrollo de la educación popular en este 
periodo de tiempo, que se ha visto confirmado a lo largo de esta investiga- 

! ción. 

Una precisión resulta necesaria en este punto. El término "educación po- 
pular" se ha utilizado para referirse al conjunto de actividades formativas des- 
tinadas exclusiva o prioritariamente a la clase obrera (o clases populares, co- 
mo prefieren algunos historiadores). En consecuencia, he adoptado como cn- 
teno de inclusión el carácter expresa o implícitamente popular de tales 
iniciativas, esto es, su intención, declarada o supuesta, de dirigirse a un públi- 
co perteneciente a las clases inferiores de la sociedad. Con tal delimitación se 
explica el énfasis puesto en las instituciones de formación profesional y educa- 
ción de adultos, que no agotan sin embargo el campo de estudio. Las institu- 
ciones de enseñanza primaria han sido objeto de atención, simplemente como 
marco general del estudio o bien como elemento concreto de una estrategia 
más general en relación con la clase obrera. Pero no he estudiado aquellas 
que tenían como destinatario el conjunto de la población, por desbordar los 
limites autoimpuestos. 

El hecho de centrar el estudio en Madrid tampoco debe interpretarse como 
simple casualidad. Más bien responde a una doble convicción. En primer lu- 
gar, a la necesidad de construir una historia social de la educación, que consi- 
dere a ésta como un elemento singular en la dinámica de los gmpos sociales. 
Pero una formulación semejante encierra considerables dificultades, de las que 
la gran diversidad de condiciones, grado de desarrollo y ritmo de evolución de 
las distintas regiones españolas no es la menor. Al detenemos en la historia de 
España sorprende la facilidad dicotómica con que se ha hablado de "dos Es- 
paña~". Mi sensación es la de, no dos, sino multiples realidades en un solo 
país. Y en ocasiones, se ha caído en una generalización apresurada, engloban- 
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do en unas mismas explicaciones procesos muy heterogéneos. En consecuen- 
cia, he preferido centrarme en un ecosistema social homogéneo, donde se 
aprecia más nítidamente la integración de la educación con otros factores de- 
terminantes de la dinámica de la sociedad. 

Por otra parte, la elección responde al convencimiento de que la necesidad 
de realizar historias locales aún resulta indispensable en el actual nivel de de- 
sarrollo de nuestra historiografia. No creo -no puedo creer- que las historias 
locales sean superiores a la general, que engloba a todas ellas. La meta última 
del historiador debe ser la de emitir interpretaciones generales y generaliza- 
bles, que arrojen luz sobre los fenómenos estudiados. Pero para llegar a tal re- 
constmcción histórica -ue no otro es el objetiv* debemos poseer una, qui- 
zás no amplia, pero significativa muestra de los microcosmos que encierra. Se 
trata del antiguo principio de aislar los fenómenos singulares para interpretar- 
los y explicarlos rigurosamente; una vez dado este paso, las generalizaciones 
respetarán más exactamente los finos hilos que componen el tejido macroscó- 
pico. En el estado actual de nuestro desarrollo historiográfico aún se requie- 
ren más estudios locales o sectoriales, no por afán de completar enrevesados 
rompecabezas, sino por obtener una visión general con el suficiente grado de 
detalle. 

En concreto, el estudio de la realidad madrileña de esta época ha sido bas- 
tante descuidado. Quizás se salven de la norma los trabajos geográficos y ur- 
banísticos, que se han preocupado por un periodo que supuso algunas trans- 
formaciones urbanas destacables. Pero, en conjunto, el interés suscitado por el 
siglo XIX y por el periodo abierto en 1931 ha superado con creces a la época 
que nos ocupa. Y, sin embargo, he confirmado mi idea previa de que la trans- 
formación social y educativa experimentada por la capital en los dos decenios 
analizados es objeto del máximo interés. 

Con el propósito de ofrecer un marco adecuado al estudio emprendido, he 
creido conveniente introducir los cuatro primeros capítulos del trabajo. En los 
dos primeros se presenta el grupo objeto de investigación -esto es, la clase 
obrera madrileña- y el entorno socio-urbano en que se desenvolvia su existen- 
cia. En el tercero y cuarto se aborda el estado educativo-cultural de la pobla- 
ción de Madrid, a partir de dos indicadores tan relevantes como la alfabetiza- 
ción y la escolarización. Dichos capítulos servirán para enmarcar correcta- 
mente el estudio que a continuación se desarrolla y para valorar la incidencia 
del nuevo esfuerzo educativo. 

Situada la investigación en estas coordenadas básicas, me ha preocupado 
especialmente el estudio de los denominados "agentes de la educación obre- 
ra", esto es, los grupos sociales, politicos e ideológicos que más se preocupa- 
ron por la educación de los trabajadores. En el caso de Madrid, y para la 
época escogida, he identificado tres grupos, de distinta entidad y envergadura, 
a cada uno de los cuales he dedicado una parte del trabajo. El reformismo so- 
cial apadrinó la mayona de las iniciativas de educación popular, por lo que su 
análisis ha exigido más espacio. El catolicismo y el socialismo fueron los otros 
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dos, con menor incidencia que el primero, por lo que su estudio ha resultado 
menos extenso. 

Al analizar la actuación de cada uno de los tres grupos indicados, me han 
preocupado una serie de cuestiones, que podría resumir en los interrogantes 
siguientes: qué motivos determinaron su interés por la educación popular, qué 
ideas educativas defendieron, qué realizaciones e iniciativas emprendieron, qué 
incidencia tuvieron sobre la clase obrera, cómo podemos interpretar desde 
nuestra perspectiva actual su actuación. Aunque las tres partes correspondien- 
tes no estén estmcturadas de acuerdo con ese esquema, no es dificil localizar 
el planteamiento y respuesta a cada una de las cuestiones apuntadas, comple- 
tando el cuadro general propuesto. 

Por lo que se refiere al tratamiento metodológico, no he adoptado una di- 
rección exclusiva, prefiriendo utilizar aquellos recursos que permitiesen acer- 
carse con la mayor precisión al objeto de estudio. Han presidido la investiga- 
ción el deseo de rigor historiográfico y el respeto a las exigencias propias del 
tratamiento histórico-pedagógico. En concreto, he intentado cuantificar los 
datos, en la medida de lo posible y sin introducir distorsiones, por considerar 
que ello puede contribuir a valorar más ajustadamente los fenómenos analiza- 
dos. 

Las fuentes utilizadas se agrupan en cuatro grandes categorías. El primer 
grupo son documentos inéditos, procedentes en su mayor parte del Archivo 
de la Villa. Esta es una fuente inagotable para el estudio del desarrollo educa- 
tivo de la capital. En concreto, hay que señalar que a partir de 1913 abundan 
los expedientes, con una documentación bastante completa, sobre las escuelas 
e instituciones subvencionadas por el Ayuntamiento. La normativa dictada 
por el alcalde ese año determinó la presentación de unas solicitudes bastantes 
detalladas, que permiten conocer con aproximación las características de esos 
centros. También hay información, aunque menos precisa y más variable, de 
años anteriores, 

El segundo grupo de recursos documentales está formado por las publica- 
ciones periódicas, entre las que destaca la prensa de la época. Han constituido 
una ayuda fundamental, especialmente para el estudio de las realizaciones 
educativas del catolicismo social y el socialismo, más carentes de fuentes iné- 
ditas o menos asequibles éstas. A este respecto es importante señalar que la 
Fundación Pablo Iglesias contiene alguna documentación socialista, pero no 
de esta época y este tema; y que los archivos privados del segundo Marqués 
de Comillas, fundamentales para el estudio del catolicismo social madrileño y 
español, no están a disposición de los investigadores. 

El tercer grupo está compuesto por publicaciones de la época, de muy di- 
versa naturaleza. Interesa destacar los estatutos, reglamentos y mouografias 
de distintas instituciones y asociaciones, así como las memorias de algunas de 
ellas, que permiten forjarse una idea más o menos aproximada de su funcio- 
namiento. También se incluyen aquí discursos, ensayos, conferencias y estu- 
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dios que arrojan luz sobre el objeto de estudio. Pero este gmpo, si se caracte- 
riza por algo, es por su heterogeneidad. 

El cuarto gmpo incluye la bibliografía reciente sobre el tema de nuestra in- 
vestigación u otros colaterales. La selección ha sido lo más amplia posible, sin 
otro requisito que la relación con el asunto o la época considerada. De esta 
bibliografía be extraido enfoques, tratamientos y métodos, tanto como ideas, 
sintesis o sugerencias. 

Digamos también que, en la medida de lo posible, he intentado cotejar y 
comparar fuentes de distinta procedencia con objeto de situar el análisis en 
sus justos términos. Cuando ello no ha sido posible y he tenido que recurrir a 
una sola fuente, se han adoptado las precauciones necesarias para no dar por 
supuestas lo que podrían ser simples opiniones o valoraciones sesgadas. En 
cualquier caso, he intentado aplicar al máximo un distanciamiento crítico que 
relativizase las opiniones tajantes. 

Ha sido una preocupación constante el esfuerzo interpretativo, sobrepasan- 
do el nivel de la simple exposición de hechos o procesos. He intentado que las 
conclusiones transcendieran, en la medida de lo posible, los limites del trabajo 
y apuntasen hacia generalizaciones más amplias, que puedan corroborar o ne- 
gar otras investigaciones. En este sentido, he ido planteando aquellas hipóte- 
sis, dudas e interrogantes que desbordan el marco de este estudio, por si fue- 
sen de interés para otros investigadores. 

Por último, quiero aprovechar estas páginas para agradecer, sin necesidad 
de listas exhaustivas, a cuantas personas han hecho posible este trabajo, bien 
sea por sus sugerencias, orientaciones, facilitación de documentos, trabajo 
profesional, disponibilidad personal o simple compañerismo; a quienes, en las 
horas luminosas o en las oscuras que todo trabajo de investigación implica, 
han sabido prestarme su apoyo, ayuda, compañia o conocimientos. A todos 
ellos mi más sincero agradecimiento. 





CAPITULO 1 

MADRID: POBLACION Y 
ESPACIO URBANO 

La población madrileña 

Al iniciarse el periodo objeto de nuestro estudio, la ciudad de Madrid ba- 
bía superado la cifra del medio millón de habitantes. Según los datos aporta- 
dos por el Censo de Población de 1897, la capital contaba con 512.150 habi- 
tantes, de los cuales 234.586 eran varones, frente a 277.564 mujeres. Dicha o P - blación se expandía en una superficie edificada estimada en 4.704,58 km2, lo 
que suponia una densidad media de 108,9 habitantes por kilómetro cuadrado, 
muy variable de unos distritos a otros. 

En el Censo de 1920 la cifra total había ascendido hasta 750.896 habitan- 
tes -342.164 varones y 408.732 mujeres-, lo que suponía un incremento de 
238.746 personas en un lapso de 23 años. De acuerdo con tales datos, el 
aumento medio interanual habría sido de 10.380 personas/año, con los incre- 
mentos relativos que quedan recogidos en el Cuadro 1 .l. 

Como puede apreciarse a simple vista, es ésta una época de crecimiento 
demográfico ininterrumpido, debido más a la existencia de un flujo inmigrato- 
rio continuo que a un débil crecimiento vegetativo, como tendremos ocasión 
de analizar detalladamente más adelante. 

1. Según cálculos efectuados por Philih Hauser en su obra Madrid des& elpunro de virlo mé- 
dico-social, Madrid, Ed. Nacional, 1979, volumen primero, p. 508. Esta obra, publicada original- 
mente por los Sucesores de Rivadeneyra en 1902, y recientemente reeditada a cargo de Carmen 
del Moral. es una de las principales fuentes para el estudio de las condiciones hiiénicas y sanita- 
rias, desde un punto de vista eminentemente social, del Madrid de finales de siglo. El interés del 
autor por este tipo de trabajos, demostrado con la publicación de Esrudios médico-ropogrAficos y 
médico-soelales de Sevilla en 1882.1884 (dos volúmenes), le llevó a reunir una documentación e=- 
m e n t e  accesible, en ocasiones mediante un minucioso trabaja estadistico o de paciente recopila- 
ción en las diversas dependencias municipales y ministeriales, ofreciéndonos un conjunto de datos 
y observaciones de ellos deducidas que, dc otra modo, nos seria muy dificil remnstrvir en la ai- 
tualidad. De ahi que para el estudio de Madrid de finales del siglo XIX sea ésta una fuente que 
podríamos calificar de fundamental. 
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CUADRO 1.1. POBLACION MADRILE~A, DE HECHO. 

A partir de estos datos censales, y por sucesivas interpolaciones, el Institu- 
to Nacional de Estadistica ajustaba una línea de regresión ideal, que fijaba la 
población madrileña -en el 1" de enero de cada año de referencia- en las ci- 
fras absolutas que recoge el Cuadro 1.2. 

Por su parte, el Ayuntamiento elaboraba unos resúmenes de estadística de- 
mográfica municipal, a partir de los padrones realizados cada cinco años, los 
registros civiles de nacimientos y defunciones, y las altas y bajas en las listas 
de em adronamiento. Aunque su fiabilidad fuese escasa ya desde épocas ante- 
riores{ tales datos nos permiten constmir un cuadro demográfico paralelo 
(Cuadro 1.3.), no exactamente concordante con el anterior. 

Pero la cifra absoluta de población, con ser interesante, es aún poco escla- 
recedora. Resulta necesario desagregarla en otras que permitan análisis más 
detallados. En primer lugar, refiriéndonos al sexo. 

Como se deduce de los datos recogidos en el Cuadro 1.1, la distribución 
por sexos era claramente favorable a las mujeres, que suponían en tomo al 
54% de la población madrileña de esos años de comienzo de siglo. 

Si a esto añadimos el hecho de que la distancia entre ambos sexos comien- 
za a ser notable en el gmpo de edades comprendidas entre 16 y 20 años, de- 

19W 
1910 
1920 

2. DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: Censo 
de lo población de España en 1897, Madrid, Imp. de la Dirección General del Instituto Geográfica 
y Estadistica, 1899 (1 volumen); MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS 
ARTES. Dirección General del Instituto Geográfica y Estadístico: Censo de lo población de E s p .  
ño de 1900, Madrid, Imp. de la Dirección General del Instituto Geográfiw y Estadistica, 1902- 
1907 (3 volúmenes); IDEM: Censo & la población de EspMa de 1910, Madrid, Imp. de la Direc- 
ción General del Instituto Geográfico y Estadistica, 1913-1919 (3 volúmenes); MINISTERIO DE 
TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA. Dirección General de Estadistica: Censo de lo pobln- 
eión de España de 1920, Madrid, Imp. de los Hijos de M. G. Hemández, 1922.1929 (6 volúme- 
nes). En lo sucesivo aparecerán citados wmo Censo de ... (el año correspondiente). 

3. Cfr. BAHAMONDE MAGRO, Angel y TORO MERIDA, Julián: Burguesia, especulación 
y cuestión socio1 en el M d i d  del siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 1978, pp. 95-96. Por su parte, 
Luis Lasbennes, funcionario del Negociado de Estadistica del Ayuntamiento de Madrid, corrobo- 
ra la inexactitud de las cifras de población: "Las cifras de mortalidad son exactas; las defunciones 
se registran todas. Las de habitantes son deficientes por ocultaciones más o menos conscientes" 
(AYUNTAMIENTO DE MADRID: Eslod&tico demografico. Año 1914, Madrid, lmprenta Muni- 
cipal, 1915, p. 111). 

FUENTE: Elaboranon propia, a partir de los Censos de Población2. 

247.910 
275.328 
342.164 

291.925 
324.479 
408.732 

539.835 
599.807 
750.896 

105,4 
117,l 
146.6 
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duciremos que Madrid era una ciudad atractiva para las mujeres, que acudían 
de fuera en mayor medida que los hombres. En muchas ocasiones se ha seña- 
lado la influencia que la demanda de servicio doméstico podía ejercer como 
factor primordial de la inmigración femenina, constatación ésta que, sin ser 
desdeñable, no nos parece exclusiva. Más bien habría que pensar, y los datos 
barajados por Javier Ruiz Almansa asi lo avalan4, en una suma de factores de 
atracción, entre los que se incluirían, junto a la posibilidad de incorporación 
al servicio doméstico, la oferta de otros mercados de trabajo, como las indus- 
trias suntuarias y artísticas, el estudio a niveles medio y superior, o la atracción 
ejercida sobre las pequeñas pensionistas y rentistas por la gran ciudad. 

4. Véase RUIZ ALMANSA, Javier: "La población de Madrid. Su evolución y crecimiento 
durante el presentc siglo (L9M)-1945)", Revisto Inlern<icionnl de Sociologio, año IV, n h .  14 (1946) 
pp. 389-409. 

5. "Sintesis estadistica de las principales actividades de la vida espaíiola en la primera mitad 
del siglo X X ,  apéndice al Anuorio Esladistico de España, 1951, p. 11. 

6. En la publicación referida aparece la cifra 584.216, a todas luces inwmcta a la vista de la 
progresión geométcca mantenida. Por ese motivo, se indica aquí su valor corredo, que es 
587.216. Pensamos que es un error de transc"pción, o de imprenta, aunque no aparezca en la Fe 
de erratas. 

1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 

FUENTE Anuano Estadistim dc 1951'. 

539.835 
545.532 
551.329 
557.168 
563.068 
569.031 
575.057 
581.147 
587.216 
593.521 
599.807 
613.433 
627.369 
641.621 
656.197 
671.104 
686.350 

100 
101,l 
102.1 
1032 
104,3 
105,4 
106,5 
107,7 
108,s 
109.9 
111,l 
113,6 
116.2 
L18,9 
121,6 
124,3 
127.1 



Por otra parte, debemos también analizar la estmctura de los grupos de 
edad. En este aspecto, lo más destacable resulta ser la marcada estabilidad de 
la pirámide de la población madrileña. Salvo un ligero aumento de la propor- 
ción de los menores de 30 años y otro. éste ligerísimo, de los mayores de 60, 
no se producen entre 1900 y 1920 cambios significativos en la distribución po- 
blacional. 

CUADRO 1.1. POBLACIOK MADRILENA SU;CS LOS EMPADRON&MIEVOS RECTIFICADOS, 
REFERIDA AL ID DE ENERO DE CADA ANO. 

Digamos también que en los grupos de 16 a 20 y de 21 a 25 años se apre- 
cia un notable incremento de la cifra absoluta de población, lo que indica cla- 
ramente la gran incidencia de la inmigración en esas edades. La mayor parte 
de los inmigrantes acuden a Madrid entre los 15 y los 25 años, sin que el fe- 
nómeno se circunscriba exclusivamente a tales periodos. Es preciso observar, 
por último, que a partir de esas edades la pirámide se desequilibra marcada- 
mente hacia el lado femenino, lo que confirma la observación que antes se ha- 
cía acerca de la mayor inmigración de las mujeres. 

1903 
1906 
1907 
1908 
'9" 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 

Los cambios en la distribución geográfica de la población 

Mayor interés que el análisis de la población en función del sexo y la edad 
posee el estudio de su distribución socio=geográfica. No obstante, este empeño 
encierra una dificultad adicional, derivada del cambio producido en 1902 en 
la división administrativa de la capital (los Gráficos 1.1 y 1.2 dan idea de las 

FUNTE: Elaboración propia, a partir de los nnpadmnamicntas 
municipales rectificados. 

533.286 
547.399 
556.663 
573.676 
5'35.586 
613.436 
584.117 
591.548 
605.870 
614.106 
623.950 
615.075 

2 
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GRMCO 1.1. DISTRITOS ANTERIORES A 1902. 
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GRAFICO 1.2. DISTRITOS POSTERIORES A 1902. 
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transformaciones de los distritos, mientras que el 1.3 recone la nueva distribu- - 
ción de los barrios). 

En efecto, aunque los Censos de 1897, 1900, 1910 y 1920 recogían la po- 
blación de cada uno de los distritos madrileños. la información de los dos pri- - - 

meros años es dificilmente comparable con la de los dos últimos. Más fácil y 
útil puede resultar la comparación de los datos deducidos de los empadrona- 
mientos de 1905, 1910 y 1915, recogida en el Cuadro 1.4, ya que todos ellos 
se refieren a la misma división urbana. 

CUADRO 1.4. POBLACION DE LOS DISTRITOS MADRILENO~ SEGUN LOS EMPADRONAMIENTOS 
DE 1905, 1910 Y 1915. 

FUENTE: Uaboraci&n propia, a panir de los padrones municipales 

Como puede verse, en estos años se afianza el despoblamiento del centro 
urbano, correspondiente a los distritos de Centro y Hospicio, que sufren un 
retroceso absoluto en su población. El núcleo urbano interior, el de la antigua 
cerca de Felipe IV, va ocupándose cada vez más por edificios oficiales y/o co- 
merciales. La población en él residente -sobre todo la de clase alta y media- 
va abandonando una zona anticuada, con pocos servicios, insalubre y con 
gran amalgama social, y retirándose a los nuevos bamos residenciales. Hay 
que tener en cuenta que la apertura de la Gran Vía también supuso el aban- 
dono de sus domicilios tradicionales por muchas familias madrileñas. Este fe- 
nómeno es especialmente apreciable en el caso del distrito de Centro, alejado 
más de 22 puntos, por debajo, de la media. 

Sin llegar al extremo de los dos distritos analizados, también se aprecia un 
lento crecimiento demográfico en el de Palacio. Las grandes zonas despobla- 
das de la Casa de Campo, los Altos de la Moncloa y la montaña del Príncipe 
Pío, unido a una saturación de edificaciones en las cercanías del Palacio de 
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Oriente y a lo abmpto del terreno, impidieron la expansión de Madrid por el 
Oeste. 

Los distritos del Sur y el Este -Latina, Inclusa, Hospital y Congres* su- 
frieron un aumento de población cercano a la media urbana. En ellos se pro- 
duce un doble fenómeno: estancamiento o despoblación de los barrios cén- 
tricos y expansión del extrarradio. Así, se aprecia un cierto despoblamiento 
-aunque generalmente de escasa entidad- en barrios como Príncipe, Cañi- 
zares, Santa María o San Carlos (Congreso), Cabestreros o Miguel Sewet 
(Inclusa) y Alfonso VI, Arganzuela o Calatrava (Latina), frente a notables 
incrementos de población en los de Plaza de Toros y Gutemberg (Congre- 
so), Delicias, Santa María de la Cabeza, Pacífico, Doctor Fourquet y Ar- 1 
gumosa (Hospital), Gasómetro y Marqués de Comillas (Inclusa) y Aguas y ! 
San Isidro (Latina). Los asentamientos exteriores al casco urbano crecieron 
notablemente en estos diez años, buscando nuevas zonas en que acomodar ! 

a una población en rápida expansión. El proceso de colonización del extra- ! 

rradio, iniciado a mediados del siglo XIX, sufre en este momento una im- 
1 portante aceleración. 

Frente a este moderado crecimiento del área Sur-Este y al estancamien- 1 
to del Centro-Oeste, la expansión demogrhfica más acusada se produce en 1 
la zona Norte de la ciudad. Los distritos de Chamberi, Buenavista y Uni- 
versidad sufren fuertes incrementos de población, muy superiores a la me- ! 
dia de la capital. Los barrios nuevos del Ensanche y los del Extrarradio 
Norte son los causantes del espectacular avance. Mientras que barrios co- 
mo el del Marqués de Salamanca, Conde de Aranda o Argüelles han com- 
pletado prácticamente su urbanización, cerrando la primera fase del Ensan- I 

che de Madrid de acuerdo con las previsiones del Plan Castro, ahora es el 
momento del auge de las zonas con ellos colindantes y de los asentamien- 
tos más lejanos. Barrios como Bellas Vistas, Lozoya, Guzmán el Bueno o 
Vallehermoso (Universidad), Cuatro Caminos, Hipódromo o Cardenal Cis- 
neros (Chamberí) y Prosperidad, Guindalera, Las Mercedes o Goya (Bue- 1 

navista), aumentan su población en proporción muy elevada, configurando 
un proceso que podríamos calificar de "éxodo hacia el Norte" de la pobla- 
ción madrileña. En este fenómeno participan tanto la burguesía como el 
proletariado madrileño. La línea de separación de ambos la constituyen las 
Rondas. Por fuera de ellas quedan Prosperidad, Guindalera, Cuatro Cami- 
nos y Bellas Vistas, barrios de población obrera. Por dentro, los barrios de 
clase media y alta de Lozoya, Vallehermoso, Guzmán el Bueno, Goya, Las 
Mercedes, Hipódromo, Balmes, urbanizados segun una concepción moder- 
na y racionalista, con amplias calles de trazado perpendicular y casas gran- 
des e higiénicas. 

Con esta evolución se configura un nuevo tipo de distribución geográfica. 
Mientras que en el Madrid antiguo existía una estratificación social que po- 
dnamos denominar "vertical", con las plantas primeras ocupadas por familias 
de mayores recursos económicos y las altas +specialmente las buhardillas- y 
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sotabancos ocupadas por familias de clases inferiores, asistimos en estos mo- 
mentos a un proceso de cambio. La nueva estratificación 3 u e  coexistirá por 
algún tiempo con la antigua- es de tipo "horizontal", diferenciando las 
distintas clases por los barrios ue ocupan, siendo éstos de carácter más 7 homogéneo que los tradicionales . Volveremos sobre este tema más adelan- 
te. Basten, por el momento, esta serie de consideraciones extraídas de las 
cifras de población, que habrán de ser completadas con otras de diferente 
procedencia. 

Crecimiento vegetativo e inmigración 

Aunque la población madrileña aumenta en esos años de comienzo de si- 
glo, no todo su incremento es explicable en términos de crecimiento vegetati- 
vo. En efecto, como refleja el Cuadro 1.5, los nacimientos no babian aumen- 
tado en la misma proporción. 

En realidad, la tendencia general muestra una progresiva disminución de la 
tasa de natalidad, con oscilaciones hasta 1910 y más claramente decreciente a 
partir de esa fecha. Esta apreciación concuerda, por otra parte, con las esti- 
maciones de Philih Hauser y constituye un claro reflejo del proceso analizado 
por Jordi Nadal, de la transición del ciclo demográfico antiguo al moderno en 
España8. Nadal habla de una baja de la fecundidad, iniciada a comienzos de 
siglo y que se precipita en los años treinta, lo que es cierto sin duda a escala 
nacional. Sin embargo, en las ciudades el fenómeno fue algo más precoz. En 
Madrid, en concreto, la caida de la tasa de natalidad es indudable ya a partir 
de mediados del siglo XIX. En los años 1900-1910, su tasa era claramente in- 
ferior a la media nacional, que se situaba en tomo al 345 por mil, mantenien- 
do en el decenio simiente los 4-5 vuntos de diferencia. Así vues. el cambio de 
tendencia en la esinictura demodfica al que se refieren Nada1 y Martinez 

7. Asi, por ejemplo, el Vizconde de Eza, alcalde-presidente del Ayuntamiento de Madrid, en 
el prólogo a la obra del Director del Laboratorio Municipal, Dr. Cesar Chicote, sobre el proble- 
ma de la vivienda en Madrid, añoraba los tiempos -ya pasados en que en una misma casa habi- 
taban ricos y pobre. Aquellos podian auxiliar directamente a los úitimos, benefiahdoles de su 
higiene (sic) y -aunque no lo manifieste así expresamente eliminando un factor de wnflictividad 
social. Pera, coma él mismo constata: "Esto ha desaparecido, a mi entender, con gran equivaca- 
ción social (...) Base de unidad y de convivencia social ha de ser la del domicilio" (CHICOTE, 
César: Lo viviendo insalubre en Modrid, Madrid, Imprenta Municipal, 1914, p. 17). 

8. Cfr. NADAL, Jordi: "Historia de la población española", apéndice a REINHARD, M. y 
ARMENGAUD, A,: Historia de la población mundial, Barcelona, Ariel, 1966, pp. 563 y SS. La re- 
ferencia de Hauser ni O. C., volumen primero, p. 520. 
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Cuadrado9, entre otros, es apreciable en el caso concreto de Madrid, aunque I 

con una cierta anticipación sobre el conjunto nacional. 

CUADRO 1.5. NATALIDAD DE LA POBLACION MADRILEÑA (190a1911). 

FUENIB Elaboración propia, a partir de INSTiTUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: Movimienro nowd 
de lapobl~?eiM de Es-. Años 1900 a 1917. 

lnclllldo~ las fallecidos en las primeras 24 horas de vida. 
** Sobre la cifra de nacidos vivos, en tanto por 1.000 habifanYs. 

Como se deduce de los datos expuestos, el índice de mortinatalidad -naci- 
dos muertos sobre 100 nacimientos ocumdos- se mantuvo entre el 6 y el 7 
por ciento, cifras que, sin ser muy altas, tampoco resultan despreciables. Ha- 
brá que esperar a fechas posteriores para que esta cifra sufra una clara reduc- 
ción, pues en estos años estaba estabilizada. 

Un dato interesante es el de nacidos en instituciones hospitalarias -sinóni- 
mo en la práctica de benéficas- que se mantuvo en este periodo en tomo al 8- 
9 por ciento del total de nacimientos. Frente a la práctica habitual de la asis- 

9. Vid. MARTINEZ CUADRADO, Miguel: La burguesia comervadoro (1874-1931), Ma- 
drid, Alianra-Alfayara, 1973, capitulo 2. 
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tencia en el propio domicilio, un reducido número de mujeres debían dirigirse 
a establecimientos benéficos cuando su precariedad económica y carencia de 
domicilio a ello les obligaba. Son reveladoras las palabras del funcionario mu- 
nicipal Luis Lasbennes cuando se refiere a tales nacimientos como los que 
"no han tenido por cuna ni el más humilde de los hogares" lo. 

Los distritos con mayor tasa de natalidad fueron habitualmente los de 
Hospital, Inclusa y Latina, aun descontando los nacimientos producidos en 
instituciones benéficas. Por el contrario, los de Centro y Hospicio ocupan las 
últimas posiciones. Como dice el funcionario, "la fecundidad de los barrios 
está en relación inversa de la riqueza de los que los pueblan"". 

Una proporción importante de los nacimientos, alrededor del 19-20 por 
ciento del total, eran ilegítimos, lo que indica lo extendida que estaba la cos- 
tumbre de no legalizar las uniones entre hombre y mujer. Analizando su dis- 
tribución geográfica, se aprecia que los barrios con un mayor índice de ilegiti- 
midad corresponden en general a las zonas más deprimidas: el Sur y el cintu- 
rón exterior de la ciudad, con algunas excepciones. No se puede hablar de 
una correlación perfecta entre ambos factores, pero sí de un cierto paralelis- 
mo. 

En el extremo opuesto del fenómeno del nacimiento se encuentra el de la 
muerte. Y en este aspecto Madrid no gozaba de buena consideración: 

"Escritores y poetas, politicos y periodistas han dado en decir que Madrid es la 
ciudad de la muerte, de la miseria y del hambre; el centro de lpauperko  espa- 
ñol: el foco de todos los males que nos aquejan, y quiró no les falte razón" j2. 

Así escribía en 1916 Francisco García Molinas, encargado por el Gobierno 
de estudiar las medidas necesarias para la extinción de la mendicidad, quizás 
recordando las frases con que Ricardo Revenga iniciaba su trabajo úr muerte 
en Madr id  

"Madrid es la ciudad de la muerte (...). Madrid se muere de hambre. de nece- 
sidad, de viruela, de sarampión, de tuberculosis, y los que se van por estas y 
otras causas, no son sustituidos totalmente por los que vienen (...) " '3. 

Las cifras de fallecimientos que Madrid arrojaba en los primeros decenios 
del siglo XX no eran ciertamente halagüeñas, así como las tasas de ellas dedu- 
cidas (Cuadro 1.6). Y si nuestros datos no empujan al triunfalismo, los ofreci- 

10. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Esladistica Demogrhfieo. Año 1910, Madrid, Im- 
prenta Municipal, 1911, p. 83. 

I l .  Ibidcm, p. 84. 
12. GARCIA MOLINAS, Francisco: Lo mendicidad en Madrid. Sus c a m  y s u  remedios, 

Madrid, R. Velasco imp., 1916, p. 7. 
13. REVENGA, Ricardo: Lo muerte en Madrid, Madrid, Imp. de Enrique Teodaro y Alon- 

so, 1901, PP. 9-10, También Alberto Aguilera se refiere al "califtcativo de Ciudad de la Muerte 
que a Madrid corresponde", en su obra Reformar de Madrid. Conferencio doda en el Centro Ins- 
lnrciivo del Obrero el dio 23 de febrero de 1903, Madrid, R. Velasco Impresor, 1903, p. 9. 
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CUADRO 1.6. MORTALIDAD DE LA FQBLAClON MADRILEÑA (1900-1917). I 

FUENiE Elaboracibn propia, a panir de INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: Movimiento nvrurol 
& lapobloc¡& & Espu*1. Años 1900 a 1917. 

dos por las oficinas municipales aún menos, como consecuencia de los errores 
de cálculo de la población total a que ya se ha hecho referencia. La tasa bmta 
de mortalidad superaba en los primeros años de siglo la cifra de treinta por I 
mil, descendiendo en los Últimos años del periodo 1898-1917 por debajo del 
23 por mil, lo que suponía una disminución de diez puntos en diecisiete años. 

Tal descenso global oculta, sin embargo, unas notables fluctuaciones. 
l 

Mientras que años como 1902 y 1908 supusieron una importante mejora so- l 

bre los precedentes, los años 1903, 1906, 1909 y 1914 marcaron unos máximos 
relativos dignos de atención. Al contrario que la progresión de las tasas de 
natalidad, con un ritmo más paulatino y unos descensos sostenidos, la evolu- 
ción de la mortalidad refleja un mayor desequilibrio interno. En efecto si, de 
acuerdo con Martínez Cuadrado, la caida de la tasa de mortalidad en el con- 

I 
junto nacional fue constante en el primer tercio de siglo, alcanzándose los ni- 
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veles europeos hacia 190714, tal proceso no estuvo exento de notables vaivenes 
que evidencian la precariedad de la estructura higiénico-sanitaria del país. La 
población siguió estando sometida a la acción de periódicas epidemias de gri- 
pe, viruela u otras enfermedades infecto-contagiosas, que se cebaron en regio- 
nes, grupos sociales o de edad determinados, entre los que ocasionaron nume- 
rosas víctimas. Sin llegar al caso extremo de la famosa epidemia de gripe de 
1918, podria hablarse de las de vipela de 1896 y 1900, tifus y virnela de 1909 
o escarlatina y gripe de 1914, que dejaron en las estadísticas su dolorosa cons- 
tancia. Junto a esta periódica aparición de brotes epidémicos, la mejora de los 
servicios preventivos y asistenciales, así como el ininterrumpido avance experi- 
mentado por las ciencias médicas, determinaron una tendencia claramente de- 
creciente en el conjunto del periodo de referencia. 

La mortalidad infantil -entendida como tal la de niños menores de cinco 
años- fue notable en estas fechas, situándose en tomo al 34-35% de la cifra 
total de fallecimientos anuales. Un índice más adecuado para medirla lo cons- 
tituye la proporción de fallecidos menores de dos años respecto a la población 
total de la misma edad, que los servicios estadísticos del Ayuntamiento fija- 
ban, mediante un moderno y preciso procedimiento, en 11,26 y 11,55 para los 
años 1914 y 1915, re~pectivamente'~. La tasa sufrió durante el periodo de 
nuestro estudio una variación similar a la mortalidad absoluta: tendencia glo- 
balmente decreciente, aunque con altibajos estrechamente relacionados con la 
aparición de brotes epidémicos de desigual intensidad. 

A pesar de los esfuerzos encaminados a la reducción de la mortalidad in- 
fantil, los logros no fueron espectaculares en estos años. Indudablemente, los 
avances sanitarios llegaron a las ciudades antes que a las zonas rurales, pero 
no estuvieron al alcance de todas las clases sociales por igual. Por otra parte, 
las deficientes condiciones de salubridad de ciertos barrios fueron un serio 
obstáculo para la erradicación de enfermedades como la tuberculosis o las in- 
fecto-contagiosas. Y, por úitimo, el atraso cultural vinculado al atraso econó- 
mico impidió la extensión de las ideas del movimiento higienista que había 
conseguido logros notables en otros paises (este último hecho es apreciable en 
la escasa modernización de los hábitos de crianza). La consecuencia fue una 
evolución de la tasa de mortalidad infantil semejante a la absoluta de la po- 
blación madrileña, y no en franca disminución, como las autoridades sanita- 
rias y municipales hubieran deseado. 

14. El descenso de mortalidad fue uno de los factores fundamentales que produjeron el det 
pegue demográfico de 1897-1930, tras una etapa antcrior dc smiiestancamiento. A pesar del retra- 
so relativo con respecto a los paises europeos que tan acertadamente estudió Nadal, en este mc- 
mento puede apreciarse una notable mejoría de las condinones de salubridad, que impulsarían el 
dcsa~~ollo de la población. Vid: MARTINEZ CUADRADO, Miguel: O.C., capitulo 2, pp. 77- 
129. 

15. Vid. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Esrodisticn Demogrifiea. Año 1914, p. 103, y 
EsrodLstieo Demogri/ie<~. A& 1915. p. 99. 
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En conjunto, hay que reconocer que, si bien la calificación de Madrid co- l 

mo "ciudad de la muerte" podría resultar algo catastrofista, el análisis de la 
mortalidad de la población madrileña revela la existencia de graves problemas 
sanitarios y de otra índole, que determinarían unas tasas bastante elevadas en 
el contexto nacional e internacional. I 

De cuanto llevamos expuesto hasta aquí, contabilizamos un total de 1 
264.558 nacimientos vivos y 247.780 fallecimientos, en el periodo comprendi- 
do entre el 1 de enero de 1901 y la misma fecha de 1917. Ello supone un cre- 
cimiento vegetativo total de 16.778 habitantes, con un promedio anual de 1 

1.049 personas. 

Esta cifra está muy alejada del aumento de población sufrido por el distri- I 
to municipal de Madnd en esas mismas fechas, que se eleva a 146.515 habi- 
tantes. La diferencia entre ambas sólo es explicable como resultado de una 
fuerte inmigración, que atrajo en esos 16 años a 129.737 personas más de las l 
que marcharon a otros lugares. Así, el saldo migratorio medio anual estimado 
para este periodo ascendería a 8.109 personas, cifra casi ocho veces superior 1 

al crecimiento vegetativo. 

Madrid fue tradicionalmente un importante foco de inmigración, como 
consecuencia de su localización geográfica y su condición de capital del Esta- 
do. Javier Ruiz Almansa estimó en unos 1.600 individuos/año la inmigración 
habida en los años finales del siglo XVIII, entre los censos de 1787 y 1797, y 
en unos 5.800 individuos/año la de mediados del siglo XIX -decenio 1850- 
1860-16. Angel Bahamonte y Julián Toro también se refieren a la inmigración 
continua en el siglo XIX, apreciando un menor ritmo en la primera época de 
la Restauración, que no se concreta en cifras precisas''. 

1 
Ruiz Almansa habla, incluso, de un cambio notable en la naturaleza de la 

inmigración que, si bien puede ser discutible en su fomulación concreta, pare- 1 

ce responder a un fenómeno comprobado: 

"A mediados del siglo XIX acudia a Madrid todo el que aspiraba a destacarse I 

en cualquier aspecto de la vido colectiva española: en las letras y en las armas, 
en la ciencia y en la técnica, en el arte o en los negocios, en la política o en la 
alta sociedad, En 1900, los que acuden a Madrid vienen con pretensiones más 
modestas: para ganmse un sueldo o un jornal, para lograr una contrata o con- 

l 

solidar un negocio bajo la protección del Estado. Sur aspiraciones son las de 
ganarse la vida con el menor riesgo y la estabilidad máxima, y a su vez asegu- 
rarse un nivel confortable de vida media. muy d~$cil de conseguir en aquel mo- 

16. RUIZ ALMANSA, Javier: "Estmctura y evolución de la población dc Madnd desde 
1800", Revirta Internacional de Soeiologio, año 111, núm. 11-12 (1945) p. 411 y "Estmctura y e u u  
lución de la población dc Madrid desde 18Ml. Segundo momento. 1850-60, Revisto Internacional 
de Sociologio, año 111, núm. 10 (1945) p. 265. 

17. BAHAMONDE, Angel y TORO, Julián: O.C., p. 95. 



ALEJANDRO TlANA FERRER 

mento en la mayor parte de las capitales de provincia y otras pobloeiones espo- 
ñolas" 18. 

Ya se hizo antes referencia a la existencia de un mayor flujo inmigratorio 
femenino que masculino, fundamentalmente entre los 15 y 25 años de edad, y 
que no se explica exclusivamente por el servicio doméstico, debiendo recurrir 
a otros factores para su plena justificación. 

La consecuencia del fenómeno migratorio fue la alta proporción de habi- 
tantes de Madrid nacidos fuera de la ciudad. Dado que las estadísticas suelen 
tomar como indicador la provincia de origen, y no la localidad de nacimiento, 
no hemos podido determinar con precisión la proporción de nacidos en la ca- 
pital, sino en el conjunto de la provincia o fuera de ella. Segun los datos cen- 
sales, elaborados en el Cuadro 1.7, en tomo a la mitad de los habitantes de 
Madrid procedían de otra provincia o nación diferente, con unas oscilaciones 
de unos años a otros, sobre las que tenemos alguna reserva19. 

CUADRO 1.7. DISTNBUCION DE LA FQBLACION MADRILERA SEGUN SU NACIONALIDAD Y 
LUGAR DE NACIMIENTO. 

FUENTE: Elaboración pmpi+ a panir de los C~NOS degoblocibn. 

También el empadronamiento de 1915 ofrecía una clasificación de los ha- 
bitantes de Madrid en función del distrito habitado, el sexo y la provincia de 

18. R U l Z  ALMANSA, Javier: "La población de Madrid. Su evolución y crecimiento duran- 
te el presente siglo (1900-L945)", Revisto Inrernncionol & Soeiologio, año IV, núm. 14 (1946) p. 
390. 

19. Las mmvas provienen del hecho de que en el cmso de 1920 no aparecen las tablas de 
clasificaciones de habitantes de los distintos partidos judiciales en función del sexo, naturaleza y 
nacionalidad en la misma f o m  que en las de 19W y 1910, w n  lo que queda algún punto oscuro. 
Así, en el Censo de 1920, tomo 1, p. XCN, Estado no XLV: "Habitantes de Madrid clasificados 
se& la provincia de su naturaleza y diferencias entre los resultados de 1915 y 1920". el total de 
población madrileña en 1920 es de 737.549, frente a los 750.896 censados, w n  lo que se supone 
que la difemcia wrmponderá a los extranjeros, pero no lo indica expresamente. Tampoco las ci- 
fras del padrón de 1915 winciden exactamente con las municipales, debiendo suponerse que la di- 
ferencia entre ambas se debe al mismo motivo. Así pues, deben tomarse estas cifras más como in- 
dicativas que como rigurosas. 
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origenz0. De ella se deduce que entre las provincias de Avila, Burgos, Cuenca, 
Guadalajara, Lugo, Oviedo, Segovia, Toledo y Valladolid aportaban el 45,2% 
de los inmigrantes residentes en Madrid en dicho año. Mientras que la atrac- 
ción sobre Guadalajara, Segovia, Avila o Toledo es explicable en función de 
su proximidad, llama la atención la ejercida sobre Lugo y Oviedo, con cifras 
importantes. Tras estas nueve provincias que superan los 10.000 emigrantes, 
habria que citar a otras catorce que, sin Uegar a dicha cifra, sobrepasan los 
5.000. De acuerdo con estos datos, puede apreciarse la gran dispersión geo- 
gráfica de la inmigración madrileña, repartida por la mayor parte de la super- 
ficie peninsular. Si a ello añadimos que los 71.713 naturales de la provincia de 
Madrid que habitan en otras diferentes, según el Censo de 1920, se distnbuian 
con cierta regularidad por el temtorio español, cabe hablar de un intercambio 
migratorio de ámbito más nacional que regional. 

A este respecto, resulta interesante comparar el movimiento migratorio sufri- 
do por Madrid y Barcelona, que revestían característica muy diferentes. Mien- 
tras que la primera mantenía intercambios de población con casi toda la nación, 
la segunda lo hacía principaimente con las regiones catalana, valenciana y arago- 
nesa, siendo mucho más exiguos sus contactos, en este sentido, con otras zonas 
peninsulares. Como muestra de esta observación puede aducirse que casi la mitad 
de los 24.119 individuos nacidos en la provincia de Barcelona y censados en 1920 
en otra distinta residían en Tarragona, Lérida o Gerona. EUo permitía al wmen- 
tarista del Censo de 1920 realizar la siguiente afirmación: "los de Madrid se inte- 
gran y desintegran con y en todas las provincias con cierta regularidad, y en los 
de Barcelona intluyen en su integración principalmente las provincias cataianas, 
aragonesas y valencianas, las que a su vez se ven más favorecidas por la inmigra- 
ción bmlona  en justa reciprocidadz1. 

En suma, puede hablarse de Madrid como un importante foco de atrac- 
ción para los habitantes de la mayor parte del territorio nacional, quizás más 
por las consecuencias de su carácter de capital del Estado, con lo que conlleva 
de centro burocrático, administrativo y de servicios, que por su oferta de 
puestos de trabajo en las ramas industriales, de escasa o mediana importancia 
solamente. 

El espacio urbano madrileño: 
primeras reformas decimonónicas 

Carente de la majestuosidad y tradición propias de las ciudades antiguas, 
así como de la elegancia y grandeza de las capitales modernas, el entorno ur- 

2U AYLlNTAMIEhTO DE MADRID. Nrpuiiida> dc Estadistica Datos obicmdor del empd- 
dronamlenio gmerd Jr habiianln de diciembre de 1915. Madrid. Impnnia Municipal, 1917, p. 55 

21. Censo de 1920, tomo 1, p. XCV 
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bano madrileño continúa siendo en los años que nos ocupan una especie de 
pueblo grande, en vías de modernización, sin notables conjuntos urbanísticos, 
y superado siempre por las necesidades de sus pobladores. Aunque atractiva 
para los visitantes por su animación y colorido, la primera impresión deja fa- 
talmente paso a otra más crítica y sombría; es 

"su pobreza arquitectónica, la desesperante monotonía, la acentuada fealdad de 
tanta y tanta callejuela obscura y triste como se sucede entre las pocas arterias 
dignas de este nombre; la awencia de parajes de esparcimiento o distracción 
para la vista, convenientemente distribuidos entre el amazacotado caserío de la 
populoso villa; la constante defectuosidnd de la urbanirnción. siempre mezquina 
y hacinada, como si no hubieran otras leyes para el trazado de una ciudad que 
el aprovechamiento insensato de todos los fragmentos de su superficie; la inca- 
pacidad de dimensiones en casi todas sus vías; el desdeñoso abandono de todos 
los elementos naturales de belleza, que en Madrid son muchos y muy caracte- 
rísticos; la persislencia en los errores ya comeridos en la distribución de vías y 
solares (...), los barrios extremos de lo población, especie de aduares africanos, 
que serían barridos y exterminados en cualquier capital moderna ..." 

a que hacía referencia el arquitecto catalán Manuel Vega y March ante el pú- 
blico habitual del Ateneo". Si a ello añadimos la insuficiencia de los servicios 
municipales de limpieza y alcantarillado, la deficiente y mal planificada red 
viaria y la falta de planificación y previsión de las necesidades urbanas, resul- 
tará un panorama ciertamente poco halagüeño. Tal era, sin embargo, el que 
debían sufrir los habitantes de la capital en los primeros años del siglo XX. 

Varios factores habían incidido en la genesis de tal situación. En primer 
lugar, hay que tener en cuenta que, desde su fundación, Madrid no habia sido 
más que un pueblo de algún valor estratégico y, por tanto, fortificado, con 
pocos habitantes, y sin especial relevancia en el conjunto nacional, por lo que 
carecia de los elementos arquitectónicos, urbanísticos y culturales de las gran- 
des ciudades medievales. Su denominación como capital del Reino por Felipe 
11 no implicó, por otra parte, la adopción de medidas especiales tendentes a 

I su transformación urbana, ni ornato arquitectónico o monumental alguno. 
i Tampoco la aristocracia desplazada a la Corte construyó grandes palacios ni 

establecimientos públicos, prefiriendo generalmente mantenerlos en sus lugares 
I de origen. La ausencia de una poderosa burguesía comercial también jugaría 
l contra la modernización de la villa, así como el escaso interés demostrado por 

1 
los monarcas de los siglos XVII y XVIII -salvo el caso excepcional de Carlos 
111, "el mejor alcalde de Madrid'- por realizar tal tarea. Motivaciones de ín- 

i dole fiscal y gubernativa impidieron, por último, el crecimiento de la ciudad 

l 
más allá de la cerca levantada en tiempos de Felipe IV -1625, determinando 

I 
22. VEGA Y MARCH, Manuel: Modrtd y sur r e f o r m  urbanas, Barcelona, Seix, s.f., pp. 16- 

1 17. La conferencia debió pronunciarse hacia 1907. 
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un elevado índice de hacinamiento de la población, junto a la estrechez de las 
calles y la excesiva altura de las edificaciones. 

A lo largo del siglo XIX, la idea de transformar a Madrid en una capital 
moderna, realzando su papel en el ámbito nacional, adquiriría carácter recu- 
rrente. Vanas fueron las ocasiones en que tal intención se plasmó en proyec- 
tos concretos de reforma, aunque no siempre llegasen a término las transfor- 
maciones previstas. Sin duda alguna, el reinado de José 1 Bonaparte supuso el 
primero de tales intentos 23. Basándose en el ambicioso plan de reforma de 
Paris, fue diseñado un amplio proyecto de transformación urbana que respon- 
día a una doble motivación: mejorar las condiciones higiénicas de la ciudad, 
claramente deficientes, y proporcionar un aspecto a Madrid más acorde con 
su condición de capital. Con tal objeto se derribaron una serie de conventos, 
iglesias y casas particulares, utilizando sus solares para construir plazas (de es- 
ta epoca datan las de las Cortes, Santa Ana, los Mostenses, San Martín) y en- 
sanchar un cierto número de calles. Asimismo se suprimió la antigua costum- 
bre de efectuar enterramientos en las iglesias, trasladando los cementerios al 
exterior de la capital. Pero quizás el plan de reformas que mejor ilustra la pre- 
tensión de engrandecer Madrid sea la remodelación del entorno del Palacio 
Real, abriendo las Plazas de Oriente y la Armería y dos grandes vías de co- 
municación con la iglesia de San Francisco y la Puerta del Sol, respectivamen- 
te. 

Como es bien sabido, la inestabilidad política de tal reinado impediría la 
culminación de tales proyectos. La condición de "rey intruso" del reformador 
determinaría la impopularidad de las medidas adoptadas, a pesar de su indu- 
dable necesidad, fmstrando así una clara ocasión de mejora urbana". Sin em- 
bargo, hay que anotar en su haber la considerable magnitud de los dembos 
efectuados, que favorecería la realización, en años posteriores, de algunas de 
las transformaciones previstas. 

Las medidas desamortizadoras adoptadas por el gobierno isabelino en 
1835 y 1836, con una doble finalidad, fiscal y política, ofrecieron la segunda 
oportunidad de transformación urbana de Madrid en el siglo XiX. La enaje- 
nación de los bienes de las corporaciones religiosas extinguidas permitió el 
cambio de uso de muchos edificios a ellas pertenecientes, y su nuevo destino 
-- 

23. Sobre las reformas urbanas de José 1, vid. RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: Ordenación y 
tronSformaciones urbanas del casco antiguo madrileño duronre los siglos XIX y XX, Madrid, Institu- 
to de Estudios Madrileños, 1976, pp. 19-66, HAUSER, Philih: O.C., vol. 1 ,  p. 80: FERNANDEZ 
DE LOS RIOS, Angel: Elfuturo Madrid, poseos mentales por lo capital de ES-. la1 cual &be 
dejarla transformado In revolución, Madrid, Imp. de la Biblioteca Universal Económica, 1868, pp. 
61-63. 

24. Asi, Fernández de los ñios, que no duda en a f i m  que "el primer plan seno de refor- 
mas de trazado a Madrid, las primeras medidas tomadas para que fuera digna capital de España, 
se de& a José I" (O.C., p. 61). opina que "en el plan que concibió hay que admirar el perf8Xo 
wnocimiento de los males que sobre la población pesaban y de los remedios que estaba reclaman- 
do" (idem). 
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como cuarteles, hospitales y cárceles; en ocasiones, su simple dembo sirvió 
para la apertura o ensanche de calles y plazas (como las de Bilbao o Progre- 
so). No hay que pensar que tales transformaciones respondieran a un plan de 
conjunto, y menos aún que tras ellas se ocultase alguna motivación de índole 
urbanística o higiénica. Pero, con todo, el derribo de conventos como los de 
San Felipe el Real, San Felipe Neri, la Victoria, la Merced, las monjas de Pin- 
to, Noviciado, Capuchinas de la Paciencia, y otros, determinó la apertura de 
nuevos espacios urbanos, alterando la fisonomia de la ciudad, y permitiendo 
atender las necesidades de su población. Si a ello añadimos la mejora del pa- 
vimento y de los servicios de limpieza y la reanudación de las obras de la Pla- 
za de Oriente, nos daremos cuenta del alcance de las transformaciones sufn- 
dasz5. 

A lo largo de la época isabelina fueron emprendiéndose una serie de pro- 
yectos encaminados a la mejora de la salubridad, higiene y condiciones de ha- 
bitabilidad de Madrid. Entre ellos destaca, por su envergadura y por los efec- 
tos producidos, la traida de aguas de los nos Lozoya y Jarama mediante el 
canal de Isabel I126. 

Otra reforma importante, asociada a la traída de aguas de la sierra, fue la 
del al~antarillado~~. En otro orden de cosas, el Ayuntamiento liberal sería el 
responsable de la redacción y puesta en vigor de unas nuevas ordenanzas mu- 
nicipales, tendentes a introducir criterios de racionalidad en el desarrollo ur- 
b a n ~ * ~ .  

De hecho la época isabelina supuso un claro avance en el proceso de ra- 
cionalización y modernización de la capital, plasmado en la nueva reglamen- 
tación muníci al, el progresivo saneamiento y la oferta de nuevos servicios a 
sus habitanteJ9. Aun así, no cabe ninguna duda de que, en cada uno de estos 
aspectos, Madrid estaba a la zaga de otras capitales extranjeras (y aun nacio- 
nales). El predominio de los intereses privados de los grandes propietarios so- 
bre los colectivos y la existencia de fuertes grupos de presión que operaban en 

25. Sobre la incidencia de la desamartimión en el desarrollo urbano madrileño, vid. ALVA- 
REZ MORA, Alfonso: La remodelación del cenlro de Madrid, Madrid, Ayuso, 1978, pp. 62-64 y 
HUETZ DE LEMPS, M.A.: Les granda villes du monde, Madrid Pans, Notes et Etudes docu- 
mentaites, no 38543855 (1972) p. 13. 

26. Sobte a te  tema pueden consultarse HAUSER, Philih: O.C., val. 1 ,  pp. 257-312 y LOZA 
y COLLADO, Emilio: El servicio del oguo en Modrid, estudiado en m arpeclo higiénico-a<*ninistro- 
tivo, Madrid, Tip. de A. Marzo, 1803. 

27. Sobre la reforma del alcantarillado madrileño pueden wnsultarse las documentadas y 
precisas paginas de HAUSER, Philih: O.C., vol. 1 ,  capitulo VI. 

28. Sobre la historia de las Ordenanzas municipales madrileñas, véase HAUSER, Philih: 
O.C., vol. 1, pp. 67 y SS. 

29. Un buen resumen sobre la transformación sufrida por el capital de estos años, véase en 
A m A M I E N T O  DE MADRID: Información sobre la ciudad, Madrid, Imp. Municipal, 1929, 
p. 45. 
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el Gobierno central y el Ayuntamientoso influirían decisivamente en el proceso 
de desarrollo urbano, impidiendo la adopción de medidas coherentes y la pla- 
nificación a largo plazo. 

El Ensanche: expansión urbana y diferenciación social 

Al llegar a los años centrales del siglo XIX, el espacio urbano madrileño 
-onstreñido aún por la cerca de Felipe IV- resultaba claramente insuficiente 
para acoger a una población en aumento continuo. La conversión de Madrid 
en un nudo central de comunicaciones -primero por diligencia y luego por fe- 
rrocarril- y el despegue económico experimentado s o n  la aparición de una 
incipiente burguesía financiera- supusieron el desarrollo de una importante 
corriente inmigratoria, acudiendo a la capital un elevado número de personas 
en busca de medios de subsistencia. A pesar de los solares liberados por la de- 
samortización isabelina, la solución al elevado grado de hacinamiento de la 
capital 4 f r a d o  para 1857 en 384 habitantes por hectárea, o en 534 si descon- 
tamos las zonas verdess1- exigía transfomaciones radicales de más amplio 
alcance que las propuestas en 1846 por Mesonero Romanos3 . La carencia de 
viviendas e inadecuación de las existentes, las anticuadas estructuras de abas- 
tecimiento, la estrechez del mercado de trabajo, la falta de lugares apropiados 
para albergar instituciones oficiales o privadas, el desfase entre las necesidades 
de la población y las posibilidades reales para satisfacerlas, configuraban una 
situación problemática para una ciudad que, sin embargo, iba abandonando 

30. Este fenómeno de convergencia entre las intereses de la oligarquia dominante y la actua- 
ción de los poderes municipales habria de alcanzar sus mas altas cotas en la época de la Restaura- 
ción, en que conyuntura política y crpansión urbana contribuirían al desarrollo de un poderosa 
mercado inmobiliario y a la realización de importantes operaciones especuladoras, donde culmina- 
ria el proceso de etxiquechiento de muchos representantm de la oligarquia madrileña. A este res- 
pecto, véase el apartada "Ayuntamiento, burguesía y compción", en BAHAMONDE, Angcl y 
TORO, Julian: O.C., pp. 146-155. Sobre los grupos de presión de la gran propiedad temtorial, 
véanse la fundación, objetivos y actuación de la Asonación de Propietarios de Fincas Urbanas de 
Madnd y otras organizaciones burguesas similares, en ibidem, pp. 68-75 y 142-145. 

31. Datos de RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: O.C., p. 314. 
1 2  Meanero Romanos comentando el nlan de Ensanche del ingeniero de Caminos D. Juan ~... ~ , ~~~~~~~ ~- ~- ~~ , ~ -  ~ -~ -~ ~~~ o ~ ~ - ~ ~ ~  -~ - ~~~~~ 

Merlo. consideraha innmsana la cxpanrion gcogrifica dr Madrid, estimando suficicnv cl aprovr- 
chmicnir, de terrenos inieriorer. en funcion de las posibilidades ofrecidas por el proaro dcsamur- 
tirador (vtaw MESONERO ROMANOS, Ramon de: Pru).cru & mcyvru grnerolrs dr .Madrid. 
preseniodo al Excelenlhimo Ayunlomienlo Constifucionnl por el regidor del mismo don .......... y 
d d o  imprimir por acuerdo de Su Excelencia, Madrid, Espinosa y Compañia, 1846). Antonio 
Bonet Correa considera tal concepción producto de la "miopia propia de la moderada y alicorta 
mnitalidad de Mesonero Romanos" (BONET CORREA, Antonio: "Estudio preliminar", Plan 
Castro, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1978, p. XXIII). Sobre las reformas 
propuestas por Mesonero Romanos, véase también RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: O.C., pp. 133- 
166. 
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paulatinamente su carácter pueblerino y transformándose en una capital mo- 
' 1  derna. 

No es extraño que, en tal contexto, la necesidad de ampliar la ciudad se 
I hiciese sentir agudamente. Con el fin de evitar los problemas derivados de una 

edificación desordenada <amo había ocurrido en el casco antigue, se consi- 
deró oportuno establecer un plan racional de ensanche que cubriese las necesi- 
dades futuras y trazase una ordenación coherente para la urbanización de 
nuevos espacios. Tras los primeros tanteos, concretados en el plan Merlo de 
1846, un Real Decreto de 7 de abril de 1857 ordenaba el estudio del ensanche 
de Madrid. La Memoria del anteproyecto de ensanche de Madrid, más conoci- 
da como "Plan Castro", en recuerdo de su autor, el arquitecto e ingeniero D. 
Carlos Mana de Castro, seria aprobada por el Real Decreto de 19 de julio de 

I 18fX?3. 

El Plan, inspirado en las concepciones racionalistas al uso, y adoptando 
como solución urbanística la disposición en reticula ortogonal y la manzana 
como unidad morfológica, sería objeto tanto de criticas como de elogios34. 
Aparte de las criticas expresadas por Cerdá, el autor del afamado proyecto de ~ Ensanche de Barcelona, quien le achacaría la desvinculación existente entre 

I los barrios nuevos y la ciudad actual, seria Fernández de los Ríos el más duro 
de sus detractores  coetáneo^'^. Pero, a pesar de cuanto pudo opinarse en con- 
tra del proyecto, el Plan Castro acabaría constituyendo el marco general que 
rigió la urbanización del Ensanche madrileño. 

En el origen mismo del proyecto de Castro aparece la idea de magnificar 
Madrid, convirtiéndola en el escenario adecuado para la escenografía política 
y social que en ella se desarrollaba: es la aspiración de la ciudad-ornato, mo- 
derna y brillante, capaz de encamar los deseos de grandeza de la burguesía 
conservadora. Posibilitando su realización, la actitud de una gran cantidad de 
pequeños inversores que buscaban la rentabilidad de los negocios inmobilia- 
nos, a través de un importante número de sociedades anónimas, y el deseo de 
enriquecimiento de la burguesía agiotista madrileña, que han estudiado Baha- 
monde y Toro. 

33. Dicha obra seria publicada en su primera edición en Madrid, por la Imprenta de D. José 
C. de la Peña, en 1860. Recientemente ha sido reeditada en facsimil por el Colego Oficial de Ar-' 
quitectos de Madrid, con un interesante "Estudio preliminar" a cargo de Antonio Bonet Correa, 
con el título de Plm Cmtro (1978). 

34. Sobre éstos y otros aspectos del Plan Castro, véase BONET CORREA, Antonio: "Estu- 
dio orelimioar". Plan Casiro. DO. XVI-XIX v XLI-XLIII. 

35. Sobre la intervención de Cerdá en el proysto de ensanche de Madnd, vhnsc RUlZ PA- 
LOMEQUE, Eulalia O C  , p 325, y Plon Ca~cro, pp XXX-XXXIII Sobre las opiniones de Fer- 
nández de los Rios a r c a  dcl Plan. v&nu Plm Carlro. DD. XXXIX-XLI. asi como BONET C O  
RREA, Antonio: "Introducción" ~FERNANDEZ DELOS RIOS, Angel: El futuro Madrid, Bar- 
alona, Libros de la Frontera, 1975 (edición facsimil de la de 1868), pp. XLIV-XLVIII. 
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La construcción del Ensanche supone asimismo la aceleración del proceso 
de diferenciación social "horizontal" al que hacíamos anteriormente referen- 
~ i a ) ~ .  Así, el Plan Castro preveía ya la distribución del terreno en zonas, aten- 
diendo a su uso -industrial, agrícola, residencial- o a las clases destinatarias 
aristocracia, clase media, clases trabajadoras-, lo que da una idea de la nece- 
sidad sentida por las clases rectoras de traducir las distancias sociales en tér- 
minos espaciales. El desarrollo de los transportes urbanos de superficie permi- 
tida llevar a la práctica tales aspiraciones, al posibilitar la separación entre lu- 
gares de trabajo y residencia, en primera instancia para las clases altas, y con 
el paso del tiempo para las bajas. 

Aunque aprobado el Plan en 1860, seria tras el derribo de la cerca, en 
1868, y la instauración del nuevo régimen politico, en 1875, cuando se dieron 
las condiciones propicias para el incremento de las operaciones inmobiliarias 
en el Ensanche. Hasta entonces, solamente los barrios de Pozas, Argüelles y 
Salamanca habían sido -o estaban siende edificados3'. A partir de los derri- 
bos de 1868, la salida de 42 calles del Interior, y la comunicación directa entre 
los barrios del Ensanche y el Centro, se sentarán las bases para su desamllo. 
La estabilidad política y la confianza económica producida por la Restaura- 
ción aportarían las condiciones necesarias para el aumento de la actividad in- 
mobiliaria en el nuevo espacio urbano. 

Los años de la Restauración contemplaron la progresiva ocupación del 
Ensanche3', así como la constitución de grandes fortunas al calor de la espe- 
culación del suelo y el negocio inmobiliari~~~. Sin embargo, su ritmo de urba- 
nización no fue tan rápido como se preveía, debido sin duda a fallos de esti- 
mación: al contrario que en Barcelona, en que el Ensanche respondía a las ne- 

36. Julián Toro habla del "fin de la coexistencia social interclasista", en su "Burguesia y pro- 
piedad inmobiliaria en la Restauración", en VARIOS AUTORES: Estudios sobre historia de Espa- 
ña. Hommje a Tvíón de Lnro, Madrid, Univ. Int. Menéndez Pelayo, 1981, vol. 1, pp. 191-202. 

37. Sobre estos barrios, véanse MONTESINOS, Maria: "El Barrio de Pozas", Estudios Geo- 
gr¿zficos, 84-85 (1961) pp. 477-500; MAS HERNANDEZ, R.: El Barrio de Solamanco. Plnne~ 
miento y propiedad inmobiliaria en el ensanche de Madrid, Madrid, Instituto de Estudios de Admi- 
nistración Local, 1982. 

38. Aqui resulta necesaria una pr4sión: aunque el Plan Castro se refiere al Ensanche como 
la zona que rodea al Interior a modo de anillo, especialmente grueso par el N y NE, algo menos 
por E, SE y S, y prácticamente inexistente par el W, en la práctica, la zona urbanizada siguiendo 
su proyecto seria el Sector N-NE, desde Argüelies hasta las Rondas por el E. El Sur, como vere- 
mos más sddante, s u f d  una evolución pcculiar debido a la incidencia de diversos factorcs. Asi I 
pues, el Plan Castro se redujo a dotar a la ciudad de zonas residenciales para la burguesia, en sus 
diferentes niveles. 

39. Sobre la consolidación de la burguesia madrileña a través de la actividad espeniladora y ! 
el negocio inmobiliario es fundamental la obra de BAHAMONDE y TORO: Burguesía, e s p l a -  
ción y cuestión social en el Madrid del siglo XIX, que traza un cuadro completo de su evolución I 
desde sus origenes hasta su asentamiento. V k s e  también el articulo de Julián Toro citado en la 
nota 36. 1 
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cesidades de expansión de un gran centro industrial, el madrileño contaba con 
el hándicap de los menores recursos económicos de sus clases medias y popu- 
lares, lo que, unido al alto precio del suelo, vetaría a amplios sectores de po- 

I blación el acceso a los nuevos espacios urbanos. Así, "todavía a principios de 
siglo, a no ser en los barrios de Salamanca, Chamben y Argüelles, parte de lo 
que estaba comprendido en el perímetro del ensanche de Castro aun (tenia) 
vacíos de amplios espacios baldíos, con desmontes y zonas de descuidado as- 
pecto rural, de cariz de suburbio barojiano y desolado mundo solanes~o"~~. Y 
ello, pese al desarrollo de las nuevas líneas de tranvías urbanos, que compo- 
nian una malla bastante tupida4'. 

A pesar de las deficiencias con que el Plan contaba desde su origen, a las 
que había que añadir las modificaciones introducidas con el paso de los años 
por la oposición de los propietarios y los intereses económicos en juego, el 
Ensanche supuso una transfomación urbana decisiva. Por una parte, vanó el 
aspecto de la ciudad al dotarla de barrios nuevos, más desahogados que los 
del centro y acordes con las nuevas doctrinas urbanisticas. Por otra, contribu- 

I y8 a reclasificar el suelo urbano, modificando la significación espacial de las 
diferencias sociales, de la antigua gradación "vertical" a la nueva "horizontal" 

l y determinando así uno de los movimientos centrifugos registrados en esta 
1 época (el de la burguesía, desde los barrios centrales a las nuevas zonas resi- 
i denciales del Ensanche). Por último, colaboró a la consolidación de una bur- 
1 guesía especuladora, que se configuró como uno de los grupos sociales más 
I influyentes dentro de la oligarquía madrileña, en los años de la Restauración. 

Los nuevos emplazamientos industriales de la zona sur 

Ya se indicaba antenomente que el Plan Castro preveía el ensanche de 
Madrid también por su zona Sur. Sin embargo, diversos factores de indole so- 
cioeconómica determinanan una evolución de signo opuesto a la del sector 
Norte-Nordeste, configurando un espacio urbano de caractensticas radical- 
mente diferentes a los nuevos barrios residenciales de la burguesía madrileña. 

El desarrollo espacial, crecimiento urbano y especialización funcional de la 
zona Sur -entendiendo como tal la comprendida entre las Rondas (Segovia, 
Toledo y Valencia) y el no Manzanare* vinieron determinados en buena me- 
dida por el proceso de configuración de la nueva red ferroviaria central. En 

l términos generales, podemos afirmar con Pilar González Yanci que "el ferro- 
carril ha sido parte esencial en el desarrollo de Madrid (...), durante su ya lar- 

l 
l 

40. Antonio BONET CORREA, en Plm Carro, p. XXXVIII. 

41. Sobre el tema de los transportes urbanas, es muy interesante el articulo de Manuel VA- 

i 
LENZUELA RUBIO: "Los ongenei de los transportes urbanas y de cercanías en Madrid", Estu- 
dios GeográJieos, 130 (1973) pp. 95-132. 
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1 

l 
1 

ga existencia acentúa el papel de lugar central de Madrid, da impulso a su in- I 
I dustria, abastece a la ciudad y posibilita su crecimiento, al tiempo que plantea 

l 
una serie de problemas urba~st icos"~~.  Y si tal influencia ha sido importante I 

para el conjunto de la ciudad, su carácter resultaría decisivo en el caso de la I 
l zona Sur, como tendremos ocasión de analizar seguidamente. 

El 9 de febrero de 1851 se inauguraba la línea ferroviaria Madrid-Aran- 
l 

l 
juez. Aquel "monstmo que vomitaba humo, sembraba fuego, y bramaba cien 

I veces más fuerte que el león del Retiro", con sus "cincuenta carruajes en que 
l cabía la carga de todos los simones de Madrid juntos y devoraba el espacio 

más que todos los tiros de mulas de Fernando VI1  desbocado^"^^, habría de 
suponer el fin de una era de las comunicaciones, la de las diligencias y carrua- 

1 jes, y el inicio de una nueva, caracterizada por el abaratamiento de los costes 
del transporte y la posibilidad de desplazamientos masivos de personas y mer- I 

l cancías. Anteriormente a esta fecha, en 1848, había sido inaugurada la linea 
I Barcelona-Mataró, y en años sucesivos lo serían el ferrocarril de Langreo, los 

tramos Barcelona-Granollers y Barcelona-Molins de Rey y la línea Valencia- , 
Játiva. Tras estos primeros pasos, sobrevendria la época dorada del ferroca- 

l rnl, hasta bien avanzado el siglo XX, en que el desarrollo de los motores de 
gasolina permitiría al transporte por carretera desplazar nuevamente al ferro- , viario. 

1 Uno de los primeros efectos que el ferrocaml produjo en la capital fue 
precisamente la alteración de la fisonomía urbana de la zona de Atocha, don- 
de se situó el primitivo "embarcadero" de la línea Madrid-Aranjuez. Las ne- 
cesidades derivadas del transporte de viajeros y mercancías obligaron a la pro- 

I gresiva remodelación de la antigua zona de huertas cercana a los notables edi- 
ficios del Hospital General, el Observatorio Astronómico y la puerta de 

l 
Atocha, hasta convertirla en uno de los paisajes urbanos madrileños más ca- 

I racterísticos. 

I Pero, tras este cambio morfológico y urbanístico, habría de manifestarse 
otro más profundo, por cuanto afectaría a la división social y la especializa- 
ción productiva del suelo urbano. El proceso referido se produciría en diver- 

I sas fases a lo largo de unos ochenta años, y en él jugada un papel decisivo el 
trazado del denominado "ferrocaml de contorno". 

Aunque la primitiva estación de Atocha sufriría notables modificaciones 
con el paso del tiempo", ya desde el primer momento ostentó la conside- 

1 
l 42. GONZALEZ YANCI, Mana del Pilar: Los occesos ferroviarios o Madrid. Su Mpoclo en 

lo geogr* urbano de lo ciudad, Madrid, Inst. de Estudios Madrileiios, 1977, p. 14. 
l 

l 
43. FERNANDEZ DE LOS RIOS, Angel: Guio de Madrid. Manual del modrilerio y del fo- 

rartero, Madrid, Imp. Aribaq 1876, pp. 679-680. l 
l 

44. Sobre la historia y transformaciones de las estaciones ferroviarias de Madrid, puede con- 
l sultarse NAVASCUES PALACIO, Pedro: "Las estaciones y la arquitectura de hierro de Ma- 

drid", en W.AA.: LaF Estaciones Ferroviarias de Madrid. Su arquitectura e inciaéncia en el desa- 
rrollo de la ciudad, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1980, pp. 41-102. 

l . . . . 
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ración de estación central. Ello no obligaba, sin embargo, a las empresas con- 
cesionarias de las distintas líneas ferroviarias a situar en ella sus respectivas 
cabeceras, sino solamente a asegurar su comunicación con las que pudieran 
construirse. Así, mientras que la línea Madrid-Zaragoza-Alicante -más cono- 
cida por sus siglas M.Z.A.- conectaría directamente con la estación de Ato- 
cha, la Compañía de Ferrocarriles del Norte, concesionaria de la línea que 
unía Madrid con diversos puntos del norte de España, prefirió situar su pro- 
pia cabecera en los desniveles inferiores de la Montaña del Príncipe Pío, en 
una zona cercana al río y al Palacio Real. La así denominada estación del 
Norte o de Príncipe Pío fue inaugurada en 1859, si bien tardó unos setenta 
años en adquirir su aspecto caracteristico. 

Ya antes de dicha fecha <oncretamente en 1857- comenzó a proyectarse, 
de acuerdo con las prescripciones vigentes, la "vía de contorno" que uniría 
ambas estaciones. La zona elegida para su trazado sería el sur de la ciudad, 
circunvalando el casco urbano. A pesar de las propuestas que, en previsión de 
la futura expansión de la capital, defendian el trazado subterráneo de la línea, 
fue construida a cielo descubierto, hecho que produciria problemas de comu- 
nicación entre bamos contiguos con el paso del tiempo. 

La empresa encargada de la constmcción y explotación de dicho tramo, la 
Compañía de Caminos de Hierro del Norte de España, constituida al amparo 
del Crédito Mobiliario Español, lo consideró desde su origen un elemento de 
transporte de mercancías más que de viajeros. Entre sus objetivos primordia- 
les se contaban el abastecimiento de carbón del norte 4 propio Crédito Mo- 
biliario habia conseguido vanas concesiones carbo~feras en la zona leonesa- 
no sólo a la población madrileña en su conjunto sino, en particular, a la fá- 
brica del gas, asimismo relacionada con el Crédito Mobiliario. La empresa 
concesionaria concibió la línea como una extensión de la estación del Norte, 
con la intención de abastecer de carbón a los incipientes núcleos industriales 
madrileños. De paso, satisfacían una exigencia legal, la de conectar la nueva 
cabecera ferroviaria con la que ostentaba la consideración de "central"45. 

Pero la ubicación del ferrocarril de contorno produciria un notable impac- 
to en la zona que atravesaba, desbordando las previsiones de sus proyectistas. 
Así, el trazado ferroviario, unido a la constmcción de las nuevas estaciones de 
mercancias de Imperial -1881- y Peñuelas -1908-, determinaría el inicio de un 
proceso de implantación industrial en el sector geográfico afectado. 

Madrid no habia sido nunca una ciudad industrial. Su condición de capi- 
tal del Reino y su papel central en los intercambios comerciales interiores ha- 
bían determinado su carácter de ciudad burocrática, financiera y de servicios, 

45. Sobre la incidencia del ferrocarril de contorno en la esttuctura social v oroductiva de la , . 
runa Sur de Madrid, viaw. cl dwumenuido e inicrcranie irahajo dc ALVAREZ MORA. Alfonso; 
PAL0,MAR ELVIRA, Pablo; SANCHEZ RODENAS. Jose Mana: "Desarrollo hisionco de la 
zona Sur de Madnd. m W AA . La, Errocioner Ferroiii>rta~ , pp 147-205 Ik dicho trabajo 
están extraidos buena parte de los datos manejados en estas páginas 
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con una notable actividad económica y comercial. Pero no era un centro pro- 
ductivo, sino más bien de consumo. Sin embargo, en los años de la Restaura- I 

ción se produce un claro avance en el proceso de desarrollo industrial, en bue- 
na parte ubicado en los barrios del Sur de la capital. 

Dos habían sido los focos primitivos de implantación de la industria en es- 
ta zona madrileña. El primero se situaba en torno a la estación de Atocha, so- I 
bre la carretera de Valencia y la actual calle de Méndez Alvaro, y estaba cons- 
tituido por industrias relacionadas con la floreciente actividad constructora y 1 

los Talleres Generales del Ejército. El segundo, ubicado en el arrabal de las i 
Peñuelas, se desarrolló en tomo a la Fábrica del Gas, que tras la generaliza- 
ción del alumbrado público en los años 40 del siglo pasado sufriría una nota- I 
ble expansión. 

Como ya se ha dicho, el ferrocaml de contomo tuvo como objetivo el su- 
l 
! ministro de materias primas a este primitivo conjunto industrial. Pero su pro- 

pia construcción sería un aliciente para la posterior implantación de nuevas I 

empresas en sus alrededores. La sucesiva creación de tres estaciones interme- I 
dias -la de Delicias, en 1880, principalmente dedicada al transporte de viaje- 
ros hacia Extremadura y Portugal, y las antes reseñadas de Imperial y Peñue- I 

las- permitiría a muchas empresas acceder al transporte ferroviario de sus ma- 
l 

terias primas y productos, lo que constituía una ventaja objetiva, tanto más 
apreciable si tenemos en cuenta el predominio de las industrias de transforma- I 

ción en la estructura productiva madrileña. Si a ello añadimos el tendido de I 

numerosos "apartaderos" que conectaban las instalaciones industriales con la 
red general, por medio de ramales propios, comprenderemos el atractivo que l 

la zona poseia para muchos fabricantes madrileños, e incluso de otras regio- I 
nes. Consecuencia de ello serían la aceleración del proceso de creación de nue- 
vas industrias y crecimiento de las existentes. 

Así, el carácter de "apeadero de ganado" de la estación de Imperial, cons- I 
truida en 1881 como ampliación de la del Norte para el tráfico de mercancías, 
determinó la instalación en sus alrededores de numerosos almacenes de pieles 

1 

y sus derivados, industrias cárnicas y, más adelante, los Mataderos Municipa- I 

les. Entre ella y la de Peñuelas, de 1908, se situaba la Fábrica del Gas, que 
fue creciendo notablemente en esta época, complementándose con una notable 
cantidad de almacenes de carbón y otras mercancías transportadas por la ! 
Compañía del Norte, así como numerosas industrias derivadas. I 

El segundo de los nuevos focos de implantación industrial partiría de los 
anteriores asentamientos fabriles de Méndez Alvaro y se extendería hacia la 
estación de Delicias, apoyándose en la línea ferroviaria que unía ésta con la 
de Atocha. Las principales empresas ubicadas en esta zona se dedicaron a ac- 
tividades metalúrgicas, eléctricas y derivados alimenticios (cerveceras, sobre 
todo). 

En tomo a la estación de Peñuelas aparecerian en las primeras décadas del 
siglo industrias de transformación de madera, cartón y alimentos, configuran- 
do un tercer foco productivo. 
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El cuarto foco no estaría directamente vinculado a la vía de contorno, pe- 
ro si a otra estación, la del Niño Jesús, construida a partir de 1884 como ca- 
becera del ferrocarril de Arganda. En tomo suyo se desarrolla un buen núme- 
ro de empresas de materiales de construcción provenientes del Jarama, exten- 
didas en el bamo de Pacífico, en el que también se sitúan los Talleres 
Generales del Ejército y otras industrias de transf~rmación~~. 

Es asi como el ferrocarril influye decisivamente sobre el desarrollo indus- 
trial madrileño, abaratando y haciendo accesible el transporte de materias pri- 
mas y recursos energéticos. A partir de este momento desaparecen algunos de 
los frenos que habian impedido tradicionalmente la constitución de enclaves 
industriales de cierta importancia y, aunque la situación vaya cambiando len- 
tamente, se aprecia un claro proceso de expansión del sector productivo se- 
cundario. Dada la localización geográfica de Madrid, alejada de los centros 
de extracción de materias primas y con dificultades de acceso a las fuentes de 
energía, y su carácter de "ciudad del consumo", resulta fácil entender que las 
industrias predominantes fuesen las de transformación, careciendo práctica- 
mente de industria pesada. Y si se tiene en cuenta que la transformación que 
aquéllas producen en su entomo es mucho menor que la implicada por estas 
últimas, se comprenderá la imbricación de asentarnientos fabriles y humanos 
que se produjo en la zona. 

En efecto, los problemas de comunicación urbana dificultaban todavía en 
las dos últimas décadas del siglo XIX la separación radical entre lugares de 
residencia y de trabajo, al menos para las clases trabajadoras. Las líneas de 
tranvías aún no electrificadas, e incluso estas últimas, no estaban lo suficiente- 
mente desarrolladas en las zonas productivas como para permitir grandes des- 
plazamientos diarios a un número elevado de personas. Así, en torno a los 
asentamientos industriales referidos fueron ubicándose muchas viviendas obre- 
ras, estimándose la población registrada de los bamos de Delicias y Peñuelas 
en 1881 en 7.452  habitante^^^. En el año de 1908, la población de ambos ba- 
mos se elevaba a 10.436 habitantes, y añadiendo la de Imperial, Gasómetro, 
Santa Maria de la Cabeza y Pacifico, ascendía a 36.346 personas, lo que su- 
ponía un 6,1% del total de la población madrileña48. 

La demanda de viviendas en una zona donde grandes extensiones de terre- 
no estaban ocupadas por instalaciones industriales y almacenes obligó a divi- 
dir en dos las manzanas de ensanche proyectadas en el Plan Castro, mediante 
el trazado de calles intermedias. Así, la densidad de población de las zonas 
habitadas de este sector seria el doble que la del Ensanche N-NE, determinan- 
do un perfil social inferior. De este modo, los planes originarios del Ensanche 

46. Sobre las caractensticas de tales focos industriales, véase ALVAREZ MORA, Alfonso; 
PALOMAR ELVIRA, Pablo; SANCHEZ RODENAS, José Mana: O.C., pp. 176-178. 

47. Dato ofrecido por BAHAMONDE, Angel y TORO, Julián: O.C., p. 101. 
48. AYUNTAMIENTO DE MADRID. Secretaria. Estadistica: Población según empadrono- 

miento generol & hobitmtes rectijieado en diciembre & lW8, Madrid, Imprenta Muninpal, 1909. 
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de Madrid resultarían alterados, acentuando la diferenciación socio-geográfica 
de las distintas clases sociales. 

Se aprecia en este conjunto de transformaciones el segundo de los movi- 
mientos centrífugos de la población madrileña, el de las clases bajas hacia las 
zonas industriales del Sur de la capital, que sena especialmente apreciable 
cuando la construcción de la Gran Vía obligase a redcomodar a grupos im- 
portantes de sus pobladores. El carácter de la industria ubicada en tal sector 
geográfico posibilitaría la implantación de núcleos residenciales obreros, dada 
la menor degradación del entorno que la industria de transformación produce, 
en comparación con la pesada. 

El proceso analizado determinada la parcelación de grandes propiedades 
agrícolas cercanas al Paseo de Yesenas y a las Rondas, que serían ocupadas 
por industrias, almacenes y núcleos de población obrera en sus intersticios. 
De este modo, se produce una especialización funcional en el área, dedicándo- 
se a actividades incluidas en los sectores secundario y terciario las antiguas ex- 
plotaciones agrarias y adoptando la zona un aire especifico. El fenómeno no 
es casual ni marginal, sino que debe concebirse, de acuerdo con Alvarez Mo- 
ra, Palomar Elvira y Sánchez Ródenas, como "consecuencia directa de una 
política de producción de suelo que tuvo su especificación más concreta en la 
puesta en marcha de los en~anches"~~. 

Como decíamos al principio del apartado, el desarrollo histórico de la zo- 
na sur de Madrid estuvo claramente condicionado por el ferrocarril de con- 
tomo. De acuerdo con Pilar González Yanci, el ferrocarril es "el principal 
motor de la industrialización de Madrid, alejada de los centros productores de 
materias primas y sin medios de comunicación naturale~"~. Las industrias 
más ligadas al tren, las de la construcción, la metalúrgica, la eléctrica, la qui- 
mica, se sitúan en consecuencia en las cercanías de estaciones y trazados ferro- 
viarios, cuya concentración es especialmente importante en el sur de  la capital. 
Fuera de este área, desperdigadas por el casco urbano o el extrarradio, que- 
dan un conjunto de industrias tales como las de artes gráficas y prensa, cons- 
tmcción, alimenticias, talleres vanos y tejares, que completan la limitada dota- 
ción industrial de Madrid al final de la primera década de nuestro siglo. 

La progresiva ocupación del Extrarradio 

"Resulta paradíjico observar el crecimiento desmesurado que presentan las 
grandes zonas pergéricas de Madrid, en los primeros años del siglo XX (Cua- 
tro Caminos, Tetuán, Vallecas),frente a los grandes vacíos que aún presenta el 

! 
49. ALVAREZ MORA, Alfonso; PALOMAR ELVIRA, Pablo; SANCHEZ RODENAS, 

los6 Mana: O.C., p. 180. 
1 

50. GONZALEZ YANCI, Mana Pilar: O.C., pp. 104-105. 
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'Dnsmche" planeado. Paradoja aún mis elocuenfe desde el momento en que la 
puesta en marcha del mismo obedecía a paliar los grandes problemas de vivien- 
do que padecía la ciudad de Madrid. Estos problemas. sin embargo. no encon- 
traron solución en esta fórmula del "ensanche", y la prueba de ello es la mayo- 
ritaria producción de viviendas fuera de los limites del mismo, mientras en su 
interior permanecían grandes espacios sin edificar" 

La "paradoja" apuntada por Alvarez Mora, Palomar Elvira y Sánchez 
Ródenas es, por supuesto, aparente, ya que ellos mismos indican inmediata- 
mente después la clave de explicación del fenómeno: "La razón de esta discor- 
dancia hay que buscarla, necesariamente, en la falta de solvencia económica 
por parte de aquellas clases sociales necesitadas de vivienda y que, al no po- 
der acceder a las que escasamente se construían en el ensanche, tenían que di- 
rigir su demanda a otras zonas de la ciudad"52. 

Estas palabras sitúan el problema en sus justos términos: concebido ideal- 
mente como respuesta adecuada a las necesidades del desarrollo urbano de 
Madrid, el Ensanche resultó en la práctica un paso más en el proceso de 
transformación de aquella ciudad antigua, con una gran amalgama social, en 
una ciudad burguesa moderna, diferenciación socio-geográfica incluida. Satu- 
rado el centro urbano, y especialmente los distritos eminentemente populares 
-Hospital, Latina, Inclusa-, inaccesibles los nuevos barrios residenciales de la 
burguesía, la nutrida inmigración registrada en estos años se ve obligada a 
ubicarse más allá del cinturón de las Rondas, esperando que el deseado ascen- 
so social le permita franquear las puertas de la ciudad y acceder al "centro". 

El bajo precio del suelo en la zona comprendida entre las Rondas y el li- 
mite del término municipal de Madrid +omÚnmemente denominada Extra- 
rradio- seria el factor determinante de su progresiva ocupación por las clases 
populares. Habría que esperar a tiempos mucho más recientes para que el 
atractivo de la vida fuera del casco urbano, pero en sus cercanías, invirtiese el 
proceso y lanzase al Extrarradio *n urbanizaciones residenciales de alto stan- 
diug- a importantes sectores de la burguesía. En los años que nos ocupan, 
con problemas importantes de transporte urbano, tal zona estaba reservada a 
los estratos inferiores de la sociedad madrileña. 

El proceso de ocupación del Extrarradio comienza hacia 1860 y continúa 
ininterrumpidamente hasta 1936, apreciándose una mayor aceleración en los 
últimos años del periodo. Aunque el Nomenclator de 1860 recoge cerca de 
200 entidades de población separadas del núcleo madrileño, el criterio aplica- 
do era excesivamente detallista, incluyendo en dicho número una elevada pro- 
porción de simples casas, casas de labor de campo, tejares, ventorrillos y emi- 
tas. Los verdaderos núcleos de población (barriadas, agrupaciones de casas, 

51. ALVAREZ MORA, Alfonso; PALOMAR ELVIRA, Pablo; SANCHEZ RODENAS, 
José M d a :  O.C., p. 180. 

52. Idcm. 
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arrabales, ...) eran solamente una pequeña parte de los  relacionado^^^. En el 
Nomenclator de los años siguientes se revisaría el criterio aplicado, integrán- 
dose las edificaciones aisladas en unidades mayores, en la medida de lo posi- 
ble. Lo que, unido a la expansión natural de la ciudad, que iría englobando 
las entidades de población más cercanas, redujo su número a 35 en el Nomen- 
clator de 1888. Entre ellas abundan ya las barriadas y arrabales, más algunas 
casas de labor, tejares y siete cementerios. En el de 1900, la mayor parte de 
las entidades diferenciadas son barriadas, entre las que destacan el Bamo del 
Carmen, la Bombilla, Guindalera, Madrid Moderno, Prosperidad, Puentes de 
Segovia y de Toledo y las Ventas del Espíritu Santo. Por estas fechas, Madrid 
había llegado a tocar, en su expansión, los municipios vecinos de Canillas, 
Carabancbel Bajo, Chamartín de la Rosa y Vicálvaro. En el Nomenclator de 
1930, la mayor parte de tales agrupaciones de población están ya englobadas 
en Madrid, lo que da idea de la ocupación del Extrarradio sin apenas solu- 
ción de continuidad. Sólo permanecen como barrios diferenciados el de Bil- 
bao, la Elipa, los Altos del Hipódromo y algunos otros de menor importan- 
cia. 

Dicho proceso de ocupación de los nuevos espacios no fue constante, sino 
que se mantuvo en estrecha relación con el ritmo de inmigración. Así, se ob- 
serva un mayor crecimiento de las edificaciones del Extrarradio en la segunda 
década del siglo que en la primera, lo que está en consonancia con los datos 
elaborados por Angel Cabo, que cifra en 53.159 personas el saldo migratorio 
del periodo 1900-1910, frente a 135.999 en el decenio siguiente54. 

Dadas las características de sus habitantes y su proceso de ocupación, no 
resulta extraño que el Extrarradio adquiriese el aspecto de un conjunto de nú- 
cleos de población de desarrollo desordenado, generalmente pobres y mal 
atendidos por los servicios municipales. En muchas ocasiones, las casas eran 
construidas por sus propios moradores, caso especialmente frecuente entre los 
albañiles inmigrados y sin grandes recursos económicos. Tales núcleos se ubi- 
caron generalmente junto a las principales vías de comunicación, como las ca- 
rreteras de Francia, Valencia, Extremadura y Toledo, con el fin de facilitar su 
relación con la ciudad. El resultado seria ciertamente caótico, como atestiguan 
diversas fuentes. Nuñez Granés, el Ingeniero Director de Vías Públicas del 
Ayuntamiento de Madrid que tanto se ocupó de los problemas planteados 
por el Extrarradio, se refiere a las constmcciones que se levantan "allí donde 
a cada propietario le conviene, con la más absoluta anarquía, productora 

53. Sobre las entidades de población que constitnian el municipio de Madrid, pucde consul- 
1 

tase el estudio que, a partir de los Nomenclator de 1860 a 1930, realiza Amando Melón en su ar- 
ticulo "Notas sobre el municipio y antigua provincia de Madrid", Estudios Geográficos, núm. 84- 
85 (1961) pp. 325-352, cspsialmente en las pp. 326-332. 

54. CABO ALONSO, Angel: "Valor de la inmigración madrileña", Estudios Geogr~ficos, I 
núm. 84-85 (1961) p. 362 
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siempre de enormes  perjuicio^"^^. Manuel de Terán también recoge el hecho 
de que las obras crecieron desordenadamente, sin plan urbanístico alguno ni 
control municipal56. Pedro Bidagor habla de la constmcción desordenada del 
Extrarradio, que acoge a población inmigrante de características semimrales, 
y en parecidos términos se expresa Huetz de ~ e m p s ~ ~ .  Pero quizá la descrip- 
ción más gráfica sea la del volumen Información sobre la ciudad, editado por 
el Ayuntamiento de Madrid en 1929, como trabajo previo al concurso de pla- 
nes de reforma de Madrid del año siguiente, y que transcrihimos por su inte- 
rés: 

"Encontrándose al Oeste y Noreste (sic) del Ensanche de Madrid los espacios 
de la Real Casa de Campo, Moncloa y Dehesa de la Villa. h m  constituido 
afortunadamente barrera para impedir que en estas direcciones se extendiera la 
población en la fm caótica que lo ha hecho en el resto de superficie ocupada 
por el Extrarradio, pues en esta zona bastaba la existencia de una vía de tráfi- 
co o de una pequeña planicie, dflcil de hntlar, dada su topografa, para que se 
iniciara un grupo poblado que iba creciendo sin trazado ni más Ordenanzas que 
algunas de las relacionadas con la higiene y seguridad. Los acuerdos de vecinos 
constituían bases únicas de alineaciones y rasantes; los servicios urbanos en ge- 
neral eran instalados por los mismos propietarios del núcleo en formación, y 
por Último, los medios de transporte acudían si la importancia del grupo consti- 
mia una explotación asegurada económicamente'' s. 

Los diversos núcleos de población que componían el Extrarradio estaban 
distribuidos en los cuadrantes NE, SE y SW, constituyendo una especie de 
anillo abierto alrededor del núcleo urbano. 

En la zona Norte destacan los bamos de Cuatro Caminos y Tetuán. El 
primero se desarrolla notablemente a partir de la glorieta del mismo nombre 
-limite del Ensanche de Castr*, en los años siguientes a 1865. La carretera 
de Francia, que pasa por Fuencarral. constituye su eje y vía de comunicación 
prioritaria. En tomo suyo se levantan numerosas constmcciones modestas, 
que albergan a los obreros recién llegados de otras regiones, configurando un 
entorno semirural. Su población, mayoritariamente tomará parti- 
do politico muy pronto por las organizaciones de clase, siendo éste uno de los 

55. N ~ E Z  GRANES, Pedro: Lo extensión general de Madrid desde los puntos de vista tdc- 
nico, administrativo y legal, Madrid. Imp. Municipal, 1924. D. 5. 

56. TERAN, Manuel de: "El desarrollo esp& de Madrid a partir de 1868", Estudios Ceo- 
grúficos, núm. 84-85 (1961) pp. 599-615. 

57. BIDAGOR LASARTE. Pedro: "El desarrollo urbanistico de Madrid". Madrid. 1964. 
Evolución demogr¿ficieo. ~esarrollb urbonistico. Eeonomio y servicios, Madrid, instituto de ~studios 
de Admi~str&ón Local, 1964, p. 85. HUETZ DE LEMPS, M.A.: O.C., p. 14. 

58. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Información sobre lo ciudad, Madrid, Imp. Munin- 
pal, 1929, p. 28. Donde dice Noreste debe obviamente decir Noroeste. 

59. Huetz de Lemps. siguiendo a Martinez de Pisán, se refiere a un 78% de jornaleros en 
1900. Véaase HUETZ DE LEMPS: O.C., p. 52; y MARTINEZ DE PISON, E.: "El banio de 
Cuatro Caminos", Eriudios Geograjicos, núm. 95 (1964) pp. 193-251. 
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l 
l barrios con mayor nivel de conciencia obrera, ya en los primeros años del si- 

glo XX. Cuando se inaugure la línea l del Metro, en 1919, su población au- 
1 mentará muy rápidamente como efecto de la mejora de las comunicaciones 
l con el centro. Un poco más lejos, en la misma carretera, se halla el arrabal de 

l 
Tetuán de las Victorias, que tiene su origen en el campamento militar allí 
asentado en 1860, tras la toma de Tetuán, en espera del desfile triunfal. La 

l zona se convierte en lugar de atracción y esparcimiento, instalándose abun- 
I dantes mercados y otras distracciones. Además de las familias que acuden los 

domingos y dias de fiesta, el lugar comienza a recoger asentamientos penna- 
! nentes, constituyendo un arrabal que acabará uniéndose al barrio de Cuatro 

Caminos entre 1910 y 1920. La conexión de ambos con el casco urbano se 1 
realizará a través de la calle de Bravo Murillo. Su expansión posterior hará 

l del conjunto uno de los principales y más significativos barrios obreros madri- l 
leños, testigo de numerosos hitos del movimiento obrero de la capital. 

I En el Noreste se ubican los barrios de Prosperidad y Guindalera -en fran- 
ca expansión, aunque todavía con una población limitada-, el Madrid Moder- 
no, el pequeño bamo del Carmen y la famosa Ciudad Lineal. Esta última es 

l una de las más interesantes muestras de las nuevas concepciones urbanisticas 
que florecen en los años finales del siglo XIX y comienzos del XX, intemacio- 

I nalmente hablandom. 
1 

l Proyectada por Arturo Soria, bajo el eslogan "mralizar la ciudad y urba- 
I nizar el campo", la Compañía Madrileña de Urbanización fue el instrumento 

que permitió su realización. Las obras serían inauguradas en 1894, doce años 
después de que apareciese en El Progreso (10 de abril de 1881) su primera des- 

I cripciÓn6'. Entre 1899 y 1914 la Ciudad Lineal viviría una época de expan- 
sión, frenada por la incidencia económica de la Gran Guerra. A partir de los 1 
años 20 recomenzaría su constmcción, definitivamente concluida en 1934. I 

l 
Construida con la intención de fomentar la convivencia espacial de las dis- 

1 tintas clases sociales, la Ciudad Lineal no fue en sus primeros años un barrio 
residencial, pero tampoco un arrabal de las clases inferiores. Dotada de mejo- 
res servicios públicos y comunicaciones que la mayoría de las urbanizaciones 

l del Extrarradio, constituye una valiosa muestra de lo que hubiera podido ser 
la zona en el caso de una ocupación mejor planificada. 

I 
l 

l 60. Sobre las nuevas concepciones urbanísticas, puede enwntrarse una descripción más ex- 

l tensa en LEON PERALTA, Alberto: Lo moderno ciencia del Urbanismo. Sus enseñanraF y aplica- 
c i o w  o lo mzjoro moral y materiol de lar grandes urbes, Madnd, Imp. Municipal, 1926 (obra pre- 

l miada por el Ayuntamiento de Madrid en el Concurso de Memorias entre funcionarios municipa- 
les de 1925), pp. 45-61. 

I 61. Para un estudio más detallado de las características, desarrollo e historia de la Ciudad 
Lineal, véase COLLINS, George R. y FLORES, Carlos (dirigdo y anotado por ... ): Arturo Sorio 

1 y lo C i A d  L k a l  (Ensayo biográfico por Arturo Soria y Puig), Madnd, Revista de Occidente, 

l 1968. 

1 1 
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En el Este del núcleo urbano destaca el arrabal de las Ventas del Espíritu 
Santo, constmido sobre la carretera de Aragón. Su origen fueron los parado- 
res de San José y de Salas, a los que se añadirían posteriormente otros meren- 
deros y ventas, cercanos al arroyo del Abroñigal. En tomo suyo se constmi- 
rian diversas viviendas, sumando 44 las edificaciones existentes en 1888. A CO- 
mienzos del siglo XX, las líneas de tranvía, primero, y de Metro, después, 
crearían las condiciones favorables para su rápida expansión; la construcción 
del Cementerio del Este daría el impulso definitivo a la zona'j2. 

En el Sureste se encuentra el barrio de Pacífico -sede de muchas industrias 
relacionadas con la constmcción y rápidamente unido al casco urbano por la 
zona de Atocha- el Puente de Vallecas y la barriada de Doña Carlota. El Ba- 
rrio del Puente de Vallecas se desarrolla a partir de los años setenta, en los 
bordes de la carretera de Valencia, junto al puente del Abroñigal, y equidis- 
tante de los núcleos urbanos de Madnd y Vallecas, en terreno municipal de 
esta última localidad, con la que no mantiene relación, sin embargo. Sus habi- 
tantes, de procedencia mayoritariamente mral, construyeron generalmente sus 
propias casas, conservando estructuras arquitectónicas pueblerinas, tales como 
los patios interiores. El barrio de Doña Carlota, procedente de la parcelación 
de una gran propiedad agrícola, pertenecía asimismo al término municipal de 
Vallecas, aunque estuviese más ligado a Madrid que a aquella población. Si- 
tuado al Norte del Puente de Vallecas, acabaría fundiéndose con él y constitu- 
yendo un solo núcleo de población63. 

En el sector Sur-Suroeste destacan, por último, la barriada de las Caroli- 
nas y los barrios de los Puentes de Toledo y de Segovia, que completan el ma- 
pa del Extrarradio. 

Como puede apreciarse, la expansión de Madnd más allá del Ensanche si- 
guió la dirección de las principales vías de comunicación (carreteras de Fran- 
cia, Aragón, Valencia, Toledo y Extremadura, y caminos de Chamartín y 
Hortaleza), lo que ha permitido a Manuel de Terán referirse a su carácter 
"tentac~lar"~. Paralelamente, cabria hablar del inicio de la expansión de los 
municipios colindantes; así, León Peralta escribía en 1925: 

62. Véase HUETZ DE LEMPS, M.A.: O.C., p. 52. 
63. Véanse idem y VALENZUELA RUBIO, Manuel: "El Barrio de Doña Carlota en la 

aglomeración del Puente de Vallecas", Estudios GeogrnJcos, núm. 116 (1969) pp. 403-454. 
M. TERAN, Manuel de: O.C., p. 606. Refenéndase a la actual estructura espacial de Ma- 

drid escribe las siguientes lineas: "Como resultado final de este proceso de expansión demográfica 
y espacial, la figura de Madrid se nos aparece hay diferenciada en el mapa en tres secciones. La 
primera de denso y apretado caserio (...) correspondiente al viejo Madrid anterior a 18W, la se- 
gunda, la del cuadñculado del Ensanche, acoplada a la anterior en perfecta continuidad, y com- 
poniendo ambas una sola y compacta mancha urbana; la tercera, la de los barrios nuevos, colo- 
nias residenciales y suburbios, de estructura tentacular y nebulosa, en manchas discontinuas, po- 
rosa y abierta, y aún una cuarta figura, la que dibujan a distancia variable de 2 a 10 kilómetros la 
corona periférica de los pueblos del Gran Madrid (p. 609). 
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"En cuarenta años, los pueblos que r o k  a M a d d  han experimentado tan 
enorme incremento que en algunos alcanzó a un 270 por 100, existiendo pue- 
blos como los Carabancheles, Vallecas, Chnmartin y Canillas que no son sino 
arraóa[es de [a Corte, con [a cm[  se confunden. Los 3.WO habitantes di Valle- 
cas se convirtieron en 28.000; las 1.500 a l m  de C h a m r t h  pasaron a ser 
24.000 en la actunlidad, y la higiene, la poblacwn y las necesidades de estos 
pueblos son las de Madrid mismo" 65. 

! 
También Ruiz Almansa coincide con esta apreciación, situando en el pe- 

riodo 1910-1920 el comienzo de la formación de los grandes suburbios exte- l 

nores que, con el paso del tiempo, acabarian incorporándose al Gran Ma- 
drid". 

Una de las principales deficiencias del proceso de ocupación del Extrarradio 
l 

madrileño fue precisamente la falta de planificación y de perspectiva a largo pla- 
m de que hicieron gala las autoridades municipales. Si bien es cierto que las edi- 
ficaciones se levantaron desordenadamente, también hay que reconocer con NÚ- l 

ñez Granés que "aunque voluntariamente quisieran (sus propietarios) someterse a 
situar los edificios donde se les señalara, no habiéndose estudiado un plan de ur- I 
banización, nadie podría indicarles dónde debían hacerlo, para que en su día, al 
urbanizar calles, aparecieran todos convenientemente colocad~s'"~. Teniendo en 
cuenta que tales palabras eran formuladas en 1924, cuando el Extrarradio ya se 
hallaba cercano a su punto de saturación, comprenderemos la gravedad de la fal- 
ta de previsión demostrada. 

La consecuencia de tal falta de planificación y del más mínimo control ur- 
banístico, unidas al carácter de suburbio residual de la ciudad que general- 
mente adquirió el Extrarradio, seria un bábitat degradado, con escasas condi- 
ciones higiénicas, en el que tendría que insertarse el abundante flujo migrato- 
rio que no conseguía acceder al centro urbano. La Información sobre la ciudad 
elaborada por el Ayuntamiento utilizaba palabras muy duras para referirse a 
la situación de tales núcleos de población: 

"( ...) lar vías son angostar, con trazados incomprensibles y sin los indispensa- 
bles servicios de pavimentación, desagües ni alumbrado: son edz$caciones po- 
bres. en las que alternan lar casas de pisos, de alturas desproporcionadar al an- 
cho & las calles y patios, con [as que solamenle constan de una o dos plantas. 
El fondo de manzanas es muy pequeño y el tipo de parcela excesivamente redu- 
cido. Las distribuciones responden a un perjudicial aprovechamiento, bajo el 
punto dP vLCta higiénico. Por otra parte la vivienda esta entremezclada con la 
i n h b i a ,  de la que sufre los naturales perjuicios de incomodidad, peligro e in- 

65. LEON PERALTA, Alberto: O.C., p. 19. 
66. RUIZ ALMANSA, Javier: "La población de Madrid. Su evolución y crecimiento duran- 

te cl presente siglo (19íW1945)". RevLrtn Inrernacionol & Sociologia, año N, núm. 14 (1946) pp. 
389-409. 

67. NmEZ GRANES, Pedro: O.C., p. 5. 
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salubridBd. Los pozos nepos  abundan en el Extrarradio, uFí como las charcas, 
producihr por ¡a/ol~u <I; esrudio de p<,n,lienre~ cn calles rmplaradu rtr ~crrcnu 
sinuoso. mmenrando extor perIulclox Iox CrrnenrcrIn.~, en cuya c o ~ i r i ~ u ~ d a d  r u s -  . . 
ten edificaciones" 68. 

Núñez Granés cita la existencia de unos 5.000 pozos negros en el Extrarra- 
dio, en 1924@. Su dictamen es definitivo: Madrid, como otras grandes ciuda- 
des, está rodeada por "un cinturón infeccioso y nauseabundo que las envene- 
na y aboga"70. La Colonia del Viso, la Ciudad Lineal y algunos otros encla- 
ves de menor entidad serían las únicas excepciones que escaparían a esta regla 
general. 

Asi, el Extrarradio fue adquiriendo en el periodo de tiempo abarcado por 
este trabajo un peso progresivamente creciente en el conjunto urbano madrile- 
ño, tanto por su extensión como por el volumen de población que fue inte- 
grando. Actuó a modo de barrera selectiva, regulando el acceso de los inmi- 
grantes a la capital en función de su posición social. Y, con el paso de los 
años, oontribuiria a la reclasificación del suelo urbano, al aparecer un nuevo 
movimiento centrífugo hacia dicho anillo, menos densamente poblado que las 
zonas céntrica y del Ensanche. Pero por estas fechas tal proceso estaba aún 
muy lejano: por el momento, el Extrarradio sólo era un filtro de la principal 
tendencia centrípeta registrada hacia Madnd. La historia de su ocupación 
constituye un episodio más en la permanente inadecuación entre el crecimien- 
to real de la ciudad y los planes ideados para ordenarlo7'. 

La transformación del centro urbano 

Aunque los cambios ocurridos en Madnd durante los últimos años del si- 
glo XIX y los primeros del XX afectan fundamentalmente a las zonas del En- 
sanche y el Extrarradio, el centro no permanecerá al margen de tales transfor- 
maciones, viéndose involucrado en el proceso total de la redistribución y or- 
denación progresivas del espacio urbano. 

Como ya se indicó en la primera parte de este capitulo, la población de los 
distritos céntricos de la capital sufre un estancamiento y eventual regresión en 
los primeros años de nuestro siglo. Tal evolución demográfica es reflejo de la 
progresiva tansfonnación, funcional, estmctural y social, que sufre el centro 
de La ciudad, y que podria calificarse genéricamente como "terciarización" del 

68. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Información sobre la ciudad, p. 28. 
69. N ~ E Z  GRANES, Pedro: Lo extensión general & Madrid ...., p. 6.  
70. NUREZ GRANES, Pedro: Urbanización del Extrarradio ..., p. 8. 
71. Fernando de Terán afirma que "puede verse el proceso de crenmiento de Madrid wmo una 

reiterada m c i a  de desbordamientos sucesivos de los Emites cada vez más amplios que, de tiempo 
en tiempo, se fueron siableciendo para contenerlo, w n  casi siempre igual ineficacia" ("Crecilniento 
urbano y planeamiato de Madrid", Revhta de Ocei&nte, núm. 27-28 (1983) p. 153). 
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antiguo núcleo urbano72. Manuel de Terán, en su conocido estudip sobre dos 
calles madrileñas, ejemplifica con gran precisión dicho fenómeno, al analizar 
la evolución demográfica de la calle de Alcalá al correr de los años73. De sus 
datos se deduce que, como consecuencia de la transformación de la primitiva 
calle conventual y nobiliaria en otra, oficial y burocrática, centro financiero y 
bancario de la capital, la población residente en su primer tramo -Puerta del 
Sol/Puerta de Alcalá- disminuyó en 100 años en un 65 por ciento. Y tal ob- 
servación no corresponde a un caso aislado, sino que es totalmente transferi- 
ble a otros procesos coetáneos, constituyendo una característica general de la 
evolución del centro de Madrid en los años que nos ocupan. La población, es- 
pecialmente la de inferior extracción social, va abandonando las zonas centra- 
les, nuevamente revalorizadas, que tras su remodelación serán ocupadas por 
empresas de servicios, entidades bancario-financieras y organismos oficiales, 
en un proceso continuo de reclasificación del suelo urbano y cambio de uso. 

Entre los procesos de transformación y reordenación socioeconómica del 
centro de Madrid, destaca especialmente la construcción de la Gran Vía, tanto 
por su envergadura como la incidencia en la zona considerada y su carác- 
ter ejemplifi~ador~~. Urbanísticamente hablando, sería sin lugar a dudas el fe- 
nómeno más transcendental en los planes de "reforma interior" de la capital, 
alterando radicalmente el paisaje urbano y la estructura y morfología de bue- 
na parte del casco antiguo. Asimismo, contribuyó a la mejora de las comuni- 
caciones viarias y de las condiciones higiénicas de una zona altamente insalu- 
bre. Desde el punto de vista social, produjo un cambio decisivo en la ordena- 
ción socio-económica del Interior, determinando la aparición de nuevas 
"zonas centrales" y obligando a muchas familias populares a abandonar sus 
asentamientos tradicionales. Tanto por los capitales movilizados y el trabajo 
que generó como por los movimientos especulativos, negocios de grandes di- 
mensiones y procesos de enriquecimiento producidos, constituyó además una 
de las principales operaciones económicas desarrolladas en el primer tercio del 
siglo. 

El primer proyecto de realización de una Gran Vía que atravesase Madrid 
en un sentido E-W apareció en 1862, aunque no pasaría del nivel de las inten- 

- 

72. Para una interpretación de las transformaciones del centro urbano de las ciudades capita- 
listas, en función de la adaptación a las necesidades e interés de las clases rectoras y de la rentabi- 
lidad del suelo afectado por la operadn, así como de los argumentos ideológicas esgrimidos para 
su justificación, véase ALVAREZ MORA, Alfonso: La remodeloe#ón del centro de Madrid, ya ci- 
tado. 

73. TERAN, Manuel de: "Dos calles madrileñas: las de Alcala y Toledo", Estudios GeograJZ- 
cos, núm. 8485 (1961) pp. 375-476. 

74. Para la historia de la Gran Vía, véanse RUIZ PALOMEQUE, Mana Eulalia: Ordenación 
y tran~formeiones ..., pp. 473-492, y "El trazado de la Gran Via como transformación de un pai- 
saje urbano", Anales del Insriruto de Esrudios Modrileñor, XIV (1977) pp. 347-358; ALVAREZ 
MORA, Alfonso: O.C., pp. 74-81; ANONIMO: La Gran Vía (Hülorio de lo concesión. Anreceden- 
fes. Realización. Unos dalos hislóricos), s.d. 



58 ALEJANDRO TlANA FERRER 

ciones. La Ley de 18 de marzo de 1895 sobre el embellecimiento y saneamien- 
to de las ciudades de más 50.000 habitantes sena un nuevo aliciente para reto- 
mar la antigua idea. En consecuencia, se encargó un proyecto a los arquitec- 
tos municipales Sres. Octavio y Lbpez Sallaberry en 1899. Tras ser anunciado 
en la Gaceta y el Boletin Oficial de Madrid de 3 julio de 1901, seria aprobado 
por la Corporación municipal el 28 de diciembre del mismo año, sancionado 
por la Junta Municipal el 12 de marzo de 1902 y definitivamente aprobado 
por Real Orden de 27 de agosto de 1904, con el nombre de "Proyecto de re- 
forma de la prolongación de la calle de Preciados y enlace de la plaza del Ca- 
llao con la calle Alcalá". 

El proyecto, para el que se estableció un plan de ejecución de ocho años, 
suponia la realización de una amplia serie de expropiaciones y derribos y la 
total reordenación del entorno, por lo que habria de acometerse en fases suce- 
sivas. Desde el punto de vista tknico, exigía la demolición de un elevado nú- 
mero de viviendas antiguas, la desaparición de muchas calles angostas y de al- 
turas excesivas, y la posterior reedificación de nuevos inmuebles, viéndose 
también afectados los servicios de alcantarillado, agua, luz y gas. Al mismo 
tiempo, permitía una mejora sustancial de las condiciones de habitabilidad, 
saneamientos y servicios de la zona, constituyendo una ocasión incomparable 
para acometer la transformación radical de unos barrios pobres, insalubres y 
desordenados, que habían quedado como enquistados en una ciudad en tran- 
ce de modernización. 

Las obras se desarrollaron sucesivamente en cada uno de los tres tramos 
en que la Gran Via se dividió. Los trabajos necesarios para la realización del 
primer tramo, denominado Avenida del Conde de Peñalver, comenzaron el 4 
de abril de 1910, terminándose, tras varios retrasos, en mayo de 1917. A fina- 
les del mismo año se iniciaron las obras del segundo tramo, llamado Avenida 
de Pi y Margall, que senan concluidos siete años después. En 1925 comenza- 
ron los trabajos del tercer tramo, o Avenida de Eduardo Dato, que se exten- 
denan por espacio de seis años. Pese a algunas opiniones contrarias a la cons- 
trucción de la Gran Vía, por considerar que atentaba contra el espíritu tradi- 
cional y castizo de la ciudad, las obras quedaban entregadas al Ayuntamiento 
-aunque no definitivamente concluida* en 1931, constituyendo uno de los 
principales capítulos del proceso de transformación urbana de la capital. 

Pero la Gran Vía no es el único de los proyectos esbozados en esta época 
para la remodelación del centro de la ciudad, aunque sea el más importante. 
En efecto, bajo el mandato de Alberto Aguilera se creó una Comisión munici- 
pal especial, con el encargo de redactar un plan general de reformas de las 
vías públicas de Madrid, del que la Gran Via no era sino un elemento más. El 
trabajo de la Comisión participaba de las dos preocupaciones que asaltaban a 
las autoridades municipales madrileñas de la época: dotar a Madrid de un 
plan general de reforma interior, y abrir grandes arterias que facilitasen el trá- 
fico rodado. 
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Con tal intención se diseñaron varios proyectos tendentes a la remodela- 
ción del casco antiguo, aunque la mayor parte de ellos perteneciesen irrealiza- 
dos. Se trataba de un intento de acometer la tan reclamada "reforma interior" 
de la capital, por medio de un plan racional aunque insuficiente globalizador. 
El propio Alberto Aguilera justificaba su falta de ambición como consecuen- 
cia de los graves problemas estructurales que aquejaban al Ayuntamiento, di- 
ficultando la adopción de planes a largo plazo. La inestabilidad de los alcal- 
des, cambiantes con excesiva frecuencia y al compás de los vaivenes políticos, 
la incorrecta estructura presupuestaria, la irracionalidad tributaria, el peso de 
los impuestos nacionales sobre las arcas municipales, que denunció A g ~ i l e r a ~ ~ ,  
junto a la dificultad de armonización de intereses individuales y gmpales fre- 
cuentemente opuestos, dificultó la aprobación de un plan general de reforma 
urbana antes de los años treinta. 

La actuación municipal debió contentarse, pues, con la realización de pro- 
yectos parciales, entre los cuales la Gran Vía destaca especialmente. Otro pro- 
yecto iniciado en esta época, aunque paralizado posteriormente, sena el de 
reordenación de la actual Plaza de España derribando el cuartel de San Gii-, 
que se finalizaria después de la guerra civil. La desaparición del tapón del 
Rastro, la realización del saneamiento de las viviendas madrileñas, la reforma 
de los mercados, serían otros tantos aspectos a destacar en esta política de ac- 
tuaciones parciales. Hasta el año 1929, en que se convocó un concurso inter- 
nacional para dotar a Madrid de un plan general de reforma interior y exten- 
sión, no aparecerían propuestas concretas y globales para convertirla en una 
ciudad racional y equilibrada. A pesar de la necesidad sentida, y tantas veces 
formulada, no fue posible la confección de un plan de conjunto capaz de inte- 
grar las previsiones de desarrollo futuro de la capital. Como dice Fernando de 
Terán, "los planes se quedaron siempre cortos y el crecimiento real desbordó 
los limites que el planeamiento le había  fijad^"'^. 

A pesar de tales deficiencias, no cabe duda de que el Madrid de 1920 ya 
no era el mismo que el del inicio de la Restauración. Y no se trata sólo de 
que el alumbrado publico, los nuevos tranvías eléctricos o las enormes obras 
urbanas iniciadas diesen un aspecto distinto a la ciudad, sino que se habían 
producido -o estaban produciéndose, en todo casw una serie importante de 
cambios que afectaban a la distribución socio-geográfica de la población, la 
reubicación de las actividades productivas, el desplazamiento de las "zonas 
centrales" y la reclasificación del suelo, configurando una nueva estmctura del 
espacio urbano madrileño. 

75. AGUILERA, Alberto: ReJormas de M d i d  ..., pp. 20 y SS. 

76. TERAN, Fernando de: Loc. cit., p. 153. 





CAPITULO 2 

LACLASEOBRERAENLA 
SOCIEDAD MADRILEÑA 

Transformaciones sociales en el Madrid del siglo XIX 

"Una turba de peatones invadió el camino. Eran los obreros de la barriada. 
obreros que marchnban hacia Madrid. Salían de las calles inmediatas al Estre- 
cho y a Punta Brava, de todos los lados de los Cuatro Cammos, de las c m -  
chas de vecindad. con sus corredores lóbregos y sus puertas nwneradas, miseros 
avisperos de la pobreza. f...) Por las aceras pasaban y pasaban los grupos de 
trabajadores con blusas blancas y el saquito del aimuerzo pendiente de un bo- 
rón. o con chaquetones pardos y la boina calada hasta los ojos (...) 

"Otros, vestidos de lienzo azul, con gorras negras y reloj, se agrupaban frente a 
la estación de los tranvías, esperando los primeros coches. Eran maquinbtas de 
fabrica, capataces, encargados de talleres, la aristocracia del trabajo manual 
que se aisiaba de los demás en m relativo bienestar" '. 

La imagen que ofrecian los alrededores del fielato de los Cuatro Caminos 
en un amanecer cualquiera de los primeros años del siglo XX, vivamente des- 
crita por Blasco Ibáñez en las primeras páginas de su novela "social" La hor- 
da, corresponde sin duda a una sociedad en acusado proceso de cambio. Sub- 
sisten en el cuadro elementos procedentes de épocas anteriores -los traperos, 
los agricultores y ganaderos de la provincia que traen sus mercancías, el pro- 
pio fielate pero yuxtapuestos a otros que denotan las transfonnaciones sufn- 
das: las nuevas bamadas del extrarradio y la población obrera que los habita, 
los tranvías y los nuevos tipos populares, tan diferentes a los pintados por la 
literatura costumbrista. 

l .  BLASCO IBAREZ, Vicente: Lo hordo, en Obrar completar, Madnd, Aguilar, 1978, tomo 
1, p. 1.367. La novela, ambientada en Madrid, fue escrita entre los mcses de abril y junio de 1905. 
Utiliza el pretexto de la narración de la vida de Isidoro Maltrana, hijo de una criada y desclasa- 
do, para presentar la existencia que arrastra la "horda" miserable que habita en torno a Madnd 
(compuesta por obreros, mendigos, golfos, buscadores, gitanos, ...) en contraposición con la ciudad 
de los senores, respetable, burguesa y cortesana. 
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Efectivamente, el entramado social madrileño había sufrido importantes 
modificaciones en la segunda mitad del siglo XIX. Por una parte, las clases 
dirigentes habían ido variando paulatinamente su composición, correlación de 
fuerzas y fuentes de riqueza. Junto a la oligarquía nohiliaria, poseedora de 
elevadas rentas de origen agrario, detentadora de privilegios heredados del 
Antiguo Régimen y tradicionalmente asentada en la Corte, se desarrolla una 
pujante burguesía especuladora a partir de los años cuarenta. Estos nuevos 
sectores burgueses, enriquecidos con las concesiones ferroviarias, la especula- 
ción inmobiliaria, el negocio bolsistico, el gran comercio y las actividades ban- 
carias y financieras, contribuirán a delimitar la nueva composición de las éli- 
tes económicas y políticas de Madrid, que son al mismo tiempo las naciona- 
les. Sin embargo, no provocarán una fractura en su seno, pues los recién 
llegados adoptan los usos e imagen de "los de siempre", resultando especial- 
mente llamativo a este respecto el proceso de ennoblecimiento que sufrirá la 
alta burguesía en la época de la Restauración. 

Esta minoritaria oligarquia, estimada por Babamonde y Toro en unas 250 
familias en los años 90, constituía "el todo Madrid", "coto cerrado (...) al que 
el resto de Madrid servía con su trabajo y oc~pación"~. En sus manos se en- 
contraban los resortes del poder económico y político del Estado: altos pues- 
tos de la Administración, consejos de administración de las grandes empresas, 
gran propiedad industrial y agraria, capital financiero, escaños en los cuerpos 
legisladores y otros mecanismos capaces de permitir un control social efectivo. 
Encontraremos indefectiblemente a estas élites dirigentes en las posiciones cla- 
ves de los mecanismos de poder, más allá de los cambios políticos circunstan- 
ciales. Practicaban la endogamia social y experimentaron un proceso conti- 
nuado de concentración de la propiedad, marcando claramente, por sus cos- 
tumbres, modos de vida, símbolos externos de poder y círculos de relación, 
las distancias con el resto de las clases burguesas. 

Estas últimas, las "sufridas clases medias", registrarian con el paso de los 
años una notable expansión. Entre ellas se incluyen los pequeños y medianos 
propietarios <ompradores de una fracción importante de los bienes desamor- 
tizado*, la mayor parte de los miembros de las profesiones liberales, un buen 
número de comerciantes, los cada vez más numerosos funcionarios de la Ad- 

2. BAHAMONDE MAGRO, Angel y TORO MERIDA, Julián: Burguesh. especulación y 
cuestión social ..., p. 145. A través de la páginas de este breve pero interesante estudio puede apre- 
ciarse el proceso de constitución y transformación de la burguesia madrileña en sus distintas ver- 
siones -mercantil, industrial, especuladara a agiotista- a lo largo del siglo XIX, constituyendo 
una referencia ineludible para conocer la correlación de fuerzas en la sociedad madrileña de la 
época. Especialmente interesante es la comparación entre las listas de contribuyentes de los años 
1856, 1871 y 1881 @p. 219-221), donde se aprecia claramente el proccso operado de concentra- 
ción de la propiedad y consolidación de grandes fortunas. A este respecto, véase asimismo BA- 
HAMONDE MAGRO, Angel: "Tipologia del burgués de negocios en el Madrid de mediados del 
siglo XIX", en VARIOS AUTORES: Estudios sobre HLrtoria de España. H o m e ~ j e  o Monuel Tu- 
ñón & Loro, Madrid, Univ. Int. Menéndez Pelayo, 1981, vol. 1, pp. 179-189. 
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ministración pública -salvo sus estratos superiores-, los dueños de talleres ar- 
tesanales, pequeños y medianos industriales y ciertas personas con profesiones 
englobadas en el expansivo sector terciario. No eran en absoluto un conjunto 
social homogéneo. Mientras que los sectores superiores del estrato se situaban 
cerca de la oligarquía, los inferiores llevaban una vida semejante a algunos 
sectores obreros, o incluso peor, de hecho, por su preocupación por "las apa- 
riencias". Sin embargo, tanto por amba como por abajo existían dos barreras 
claras, aunque no totalmente infranqueables: la que marcaba el ingreso en las 
clases dirigentes, salvable en primera instancia por un enriquecimiento perso- 
nal y en segunda por el ennoblecimiento, y la más tajante entre clase obrera y 
clases medias. En cada caso, fueron los segmentos superiores de la divisoria 
los más interesados en marcar las diferencias, intentando no dar lugar a equí- 
vocos 3. 

Salvo una pequeña fracción de las clases medias, sus componentes vivían 
de su trabajo, principalmente inscrito en el sector servicios y, en menor pro- 
porción, en el industrial. Bien es cierto que había un número no desdeñable 
de pequeños rentistas, más elevado que en otros centros urbanos nacionales, 
debido al atractivo de la capital y a la peculiar relación de clases que la con- 
centración del aparato estatal determinó en Madrid. 

Rota la antigua estratificación estamental e insuficientemente implantada 
la clasista, las clases medias se debatían entre su alineamiento abierto con la 
burguesía frente a un movimiento obrero en eclosión y su actuación autóno- 
ma. Tanto a nivel local como nacional, es lícito distinguir el comportamiento 
político de la burguesía propiamente dicha, más cercano al de las clases diri- 
gentes, del mantenido por la pequeña burguesia, que "navega perdida en el 
inmenso mar de las luchas de clases, ciñendo de hecho sus posibilidades de ac- 
ción a las de las clases dominantes y a las capas burguesas; y sólo individual, 
sectorial o localmente, de modo casi siempre circunstancial, a la causa revolu- 
cionaria de los dos grandes idearios  obrero^"^. Tan sólo en algunos momen- 
tos, como el del regeneracionismo, planteará una lucha propia, pero en líneas 
generales presenta una notable impotencia como clase, siendo su máxima as- 
piración la consecución de alguna influencia política en el nivel local o provin- 
cial. A partir de 1909, sus posiciones se alinearán cada vez más abiertamente 
con las de la burguesía, en enfrentamiento claro con el proletariado. 

Quizás el rasgo más peculiar de las clases medias madrileñas sea su vincu- 
lación con el aparato estatal. Frente a otros centros productivos, destaca en 
Madrid la abundancia de funcionarios de la Administración pública, miem- 
bros de la Fuerza pública y profesionales liberales, en detrimento de los in- 
dustriales. Dicha característica es producto del crecimiento continuo de un Es- 

3. Sobre las posibilidades, estrechas y limitadas pero efstivas, de promM6n &al m n d e n -  
te en el sistema de la Rataura"Ón, véase MARTINEZ CUADRADO, Miguel: Lo burguesía con- 
servadora ..., pp. 348-349. 

4. Ibidem, p. 355. 
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tado centralista, que va afianzándose según avanza el siglo XIX y que estable- 
ce su sede casi exclusivamente en Madrid. Ello le da ese aire funcionaria1 y 
burocrático, de centro de consumo más que de producción al que hacia refe- 
rencia Alberto Aguilera5, y que sin embargo irá modificándose a medida que 
se adentre el siglo XX. 

También las clases populares experimentan importantes transformaciones 
en la segunda mitad del siglo XIX, que podrían resumirse en el proceso de 
proletarización claramente apreciable a partir de los años cuarenta, conside- 
rado por Bahamonde y Magro como uno de los rasgos más caracteristicos de 
la evolución social de ~ a d r i d ~ .  Si durante el periodo 1836-1866 puede hablar- 
se de un proceso ralentizado, la crisis de 1866 acelarará notablemente la pro- 
letarización de amplios sectores artesanales, manteniéndose el ritmo adquirido 
durante la época de la Restauración como contrapartida del fenómeno referi- 
do de concentración de la propiedad. Así, el porcentaje de contribuyentes res- 
pecto al total de la población disminuye desde el 7,18% de 1856, pasando por 
el 537% de 1871, hasta el 2,48% de 1882, dejando fuera de las listas a un nú- 
mero creciente de personas fisicas7. La consecuencia de dicho proceso es que, 
a finales del siglo XiX, la clase obrera madrileña es radicalmente distinta a la 
de 1850: ha disminuido notablemente el número y proporción de artesanos, y 
aumentado paralelamente el de jornaleros y peones. Ha seguido aumentando 
el servicio doméstico y el número de dependientes de comercio o empleados 
de los servicios, han aparecido nuevos tipos de obreros industriales, de los que 
Madrid carecía, y se ha realizado la absorción de un elevado contingente de 
inmigrantes, de procedencia mayoritariamente rural. Junto a ellos, sigue exis- 
tiendo un cierto número de personas ocupadas en oficios tradicionales, así co- 
mo un conjunto nada desdeñable de vagos, mendigos, prostitutas, golfos, ran- 
das y descuideros que componen el mundo de los "miserables", el "lumpen- 
proletariado" de la capital, genialmente descrito por F'ío Baroja en su trilogía 
La lucha por la vida. Si a ello añadimos la nueva distribución socio-geográfica 
del espacio urbano, expuesta en el capitulo anterior, y los cambios producidos 
en la estructura productiva, que analizaremos a continuación, comprendere- 
mos la profundidad de las transformaciones registradas. 

Tales cambios no son, sin embargo, exclusivos de Madrid. A escala nacio- 
nal se observa un proceso similar, que cristalizará en las dos primeras décadas 
del siglo entrante, y que ha sido caracterizado por Martínez Cuadrado como 
un primer estadio en el tránsito de la sociedad estamental a la sociedad de 
clases, proceso que se desarrolla entre 1890-98 y 1916-17, y cuyos antecedentes 
hay que rastrear a partir de 18748. Es lo que, desde otra perspectiva, denomi- 

5. AGUlLERA Y VELASCO, Alberto: Reformas de Madrid, Madrid, R. Velasco Impresor, 
1903, pp. 13-14. 

6. BAHAMONDE MAGRO, Angel y TORO MERIDA, Julián: O.C., p. 35. 
7. Ibidem, pp. 219-220. 
8. MARTINEZ CUADRADO. Miguel: O.C., pp. 342 y SS. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 65 

na Julio Aróstegui "la crisis del sistema social de la Restauración", producto 
de la evolución y conflicto de tres bloques sociales: un bloque dominante oli- 
gárquico, dividido en esta época respecto a los medios para mantener el po- 
der, y en consecuencia menos coherente que en momentos anteriores; unas 
burguesías no oligárquicas, que buscan su propio camino, pero que se hallan 
excesivamente fragmentadas para iniciar un movimiento unitario; y un prole- 
tariado en incremento numérico y en pleno proceso de toma de conciencia y 
organización9. En resumen, en el momento en que abrimos este estudio, Ma- 
drid se encuentra inmerso en notables procesoi de transformación social, en 
cierta medida generalizables al ámbito nacional. v varcialmente autóctonos. - .  
En páginas sucesivas irán apareciendo con mayor detalle sus principales ras- 
gos distintivos. 

La población obrera madrileña 

A finales del siglo XIX, Madrid continuaba siendo en buena medida la 
ciudad de los s e ~ c i o s  "antiguos", con una elevada presencia de nobles, fun- 
cionarios, eclesiásticos, militares y domésticos, en detrimento del sector indus- 
trial. Un somero análisis del Cuadro 2.1." arroja las siguientes observaciones: 
las categorías 4 (Fuerza publica), 5 (Administración), 6 (Culto y clero) y 8 
(SeMcio doméstico) suponen un porcentaje del 37,3% sobre el total de pobla- 
ción activa en 1900, del 30,7% en 191011 y del 33,6% en 1920, sin incluir los 

9. AROSTEGUI, Julio: "La España dc los rcfomsmos", cn T m O N  DE LARA, M ; BA- 
HAMONDE. A ;  TORO, J.. AROSTEGUI. J.: Lo Opado & lor raciqwr. Be1 sexmto &mocrrir¡- 
<o u lu rrkrr & 1917. Madnd. IlUroria 16 (Extra XXII), 1982. pp. 122-123. 

LO. La interpretación del Cuadro 2.1 presenta algunos problemas que no dcbcn ser obviados. 
En primer lugar, hay que referirse a la inexactitud de los datos de 1900 y 1910 frente a los de 
1920, mucho más cuidados. Asi, las cifras de población adscritas a la industria (48.449 en 1900 y 
41.613 en 1910) son wnsiderablemente más bajas que las reflejadas en la Memoria u r c a  del esia- 
do de la úr<h*piria en la provincia de Madrid en 15495, quc se sitúan en tomo a los 97.000 obreros, 
lo que pmcce más fnble. Por otra parte, los censos de 1900 y 1910 agrupan en una misma catego- 
ría "Agricultura, cría de animales, pesia y caza, propiedad t ~ t o r i a l  y urbana", introduciendo 
una importante fuente de confusión. Además, incluso sumando la población agriwla de Madrid 
capital, claramente marfnnal, y los rentistas, las cifras resultantes para 1900 y, sobre todo para 
1910, parrcen daramente excesivas. A ello hay que añadir el bajo numero de personas bajo el epi- 
grafc "Administración" en 1910. P- evidente que el criterio de "Propiedad territorial y urba- 
na" fue utilizado con caráiter excesivamente amplio en 1900 y 1910, especialmente en esta segun- 
da fecha. El Censa de 1920 aplica una clasificación más coherente, obteniendo unos resultados 
más fiables. A pcsar de todos los inwnvcnientes reseñados, se han incluido todos los datos por su 
utilidad para efecfw ciertas comparaciones. 

I l. El a d o  descenso del porcentaje no cs real, por el ríducido número de funcionanos de 
la Administración pública reflejados. Si este número se intcrpolasc entre los de 1900 y 1920, el 
nuevo porcentaje resultante sería del 34,5%, lo que parece más en wnsanancia w n  la evolución 
registrada. 
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nobles por los problemas que su estimación plantea (en buena parte serian 
rentistas, y por tanto inactivos laboralmente). Ello indica que, si bien el peso 
de tales categorías es aún notable a comienzos del siglo, su importancia relati- 
va va disminuyendo con el paso de los años. Por el contrario, la población 
dedicada a la industria pasa del 25,5% de la población activa en 1900, al 
443% en 1920, sufriendo un notable avance en sólo veinte años. La pobla- 
ción dedicada al comercio pasa del 11,5% al 13,6% en el mismo plazo de 
tiempo, mientras que las profesiones liberales se estabilizan en tomo al 5%, 
con un ligero aumento al final del periodo. Tales cifras avalan la observación 
efectuada por Miguel Martinez Cuadrado, para quien el cambio de relación 
de clases en Madrid se sitúa en tomo a 1910-1913: la ciudad "servicial" se 
convierte en núcleo de crecimiento industrial, aunque con peculiaridades tales 
como el marcado peso especifico de las industrias de la edificación en el con- 
junto del sector12. 

Las tasas de actividad laboral neta -entendida como tal la proporción de 
personas laboralmente activas respecto al total de población- oscilan por esos 
años en tomo al 35%, como refleja el Cuadro 2.2. Hay que indicar, no obs- 
tante, que las tasas calculadas para 1900 y 1910 son superiores a lo que co- 
rrespondería, la primera por no diferenciar en capitulo aparte a los rentistas, 
y la segunda por inclusión abusiva de demasiadas personas en el apartado 1. 
El Censo de 1920, mucho más cuidado como ya se indicó, aporta datos más 
depurados y, por lo tanto, más fiables. 

Es necesario destacar el acusado desequilibrio existente entre la incorpora- 
ción de varones y mujeres al mercado laboral. Los porcentajes calculados en 
el Cuadro 2.2 son suficientemente expresivos por si mismos. Pero si a ello 
añadimos el hecho de que casi las tres cuartas partes de las mujeres que acce- 
den a un puesto de trabajo lo ejercen en el servicio doméstico, deduciremos 
necesariamente la estrechez del mercado laboral femenino. 

CUADRO 2.2. TASA DE ACTIVIDAD NETA DE LA POBLACION MADRILERA*. 

FUENTE: Ehboraci6n propia. a partir de los Cenros mpctivos. 

Calculada dividiendo el resultado de sumar las cifras incluidas en las categorlas (1) + (2) + 

(3) + (4) + (5 )  + (6)t (7) + (8) + (9) del Cuadro 2.1 por la pobla"6n c a s a l  total. 
** Cifra claramente inmmta, por supervaloraci6n. 

12. MARTiNEZ CUADRADO, Miguel: O.C., pp. 341-342. 
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También puede resultar útil obtener las tasas de población activa sobre el 
total de población en edad laboral, considerando ésta entre los diez y los se- 
senta añost3. Las nuevas cifras obtenidas, recogidas en el Cuadro 2.3, son cla- 
ramente superiores a las anteriores, especialmente en el caso de los hombres, 
en que la tasa aumenta por encima del 75%. Sin embargo, entre las mujeres 
no crecen en la misma proporción, lo que viene a confirmar la observación 
anteriormente realizada. En conjunto, la tasa global aumenta en unos diez 
puntos sobre la neta. 

Pero demos un paso más para caracterizar la población obrera madrileña. 
La distribución por sectores productivos que arroja el Censo de 1920, el Único 
fiable en este sentido, asigna un 0,4% de población activa al sector primario, 
frente a un 44.3% integrado en la industria y un 53,0% adscrito al sector ter- 
ciario. Estas cifras, correspondientes al final del periodo a n a l i d o  en nuestro 
estudio, habrian de ser forzosamente distintas en 1900. Sin embargo, los datos 
aportados por autores como Carmen del Moral, que asigna al sector primario 
un 20,52% en 1887 y un 19,64% en 190014, incurren en el error de tomar al 
pie de la letra la clasificación profesional de los censos de esos años, cuando 
ha de ser puesta en entredicho. La inclusión como agricultores no sólo de los 
propietarios agricolas asentistas, sino también de los propietarios urbanos, fal- 
sea totalmente las conclusiones que del análisis de tales datos pudiesen ex- 
traerse. 

CUADRO 2.3. TASA DE ACTMDAD SOBRE POBLAClON COMPRENDIDA 
ENTRE 10 Y 60 d 0 S  DE EDAD 

13. Los limites no son arbitrarios: el articula lo de la ley reguladora del trabajo de las muje- 
res y niños de 13 de marzo de 19Cü establda: "los menores de ambos sexos que no hayan m- 
plido diez años, no serán admitidos en ninguna clase de trabajo", aunquc señalando cintas limi- 
taciones para los mcnores de 14 y 16 años. Por owa pam, hubiera sido preferible fijar el limite 
supnior en 65 años, pero dado que los censos de 1900 y 1910 incluian cn un solo grupo de edad 
las personas entre 61 y 70 años. habia que optar por elegir M) 6 70 años. Dada la menor esperan- 
za de vida de la población, crei preferible adoptar la primera como referencia, arbitraia por otra 
parte m0 la mayoria de las estadísticas que puedan definirse. 

14. DEL MORAL RUIZ, Carmen: L<i sociedodmodrileña fm de siglo y Baroja, Madrid, Tw- 
ner, 1974, p. 50. 

1900 
1910 
1920 

F U E m  Elabaracih propia, a partir de los Cmm mpstivos. 

** Vbins oharioncs  indicadas en el Cuadro 2.2 acerca & cnm valores 

75.0% 
94,7%** 
76,9% 

22,4% 
22,9% 
L9,7% 

45,3% 
54,5%** 
44,5% 
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La insignificante población agraria que refleja el Censo de 1920 es lógica 
en un municipio que en esa época era ya casi exclusivamente urbano. De las 
899 personas ocupadas en tal actividad, 260 eran patronos, frente a 639 que 
no lo eran. Ello indica claramente que las marginales tierras de cultivo que 
pudiesen existir en Madrid eran trabajadas fundamentalmente por sus propie- 
tarios. En años anteriores, podrían matizarse las cifras, pues sabemos que en 
los Nomenclator de 1860 a 1930 aparecen entre las entidades de población se- 
paradas del casco urbano un cierto número de casas de cultivo o de labor, 
que van desapareciendo a medida que la ciudad y sus bamos periféricos van 
expandiéndose. Pero de todos modos, dado el estado de desarrollo de la capi- 
tal hacia 1900, no cabe pensar en que los terrenos sin edificar correspondiesen 
a extensiones cultivadas, sino más bien a solares improductivos objeto de ma- 
niobras especulativas. 

Sobre la población obrera industrial contamos con datos más consistentes. 
Sabemos, por una parte, que Madrid no fue nunca un gran centro industrial, 
al estilo de las regiones de la periferia peninsular; pero también sabemos, co- 
mo lo han demostrado acertadamente los estudios de Babamonde y Toro, en- 
tre otros, que en los años de la Restauración el sector industrial madrileño ex- 
perimenta un notable crecimiento, especialmente en empresas de transforma- 
ción y en la edifi~ación'~. Un testigo cualificado, como es el Servicio de 
Inspección del Trabajo del Instituto de Reformas Sociales (la Región) nos 
confirma tal apreciación en su Memoria de 1907: 

"Sulvu lus centrales <le electricrdud y ulgunas fabricas, muy pocas. & imporran- 
cm muy relativa. Madrid no cuenta con estahlecimiento~ que permitun consulu- 
rarla como población mdustrial. Durante los últimos años. sin embargo, parece 
observarse una orientación en ese sentido, que permite confiar en la multiplica- 
ción, en no largo plazo, de los grandes centros de trabajo y en un resurgimiento 
inh tr ia l  & verdadera importancia. (...) obligado por las necesidades de una 
población que crece rápidamente y por las exigencias de un mercado fácil e in- 
mediato, ha montado fabricas. si no bien dota& y modernamente constituida 
en su mayor parte, al menos en número que está muy lejos de ser despreciable, 
pues son mirchos los talleres en que encuentra trabajo una población obrera 
muy consi&rable (...) bastara citar la actividad de los trabajos de construc- 
ción. incluyendo en ellos las industrias derivadas de ella, como las de construc- 
ciones methíicar, fundiciones y trabajo. m general, de1 hierro y & los metales. 
No menos importante es el grupo de industrias & la alimentación, en el que 
pueden incluirse las fábrica de cerveza, las bodegas, lasfabricas de galletas, de 

15. A este respecto, véame BAHAMONDE, Angel y TORO, Julián: O.C., pp. 7-8, 33-41, 
LW101, 1W108, 125-131, 212-214, 245, donde se analiza el p r e s a  de implantación y desarrollo 
de la induntria madrileña. Tambien puede consultarsc la obra de CAPELLA MARTINEZ, Mi- 
guel: ia Yuhstria en Madrid. Ensayo hirtórico-critico & la fabricación y artesanía maaiileñar, Ma- 
drid, Cámara Oficial de la Industria, 1962. 
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pasta para sopa y otras muchas, indispensablemente inherentes al núcleo central 
de población, para cuyo servicio funcionan" 16. 

La Memoria ... también se refiere a un "incalculable número de talleres de 
familia", que configuran el tipo de industria más caractenstico de la zona 
Centro. 

Pero el documento más completo con que sin duda contamos para conocer 
el grado de desarrollo de la industria madrileña a comienzos del siglo XX es 
la Memoria acerca del estado de la industria en la provincia de Madrid en el 
año 1905, publicada por la Dirección General de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, del Ministerio de Fomento. La publicación constituye una fuente ines- 
timable, con un grado de detalle considerable y una fiabilidad elevada. Distin- 
gue entre las industrias implantadas en el término municipal de Madrid y las 
de los restantes partidos judiciales de la provincia, agrupando las empresas 
por ramos de producción y, dentro de cada gmpo, por su objeto especifico. 
Además, detalla el número de entidades de cada tipo, consignando el número 
de obreros empleados, el valor medio de los jornales pagados, la unidad de 
obra adoptada y su precio, las cifras de producción anual y el tipo de fuerza 
motriz utilizada, proporcionando una información suficientemente amplia pa- 
ra conocer y valorar la realidad de la industria madrileña a comienzos de si- 
glo. A partir de tales datos se ha elaborado el Cuadro 2.4, que refleja el censo 
industrial de la capital en 1905, con indicación del número de entidades -y, 
por tanto, de contribuyentes- en cada ramo, obreros empleados, jornales sa- 
tisfechos e índice de obreros por empresa. 

El análisis de tales datos reviste un particular interés. En primer lugar, hay 
que destacar el volumen de la población obrera ocupada en la industria, muy 
superior al que recogen los censos de 1900 y 1910, pero ligeramente inferior al 
de 1920. El primero habla sólo de 48.449, y el segundo de 41.613, cifras muy 
inferiores a la Memoria ... de 1905. La cifra dada por ésta, de 97.133 obreros, 
supondría un 51,2% del total de la población activa en 1900, y un 39,2% de 
la de 1910, lo que está más en consonancia con el 443% de trabajadores de 
la industria respecto a la población activa que arroja el censo de 1920. A pe- 
sar de las reservas que los redactores de la Memoria ... expresaron sobre la ine- 
vitable inexactitud de las estadísticas de este tipo, las cifras resultantes parecen 
bastante fiables. Como compensación de las posibles ocultaciones u olvidos 
involuntarios que pudiesen haberse producido, hay que tener en cuenta que, 
entre los obreros contabilizados, estarían incluidos algunos habitantes de los 
vecinos municipios de Vallecas, Canillas, Canillejas y Vicalvaro (partido judi- 
cial de Alcalá de Henares), de Fuencarral y Cbamartin (Colmenar Viejo) y de 
Carabanchel Bajo (Getafe). Como contrapartida, también algunos vecinos de 
la capital trabajarían en las industrias asentadas en tales núcleos de población, 

16. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Memoria del Servicio de Inspección en 1907, 
Madrid, Imp. de la Suc. dc M. Minuesa de los Ríos, 1908, pp. 19-20. 
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CUADRO 2.4. CENSO LABORAL DE LA INDUSTRIA DE MADRID CAPITAL EN 1905 

resultando dificil establecer los limites entre Madrid y los municipios colin- 
dantes (wn el paso del tiempo, integrados en la gran ciudad). En cualquier 
caso, los redactores del informe final consideraron sus datos inferiores a las 
cifras reales, estimando incompleto el recuento efectuado. Así, en la introduc- 
ción a su estudio, aventuran el número de unos 130.000 obreros empleados en 

Alimentación 

Artes y ciencias 

Cerámicas y similares 

Canstnionón y reparación de 
aparatos de transporte 

Cueros, pieles, pelos y otras 
sustancias del rcino animal 

Edificación 

Electricidad 

Extndvas 

Libro y similares 

Lujo y similares 

Madera y materias leñosas 

Metalhgia y similares 

Mueble y dwrado  

Q"imica y similares 

Textiles y similares 

Transporte 

Vestido y tocado 

Varias 

TOTALES 

NENTE: Elaboración propia, a panir de 
en el oño 1905, Madrid, 1907. 

563 

290 

39 

190 

123 

869 

182 

2 

341 

128 

580 

MX)  

294 

358 

137 

346 

1.973 

160 

7.175 

la M m r i o  acerco 

5.078 

687 

758 

3.806 

667 

15.478 

1.663 

13 

6.012 

604 

3.177 

4.602 

3.437 

2.655 

1.143 

11.816 

29.766 

5.771 

97.133 

del estodo de 

9.02 

2,37 

19,44 

20,03 

5,42 

17,81 

9,14 

650 

17,63 

4.72 

5,48 

7,67 

11,69 

7,42 

8,34 

34,15 

15.09 

36,07 

13.54 

la mdvrlrio en lo 

3,20 

4,25 

2,55 

3,w 

3,55 

3,50 

3,65 

2,75 

3,15 

5,50 

3,45 

3,25 

3,85 

3 3  

2 9  

3 9  

2,30 

2,40 

provulckz de Modrid 
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la industria madrileña -sólo de la capital- aunque no lleguen a justificar tal 
~uposición'~. 

Una simple ojeada al Cuadro 2.4 nos confirma el predominio de la indus- 
tria de transformación alimentación, muebles, vestido y tocado, cueros y pie- 
les, madera-, directamente vinculada al consumo, frente a la de bienes de 

I equipo o pesada, inexistente en el panorama madrileño. Así, el sector del ves- 
tido y tocado agrupa al 27,5% de los establecimientos industriales y el 30,6% 
de los obreros empleados, constituyendo el más importante de los reseñados. 
Tras el, la edificación x o n  un 12,1% de las empresas y un 15,9% de los tra- 
bajadores, y el transporte 4,8% y 12,2%, respectivamente contribuyen a 
dibujar la fisonomía peculiar de la industria madrileña. El carácter wnsumi- 
dor de la capital determina el desarrollo de una diversificada industria de 
transformación, encaminada a la satisfacción de las necesidades de una pobla- 
ción en continuo aumento. En este sentido, merece destacarse la presencia, es- 
casa pero significativa, de establecimientos de producción suntuaria +special- 

I mente platerías y de un apreciable sector de artes gráficas, abierto al merca- 
do nacional. Incluso una buena parte de los establecimientos metalúrgicos o 
químicos no eran sino pequeñas entidades de producción de bienes de consu- 

l mo o de materiales necesarios para la edificación u otros ramos. 

I La escasa envergadura de la industria madrileña viene confirmada por el 
bajo índice de obreros empleados por empresa, que asciende a 13,54 para el 
total. Tan sólo escapan de esta tónica el transporte y las industrias varias, que 

I llegan alrededor del índice 35. Las empresas de tranvías, w n  740 obreros de 
media, las estaciones de ferrocaml con 383,33, y la Tabacalera con 3.125 
obreros empleados, son las empresas-punta de tales sectores, y responsables 
del alza del índice general. Para completar la nómina de las grandes empresas 
habría que añadir los talleres de la línea ferroviaria M.A.Z. (2.500 obreros) y 

I la fábrica del Gas (1.500 empleados). El resto son, generalmente, pequeños ta- 
lleres con pocos obreros, que en ciertos ramos como el de las industrias relati- 

! vas a las artes y las ciencias, del lujo y similares, del cuero y pieles, y de la 
! madera, sólo tienen una media de 2,37, 4,72, 5,42 y 5,48 obreros por empresa, 
1 respectivamente. Como puede apreciarse, Madrid carecía en 1905 de grandes 
i establecimientos industriales, constituyendo tal sector productivo un wnjunto 
1 diversificado de pequeños talleres todavía semiartesanales o poco moder- 
! nizados, en los que la relación de clases propia de una sociedad capitalista no 

l podía arraigar profundamente. 

17. MINISTENO DE FOMENTO (Dirección General de Agricultura. Industria y Comer- 
cio): Memoria ocerca del errado de la ~ l r i o  en la provincia de Madrid en el o& 1905, Madrid, 
Est. Tip. Hijos de J.A. Garcia, 1907, p. XLIV. Un nuevo intento de cstablmr el censo laboral 
madrileño -esta vez fallid* fue emprendido en 1918 por la Junta L m l  de Reformas Sociales, y 
publicado con el titulo de Esiadiriica del Trobajo. Anuario de 1919 (Madrid, Imp. Municipal, 
1920). El fracaso del intento fue notorio, empadronando solamente a 19.715 obreros, 2.100 indus- 
triales y 10.036 comerciantes, cifras ridículas en relación a la población laboral de la época. 
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El sector s e ~ c i o s  había gozado tradicionalmente de una posición destaca- 1 
ble en la estructura productiva de la capital. La presencia de la Corte atrajo, 
en un primer momento que se retrotrae al siglo XVIII, a la nobleza, rodeada 
de su séquito de sirvientes y lacayos, clero y fuerza pública. A lo largo del si- 
glo XIX, la consolidación de un Estado moderno liberal-burgués, con una i 
fuerte tendencia a la centralización, determinó el asentamiento en Madrid de N, 
una creciente maquinaria burocrática y administrativa, con sus nuevos "servi- 
dores" (esta vez, de cuello blanco). Junto a los criados de las clases altas y los 
funcionanos de la Administración pública, los comerciantes y dependientes de 
comercio constituyen el tercer gran gmpo integrante del sector terciario ma- I 
dnleño. El cuarto gmpo está formado por las personas que desempeñan pro- 
fesiones liberales que, en bastantes casos, están vinculadas al aparato del Esta- 
do aunque no se integren orgánicamente en él. 

El Cuadro 2.5 recoge los datos correspondientes al número de personas in- 
cluidas en tales grupos, así como su proporción respecto al total de población 
activa, según fuentes censales. Como puede deducirse de tales cifras, el seM- 
cio doméstico registra un ligero aumento en sus cifras absolutas, que se con- 
vierte en un ligero descenso porcentual. El comercio parece incrementarse al 
final del periodo, así como las profesiones liberales, frente a cierto descenso 
en el número de los empleados del Estado (difícil de penodizar por la peculia- 
ridad del Censo de 1910). 

La mayoría de esta población pertenecena a las clases burguesas y medias, 
desde la alta hasta la pequeña burguesía, tanto por su posición social como 
por su nivel de formación y ocupación profesional. Sin embargo, son dignos 
de ser tenidos en cuenta dos gmpos que se incluinan en las llamadas "clases 

CUADRO 2.5. DISTRIBUCION DE LA ~ B L A C I O N  ACTIVA MADRILERA 
EN EL SECTOR SERVICIOS. 

Administración y 
Fuena pública 

Profesiones liberales 

Comercio 

MTAtES 

FUENTE: Elaboración propia, a pulir de los Cemm nspedvos. 

Tanto por ciento u>bm la pablación activa. '. Cifra inferior a la m1 por minusvaloración del número de funcionarios. 
*" En el c~nsa a p m  deglosada así: patronos: 8.717; no patronos: 26.054. 

27.m 
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21.865 

91.894 

14,5 

4,s 

11,5 

51,6 

21.083'' 

11.790 

28.574 

112.313 

8,5*' 

4,s 
11,5 

4 

31.741 

14.404 

34.77Ie** 

131.233 

12,4 

5,7 

13.6 

519 
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populares". Se trata del servicio doméstico y -al menos en su mayoría- los 
dependientes de comercio. El primero tiene una presencia significativa en una 
ciudad oligárquica y burguesa como Madrid. Su adscripción a los sectores so- 
ciales inferiores es indudable, pero ni por residencia, relaciones, conciencia de 
clase o relaciones laborales, es asimilable al resto de la clase obrera, de la que 
procede y a la que se reintegrará plenamente en la mayor parte de los casos, 
por matrimonio o cualquier otra causa. Compuesto fundamentalmente por 
mujeres e inmerso en relaciones paternalistas, marcadamente clasistas o inclu- 
so autoritarias, será un grnpo que no presentará conflictividad externa alpna,  
a pesar de sus condiciones de trabajo, rayanas incluso con la explotación '. 

Los dependientes de comercio constituyen otro grupo peculiar en el con- 
junto de la clase obrera madrileña. Sometidos a duras condiciones de trabajo, 
con horarios prolongados, inobservancia del descanso dominical, bajo el con- 
trol directo del patrón (recordemos que se cuentan unos tres dependientes por 
cada comerciante), tampoco desarrollan una clara conciencia de su situa- 
ciÓnl9. 

Todos los grupos hasta aquí reseñados configuran lo que, en el lenguaje de 
la época, se denominaron "las clases populares" madrileñas, pero sin agotar- 
las. En efecto, no ha sido aún citado el amplio -por su diversificación, más 
que por su magnitud- subproletariado, compuesto por los mendigos barojia- 
nos, los "golfos" del extrarradio, las prostitutas -inscritas en el registro o n e ,  
y esos tipos que hicieron correr tanta tinta en su épocaz0. Una breve relación 
de los que van apareciendo en las páginas de í a  Horda abarcaría de los daña- 
dores del monte del Pardo, cazadores furtivos duramente perseguidos por los 
guardas males, que alternaban sus artes con el trabajo estaciona1 en los teja- 

18. La novela de la &poca recoge estos tipos dc sirvientes w n  profusión de detalles. Como 
muestra, baste la descripián dc la vida de Petra, la madre de Manuel, en los capítulos 1 y 11 de 
Lo bweo de Pio Baroia (Madrid. Caro Rannia. d. de 1972. oo. 7-29). v la de la madre de Isidro . .. .. . 
Maltrana en Lo horda; d; ~icnit'e F i l m  I%&. 

19. Sobre la situación de los empleados de comercio en el Madrid de comienzos de siglo pue  
de wnsnltarsc la obra dc NIELFA, Gloria: Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio 
del siglo XX, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Sacial, 1985, espeíalmente la Tercera 
parte, pp. 153-232. 

20. La novela Lo horda, dc Blasco Ibáñez, y la trilogia Lo lucha por la vida, de Pia Baroja, 
wnstituyen una buena muestra de la descripción novelada de la vida en los "bajos fondos" ma- 
drilios. Con pretensiones más cientificas, pueden citarse las siguientes obras: BERNALDO DE 
QUIROS, Constancio y LLANAS AGUILANIEW, José Maria: Lo mala vida en Madrid. Estu- 
dio psico-sociológico con dibujo* yjotogrqtias del natural, Madrid, B. Rodrigun Sma editor, 1901; 
NAVARRO FERNANDEZ, Antonio: Lo prostitución en lo Villo de Madrid, Madrid, Imp. de Ri- 
a r d o  Rojas, 1909, GARCIA MOLINAS, Francisco: Lo mendicidad en Madrid. SUF cawm y SUS 

remedios, Madrid, R. Velaw Imp., 1916. Entre los autores actuales, puede reseñarsc la presenta- 
ción. de caracter general v no es~eciaikada. oera oanarámica. aue realizan las obras de DEL 
MO¡.AL. ~ a m i c n ~ o . ~ . ,  &s. IV:V y VI ,  y PUERTOLAS.  oled dad: El Madrldde '..Lo lucho por 
lo vido': Madrid, Hclios, 1971. Sobre lor "nucvos pobres urbanos" y su peculiar inserción mial.  
M a u  CARR, Raymond: E,porú>. 1808-1936, Barcelona. Aricl. 1969, p. 420. 
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res o industrias similares, como "el Mosco"; los traperos de Las Carolinas, 
dedicados a la "busca", y entre los que existían categorías, según recogiesen 
desperdicios de casas fijas o variables, y de mayor o menor nivel social; los 
mendigos y los golfos que vivían de la limosna, la sopa gratuita vespertina del 
Asilo de San Bemardino u otros similares, y la ayuda material de las mujeres 
"de la Doctrina"; los gitanos de las Cambroneras, que vivian en chabolas, pa- 1 
gando diariamente su alquiler, en condiciones miserables, durante el invierno, i 
y se dedicaban en verano al chalaneo, de feria en feria, y manteniendo siem- 
pre sus rasgos distintivosz1. A ellos habría que añadir la población miserable i 
de la Casa del Cabrero, los mendigos del paseo alto de San Isidro, los "ran- 
das" del extrarradio, los "trogloditas" de la montaña del Príncipe Pío, los tra- ! 
peros de la orilla del Manzanares, y el amplio conjunto de busconas, chulos, 
golfos y celestinas que desfilan por la obra de Barojaz2. Ambos autores refle- 
jan, cada uno a su manera, la radical contraposición entre la ciudad burguesa 1 

y la "miserable", el Madrid "oficial", acomodado y bienpensante, y la pobla- ! 
ción marginal que vive en tomo suyo, como si fuese la oscuridad que rodea I 

! 
inevitablemente a la luz deslumbrante. Asi, para Baroja: 

"E1 madrileño que alguna vez, por casualidad, se encuentra en los barrios po- 1 
bres próximos al Manzanares, kállase sorprendido ante el espectáculo de mise- 
ria y sordidez, de tristeza e incultura que ofrecen las afueras & Madrid con sus 
rondos miserables, llenas de polvo en verano y de lodo en invierno. La corte es 
ciudad de contrastes; presenta luz fuerte al lado de sombra obscura; vida refi- 
nada, casi europea, en el centro, vida africana, de aduar, en los  suburbio^"^^. 

Por su parte, Blasco Ibáñez realiza una contraposición semejante en las ú1- 
timas páginas de su obra: 

"La capital, dominadora y triunfante, parecía abrumar el espacio con su pesa- 
da grandeza. Reía &stacándose sobre el azul del cielo, con el templo de las 
grandes vidrieras de sus palacios heridos por el sol, con la blancura de sus mu- 
ros, con el verde rumoroso & sus jardines, con la esbeltez de las torres & sur 
iglesiris. No veía la muchedumbre famélica esparcida a sus pies, la horda que se 
alimentaba con sus despojos y suciedades, el cinturón de estiércol viviente. de 
podredumbre dolorida. 

"Era hermosa y sin piedad. Arrojaba la miseria lejos de ella, negando su exis- 
tencia" 24. 

21. Todos ellas en BLASCO IBAFIEZ, Vicente: La horda, en Obras complelas, Tomo 1: da- 
ñadores, pp. 1.399 y 3s.; traperos, pp. 1.389 y s ~ . ,  1.409 y 5s.; mendigos y golfos, p. 1.428; gitanos, 
pp. 1.484 y SS. 

22. Véasc BAROJA, Pio: Ln busea: Casa del Cabrero, pp. 75 y SS.; mendigos, pp. 93 y SS.; 
"randas", pp. 193 y $3.; Principe Pio, pp. 252 y SS.; traperos, pp. 257 y ss. 

23. BAROJA, Pío: O.C., p. 59. 
24. BLASCO IBAREZ, Vicente: O.C., p. 1.515. 
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Intentando estimar la población obrera madrileña -entendida, claro está, 
en sentido amplie en la época de nuestro estudio podríamos, wmo conclu- 
sión, adelantar la cifra de unos 162.500 trabajadores en 1905, que habnan de 
aumentar hasta unos 190.000 en 1920. A ellos deberíamos añadir sus familia- 
res, lo que reviste algunas dificultades. Limitándonos a multiplicar tales nú- 
meros por el cociente de dividir la población total entre la activa para los 
años de referenciaz5, resultan las cifras globales de 422.500 personas en 1905 y 
551.000 en 1920. Su proporción sobre el total de la población madrileña as- 
ciende al 73,8% y 73,4%, respectivamente. Así pues, éste seria aproximada- 
mente el volumen de población obrera existente en Madrid capital en los pri- 
meros años del siglo +on frase prestada de Rudé, "la multitud" madrileña-, 
ese sector de población habitualmente ausente de las páginas de la ~istoria'~. 

Las condiciones laborales 

Tras haber analizado quiénes componían la población obrera madrileña a 
comienzos del siglo XX, resulta necesario avanzar un poco más y mostrar en 
qué condiciones se desenvolvía su existencia. Con tal fin, se han seleccionado 
una serie de indicadores de lo que tradicionalmente se ha denominado la 
"condición obrera" y que se aglutinan en tomo a dos grandes núcleos: el tra- 
bajo y el nivel de vida. Respecto al primero se mostrarán los niveles retributi- 
vos, duración de la jornada y condiciones generales en que se desenvolvia la 
vida laboral. También se estudiará la otra faz del trabajo, esto es, el fenóme- 
no del desempleo y sus implicaciones sociales. Respecto del nivel de vida, se 
comenzará analizando el nivel adquisitivo, por medio del coste de la vida y la 
variación de los precios al por menor. Posteriormente, se estudiará el proble- 

25. Redondeadas a 2.6 para 1905 y 2.9 para 1920, a partir de los datos del Cuadro 2.1. Para 
el cálculo del cociente de 1905 se ha procedido a una interpolación simple entre los datos de 1900 
y 1910. 

26. En este punta, conviene remrdar las observaciones efectuadas par Manuel Tuñon de La- 
ra acerca de las dificultades inherentes a la tarea de clasificación socioprofesional. La posibilidad 
efectiva de establecer criterios objetivos de diíerenciación social no elimina la dificultad de seriaiar 
w n  precisión sus limites (Merodologin de la historio social de España, Madrid, Siglo XXI, 1979, 4' 
edición, pp. 53-70). Sobre el mismo tema pueden wnsultarse CARDOSO, Ciro F.S. y PEREZ 
BRIGNOLI, Héctor: Los métodos de lo historio, Barcelona, Critica, 1979 (3a edic.), pp. 296316 y 
VILAR, Piem: Iniciacióir al vocabulario del análiris histórico, Barcelona, Critica, 1980, pp. 107- 
142. Tales reflexiones nos sueieren en este caso oue. si bien el anilisis de la estructura de clases de 
la ronedad madnlcita cn cl ;nodo 1898-1917 ;o'% ha c f ~ t u a d o  de f o m  totalmcntc ngwora 
-ni cllo pucdc ser objcto de cstc traba]*, la cuantificacion elemental realizada resulta esclarecedo- 
rd y contnbu)~ a dcllmitar el grupa rocial dc rcfcrcncia, m& allá de las incvitablcs imprccisioncs 

l 
que pucda implicar. 
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ma de las crisis de subsistencia y la carestia en general, para terminar expo- 
niendo la situación de alojamiento y los problemas de vivienda. 

En primer lugar, pues, nos centraremos en el estudio de los salarios. Dis- I 
! 

ponemos de varias fuentes, de distinta procedencia, para conocer las retribu- 
ciones percibidas por los trabajadores madrileños en los años abarcados por I 
nuestro estudio. l 

Para el periodo 1890-1899 contamos w n  algunos datos resumidos por Tu- 
ñon de Lara, a partir de dos fuentes2': el libro de André Barthe, Lo salaire 
des ouvriers en Espagne (Madrid, 1896), y los datos comunicados por Mano 
Anguiano -n nombre de la "Asociación del Arte de Imprimir"- a Víctor Pa- 
ret, y publicados por éste en su obra Encarecimiento de la vida en los principa- 
les países de Europa y singularmente en España (Madrid, 1914). 

Por otra parte, el célebre artículo de Juan José Morato en El Socialista i 
acerca del coste de la vida de la clase obrera madrileñaz8, afirma que el salario 
medio por día efectivo de trabajo ascendía en esos años a 2,50 pesetas. La ci- 
fra es algo inferior a las recogidas por Tuñón de Lara, pero digna de ser to- 1 

mada en consideración, al ser de tres pesetas el salario mínimo exigido a la 
sazón por las Sociedades obreras madrileñas y la Agmpación Socialista (lo 
que pmeba que algunos oficios se encontraban aún lejos de tal objetivo). 

A mediados de la primera década del siglo se observa una elevación gene- 
ralizada de los salarios nominales, habitualmente unida a un acortamiento de 
la jornada. Para 1905 contamos con unos datos inestimables sobre los salarios 
de los obreros industriales, procedentes de la Memoria acerca del estado de la 
industria en la provincia de Madrid en el año 1905, recogidos en el Cuadro 2.4. 
En él pueden observarse las diferencias existentes entre unos ramos de pro- 
ducción y otros: frente a las 5,50 ptsldía de los obreros de la industria del lujo 
(en su mayor parte plateros), los del vestido y tocado no llegan sino a 2,30, y 
a 2,40 los de industrias varias. No por casualidad, son estas últimas las indus- 
trias en que mas mujeres trabajan, y al ser sus salarios inferiores, influyen de- 
cisivamente en el conjunto. Así, aunque el salario medio ponderado de la in- 
dustria madrileña asciende a 3,00 ptsldia, el de las mujeres no llega sino a 
1,50 ptasldia, según afirma la propia Memoria...". 

Otro aspecto digno de reseña es la notable amplitud del abanico salarial de 
los obreros madrileños, reflejo de la coexistencia de distintos estratos sociales 
en el interior de la misma clase: la tantas veces mentada "aristocracia del tra- 

27. TufSON DE LARA, Manuel: El movimiento obrero en lo Hirtoria de &@a, Madrid, 
TBUIUS, 1972, pp. 311-312. 

28. MORATO, luan losi;: "El salario y la vida en Madrid", El Sochlirta, núm. 718 (8 di- 
ciembre 1899) pp. 2-3. 

29. MINISTERIO DE FOMENTO: Memoria ..., p. LIII. Las profesiones en que trabajan 
más mujeres son "bardadoras, bruñidaras, camiseras, cigarreras, lavanderas, sastras, corbateras, 
corseteras, modistas, guarnecedoras de sombreros, guarnsedoras de calzado, floristas, wstureras, 
gomras, guanteras, tapiceras, fabricación de sobres y de cajas de cartón, encuadernadoras, som- 
brereras, ..." SC& la misma publicación. Sus salarios oscilanan entre 1 y 2,50 pesetas (Idem). 
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bajo manual" no tenia más conexión con el peonaje eventual -los "jornale- 
rosy que su carácter asalariado, diferenciándose de ellos en modo y nivel de 
vida, costumbres, consideración social, etc. No otra es la distinción reflejada 
literariamente por Blasco Ibáñez en la cita que abre este capitulo. Los datos 
aportados por el Servicio de Inspección del Trabajo del Instituto de Reformas 
Sociales para 1907, aunque limitados en cuanto al número y variedad de em- 
presas visitadas, son indicativos de este hecho. Así, los jornales pagados en las 
98 imprentas implantadas en el casco de Madrid, objeto de visita en ese año, 
oscilaban entre 0,16 ptas y 11,70 ptas. La relación más detallada de estableci- 
mientos recoge abanicos salariales desde 1:6,6 hasta 1:4030. Del análisis de ta- 
les datos deducimos la heterogeneidad de condiciones, en éste como en otros 
aspectos, en el seno de la misma clase social. 

Los años 1909-1914 registran un alza constante de los salarios nominales 
que se traduce generalmente en un aumento paralelo, aunque de menores pro- 
~orciones. de los salarios reales. En ello influveron. sin luear a dudas. el im- ~ - ~ - ~ - -  . ~, - 
portante número de huelgas emprendidas por motivos salariales, Según la Es- 
tadistica de los salarios y jornales de trabajo referida al periodo 1914-1925, de 
la Dirección General del Trabajo, el 42,2% de las 781 huelgas declaradas en 
el quinquenio 1910-1914 se debieron a tal causa. Y de ellas, el 64,5% se salda- 
ron con victoria obrera. Consecuencia de tal presión fue el aumento general 
de salarios experimentado a escala nacional". 

A partir de 1914 se dejan notar los efectos de la Primera Guerra Mundial 
sobre la economía española32. Los precios, tanto de materias primas como al 
por menor, aumentan vertiginosamente. Las organizaciones obreras, en conse- 
cuencia, reclaman mayores salarios. Fruto de este movimiento reivindicativo 
es una mayor conflictividad social, reflejada en el incremento del número de 
huelgas declaradas. Entre 1915 y 1920 se producen 1.530, prácticamente el do- 

30. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Memoria del Servicio de Inrpección en 1907, 
Madrid, Imp. dc la Suc. de M. Minuesa de los Rios, 1908, pp. 47 y 55. De 2.326 obreros regjstra- 
dos, tan sólo se contaban 38 mujeres. 

31. MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: Estodirtica de los solorios 
y jornodar de trabajo referido al periodo 1914-1925, Madrid, Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa 
de los Rios, 1927, p. CCXXXVII. 

32. Son varios los autores que x han ocupado de analizar la incidencia de la Gran Guerra 
en la ecanomia española. Especialmente dignas de destacar son los trabajos de José Luis GAR- 
CIA DELGADO, Santiago ROLDAN LOPEZ y Juan M U ~ Z  GARCIA, Lo fomoeión de la 
sociedad c~pitallsia en España, 1914-1920 (Madrid, C.E.C.A., 1973) y Lo consolidación del copita- 
Iismo en España, 1914-1924 (Madrid, C.E.C.A., 1974). Una obra coetánea fundamental es la dc 
BERNIS, Francisco: Conrecueneia~ económicar de la guerra. Las teorías y la enseñanza de los he- 
chos desde 1914 respecto o: 1, el ciclo económico; 11, producción. distribución, renta y commo;  III, 
los precios; IV, dinero y Bancos, Madrid, 1923. Sobre el efecto producido por la guerra en las di- 
versas industrias madrileñas, puede consultarse: MINISTERIO DE TRABAJO. COMERCIO E 
INDUSTRIA: O.C., pp. CLXXII-CXCIII. Acerca de su impacto sobre la clase obrera, viase RO- 
MEU ALFARO, Femanda: Lar clases trabajodoras~en España (1898-1930). Madrid, Taurus, 
1970, capítulos IV a VII. 
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! 
ble del quinquenio anterior. De ellas, el 67,7% se debieron a motivos salaria- 
les, saldándose con victoria obrera el 87,7%". Como resultado de ese proce- 
so, los salarios aumentaron en proporción considerable. Sin embargo, la subi- 
da generalizada de precios enjuagó la mejora, terminando el quinquenio con 
menor poder adquisitivo que en 1914. Puede decirse, sin ambages, que fue la 
clase obrera quien, en buena medida, pagó los costes de la crisis. 

En el Cuadro 2.6 se han recogido los datos relativos a salarios, ofrecidos 
por el SeMcio de Inspección del Trabajo del Instituto de Reformas Sociales 
en 1915. Corresponden a los valores máximo, medio y mínimo, de varones y 
mujeres, sobre una población obrera visitada de 30.924 trabajadores -28.747 
varones y 2.177 mujeres-, pertenecientes a una amplia muestra de ramos de 
producción. Se trata de salarios diarios -jornales- y su interés estriba en pro- 
mediar las retribuciones de obreros cualificados, peones y mujeres, ofreciendo 
una cifra más ajustada a un supuesto valor medio. Por otra parte, reflejan las 
condiciones salariales del conjunto de la población obrera madrileña, y no só- 
lo de su estrato superior34. 

Por último, digamos que quedan al margen de los datos aquí expuestos las 
retribuciones percibidas por el amplio conjunto de trabajadores a domicilio 
que existían en Madrid en esa época, así como los destajistas y el servicio do- 
méstico. 

CUADRO 2.6. JORNALES DE LA ~ B L A C I O N  OBRERA MADRILERA SEGUN EL SERVICIO DE 
MSPECClON DEL TRABAJO, EN 1915'. 

11 :z 1 :;: 1 ::: 1 
Mínimo 1,52 0,77 

FUENTE: Elaboración propia, a partir de INSTITUTO DE RE- 
FORMAS SOCIALES: Memorio general & lo I~pmccbh &/ Tro- 
bojo corr~spondknre d mi0 1W5, PP. 28-29. 

Sobre una población o b m  visitada de 30.924 (28.747 varones y 
2.177 mujcrcs). 

33. MINlSTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: O.C., p. CCXXXVII. l 

34. I N S m O  DE REFORMAS SOCIALES: Memoria generalde la rmpecciún i*I T r d -  
jo correspondiente o1 año 1915, Madrid, Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1917, pp. 
28-29. 
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Tras el estudio de los salarios, nos detendremos en el análisis de las joma- 
das de trabajo. Las últimas décadas del siglo XIX contemplan la lucha cons- 
tante del movimiento obrero por el logro de la jornada legal máxima de ocho 
horas, tanto a nivel nacional como internacional. Recordemos que tal fue la 
reivindicación fundamental de las primeras celebraciones del lo de mayo, a 
partir de 189035. Así pues, a lo largo de los últimos años del siglo y los prime- 
ros del siguiente, la reducción de la jomada se convierte en factor primordial 
de reivindicación obrera, como lo pmeban las estadísticas de huelgas del Insti- 
tuto de Reformas Sociales. 

Sin embargo, a pesar de las movilizaciones encaminadas a tal fin, la joma- 
da vigente se halla, en términos generales, lejos del objetivo deseado. En la dé- 
cada final del siglo, los albañiles trabajan de 10 a 11 horas diarias, igual que 
los tipógrafos y los obreros metalúrgicos, mientras que los ladrilleros trabajan 
10, los sombreros 11 y los obreros textiles hasta 12 horas". 

La duración de la jomada vana mucho de unos oficios a otros, dependien- 
do de la correlación de fuerzas entre patronos y obreros, la conflictividad del 
sector, el poder de las asociaciones obreras, la oferta y demanda de trabajo, y 
la coyuntura económica. La tendencia general es hacia un acortamiento de la 
jornada, que irá lográndose paulatinamente. 

Por lo que respecta a Madrid, contamos con algunos datos dignos de men- 
ción. La comentada Memoria acerca del estado de la industria en la provincia 
de Madrid en el año 1905 aporta una relación que reproducimos aquí por su 
interés: 

"En Madrid las jornadas son muy variables. Trabajan ocho horas en todo 
tiempo los canteros, empedradores, escullores decoradores. marmolistas y 
poceros. 
"Trabajan ocho horas en invierno y nueve y media en verano los estuguistas y 
estucadores. 
"Trabajan nueve horas en todo tiempo los aserradores mecanicos. pavimentado- 
res, ebanistas, tallistas y tapiceros. 
"Trabajan nueve horas y media en todo tiempo los revocadores. 
"Trabajan nueve horm en invierno y diez en verano los constructores de carros. 
"Trabajan once horas los chocolateros. herradores, tintoreros. electricistas, ces- 
teros y obreros del tranvia y de ferrocarriles. 
"Trabajan nueve horas y medio en invierno y once y media en verano los jardi- 
neros. 

35. Véase PEREZ LEDESMA, Manuel: "El Pnmero de Mayo de 1890. Los origen= de una 
celebración", Tiempo de Historio, n h .  18 (1976) pp. 4-17. 

36. T ~ O N  DE LARA, Manuel: El movimiento obrero ..., p. 314. 
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"Trabajan doce horas los constructores de cajas de cartón y los obreros del ! 
&?as. 
"Trabajan diez y siele horas los panaderos. : 
"Trabajan de doce a diez y seis horas los oficios domésticos. 
"Y en los demás la jorwaia es de diez horas"". 

Como puede apreciarse, los oficios que habían logrado la jornada de ocho 
horas eran minona por esas fechas. Muchos obreros trabajaban entre nueve y 
once horas diarias y algunos, como los panaderos, realizaban jornadas que 
podnamos calificar justamente de inhumanas. 

En los años sucesivos se observa una tendencia general hacia el acorta- 
miento de la jornada de trabajo en todo el país. Los obreros industriales re- 
sultan beneficiados frente a los agrícolas, y los de grandes ciudades frente a 
los de ciudades pequeñas. Suele producirse como consecuencia de huelgas y 
movilizaciones, o imponerse por la propia fuerza de las organizaciones obre- 
ras y la coyuntura económica favorable del sector respectivo. La legislación 
laboral también interviene como un factor coadyuvante. Pero logros como la 
jornada de diez horas de los obreros textiles, en 1913, aun exigen grandes con- 
flictos. 

Madrid, en este sentido, no se encuentra en las peores posiciones. Los da- 
tos de la Estadística de los salarios y jornadas de trabajo ..., recogidos en el 
Cuadro 2.7, indican una moda de diez horas diarias, aunque con un numero 
apreciable de jornadas de ocho o nueve horas". La Memoria general del Ser- 
vicio de Inspección del trabajo correspondiente al año 1915 es algo más optimis- 
ta, al estimar una jornada ordinaria de nueve horas. Lo que no quiere decir 
que algunas industrias, como la eléctrica por ejemplo, cumplan aún jornadas 
de once horas". Tampoco serían válidos estos datos para ocupaciones como 
el servicio doméstico <on largas jornadas, desde la hora de levantarse hasta 
la de acostarse-, los destajistas -numerosos sobre todo en la const~cción-, o 
los trabajadores a domicilio. 

En 3918, al final de nuestro periodo de estudio, disfiutaban en Madrid de 
una jornada de ocho horas treinta y tres oficios, sobre doscientos treinta y 
dos registrados, lo que indica que ni siquiera una sexta parte de los oficios ha- 
bían logrado todavía la antigua aspiración obrera40. 

Echemos un vistazo, por último, a las condiciones en que se desarroiiaba I 

la jornada laboral de la población obrera analizada. Muchos, y de diversa 

37. MlNISTERIO DE FOMENTO: Memoria ..., p. LIII. Esta fuente, repetidamente citada, 
es la u t i b d a  por MARVAUD, Angel: Lo msrión social en Espoñn Paris, Alcan, 1910 (ed. espa- 
ñola, Madrid, Rcv. dcl Trabaja, 1975, pp. 153 y SS., 409-410) y T&ON DE LARA, Manuel: El 
rnovhienro obrero ..., pp. 389-390, al referirse a la jornada de trabajo de los obreros madrileños. 

3s M I N I S T E R ~  DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA. OC., p. 151. 
39 INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Memoria .Seriicic> de Inspucs<Ón del rrubw 

,o ... 1915. p. 29. 
40. MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: O.C. p. CCXLIV. 
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CUADRO 2.7. JORNADAS SEMANALES DE LOS OBREROS MADRILEÑOS EN 1914. 

procedencia, son los testimonios que nos ilustran acerca de la insalubridad de 
los talleres, la ausencia de medidas de seguridad, los excesivos accidentes labo- 
rales, la falta de medios de previsión social, las relaciones de dominación y 
otros aspectos que contribuían al endurecimiento de las condiciones laborales. 
La prueba de que tal situación preocupaba a los sectores reformistas de la 
burguesía nacional la tenemos en la creación de la Comisión de Reformas So- 
ciales, por R.D. de 5 de diciembre de 1883 (Gaceta del lo), con la finalidad de 
estudiar "todas las cuestiones que directamente interesan a la mejora o bienes- 
tar de las clases obreras, tanto agncolas como industriales, y que afectan a las 
relaciones entre capital y trabajo". Fruto principal de sus trabajos fue la In- 
formación oral y escrita, publicada a partir de 1889, en la que se recogían los 
testimonios de un buen número de sociedades obreras y organizaciones refor- 
mista~, así como bastantes aportaciones a titulo individual. A pesar de la indi- 
ferencia con que su actividad fue tomada por los anarquistas, los varios to- 
mos de la publicación contienen abundantes datos acerca de la condición 
obrera en las distintas regiones y sectores productivos del Estado. 

Ciñéndonos concretamente al caso de Madrid4', hay que destacar la con- 
tribución de las sociedades obreras del ramo de artes gráficas, la mayoria de 
ellas vinculadas a la Asociación del Arte de Imprimir y al incipiente núcleo 
socialista madrileño. Francisco Alarcón expone las condiciones de trabajo de 
los talleres de El Liberal, refiriéndose a las condiciones antihigiénicas del esta- 
blecimiento y a los numerosos accidentes ocurridos; Matías Gómez amplía 

42 horas 
48 horas 
54 horas 
60 horas 
66 horas 
Otros tipos 
Variables 
A destajo 

TOTAL 

41. REFORMAS SOCIALES: Información oral y escrita practica& en virtud de la Real Or- 
den de 5 de diciembre de 1883, Madrid, M. Minuesa de los Ríos; tomo 1: Madrid, Información 
oral (1889); tomo 11: Madrid, Infomiación escrita (1890). 

- 
11.372 
8.349 

63.469 
55 

6.385 
1.090 
6 . W  

97.220 

FUENTE MINISTERIO DE TRABAIO, COMERCIO E RIDUSTRIA: fifodutieo 
de los sdorios y j w ~ d a r  de trabajo referida 01 periodo 1914-1925, p. 151. 
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datos sobre otros talleres donde se imprimen diversos órganos de prensa -El 
Norte, El País, El Argos, El Clamor de la Patria, La Epoca, Imprenta Nacio- 
nal, El Globo, La Fe, El Conservador, La Tribuna, El Progreso, El Imparcial-, 
coincidentes con las antes reseñadas; Hipólito Pauly insiste en el mismo tema; 
la Asociación del Arte de Imprimir, por su parte, expone las "condiciones en 
que trabajan los tipógrafos madrileños". Respecto a otras industrias, podemos 
referimos a las intervenciones de Vicente Recarte y del Sr. Villegas, de la So- 
ciedad de Canteros, oficio en que abundan los accidentes laborales y las enfer- 
medades de origen profesional por trabajo en condiciones antihigiénicas. 
También los herradores, a través de su Sociedad de socorros mutuos, refieren 
sus condiciones de trabajo, al igual que los ebanistas, dependientes de cafés y 
fondas -Sociedad de socorros mutuos El Alba-, y trabajadores del hierro 
-Sociedad de Trabajadores El P~rvenir-~~.  

A través de los testimonios, tanto de los obreros socialistas como de las 
Sociedades reformistas, surge una misma queja: los obreros, productores 
de la riqueza de la sociedad burguesa, pagan con su propia vida la injusti- 
cia radical que preside las relaciones sociales. Artífices de todos los bienes 
materiales, se ven sin embargo privados de su disfrute, condenados a la mi- 
seria económica y a la incultura. Y no son solamente ellos quienes denun- 
cian la injusticia social; a través de las contribuciones de diversos miem- 
bros de la burguesía reformista se trasluce una opinión semejante, por más 
atemperada que pueda estar43. 

Los años finales del siglo XIX y los primeros del XX contemplan el inicio 
del intervencionismo estatal en materia laboral. Tras la frustrada experiencia 
de la Comisión de Reformas Sociales, corresponde el turno al Instituto de Re- 
formas Sociales, creado por R.D. de 23 de abril de 1903M. Paralelamente, se 
apmeban las primeras "leyes sociales": Ley reguladora del trabajo de las mu- 
jeres y niños (13 de marzo de 1900), Ley de Accidentes de Trabajo (30 de ene- 
ro de 1900), Ley del Descanso dominical (3 de marzo de 1904), Ley de protec- 
ción a la infancia (12 de agosto de 1904), Ley llamada "de la Silla" (27 de fe- 

42. Ibidem. tomo 1. no. 31-36. 38-43. 56-57. 84-87. 95-98. IM-108 y tomo 11, PP. 470-473, . .. 
485-488. 507-509 ) 551-556. Asimismo, rn'verrión notclada. pueden enc"ntrarse d&npnonci de 
las condioonn de trabajo cn la m n r t m i ó n ,  cn BLASCO IBANEZ, Vicente: Lo horda, Obrar 
iumpluru. tomo 1 ,  p I.JS6 y en las iahonas. en RAROJA, Pio: La buro, pp 182-184. 

43. Vbanse las comunicaciones de Enrique Serrano Fatigati ("Condición económica de la cla- 
se obrera"), Benedicto Antequcra ("Condición social y política de la clase obrera": " ... presentar 
en reducido d r o  la horrible situación del obrero (...) es abra para la gniial imaginación de un 
pwta"), y IosC Rodriguez Monielo ("Hotas de trabajo"), en Ibidem, tomo 11, pp. 68-79, 80-108, 
139-148, respectivamente. 

44. Sobre la Comisión e Instituto de Reformas Sociales, pueden consultarse el número mo- 
nogr&fico dedicado por la Revisto de -bajo (no 25, 1969). la obra de PALACIO MORENA, 
Juan Ignacio: Lo Distiruciomlhación de lo reforma soeinl en Españo (1883-1924). Lo Comisión y el 
Instituto de Reforma Socioles, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1988, y la Me- 
moria referente o la orguniroción, fwlci~nami~nio y /& del Insliiuro de Reformas Socioles (1904- 
19151, Madrid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1916. 
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brero de 1912), Ley de Casas baratas (12 de junio de 1911). Estamos asis- 
tiendo al tránsito del Estado liberal-burgués de Derecho al Estado social 
de Derecho, a que se refiere Martinez Cuadrado. El primero, implantado 
por la Restauración canovista, hace crisis en 1890, que resulta ya escanda- 
losa en 1917. A partir de 1931 se puede considerar plenamente implantado 
ya el segundo, aunque la transformación producida no estuviese ausente de 
fuertes polémicas entre los distintos sectores de la burguesía, como lo pme- 
ban las investigaciones de Feliciano M ~ n t e r o ~ ~ .  

No cabe duda de que la actuación del Instituto de Reformas Sociales 
supuso un elemento de racionalización en las atomizadas relaciones labora- 
les del momento. Su Servicio de Inspección del Trabajo, aunque poco efi- 
caz en sus cometidos, actuó como testigo de excepción de la realidad labo- 
ral del país. En la Memoria correspondiente a su primer año de existencia 
afirmaba: "son numerosisismas las industrias en que se falta abiertamente 
a toda la legislación del trabajo: zonas hay en España en que ésta es abso- 
lutamente desconocida, no permitiendo corregir con rigor las infracciones 
(...). Se ha reducido, por lo tanto, la inspección a una labor casi exclusiva- 
mente educativa, salvo dolorosos y contados casos de resistencia (...)". 
Con objeto de lograr una difusión de la legislación laboral, los inspectores 
repartieron a los patronos visitados ejemplares de las Leyes del Trabajo, 
para su conocimiento y aplicación". 

Refiriéndose a Madrid, la Memoria ... no puede ser más explícita: "La visi- 
ta de las quince fábricas de energía eléctrica demuestra la despreocupación 
que, sobre higiene y seguridad del obrero, tiene el elemento patronal (...) Res- 
pecto a las imprentas visitadas, baste decir que infringen la Le de mujeres y 
niños, y que cometen numerosas faltas de higiene y seguridaC4? 

Con el paso de los años, las condiciones inan mejorando, aunque muy len- 
tamente, tanto por convencimiento de su necesidad como por el propio desa- 
rrollo tecnológico, que imponía su avance irresistible. La Memoria ... del año 
1915 reflejaba ya ciertos avances, aún fragmentarios e incompletos, pero que 
perfilaban el futuro48. 

Como puede apreciarse de cuanto se lleva expuesto, los años 1901-1914 
contemplan un periodo de mejora gradual de la condición obrera, en lo refe- 
rente a jornada, salarios y situación laboral. Se halla enmarcado por dos crisis 

45. V& MARTINEZ CUADRADO, Miguel: Lo burguesin conservadora ..., pp. 510-512, y 
MONTERO, Feliciano: "La polémica sobre el intewencionismo y la primera legislación obrera en 
Espaaa: 18W1900 (Parte 1) El &bate académica", Revista de Trabojo, núm. 59-60 (1980) pp. 121- 
165 y "La polémica sobre el intewencionismo y la primera Icgislación obrera en E s p a ~  18W 
1900. 2' parte: El debate politico-parlamentario", Revista & Trabajo, núm 61-62 (1981) pp. 35-89. 

46. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Memoria del Servicio de Inspección en 1907, 
pp. 7 y SS. 

47. Ibidm. n. 41 ~ . =. 
48. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Memoria generol de la Inspección del trabajo 

cone8pondienre d &o 1915, p. 43. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid. 1898-1917) 85 

generalizadas: la de fin de siglo, cuya recuperación se apreciará a partir de l 

1901, y la provocada por la guerra mundial, que supondrá un retroceso en 
el proceso ascendente del nivel de vida obrera registrado en los años ante- 
riores. 

La escasez de trabajo y sus implicaciones sociales 

Una vez expuestas las condiciones imperantes en el mercado laboral ma- I 

drileño, es forzoso referirse a su reverso: la escasez de puestos de trabajo. En 
efecto, el paro es un problema estructural de la sociedad madrileña del siglo 
XIX, producto de un desequilibrio permanente entre la oferta y la demanda 
de mano de obra49. 

Entre las causas determinantes de tal fenómeno cabe destacar el continuo 
proceso inmigratorio sufrido por la capital a lo largo de todo el XIX, unido a 
la incapacidad de absorción de mano de obra de que hace gala la incipiente 
industria madrileña. Ya ha sido suficientemente analizado el proceso de trans- 
formación de las estructuras agrarias, que determina la aparición de comentes 
migratorias y la consecuente proletarización del artesanado, por lo que no nos 
vamos a detener aquí en su exposición. Baste decir que tales fenómenos impli- 
can la aparición de un ejército de jornaleros desocupados y sin cualificación 
profesional alguna, que acuden a Madrid con la esperanza de ganarse la vida 
y sólo consiguen integrarse en la creciente categoría de "los nuevos pobres ur- 
banos" a que se refiere Raymond Carr. En ellos se ceban el paro estructural, 
las más diversas enfermedades, el hambre., la miseria,, en suma. 

El único periodo de pleno empleo de la mano de obra madrileña, a lo lar- 
go de todo el siglo XIX, lo constituyen los años 1857-1865, en que concurren 
dos circunstancias excepcionales: el apogeo de la construcción de la red ferro- 
viaria nacional y la expansión del negocio inmobiliario en los nuevos barrios 
del Ensanche. La mano de obra cualificada escasea y, en consecuencia, 
aumentan los jornales. Numerosos obreros extranjeros acuden a las nuevas in- 
dustrias que requieren alta especialización. Una vez desaparecidas tales condi- 
ciones, el paro vuelve a resurgir, tras la crisis de 1866.El problema continuará 
vigente hasta el inicio del siglo XX, pasando por fases más agudas y otras 
menos críticas, pero sin desaparecer en ningún momento. 

49. Véase al respecto BAHAMONDE MAGRO, Angel y TORO MERIDA, Julián: "Mendi- 
cidad y paro en el Madrid de la Restauración", Estudios de Historia Social, núm. 7 (1978) pp. 
353-384; BAHAMONDE, Angel: "El mercado de mano de obra madrileño (1850-1874)", Estudios 
de Historia Sociol, núm. 15 (1980) pp. 143-175; NIELFA CRISTOBAL, Gloria: "El 'Re&o del 
Trabajo' del Ayuntamiento de Madrid y el problema social en los umbrales del siglo XX (1899- 
1900)". en VARIOS AUTORES: Estudios sobre Historia de Espoño. Homenoje a Mmuel Tuñón de 
Lar4 Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 1, pp. 465-479. 
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El paro era selectivo, no afectaba a todos los sectores obreros por igual. 
Los jornaleros ambigua denominación en que se engioban peones, trabajado- 
res estacionales y parados, reales o potenciales- eran su blanco fundamental. 
Oscilaban entre el trabajo esporádico y la emigración estacional, pasando por 
la atención benéfica y, eventualmente, la mendicidad. Por el contrario, los 
obreros cualificados no participaban del problema, a no ser en coyunturas ex- 
cepcionales de crisis extremas. Lógicamente, tal rasgo estructural del mercado 
de mano de obra madrileño imponía duras condiciones laborales, determinan- 
do bajos salarios y fuerte competencia por la obtención de un puesto de tra- 
bajo. Asimismo dificultaría la incorporación de la mujer a las tareas producti- 
vas, al menos mientras la mecanización no permitió el empleo de trabajadores 
sin especializar, con salarios más bajos. 

Tampoco todas las estaciones eran iguales. El verano ofrecía más posibili- 
dades para suavizar una situación crónica. El trabajo en las explotaciones 
agrícolas cercanas a la capital y el incremento de las tareas de edificación ayu- 
daban a encontrar empleo a buena parte de los parados. Sin embargo, el in- 
vierno agravaba la situación, empeorada más si cabe por la llegada de nuevos 
contingentes inmigratorios que acudían a pasar la dura estación en la capital, 
con la esperanza de que "cayese" algo con lo que sobrevivir. 

Las constantes disposiciones municipales de contratación eventual de jor- 
naleros para trabajos de utilidad pública, a cargo de los presupuestos del 
Ayuntamiento, sólo consiguieron disminuir periódicamente la tensión social 
acumulada. Los tres estudios citados en la nota 49 dan cuenta de las numero- 
sas ocasiones en que las autoridades municipales no encontraron otra solución 
ante la gravedad de la crisis de trabajo y sus imprevisibles consecuencias que 
contratar un número variable de jornaleros a su costa. Y, sin embargo, las 
medidas adoptadas no resolvieron un problema que se revelaba insoluble por 
tales métodos. 

Aunque no contamos con un estudio completo sobre la evolución del paro 
obrero en los primeros años del sido XX, hemos reunido algunos datos que 
confirman la idea de que el problema debía seguir planteado en términos si- 
milares a los expuestos. En primer lugar, contamos con el importante estudio 
de Gloria Nielfa sobre el "Registro del Trabajo" (véase nota 49) en el que po- 
ne de relieve la persistencia del problema y la inquietud de las autoridades 
municipales por afrontarlo mediante actitudes paternalistas. Aunque el "Re- 
gistro" intentó funcionar como Bolsa de Trabajo, parece que no tuvo eficacia 
alguna en dicho sentido, pero nos legó una información preciosa acerca de las 
caractensticas del paro obrero madrileño en los albores del siglo XX. Entre 
los datos presentados por la autora, interesa destacar especialmente uno: el 
74% de los inscritos en el "Registro" llevaban más de 10 años residiendo en 
Madrid, lo que indica el carácter estructural del fenómeno, no simple conse- 
cuencia de la inmigración. 

Por otra parte, en el debate parlamentario del dia 13 de febrero de 1905 se 
suscitó el tema de la necesidad de un crédito extraordinario al Ayuntamiento 
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de Madrid para paliar el problema generado por el agotamiento de los fondos 
necesarios para pagar a los 4.000 jornaleros que mantenía en obras públicas, 
lo que venia a agudizar la ya existente "crisis de trabajo". A lo largo del de- 
bate en el Congreso, el Sr. Garay aportó los siguientes datos, procedentes de 
las Sociedades obreras de la capital: 

"Aparte de éstos (los 4.000 empleados municipales referidos), de los 10.000 al- 
bafiiles que tiene Madrid, están de 2.500 a 2.6W sin trabajo; de los 1.000 can- 
teros, 500; de los 400 mamtolistas, 100; de los 1.200 a 1.300 carpinteros de ta- 
ller, 600; de los 1.500 tejeros, 900; de los 1.300 cerrajeros, 400; de los 400 
vidrieros y fontaneros, & 75 a 125; de 200 embaldosadores, 150: de 300 estu- 
quistas, cerca de 200; & los 70 entarimadores. 24; de 3M poceros, 170. Están 
parados además casi todos los escultores que se dedican al adorno de lar facha- 
das, los pintores y otros o f ~ i o s  del ramo de la construcción, sin contar que no 
trabajan, por no tener en qué, más de 1.500 zapateros y sastres, que ya van de- 
dicándose a peones en obras y derribos" 

Como puede verse, el paro, de notables proporciones, afectaba en gran 
medida a los oficios vinculados con la edificación (tengamos además en cuen- 
ta el mes de que se trataba). Curiosa es la contestación del Conde de Roma- 
nones, a la sazón ministro de Gobernación, para quien -en vena de liberalis- 
mo purw la solución corría a cuenta de la iniciativa privada y no de la públi- 
ca. Además, culpaba de parte de la crisis a los propios obreros, quienes con 
su Asociación han provocado "el retraimiento de los capitalistas"51. 

Cuando la corporación municipal no pudo hacer frente por sí sola a la cri- 
sis de trabajo, colaboró con otras entidades oficiales o privadas, como da fe la 
iniciativa de la Compañía de Ferrocamles del Norte de contratar jornaleros, 
con el fin de disminuir el problema del paro obrero, en vías de agudización52. 
Incluso el Estado llegó a colaborar en aquellas circunstancias en que era pre- 
visible una extemalización de la crisis social latente5'. Pero tales intentos no 
podian solucionar un problema que tenia su origen en el desfase entre el desa- 
rrollo de la estructura productiva madrileña y la abundante inmigración expe- 
rimentada. Hasta 1914 no se había registrado una mejora significativa de la 
situación, y la crisis desencadenada por la guerra mundial pospondría cual- 
quier posible solución hasta la década siguiente. 

Intimamente relacionado con el problema del paro está el de la mendici- 
dad, aunque no pueda reducirse simplemente a aquél. En efecto, las investiga- 
ciones de Bahamonde y Toro han puesto de relieve que la mendicidad está 
omnipresente en el contexto social madrileño a lo largo de todo el siglo XIX, 
agudizándose en las épocas de crisis de trabajo y de carestía. Las causas es- 

M. Boletin del Insiituto de Reformar Socioles, núm. 21 (1906) p. 740. 
51. Id-. 
52. Boletli del Imiituio de Re form Sociales, núm. 31 (1907) pp. 560-561 
53. Boleim del Imtituto de Reformas Socinles, núm. 10 (1906) pp. &S. 
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tmcturales del fenómeno serían semejantes a las del paro obrero, a las que ha- 
bría que añadir el mantenimiento de una práctica caritativa, privada e institu- 
cional, justificadora de la desigualdad socials4. Así, habría que distinguir, en- 
tre la multitud de mendigos a que se hace referencia repetidamente en la pren- 
sa, al menos dos categonas: el mendigo-parado ocasional, generalmente 
jornalero, y el mendigo profesional, que hace de la limosna su modus vivendi. 

Francisco Garcia Molinas distingue entre cuatro categonas: el pobre de so- 
lemnidad, el menesteroso, el mendigo y el golfo ". Aunque a continuación indi- 
que que hay fronteras rígidas entre ellos -"(...) el menesteroso es propenso a 
convertirse en mendigo, así como el mendigo se troca con facilidad en golfo; 
el cambio, el pobre de solemnidad, el trabajador pobre no es fácil se transfor- 
me en otra cosa, porque tienen dignidad, aman el trabajo y de él sólo quieren 
vivir honradamente", no parece que la realidad sea tan esquemática. El sen- 
sible aumento del número de mendigos en épocas de crisis y el trabajo efec- 
tuado por Bahamonde sobre los partes del asilo de San Bernardino en 186gS6 
más bien inducen a pensar que una cierta fracción de la clase jornalera era 
propensa a practicar la mendicidad en épocas dificiles. Las páginas de la trilo- 
gia La lucha por la vida, de Pío Baroja, están plagadas de descripciones nove- 
ladas de la vida de los mendigos madrileños, alternando la limosna con la 
"sopa boba" de cualquier Asilo o institución caritativa y arrastrando una 
existencia miserables7. A pesar de las especies difundidas sobre la riqueza es- 
condida de ciertos mendigos y de los casos comprobados de explotación de la 
mendicidad, no se puede afirmar que fuese un negocio muy lucrativo. Sin em- 
bargo, un cierto número de personas habían hecho de ella su profesión, esti- 
mulados quizás por la autosatisfacción que encontraban ciertas señoras de la 
alta sociedad en la práctica de la limosna. 

El problema planteado era más fácil de atacar que de resolver en profundi- 
dad, por lo que las medidas represivas primaron sobre las transfonnaciones 
estmcturales. Las iniciativas adoptadas giraron en tomo a dos principios ge- 
nerales de acción: por un lado, se fomentó la creación de Asilos e institucio- 
nes benéficas para recoger y atender a los mendigos, y por otro se dictaron 
bandos y disposiciones legales para la erradicación de la mendicidad. Como 
indica Soledad Puértolas, "las clases supenores intentaron reprimir, más que 
suprimir, la mendicidad: se trataba de un problema de apariencia y de inco- 
m ~ d i d a d " ~ ~ .  

54. Bahamonde y Toro se refieren, en este sentido, a que "una burguesía que se wnsidera 
quintaesencia de las virtudes cristianas justifica su propio quehaar diario mediante el desempeño 
de actividades benéficoaritativas" ("Mendicidad y paro...", p. 355). 

55. GARCIA MOLINAS, Francisco: Lo mendieidod en Madrid. Sus causos y w remedios, 
Madrid, R. Velasco Imp., 1916, pp. 10-1 1. 

56. BAHAMONDE MAGRO, Angel: "El mercado de mano de obra...", pp. 172-173. 
57. En espenal, puede verse la búsqueda de Manuel y Roberto entn los mendigos de la 

"Doctrina", el viernes por la tarde, en Lo bwca, pp. 93-98. 
58. PUERTOLAS, Soledad: El Mndrid de ''Id l u c k p o r  la vida", pp. 52-53. 
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Así, la Ley de Vagos de 1845 y la reforma del Código Penal de 1868 wnsi- 
deraron al pobre y al parado como "vagos", sujetos de delito. Por otra parte, 
una colección de bandos -Bahamonde recoge quince, solamente entre 1840 y 
1872- dispuso la erradicación de la mendicidad, recogiendo a los mendigos y 
expulsando de Madrid a los no empadronados en la ciudad. 

Ahora bien, la simple proliferación de bandos municipales es muestra elo- 
cuente de su falta de operatividad. Todavía en la primavera de 1905 se emi- 
tían bandos del mismo tenor, lo que indicaba su inutilidad. Tras las recogidas 
de pobres de la vía pública y el extrañamiento de algunos de ellos, tan pronto 
las aguas se serenaban, volvía a reproducirse la situación. 

La solución preferida, sin embargo, sena la benéfico-caritativa, al menos 
durante el siglo XIX. Como observa acertadamente Soledad Puértolas, "al no 
poder hacer desaparecer a los mendigos, (Madrid) cuenta con ellos para defi- 
nirse a sí mismo; acalla su conciencia y adquiere una nueva faceta: estamos 
ante el Madrid caritativo. El Ayuntamiento tiene su comisión de Beneficencia, 
proliferan las instituciones públicas y privadas ue se dedican a la caridad, las 
tiendas-asilos y los hospitales, la sopa boba..."57. Prueba de ello son los varios 
Asilos que recogen y mantienen a los pobres y mendigos, los Comedores de 
Caridad, la constitución de la Asociación matritense de Caridad en 1899, con 
el fin de coordinar las aportaciones individuales y, en conjunto, la amplia ga- 
ma de instituciones de beneficencia, a la que se hará más amplia referencia en 
capítulos posteriores. i 

En la época de nuestro estudio, aunque siguen plenamente vigentes tales 
planteamientos, asistimos a un intento de organización general de la asistencia 
benéfica. El Estado, en su dinámica intervencionista en materia social, no 
puede dejar al margen tan importantes mecanismos de reproducción de la 
fuerza de trabajo y amortiguación de tensiones sociales como son las institu- 
ciones benéficas. Así, el Ministerio de la Gobernación publica en 1909 una 
amplia estadística bajo el titulo Apuntes para el estudio y la organización en 
España de lar Instituciones de Beneficencia y de Previsión, con un objetivo que 
va más allá del mero recuento, e intenta coordinar acciones más o menos dis- 
persas. En 1912, unos Nuevos apuntes ... contribuirán a completar esta labor. 

Que el problema seguía siendo acuciante, lo confirma la estadística realiza- 
da por el Instituto de Reformas Sociales acerca de los individuos que, al me- 
diodía del 31 de diciembre de 1909, "demandaban públicamente limosna en 
todas las poblaciones de España mayores de 10.000 habitantes". Su número 
total superó los 15.000. En Madrid se registraron 801, a saber: "Infancia 
abandonada", 39; "incapaces para el trabajo", 423; "sin incapacidad aparen- 
te", 161; "agregados (conductores, postulantes, etc.)", 17g6'. 

59. Ibidem, p. 57. 1 
M). BERNALDO DE QUIROS, Constzncio: "El Instituto de Reformas Sonales", Revista 

Generol & Legirlwión y JurispNdencia, tomo 122 (1913) pp. 209-216. Reproducido en Revisla de 
Trabajo, n h .  25 (1965) pp. 153-158. 
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En 1917 la solución la problema estaba aun lejana. Como indicábamos an- 
tes, al tratar el problema del paro, los desajustes estructurales causantes de ta- 
les fenómenos no reclamaban una actuación superficial y puramente sintomá- 
tica, sino que exigían soluciones radicales que afectaban a la distribución so- 
cial de la riqueza, lo que era impensable en tales fechas6'. 

El coste de la vida del obrero. Las subsistencias 

Un componente fundamental de lo que ha dado en llamarse la "condición 
obrera" es precisamente el índice del coste de vida, que expresa el poder ad- 
quisitivo de los salarios percibidos. En efecto, el cálculo de los salarios reales 
a partir de los nominales exige la ponderación del coste de los artículos de 
primera necesidad, por medio de cualquier índice confiable que pueda definir- 
se. Sin embargo, la~evaluacion del coste de la vida para los-arios anteriores a 
1909 *n que el Instituto de Reformas Sociales estableció uno muy rudimenia- 
no, en base a los precios de diez artículos alimenticios de uso común- es tarea 
difícil, como demostró cumplidamente Pierre C ~ n a r d ~ ~ .  La heterogeneidad de 
los datos y series recogidos o confeccionados por los distintos autores impide 
la comparación inmediata, exigiendo *uando tal operación es posible- com- 
plejas reducciones a términos semejantes. 

Una primera aproximación al estudio del coste de la vida consiste en el 
análisis de los precios de los principales productos alimenticios, aquellos que 
componen la dieta básica de la población. El artículo de Morato, antes cita- 
do, constituye una buena muestra de este tipo de procedimiento. Ahora bien, 
como es lógico, el tipo de dieta dista mucho de ser uniforme: existen grandes 
diferencias de unas regiones a otras, así como entre las distintas clases socia- 
les. En el referido estudio de Pierre Conard se muestran vanos ejemplos de 
dietas reales, correspondientes a Castilla, Andalucía, Vizcaya y Cataluña, don- 
de se aprecian las caractensticas propias de cada una de ellas63. Así pues, la 

61. Según Gloria Nielfa, la política, en materia social, del régimen de la Restauración consis- 
tia en "soluciones benéficas, asaciaciones de caridad para wmbatir la mendicidad, para resolver el 
problema social, patedismo,  en suma. No se ha llegado siguiera a una actitud reformista, que 
wnsidere los problemas saciales como cuestiones de gobierno, a resolver w n  medidas de gobier- 
no, sino que se w n f ~ a  su solución a la buena voluntad de las "personas caritativas", tanta en el 
aspecto económico (provisión de fondos para las tareas asistenciales) como en el legal (modifica- 
ción de las disposiciones vigentes)". Corresponde tal periodo a lo que Adolfo Mantoya denomina 
"etapa humanitaria o filantrópica de nuestra legislación laboral", que abamria hasta 1917 
(NIELFA, Gloria: O.C., pp. 471-472). 

62. CONARD, Pierre: "Problemas de la evaluación del wste de vida en España", Revisto de 
Trabajo, núm. 48 (1974) pp. 293-316. 

63. Ibidem, pp. 298-304. Según una investigación citada, de Juan Dantin Cereceda (Lo o/¡- 
menración española. Sur difrenres tipos, Madrid, 1934), existirían en España al menos tres regio- 
nes alimenticias: la hbmeda, la s e a  y la levantina, caracterizadas por sus ingredientes básicos y 
hábitos culinarios. 
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determinación de los productos considerados básicos exige una cierta ampli- 
tud, para no excluir grupos sociales determinados y sesgar los resultados. Una 
vez realizada tal selección, la evolución de sus precios al por menor, en perio- 
dos de tiempo razonables, nos indicará la repercusión del coste alimenticio en 
el nivel de vida. Posteriormente, habrá que estimar los gastos de vestido y cal- 
zado, y otros, hasta llegar a confeccionar un presupuesto-tipo, a comparar 
con los salarios medios. Evidentemente, tal definición ideal servirá solamente 
para un gmpo social de referencia, no siendo válidas las transposiciones injus- 
tificadas. Por problemáticos que tales cálculos puedan resultar, nos proporcio- 
nan -si están bien definidos y construidos- un índice eficaz para los estudios 
de ciclo largo y de coyuntura. 

Ciñéndonos a nuestro caso concreto, conocemos aproximadamente la que 
constituiría la dieta básica de la población obrera. Citemos vanos ejemplos. 
El primero, recogido por Morato, corresponde a la alimentación-tipo de un 
albañil, según estimación del Sr. Rodriguez Morelo en su informe a la Comi- 
sión de Reformas Sociales: sardinas arenques, garbanzos, carne, tocino, baca- 
lao, patatas y pan. El segundo procede de la intervención de Francos Rodri- 
guez en el Congreso, sobre la aplicación de la Ley de Subsistencias, el 11 de 
noviembre de 1915. Según el antiguo alcalde de Madrid, el consumo diario de 
una familia jornalera compuesta por el matrimonio y dos hijos consistiría en 
tres cuartos de litro de aceite, kilo y medio de pan, 125 gramos de carne, ba- 
calao, garbanzos, kilo y medio de patatas, verduras, sal, especias y vino, a lo 
que habría que añadir tres cuartos de kilo de carbón. El consumo de la fami- 
lia de un empleado consistiría en cantidades algo superiores de los mismos 
productos". 

Pero la exposición más detallada de los hábitos alimenticios de la clase 
obrera madrileña es debida al Dr. Luis y Yagüe, quien señala como ingredien- 
tes fundamentales el garbanzo, la judía, el arroz, el bacalao, las verduras, el 
pan y las patatas. El inusitado y ocasional abaratamiento de algún producto 
permite su inclusión en la cesta de la compra de las familias obreras. En caso 
contrario, se compra lo habitual. También es muy preciso al referirse al régi- 
men de comidas, que transcribimos aquí por su interés: 

"El régimen ordinario en la clave proletaria es el llamado, por las horas y la 
forma en que se efectúan las comidas, a la española; consta de desayuno, comi- 
da y cena: el primero, generalmente, se compone de café con leche y pan, y me- 
nos veces de leche o chocolate con pan; tiene ordinariamente lugar hacia las 
ocho de la mañana, y no pocas veces en el hombre le precede algo lejanamente 
la toma de una copa de aguardiente; la comida se toma invariablemente a las 
doce; suele eslar formada por el cocido, nombre con que se conoce una decoc- 
ción conveniente de garbanzo, y alguna vez de judío, patata, carne y tocino, a 
la mal se adiciona algún poco de verdura, cuando por su abundnncia va barata: 

64. Diario de Sesiones, 1 1  de noviembre de 1915, según ROMEU ALFARO, Femanda: O.C., 
pp. 126-127. 
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con el caldo y pan, o alguna pasta, hacen la sopa, que sirven de primer plato, y 
con el resto forman el segundo y último, menos cuando las horralirai y frutos 
abundan; en cuyo caso, éstas o la ensalada. como sucede al final del verano, 
suelen constituir el tercer plato de esta comida, que es la principal del día; en 
cuanto a la cena, fórmala un plato, que suele ser guisado de patatas, o patatas 
con bacalao, o carne las menos veces. y las más alguna hortaliza o legumbre 
cocida, en invierno; y en verano, ensaladar. gazpachos  fruta"^^. 

En cualquier caso, parecen deducirse tres conclusiones evidentes: la alimen- 
tación de la clase obrera era bastante reducida, bastando para la simple repro- 
ducción de la fuerza de trabajo66; el pan constituía un elemento primordial en 
la dieta de las clases populares; el consumo de carne constituía un lujo, reser- 
vándose prácticamente para los casos de enfermedad6'. 

El precio de tales productos era generalmente elevado, y su calidad, ma- 
la68. Entre las causas de tal situación figuraron factores estructurales y wyun- 
turales. Pertenecen al primer grupo el monopolio detentado por asentadores 
de frutas y verduras, corredores de trigo y abastecedores de carne; la falta de 
locales de depósito y almacenamiento de mercancías; la compleja y recargada 
red de intermediarios y revendedores; los elevados arbitrios de consumo, hasta 
1991; y la práctica habitual del fraude69. Entre los factores coyunturales debe- 
mos señalar la depreciación de la peseta entre 1892 y 1904; las malas cosechas 
cerealisticas de 1904, 1905, 1912 o 1914; las crisis generales de 1898 y 1917; y 
la incidencia sobre el mercado español de la primera guerra mundial, que con- 
tribuyeron a empeorar la situación en esos momentos determinados. 

La evolución de los precios fue, a grandes rasgos, la siguiente: tras la baja 
general de 1894, 1895 y 1896, la crisis de fin de siglo y la derrota colonial pro- 
dujeron un desequilibrio en el mercado interno, provocando un aumento no- 
table de precios en 1897, y aún más importante en 1898 u 1899. No es extra- 

65. LUIS y YAGOE, R.: Bromnrologin popular urbana. 1. La alimentación del proletariado de 
Madrid. 11. Del abastecimiento nlUnenricio de Madrid, Madrid, Tip. Idamor Moreno, 1903, pp. 9- 
10. 

66. Asi, basándose cn el análisis de tres dietas-tipo, el Dr. Luis y Yagüe establece un déficit 
diario familiar medio de 102 g. de albuminoideos, 87 g. de grasas y 369 g. de hidratos de carbono, 
para una familia wmpucsta por el matrimonio y dos hiios (Ibidem. D. 17). 

67. CONARD, gene: o.c., p. 299. A es& res&to, &xérd&e la descripción de la comida 
en la casa de doña Petra, en Lo buco, p. U, plagada de ironia. 

68. Por ejemplo, los precios de las tres dietas familiares establecidas por el Dr. Luis y Yagüe 
suponían, respectivamente, 1,95, 1,98 y 1.93 pesetas diarias, cantidad elevada en comparación con 
los salarios obreras. 

69. Sobre los problemas estructurales del abastecimiento y las carestias crónicas, véame BA- 
HAMONDE, Angel y TORO, J u l i h  Bwguesin, espec11Iaci6n y nresiión sociol. .., pp. 109 y SS.; 

MELOOSA OLAECHEA, Miguel: Lar subsisienciaa en Madrid, Madrid, Imp. Municipal, 1912; 
FRANCOS RODRIGUEZ, J o k  Lar su(,sistencias. Carnes y demós alimentos. Swtituiivos de con- 
swnos e impuesios municipales. La salud en Madrid, Madrid, Francixa Beltrán, s.f. (n'rca 191 1). 
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ño que en tal coyuntura se produjesen motines de subsistencias, a pesar de es- 
tar entrando ya en el siglo XX70. LOS años siguientes contemplan un estanca- 
miento del nivel de precios hasta 1903, otra nueva subida en 1904 y 1905, y 
un descenso relativo que durará hasta 1909. En este periodo tienen lugar im- 
portantes campañas por el abaratamiento de las subsistencias, promovidas 
por el PSOE-UGT, y que obligan a la adopción de algunas medidas por parte 
del Gobierno y el Ayuntamiento de Madrid7'. Se trata, en realidad, de epigo- 
nos de las "revueltas del pan" que Bahamonde y Toro han documentado para 
el siglo XIX. 

A partir de 1909, contamos con una fuente fundamental para el estudio de 
la condición obrera: se trata de las estadísticas de precios de artículos de pri- 
mera necesidad, elaboradas por el Instituto de Reformas Sociales, y que ho- 
mogenizan las que venían publicándose desde 190572. De su análisis se deduce 
un encarecimiento de la vida a finales de 1909, abaratándose después, de mo- 
do continuado, hasta mediados de 1913. En esas fechas, la carestía vuelve a 
agudizarse, experimentando los precios un alza' generalizada. 

La coyuntura desfavorable creada por la guerra mundial incide negativa- 
mente sobre el comportamiento de los precios a partir de 1914. Así, Francos 
Rodriguez calcula que el gasto diario de una familia jornalera madrileña expe- 
rimenta un incremento del 22% de 1914 a 191573. Por otra parte, la Estadísti- 
ea de salarios y jornada de trabajo ... señala un aumento de los precios de ar- 
tículos de primera necesidad de un 102% desde 1914 a 1920, frente a un 65% 
tan sólo de los salarios; en conjunto, los salarios reales de los obreros cualifi- 
cados madrileños experimentan un descenso del 18%74. Ello coincide con un 
periodo de máxima agitación social, que vendrá a quebrar definitivamente el 
ya precario equilibrio del sistema de la Restauración, como se han ocupado 
de poner de relieve diversos autores. 

Digamos, de paso, que además de ser caras las subsistencias en Madrid, su 
calidad dejaba mucho que desear. Sin detenemos demasiado en el tema, recor- 

70. Un anhlisis de las caractensticas de tales motines, generados por la -tia y catentes de 
petspectivas politicas, véase cn SERRANO, Carlos: "Guerra y uisis social: los motines de mayo 
de 1898", en VARIOS AUTORES: Eshuiios sobre Historio de España. Homenaje a Manuel TuAón 
de h. vol. 1, pp. 439-449. 

71. Para estudiar el desarrollo de tales campañas, y los wnflictos que generó, puede wnsul- 
tarse el Boleim del Insiihito de Reformar Sociales, núms. 7, 9, 10 y 1 1  (1905). 20 (1906) y 35 
(1907) 
\.--.l. 

72. lNSTiTUT0 DE REFORMAS SOCIALES: Cosie de lo vi& del obrero. Estadistica de 
los precios de los articulas de primera necesidad en toda Erpwia, desde 1909 a 1915, Madnd, Est. 
Tip. de Felipe Peña C m ,  1916. Para años anteriores, pueden consultarse Las estadistiias que tn- 
mestralments publicaba el Boletín del Instituto de Reformar Soeinles, aunque variaban los produc- 
1"s cnntrnlrdnr . - - - - .. .- - --- - . 

73. ROMEU ALFARO, Femanda: O.C., p. 126. 
74. MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: Estadirrica de sabios  y 

jornadas de trabajo ..., p. CCLI. 



94 ALEJANDRO TlANA FERRER 

demos la mala opinión manifestada por Philih Hauser acerca de los mercados 
de Madrid y sus condiciones higiénico-sanitarias, así como las deficiencias ob- 
servadas en los mataderos, carnicerías y vaquerías, por no citar sin0 algunos 
ejemplos75. También Miguel Melgosa comparte tal opinión, llegando a afir- 
mar textualmente:"( ...) los actuales mercados no llenan ninguna necesidad so- 
cial, ni prestan ningún servicio al comercio ni a la higiene. Antes al contrario, 
son un verdadero escarnio para esta ciencia"76. Por otra parte, la adulteración 
de los alimentos estaba a la orden del día: la carne era cara y de calidad defi- 
ciente; la leche, excesivamente aguada, era vehículo propicio de diversas enfer- 
medades; el pan no llegaba prácticamente a su peso declarado, y asi sucesiva- 
mente. 

No cabe ninguna duda de que la alimentación constituía la partida funda- 
mental del presupuesto de gastos de una familia obrera. Marvaud lo cifra en 
un 75% del total para Madrid, en 190977. A ello habría que añadir la vivien- 
da (un 12% según Marvaud) y el vestido y calzado (un 6% a partir de los 
mismos cálculos). El excedente para otros gastos se reduciría al 7%. Dos ma- 
tizaciones son necesarias: la primera es que Marvaud supone que trabajan el 
padre, la madre y uno de los hijos, lo que no debia ser situación generalizada, 
por lo que sabemos. La segunda nos llega de la mano de Tuñón de Lara y se 
refiere a la aparición de "nuevas" necesidades, que desbordan los cálculos clá- 
sicos. Se trata, no sólo del transporte público (tranvias a comienzos de siglo, 
"metro" a partir de 1919), sino también del alumbrado doméstico eléctrico, de 
los gastos de instrucción, en valoración creciente, de las diversiones, más im- 
portantes con la disminución de jornadas (es la época del "cine", además), ... 
con lo que la economía de la familia obrera media debia ser permanentemente 
deficitaria. 

La vivienda obrera 

El problema de la vivienda es, junto al de la carestía de los artículos de 
primera necesidad, uno de los más agudos que deben afrontar las "clases po- 
pulares" madrileñas en su vida cotidiana. De él participan, además de la clase 
obrera propiamente dicha, sectores importantes de la pequeña burguesía. 

75. HAUSER, Philih: O.C., tomo 1, pp. 397-402 (mercados), 402-404 (carnicerías), 404-407 
(vaquerías), 385 (matadero) y en general cap. XI: "Establecimientos públicos de abastecimiento". 

76. MELOOSA OLAECHEA, Miyel: O.C., p. 573. Sobre las condiciones de los mercados 
de Madrid, véase asimismo RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: Ordemción y t rmformoe io~s  urbo- 
MS. .., cap. 5: "Un ideal sin realización: la creación de mercados cubiertos en el segundo cuarto 
del siglo XIX". 

77. MARVAUD, Angel: O.C., p. 157. 
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Antes de nada, es preciso eliminar el malentendido de que existía una esca- 
sez general de viviendas. A pesar de la afirmación de Jo& Bravo y Alberto 
Leon -"Madrid (...) no tiene viviendas bastantes para albergar la población 
con que cuentaW78, corroborada por Eulalia Ruiz Palomeque -"desde 1911 
había un déficit de 15.000 viviendas (...)"79-, los datos aportados por los pri- 
meros, reflejados en el Cuadro 2.8, no inducen a pensar en un problema de 
grandes dimensiones. Un índice variable entre 4,32 y 4,96 habitantes por vi- 
vienda era inferior al cálculo de muchos autores de 5 personas por familia, 
como promedio (incluyendo, en su caso, el s e ~ c i o  dornéstic~)~~. La propia 
Ruiz Palomeque afirma que "el incremento de la población en Madrid duran- 
te el primer cuarto del siglo XX no se correspondía con el de los edificios de 
habitación", los que no resulta corroborado por el Cuadro 2.8. Así, entre 
1900 y 1920 la población experimenta un incremento del 39%, mientras que el 
número de viviendas lo hace en un 38,5%. 

CUADRO 2.8. NUMERO DE HABiTANTES POR VIVIENDA EN MADRID 

Más bien hay que pensar en una escasez discriminatoria, esto es, en un de- 
sajuste entre la oferta y la demanda. Los propios Bravo y Leon lo confirman 
un poco más adelante, cuando señalan que "el problema de la escasez afecta 
casi exclusivamente a las clases  modesta^"^^, entendidas estas Últimas en senti- 
do amplio. Algo así nos está sugiriendo el análisis de las cifras de viviendas 
desocupadas. Según E1 Socialista, en 1886 su número ascendería a 21.00082. El 
padrón de 1915 se refiere a 3.42983. Independientemente de la cifra que se esti- 
me, la existencia de un número importante de viviendas vacías indica la falta 

1900 
1910 
1920 

78. BRAVO RAMIREZ, José y LEON PERALTA, Alberto: Escasez, careslia e hiziene de lo 
viviendo en Madrid. Medio* al olcmce de los oywilamienlos, Madrid, Imp. Municipal, 1926, p. 21. 

79. RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: Ordenación y rrnnrfomciones ur h..., p. 51 1 .  
80. La rmbn de 5 personas por familia a u t i b d a  por los propios BRAVO RAMIREZ, lo- 

sé y LEON PERALTA, Alberto: O.C., p. 27. 
R1 lhidm n 22. ..... ~ ~, , -- 

82 El Sucialisi~ (22 dc ociuhre Jr 1886). apud PUERTOLAS. Soledad. O.C.. p. 47 
83. AYUNI'AMIENTO DE MADRID: Daros obrenidos del empodrunumrinro grnrral de ha- 

N E m :  Elaborarión propia, a p d r  de BRAYO RAMIREZ, lo* y LEON PERALTA, Alberto: Ercapoz. ea- 
re$lh e h@m de lo viviendo en Medid p. 21. 

539.835 
599.807 
750.896 

biranies de diciembre de 1915, Madrid, Imp. Municipal, 1917, p. 25. 

109.215 
138.746 
151.252 

4,94 
4,32 
4,96 
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de atractivos para su alquiler, así como la contracción del mercado inmobilia- 
no, circunstancias que se dieron en Madrid a comienzos de siglo. 

Todo ello nos lleva, directamente, al análisis de los precios, factor explica- 
tivo del fenómeno. En el Cuadro 2.9 se han recogido los datos relativos al 
precio de las viviendas de alquiler en 1900 y 1915. Como puede apreciarse, 
asistimos a un encarecimiento evidente, especialmente apreciable en los prime- 
ros tramos de la pirámide. Así, el número de viviendas del primer escalón 
-hasta 15 pesetas mensualee desciende en más de 5.000, pese al aumento del 
número total de viviendas alquiladas totales, al tiempo que su proporción se 
reduce casi a la mitad. Por el contrario, se aprecia un aumento relativo en los 
escalones siguientes, lo que indica una subida de los precios de las viviendas 
más baratas. De este modo, los cálculos de Marvaud, segun los cuales el coste 
de una vivienda obrera media sería en Madrid de 15 pesetas mensuales, ya no 

CUADRO 2.9. ALQUILERES DE VMENDAS EN MADRID (CAPlTAL) EN 19íM Y 1915. 

Más de 50 a 75 pesetas 
Más de 75 a 100 pesetas 
Más de 100 a 125 pesetas 
Más de 125 a 150 pesetas 
Más de 1 M  a UW pesetas 
Más de 200 a 250 pesetas 
Más de 250 a 300 pesetls 
Más de 300 a 500 pc9ctas 

FUENTE3 Elaboración propia. a psrtir de: 
- 1900: HAUSER, PhiWi: Morbidde& e l p t o  de virto ntPdieo-~mol, vol. 1, p. 513. 
- 1915: AiVNTAMIENTO DE MADRID: Dolm obtenidos del emp?dromknio general de Mi. 

Imm de dicYmbre de 1915, p. 34. 

Dsgontados los martos can d q u i k s  demnoados. 

resultan válidos para 1915, en que se situarían entre 16 y 25 pesetaslmes. Ello 
supone una carga notable en el presupuesto familiar, que Marvaud valora en 
un 12% pero que aumentaría proporcionalmente para 1915. Bravo y León se 
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refieren a una "desproporción entre la capacidad económica del inquilino y el 
costo de los alquileres" así como al obligado "desplazamiento de las clases 
pobres a cuartos superiores a sus medios económicos"", 

Los alquileres baratos no se reparten por igual en todos los distritos. El 
Cuadro 2.10 muestra la estructura de los alquileres de las viviendas madrile- 
ñas, por distritos. En él se aprecia la elevada proporción de alquileres bajos 
en Hospital, Inclusa y Latina, así como de elevados en Centro, Buenavista y 
Congreso. Hospicio está en posición intermedia, aunque cercana a este ultimo 
gmpo, seguido de Palacio, Chamberi y Universidad, acercándose este ultimo 
al primer grupo citado. Ello indica diferencias innegables entre unos distritos 
y otros, en la línea de lo que ya adelantábamos en el capitulo anterior. Aun- 
que dentro de cada uno de ellos existan diferencias socioeconómicas notables, 
como indica la presencia de toda la gama de alquileres en cada distrito, es 

CUADRO 2.10. DlSTRlBUClON DE LOS ALQUILERES MENSUALES, POR DISTRITOS, EN 1915'. 

FUENTE Elaborhh  propia, a partir de AYUNTAMIENTO DE MADRID: Datos obrenidar &l empadrona- 
miento general & hnbitmtes & dicbmbre & 1915, p. 34. 

En ponnitaje sobre el total de cada distrito. 

84. BRAVO RAMIREZ, José y LEON PERALTA, Alberto: O.C., p. 28. 
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forzoso concluir con Bahamonde y Toro que "el precio de los alquileres es 
una de las fuentes más significativas para aproximamos a la estructura social 
de los  distrito^"^^. 

Frente a tal carestía no existían más que dos salidas posibles: la primera, 
pagar un alquiler superior a los propios recursos económicos, detrayéndolo de 
otras partidas. Según sabemos, el 75% del presupuesto familiar obrero se de- 
dicaba a la alimentación, por lo que cualquier restricción debía afectar necesa- 
riamente a la calidad y cantidad de alimentos consumidos. La segunda, redu- 
cir el gasto en vivienda, para lo cual sólo se podía vivir en condiciones casi 
miserables, o compartir la habitación con otras familias o individuos. Ningu- 
na de ambas era muy satisfactoria, pero todos los datos coinciden en señalar 
que tenían amplia presencia en los medios obreros madrileños. 

La consecuencia de unos precios tan elevados fue el mantenimiento de un 
importante número de viviendas sin las debidas condiciones higiénicas y que, 
en caso de existir un mercado más flexible y barato, hubieran estado llamadas 
a desaparecer inevitablemente. 

En primer lugar, hay que referirse al alto grado de hacinamiento de la po- 
blación madrileña, fruto de los estrechos límites tradicionales -la cerca de Fe- 
lipe IV- y de una especulación inmobiliaria, constante a lo largo de todo el si- 
glo XIX y disparada en la Restauración. Así, las cifras de habitantes por edi- 
ficio habitado en Madrid-capital, segun el Nomenclaror de 1910, son las más 
altas de España, ascendiendo a 43,34. Bilbao tenía 36,58; San Sebastián, 
24,52; Ceuta, 22,45; Pamplona y Cádiz, 19,95; Santander; 18,51; Burgos, 
17,32; Barcelona y Logroño, 16,66; Pontevedra, Castellón, Almena y Murcia, 
cifras inferiores a 686. 

El hacinamiento, la estrechez de las calles, su irregular trazado y la excesi- 
va altura de los edificios no eran sino algunos de los factores determinantes 
de la insalubridad de muchos bamos de la capital, cuyo análisis realiza dete- 
nidamente César Chicoteg7. En tal medio aparecieron y se desarrollaron diver- 
sas enfermedades, como Philih Hauser ha puesto de relieve. 

85. BAHAMONDE, Angel y TORO, lulián: "Las elecciones a Cortes en el Madrid de 1876: 
fraude y plebidto fracasados", Anales del Instituto de Estudios Madrileflos, XIV (1977) p. 319. En 
dicho articulo se exponen una serie de datos de esta índole, relativos a 1869. Un interesante estu- 
dio sobre la caracterkción sociocionómica de las zonas urbanas y su evolución con el paso del 
tiempo, puede encontrarse en TERAN, Manuel de: "Dos calles madrileñas: las de Alcalá y Tole- 
do", Errudios Geográficos, núm. 84-85 (1961) pp. 375-476. 

86. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES A n w h  Err<uliFrico 
de E s ~ ~ u  ,460 11-1915, Madnd, Imp dr los Sobrino, de Id Sur. de M Minucu de los Rios. 

87. Sobre las causas productoras de la insalubridad de muchas nviendas. vease CHICOTE, 
Ctsar: Lo vivkndo Yüoluhr* en Moilrid, p. 21 
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! El propio Chicote pasa revista en su obra a los principales tipos de vivien- 
das insalubres que existían, a comienzos de siglo, en la capital. Sin referirse al 
trogloditismo del que hablan Bemaldo de Quirós y Barojas8, cita en primer 
lugar las chozas, cuyo número podria elevarse a unas 2.00089, de constmcción 
rudimentaria, y en las que habitaba una población marginal, generalmente no 
censada, y de nivel social ínfimo. 

Muy cercanas a esta categoría de babitáculos estaban las edfiaciones 
abandonadas, en que encontraban refugio familias enteras, y las barriudas mi- 
serables, de condiciones higiénicas muy deficientes. Este es el caso de la Elipa, 
los tejares de Sixto, la Casa Blanca y la del Cabrero, descritos por Baroja, o 
las Injnrias y la Casa de Perico el Gordo. 

Algo mejores eran algunos barrios obreros, con algún esbozo de urbaniza- 
ción, aunque con graves deficiencias de construcción e higiene. Distribuidos 
tanto por el Extrarradio -Prosperidad, Guindalera, Cuatro Caminos, Valle- 
hermoso, Marqués de Comillas-, como por el interior de las Rondas -Peñue- 
las, Lavapiés, Arganmela, Amazonao, constituían una "demostración bien 
exacta de la casa insalubre y de la manera penosa de vivir de la clase obre- 
Tan90 

Mención especial merecen, dentro de este apartado, las casas de vecindnd o 
corralas, las más insalubres para Bravo y León: "el hacinamiento en ellas es 
tan espantoso, que las convierte en verdaderos hormigueros humanos, y la ca- 
rencia del aseo y de la limpieza indispensables tan absoluta, que cuesta traba- 
jo creer que puedan ser habitadas por personasng1. Segun Chicote, en 1905 se 
contaban 438 casas de este tipo -la mayoría entre los distritos de Inclusa y 
Latina-, con 52.521 habitantes, lo que suponía una media de 120 personas 
por casa. Alguna de ellas llegaba hasta 765 habitantes, en un espacio no de- 
masiado ampliog2. Los datos de Bravo y León, referidos a 1925, concuerdan 
básicamente con éstos, demostrando la permanencia del problema93. El hecho 
de encontrarse asentadas en bamos ya de por sí insalubres venia a agudizar 
una situación grave desde el punto de vista higiénico. 

88. Veanse BERNALDO DE QUIROS. Consiancio y LLANAS AGUILANIEDO. Jo* Ma- 
na. la mala vida en Madrid ... pp. 34-37; BAROJA. Pio: La busca. pp. 252.253. 

89. Se& AYUNTAMIENTO DE MADRID: Datos (...) empodromiento (...) 19U, p. 25, 
su número sena en esa fecha de 577. 

90. CHICOTE, Cesar: O.C., p. 58. 

91. BRAVO RAMIREZ, lasé y LEON PERALTA, Alberto: O.C., p. 37. 

92. CHICOTE, Usar: O.C., pp. 29-30. 

93. BRAVO RAMIREZ, José y LEON PERALTA, Alberto: O.C., p. 37. Vbanse dos des- 
cripnones de casas de vecindad en BLASCO IBAREZ, Vicente: La hor&, p. 1.378 y BAROJA, 
Pío: La busca, pp. 81-88. 
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Queda todavía por hablar de un tipo de vivienda, generalmente insalubre, 
aunque no agmpada, que son las buhardillus. En ellas habitaba una población 
obrera, en coexistencia espacial con otra de clase superior. Eran los "restos" 
de la antigua estratificación socio-geográfica "vertical". En 1910 se contabili- 
zaban 4.175 buhardillas, que aumentarían hasta 4.316 en 1 9 1 ~ ~ ~ .  Sin embargo, 
su número ya no creceria mucho desde entonces. La ausencia de aislamientos 
térmicos, la dificultad de ventilación, su escasa claridad, constituían deficien- 
cias dificilmente subsanables para unos habitantes de nivel socioeconómico 
bajo. 

En resumen, existía todavía a comienzos del siglo XX un amplio conjunto 
de viviendas altamente deficientes, desde el punto de vista higiénico tanto co- 
mo en su constmcción. En ellas habitaba no sólo el nuevo "lumpen-proleta- 
riado" urbano, sino sectores importantes de la clase obrera. Sus condiciones 
eran tales que hacían exclamar a Hilario Crespo en 1926: "Este género de ca- 
sas está representado por un infinito número de tugurios con habitaciones re- 
ducidas, sucias, malolientes y privadas por igual de aire y de luz, viviendas 
que en la mayona de los casos sólo disponen de un único departamento, que 
las más veces es convertido en sala, cocina, comedor y dormitorio, y en cuyo 
recinto viven -perdonad la ironía de la palabra-, como si de fardos se tratara, 
toda una numerosa familia, que por ley fatal de su triste destino no podrá 
menos de pagar su tributo a las plagas  infecciosa^"^^. 

Comportamiento político y sindical 

El último de los aspectos aquí seleccionados para caracterizar adecuada- 
mente la realidad social de la clase trabajadora madrileña es precisamente su 
comportamiento político y asociativo. Comportamiento y no actitud, por 
cuanto el criterio escogido para su delimitación es precisamente el sentido de 
su definición en aquellas situaciones en que ha de expresarse activamente, por 
medio de la afiliación o el voto. Quedan, pues, conscientemente a un lado los 
sentimientos, las adhesiones inexpresas, las simpatias o las vagas identificacio- 
nes. Nos reduciremos, según este tenor, al análisis de aquellos datos suscepti- 
bles de objetivación y análisis cuantitativo: las tasas de asociación obrera (a 
organizaciones sindicales, de resistencia o a partidos políticos) y el sentido del 
voto emitido con ocasiones de elecciones legislativas, municipales o provincia- 
les. Con clara conciencia de que tal reducción del campo de análisis deja al 

94. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Estndktica de c m  y habitaciones deheidn del em- 
padronamiento general. Año de 1910, Madrid, Imp. Municipal, 1912, y Doros (...) empadronamien- 
to f...) 1915, p. 25. 

95. Hilaria CRESPO, en el prólogo a LEON PERALTA, Alberto: Lo moderna ciencia del ur- 
banismo. Sus e n s e h a r  y aplicaciones n lo mejora moral y material de lar grande3 urbes, Madrid, 
Imp. Municipal, 1926, p. XXI. 
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margen una serie de manifestaciones sociopoliticas dignas de atención, se ha 
adoptado, sin embargo, dicha decisión por entender que las ventajas que la 
objetivación supone son mayores que los inconvenientes ocasionados al pres- 
cindir de los aspectos de índole subjetiva. 

Un documento fundamental para conocer las cifras de asociación es preci- 1 
samente la Estadística de la Asociación Obrera en 1 de noviembre de 1904, ela- 
borada por el Instituto de Reformas Sociales. A pesar de las dificultades para 
su confección, expuestas por Adolfo Buylla en la Introducción al trabajo, y 
que arrojaron como resultado unas cifras globales estimadas en torno al 64% 
de las reales, constituye una fuente de gran valor para los años que nos ocu- 
pan. Es la primera de su género que se publicó en el Estado español, y su 
confección se demoró casi dos años. Se elaboró a partir de los datos de ins- 
cripción en los Registros provinciales de Asociaciones, la información de los 
Gobernadores provinciales y los cuestionarios cumplimentados por las propias 
entidades. La inexactitud de los Registros, el deseo de ocultación de algunas 
organizaciones, o la simple desidia de administradores o administrados, supu- 
sieron otras tantas dificultades para el logro del objetivo propuesto en el estu- 
dio. 

La estadística distingue entre asociaciones obreras e instituciones de aho- 
rro, cooperación y previsión, arrojando un total nacional de 1.867 entidades, 
que, con la corrección estimada, correspondería a unas 3.112 existentes en 
realidad. El número de asociados se elevana a 348.265, aunque la cifra sea 
meramente indicativa, pues a la inexactitud -por defectw de la misma habría 
que descontar las posibles duplicaciones originadas por personas inscritas en 
dos o más sociedades. Dicha cifra no supone sino un 1,87% de la población 
total según el Censo de 1900, lo que da idea de la escasa tradición asociativa 
nacional. Las asociaciones se hallan agrupadas bajo los siguientes epígrafes: 
católicas; para mejorar las condiciones del trabajo; cooperativas; de socorros 
mutuos; políticas; instmctivo-recreativas; musicales y corales. 

~ a d r i d  arroja las cifras reflejadas con el Cuadro 2.11. La cifra total supo- 
ne, según las estimaciones del propio Instituto de Reformas Sociales, un 63% 
de las realmente existentes en la Localidad, lo que significaría un número apro- 
ximado a las 190 asociaciones obreras en tal fecha. La Estadística ... refleja asi- 
mismo el nombre de cada una de las asociaciones registradas, su fecha de 
constitución, objeto, número y categorías de socios, así como algunas otras 
observaciones  relevante^^^. Su consulta es francamente interesante para cono- 
cer algunas de sus características. Así, sabemos por ejemplo que la más anti- 
gua de las registradas se fundó en 1715 (Sociedad Benéfica de Socorros Mu- 
tuos de Artífices Plateros de Nuestra Señora de la Peña de Francia), y que as- 

96. Para Madrid, vhse INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Estadistica & la Aso- 
ciación Obrera, en I & noviembre & 1904, Madrid, IW7, pp. 151-161. Sobre el factor de c o m -  
cion establecido, véase Ibidem, p. 8. 



102 ALWANDRO TlANA FERRER 

cendían a nueve las de fecha de constitución anterior a la Restauración bor- 
bónica. 

CUADRO 2.11. ASOCLACION OBRERA EN MADRID (1904) 

41,155 II F:?Zorar las condiciones de trabaio I 67 1 25.134 

Del análisis de los datos referentes a Madrid se extraen una sene de con- 
clusiones que merece la pena destacar: 

Cooperativas 
De X~COIIOS mutuos 
Políticas 
lnstnrdivas 
Corales 

a) En primer lugar, llama la atención el elevado número de sociedades 
orientadas a la mejora de las condiciones de trabajo; son 67, que agru- 
pan a 25.134 asociados. Su estructura organizativa está basada en la 
clasificación de los oficios. Así, las 67 sociedades corresponden a 62 ofi- 
cios diferentes, contando con dos sociedades diferentes tan sólo los al- 
bañiles, carpinteros de taller, dependientes de comercio, metalúrgicos y 
tipógrafos. Esto da idea del tipo de asociación existente, que correspon- 
de casi plenamente al antiguo sindicalismo de oficio. El moderno, de 
industria, exigirá todavia un lapso de tiempo considerable para su 
arraigo entre las clases populares madrileñas9'. 

El predominio de la asociación por oficios frente a la asociación por 
ramos de producción se observa también en las sociedades de socorros 
mutuos, que ascienden a 40 y agrupan a 26.185 afiliados. Es de notar 
que dicha cifra no es sumable a la anterior, pues eran muy frecuentes 
los casos de doble afiliación, a la sociedad de resistencia y a la de soco- 
rros mutuos. 

FUENTE INSTiTUTO DE REFORMAS SOCIALES: Esrodirtico de lo Asockibn Obrera m 1 de noviedre de 
1m. 

1 
40 

7 
1 
1 

97. A este respecto, vease JULIA, Santos: "La UGT de Madrid en los años treinta: un sindi- 
calismo de gestión", Revkta Españolo de Investigaciones Sociológicas, núm. 20 (1982) pp. 121-151. 
para quien, todavia en la Segunda República, los sindicatos madrileños M encuentran situados 
"en algún momento de la transición del madclo de oficio al de industria". En los primeros anos 
del siglo, no cabe duda a qué modelo se adscriben. 

3.780 
26.185 

2.829 
370 
75 
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l 
b) La afiliación meramente societaria es muy superior a la expresamente 

política. Así, los republicanos ascienden a 2.067 y los socialistas a 762. 
Lo que es un claro índice del adelanto de la conciencia sindical sobre la 
política, hecho que corroboraremos más adelante. 

c) El número de asociaciones por 100.000 habitantes es bastante elevado ! 
en la provincia de Madrid, con una cifra de 18, sobre una media nacio- 
nal de 10. Dicho índice es superado por las provincias de Gerona, 26; 
Barcelona, 25; Vizcaya, 24; Tarragona, 23; Castellón, 22; Alicante, 19; 
y Valladolid, 19. 

d) El número de asociados por cada 100.000 habitantes es elevado en 
las asociaciones católicas (536, por 170 de promedio nacional), en 
las de mejora de las condiciones de trabajo (3.525, frente a 922), 
cooperativas (492, frente a 98), de socorros mutuos (3.410, frente a 
453) y políticas (374, frente a 65). Sin embargo, el índice de las so- 
ciedades instructivo-recreativas (47, frente a 118) y musicales y cora- 
les (9, frente a 40) están situados por deba~o de la media nacional, 
ocupando respectivamente los lugares decimoctavo y decimocuarto 
por orden de provincias. 

e) La mayoría de las sociedades obreras son de resistencia (55,85%) y de 
socorros mutuos (33,3%). Entre ambas categorías suman el 89% del 
total de las registradas, mientras que en el conjunto nacional tal pro- 
porción disminuye al 73%. Entre las primeras destacan la Sociedad de 
Albañiles "El Trabajo", con 6.574 asociados, la Unión de Cocheros, 
con 2.636 miembros, y la Sociedad de Obreros Panaderos, con 1.479 
socios. Entre las segundas, la Asociación General de Empleados y 
Obreros de Ferrocarriles, que agrupaba a 17.300 trabajadores y "La 
Honradez" (porteros), con 1.950 asociados. Como puede apreciarse, 
dicho tipo de sociedades constituían el grupo predominante entre las 
madrileñas, claramente por encima de las confesionales, políticas o de 
finalidad cultural. 

Las cifras ofrecidas por la referida Estadktica ... corresponden a un periodo 
caracterizado por la tendencia continuada a crear Sociedades obreras de resis- 
tencia y al crecimiento de las existentes. Es una fase que podríamos denomi- 
nar de expansión de la conciencia societaria, aún no plenamente sindical. Un 
simple vistazo a las fechas de constitución de las sociedades registradas confir- 
ma tal extremo: según se aproxima 1904, fecha de realización de la estadística, 
aumenta casi exponencialmente el número de sociedades existentes. Y el fenó- 
meno persistirá en años sucesivos. Así, al llegar el año 1914, el "Avance al 
Censo de Asociaciones del Instituto de Reformas Sociales" registra un total 
de 310 asociaciones obreras en Madrid-capital, distribuidas en las siguientes 
categorías: profesionales (de resistencia o sindicales), 250; de ahorro, 2; coope- 
rativas, 12; de previsión, 35; políticas, 6; recreativo-instmctivas, 4; y una Fe- 
deración de sociedades. A las que habria que añadir 20 sociedades de carácter 
mixto entre las cuales se contaban dieciocho círculos católicos y patronatos 
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obreros98. La extensión del movimiento societario, tanto en términos absolu- 
tos como relativos, es innegable, aunque no llegue a las cotas alcanzadas por 
Cataluña, el País Vasco o Asturias. 

Una buena parte de las sociedades de resistencia madrileñas se aglutinan 
en tomo al Centro de Sociedades Obreras, primer embrión de organización 
local de sindicatos. La evolución de la cifra de sus afiliados es un dato sin du- 
da interesante. Así, a comienzos de noviembre de 1898, cuando ocupaba toda- 
vía su primera sede de la Calle Jardines núm. 20, 2", el número de asociados 
ascendia a 4.000 trabajadores, agrupados en veintidós Sociedades de oficio99. 
De ellas, las más relevantes eran, sin duda, la Asociación del Arte de Imprí- 
mir, caldo de cultivo del primer socialismo español, y la Sociedad de Albañi- 
les "El Trabajo" que, con apenas 100 asociados, comenzaba una andadura 
que habría de conducirla a uno de los puestos principales del movimiento 
obrero madrileño. 

Un año después, trasladada la sede a la calle de la Bolsa núm. 14, princi- 
pal, el número de asociados ascendia a 11.170, organizados en treinta y una 
Sociedades, más otras cinco en vías de constitución. Como puede deducirse de 
la comparación de las cifras de asociados y entidades, el crecimiento societario 
se habría debido más a una extensión de las sociedades existentes que a un 
aumento de los oficios organizados. Un mayor detalle de los datos nos indica 
cuáles eran los sectores punteros de la clase obrera madrileña: albañiles, con 
1.178 asociados; canteros y marmolistas, 1.420; carpinteros de taller, 1.299; y 
panaderos, 1.575  socio^'^. Lo que resulta coherente con cuanto se dijo ante- 
riormente acerca la estructura productiva de la capital. La construcción y la 
alimentación son actividades que revisten una gran importancia en una locali- 
dad en vias de industrialización y con una población en continuo aumento. 
Lógicamente, proporcionan empleo a muchas personas y darán lugar a abun- 
dantes conflictos entre patronos y obreros. 

A finales de 1905, cuando el Centro de Sociedades Obreras ocupaba ya su 
sede de la calle Relatores, el número de asociados ascendía a 18.136 perso- 
nas'''. En 1908, cuando se hacían preparativos para su traslado al nuevo edi- 
ficio de la calle Piamonte, contaba con 25.834 asociados, distribuidos en 85 
sociedades1". Un año más tarde, en junio de 1909, el proceso de extensión so- 
cietano experimentado se refleja en sus 35.188 socios y 95 sociedadeslo'. 

Aunque, desde su origen, el Centro no exigía a las entidades inscritas en él 
adscripción política determinada, lo cierto es que su orientación fue marcada- 
mente socialista, y las Sociedades que lo componían acabaron adhiriéndose 

98. Boletín del Inrtituto de RGrmar Soeinles, núm. 138 (1915) pp. 496-517. 
99. El Socialisto, núm. 663 (18 noviembre 1898) p. 3. 
100. El Sociolislo, n b .  71 1 (20 octubre 1899) p. 3. 
101. El Socialkta, núm. 1.041 (16 febrero 1906) p. 4. 
102. Boletín del Inrtituto de R e f o ~ m  Sociales, núm. 52 (1908) pp. 313-315. 
103. Boletín del Inrtituto de Reformar Socioles, núm. 68 (1910) pp. 857-858. 
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mayoritariamente a la Unión General de Trabajadores (UGT). De todos mo- 
dos, siempre existió un cierto sector, que fue disminuyendo cuantitativamente 
hasta convertirse en residual, que permaneció al margen del movimiento so- 
cialista organizado. Pero el hecho de contarse entre sus adherentes la Agmpa- 
ción Socialista Madrileña primero, y la Juventud Socialista después, indica 
claramente quiénes eran sus mentores políticos. De este modo, se configuraria 
una organización obrera basada en círculos concéntricos: en el interior, la mi- 
nona socialista del PSOE, actuando como dirigentes de un sector más amplio 
de sociedades adheridas a la UGT. Un tercer círculo, formado por sociedades 
simpatizantes pero no afiliadas, ampliana la base de actuación. Por fuera de 
ellos quedarían las sociedades gremiales, interclasistas, católicas y un no muy 
largo etcétera. El Centro de Sociedades Obreras, posteriormente transformado 
en Casa del Pueblo, seria así el núcleo capaz de actuar como germen de desa- 
rrollo del sindicato socialista en la capital. 

El Cuadro 2.12 muestra el proceso de implantación de la sección madrile- 
ña de la UGT. Su análisis nos sugiere algunas observaciones. En primer lugar, 
la importancia de la agrupación madrileña en el conjunto de la organización. 
El porcentaje de afiliados madrileños sobre el total nacional es siempre supe- 
rior al 30%, alcanzando en algunos momentos cifras cercanas al 60 ó 70%, 
indicador claro de su peso específico en la Unión General. En tales circuns- 
tancias no resulta extraño que el Comité Nacional de la UGT tuviese su sede 
en Madrid y que fuesen tradicionalmente madrileños -de nacimiento o adop- 
ción- sus más destacados dirigentes. 

Por otra parte, se aprecian a nivel local las mismas tendencias que a escala 
nacional, aunque con cierta amortiguación. Así, el impulso de 1900 a 1904, 
influido por la crisis de fin de siglo y la conflictividad obrera de esos años, su- 
puso un crecimiento del número de afiliados de la UGT en un 286%, mien- 
tras que la organización madrileña aumentó un 82%. Pero, en contrapartida, 
tampoco la crisis de afiliación del periodo 1904-1907 se apreció tan acusada- 
mente, reduciéndose a un ligero descenso del número de afiliados y su poste- 
rior estancamiento. A partir de 1909, como efecto de los conflictos de Barce- 
lona y su repercusión nacional, la afiliación experimentó un nuevo incremen- 
to, esta vez de mayores proporciones. La crisis obrera provocada a partir de 
1913 se haria sentir en las cifras de afiliación, aunque en 1917 volvía a inver- 
tirse el sentido de la evolución. 

Es asimismo destacable la relativa importancia de la población obrera ma- 
drileña afiliada a la UGT. Ello indica la extensión de una conciencia societa- 
ria que se situaria en los primeros escalones de la verdadera conciencia sindi- 
cal. Este rasgo, unido al tipo de organización predominante *n sociedades de 
oficios, corporativas- y al modo de articulación entre ellas -básicamente local, 
descentralizada, en comunidades cerradas- nos confirma que estamos en pre- 
sencia de un sindicalismo de oficio, aún poco desarrollado, y que tiene más de 
resistencia que de organización de masas. Es un modelo de sindicalismo que 
Santos Juliá denomina "de gestión", y que caracteriza como una asociación 
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CUADRO 2.12. EFECTIVOS DE LA UGT EN MADRID. 

i 

Noviembre 1909 

! 
i 
1 
l 
1 

1 
1 

FUENTE: Elaboración propia. a partir dc El Sociolie~~?, Boletút del In<rinito de & f o m  Socioles y 
Un,& Obrera. 

gremio/artesanal de trabajadores de oficios de pequeñas y medianas indus- 
trias. Su estructura organizativa, práctica societana y "estilo moral" son con- 
secuentes con tales características básicas. Tendnan que llegar los años treinta, 
y cambiar la organización general de la industria madrileña, para que tal mo- 
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delo hiciera crisis y surgieran otras alternativas, como el de "movilización de 
masas" que encarnaría la CNT104. 

De lo que no cabe duda es que, en los años que nos ocupan, la UGT era 
el sindicato preferido por los trabajadores madrileños, contando con un cre- 
ciente prestigio entre patronos, burguesía y gobierno, a lo que no eran ajenas 
su prudencia, cierto reformismo y una práctica moderadalos. 

La otra gran tendencia sindical española, la anarquista, no tuvo presencia 
significativa en Madrid hasta los años de la Segunda República. Así, a pesar 
de celebrarse en el Teatro Eldorado de la capital un Congreso Obrero de la 
Región Española, en octubre de 1900, no conocemos la existencia sino de cin- 
co sociedades declaradamente anarquistas, con unos 2.000 asociados. Las más 
importantes de ellas fueron la Sociedad de Canteros, que editaria La Voz del 
Cantero, y la de Albañiles "El Porvenir del Trabajo", escindida de la Socie- 
dad "el Trabajo", adherida a la UGT. Además, hay que recordar que en el 
Congreso de Constitución de la CNT, celebrado en Barcelona los días 30 y 31 
de octubre y 1 de noviembre de 1910, no participó como representada N co- 
mo adherida sociedad madrileña alguna, ni tampoco en el Congreso de sep- 
tiembre de 1911. Existirían algunos círculos anarquistas, como los que novela 
Pio Baroja en Aurora Roja, pero sin trascendencia organizativa. La presencia 
de la familia Urales en Madrid y la publicación de una de las más interesantes 
publicaciones teóricas anarquistas, La Revista Blanca, no conseguirían sin em- 
bargo crear una organización obrera significativa. 

Pero tampoco hay que creer que el Partido socialista tuviese un gran arrai- 
go en la capital. Los datos que poseemos acerca de la Agrupación Socialista 
Madrileña dan idea de una organización combativa, siempre presente en el 
panorama político, pero con débil implantación. Un interesante y riguroso es- 
tudio de Michel Ralle, elaborado a partir del tratamiento de las fichas de afi- 
liación de la Agrupación Socialista, ha arrojado luz sobre la evolución de la 
sección madrileña del PSOE hasta 1910106. De acuerdo con sus conclusiones, 
la Agrupación experimentó en dicho periodo un lento ascenso, pero regular y 
continuo, hasta alcanzar una cifra de militantes cercana al millar en 1910. El 
partido se configura como organización "de paso", con una tasa de deserción 
cercana al 75%; asi, aunque muchas personas se acercan a él, pocos son los 
que permanecen. Su reclutamiento se produce, en buena medida, a partir de 
las sociedades de oficio, en lo que influye decisivamente la fuerte tradición 
corporativista antes señalada y la fragmentación de la organización societaria 

104. Vhse JULIA. Sanior La.. cit. Como indica mrteramcnie "la UGT de Madnd es un3 
federación cscarmrnv integrada de \ucicdadet de oficio; ru cnsir wri  simulianca a la crisis gcnc- 
ral de los oficias" (Ibidmi, p. 144). 

LOS. Como dirá Santos Julia, "el encanto de la UGT trascendia los muros de la Casa del 
Pueblo" (Ibidem, p. 128). 

106. RALLE, Michel: "Socialistas madrileños (De los orígenes de la Ag~panón a 1910)", 
Esludios de Historia Social, núm. 22-23 (1982) pp. 321-357. 
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de resistencia: la percepción gremial de la situación de clase explica el creci- 
miento de la Agmpación por adhesión de nuevos oficios. La práctica defensi- 
va de las sociedades de oficio, fuertemente arraigadas, y el retraso del proceso 

! de industrialización madrileña determinan la adopción de una orientación po- 
lítica de prudencia y repliegue, que pospone su configuración wmo partido 
"de masas". A partir de la Conjunción republicano-socialista, las condiciones 
cambiarán y el partido irá saliendo paulatinamente de su ghetto. Pero en estos 
años, sus cifras de afiliación son ciertamente bajas, especialmente teniendo en 
cuenta que aspira a ser un partido de masas, no de notables. 

La escasa cifra de afiliados al PSOE, en comparación con la de asociados 
a la UGT, indica la ausencia de una conciencia política obrera. Los trabaja- 
dores que se inscriben en una sociedad de oficio dirigida por socialistas, no 
dan el paso de afiliarse al partido y, generalmente, ni siquiera el de darles su 
voto, como tendremos ocasión de comprobar más adelante. La defensa de sus 
condiciones de trabajo frente a sus patronos no se inscribe en una perspectiva 
más amplia de puesta en cuestión del propio sistema capitalista, quedándose 
en una mera tarea reivindicativa. 

En tales condiciones, no es extraño que la práctica societaria estuviese teñi- 
da de prudencia, primando las gestiones de los comités de las Sociedades so- 
bre las de los trabajadores directamente implicados en los conflictos, regulan- 

I do estrictamente las condiciones de proclamación y desarrollo de las huelgas, 
recumendo -m caso necesari* al Estado como árbitro entre las partes, y evi- 

1 tando el enfrentamiento abierto siempre que resultase posible. El número de 
huelgas registradas por el Instituto de Reformas Sociales en Madrid, entre 
1905 y 1916 (Cuadro 2.13) da idea del débil grado de conflictividad de la ca- 
pital en esos años. La rigurosa gestión societaria de las mismas produjo, como 
consecuencia, un elevado porcentaje de éxitos (por victoria o transacción), re- 
forzando de rechazo la propia estructura de las sociedades de resistencia. Ha- 
bría de llegar la coyuntura de 1917 para que se rompiesen los rigidos moldes 
de la acción obrera, produciéndose un desbordamiento de los cauces prexis- 
tentes. 

La ausencia de una violencia política en el periodo 1900-1914, esto es, an- 
tes de que los desajustes provocados por la gran guerra europea se hiciesen 
sentir agudamente, ha permitido a Aviva Aviv referirse a Madrid como una 
"ciudad liberal", uno de los raros enclaves españoles en que era sible "el B" debate abierto y la discusión pacifica de opiniones di~crepantes"~ l. Lo que 
otros autores, especialmente los militantes obreros, achacaron al conformis- 
mo, insensibilidad social, falta de combatividad u otros factores semejantes, 
responde en opinión suya a la progresiva movilización política de las clases 
medias y bajas y a unas peculiares condiciones socioeconómicas, capaces de 

107. AVIV, Aviva: "Una ciudad liberal: Madrid, 1900-1914", Revirto de Occidente, núm. 
27-28 (1983) pp. 81-91. 
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CUADRO ! 13 HL:ELGAS REGISTRADAS EN LA PROVINCIA DE MADRID POR EL 
INSTiiüiO DE REFORMAS SOCIALES (1905.1%) 

permitir un debate político exento de crispación. Este fenómeno se inserta en 
un proceso de dimensiones más amplias: la desmovilización de las clases me- 
dias y populares, la sustitución del debate político por los mecanismos caci- 
quiles y el "amiguismo", la atrofia de la opinión pública, que habían consti- 
tuido los fundamentos sociológicos del sistema de la Restauración, comenza- 
ron a resquebrajarse precisamente en las grandes ciudades, favoreciendo la 
aparición de nuevas actitudes y comportamientos ante la vida política y los 
asuntos colecti~os'~~. En tal viraje, el regeneracionismo jugó un papel determi- 
nante, con su tácita pretensión de "cambiar el sistema político sin destmirio, 
movilizar el electorado pero dentro del sistema de la Monarquía liberal, pro- 

1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912' 
1913 
1914 
1915 
1916 

108. Cfr. VARELA ORTEGA, José: Los amigos politicos. Porlidos, elecciones y cnciquiEmo 
en la ResIr1uración (1875-1900). Madrid, Alianza, 1977, un Iúñdo estudio sobre las bases de sus- 
tentación y mecanismo de funcionamiento del régimen politico & la Restauración. Con esta opi- 
nión w muestra conforme Javier Tusell, cuando afirma: "En los núcleos urbanas importantes, cc- 
mo veremos que es el caso de Madrid, el electorado se va independizando mucho antes que las 
zonas males del poder central, hasta tal punto que, a principias del siglo XX, sera iinicamente en 
las grandes ciudades donde haya un interés real por los resultados electorales, tanto por parte del 
gobierno como de la oposición" (Soeioiogia electoral de Madrid, 1933-1931, Madrid, Edicusa, 
1969, p. 14). 

FUENTE: Elaboracibn propia, a partir de las estadistigs de huelgas del Instituto de Reformas Socids. 
Lm datas de este año son muy -50s por la retirada de los voralcs obmos de la Junta Lacal de Reformas 
Swiaies, como protesta por la reprssión gubsmamsntal. 
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- 
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1 
- 

1.890 
7.808 
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1.981 
2.110 
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- 

3.318 
2.466 
3,177 
5.681 

1.568 
4.017 
1.063 

968 
1.385 

826 
- 

2.519 
2.391 
3.033 
3.562 

145 
152 
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147 
244 
311 
279 
284 
212 
169 
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vocar la agitación olítica, pero impidiendo que ello Uevase a una política de 
enfrentamientos"'"! Sin embargo, este proceso que en otros lugares estuvo te- 
ñido de una aguda radicalización, en Madrid adquirió caracteres de abierta 
tolerancia, de enfrentamiento más verbal que fisico, debido a una suma de 
condiciones económicas favorables, una peculiar estructura social y unas tra- 
diciones políticas arraigadas. Así, en interpretación de Aviva Aviv, "la políti- 
ca, al fin, vino a significar debate público y elecciones auténticas, en las que 
todos los estratos de la población tomaban parte"'10, constituyendo Madrid 
un caso único en el contexto nacional. La cruda incidencia de la primera gue- 
rra mundial sobre Madrid"' y la generalización de la violencia como táctica 
política en el pais, determinarían el fracaso de esta experiencia liberal y la 
aparición de agudos conflictos sociales a partir de 1916. 

Así pues, estamos en presencia de un ambiente político poco crispado, en 
el que se desenvuelven las principales fuerzas del país: monárquicos, en su do- 
ble versión conservadora y liberal, con sus diversas tendencias; republicanos, 
ampliamente fragmentados; y socialistas, con una presencia todavía más testi- 
monial que real. Los principales foros en que se enfrentan las fuerzas políticas 
son el Parlamento y el Ayuntamiento, y son las elecciones a tales órganos el 
acto privilegiado de expresión de la voluntad ciudadana. Debemos a Javier 
Tuseii un interesante estudio acerca del sentido del voto en las elecciones le- 
gislativas celebradas entre 1903 y 1931 en Madnd, que nos clarifica algunos 
aspectos de los venimos t~atando"~. 

'I 
Su trabajo confirma, ante todo, la progresiva disociación que se produce 

entre consultas electorales y mecanismos caciquiles en Madrid, como en otras 
grandes ciudades españolas: asistimos a una movilización de la opinión públi- 
ca, que romperá con los hábitos de la "vieja política", y que tardará bastante 
tiempo todavía en alcanzar las zonas mrales. Sin embargo, y en cierta contra- 
posición con las tesis de Aviv, los indices de abstención continúan siendo bas- 
tante elevados, oscilando entre el 34 y el 66 por ciento, lo que manifiesta una 
cierta despreocupación o desconfianza hacia el sistema político vigente. La 
abstención es generalmente mayor en zonas populares, y pe judica más a los 
republicanos que a los monárquicos. También es mayor en el Extrarradio, en 
lo que influye la distancia al colegio electoral. 

Lo que resulta indudable es que el fraude electoral, elemento característico 
del sistema político de la Restauración, va desapareciendo a consecuencia de 
la movilización ciudadana. Las prácticas caciquiles se van haciendo cada vez 
más dificiles en una ciudad como Madrid, y a partir de 1910 la disminución 
de las prácticas fraudulentas es evidente. 

109. AVN, Aviva: Lac. cit., p. 82. 
110. Ibidem. p. 89. 
111. Sobre este tema puede consultarse ELORZA, Antonio: "Socialismo y agitación popular 

en Madrid (198&1920)", Estudios de Hhroria Socid, núm. 18-19 (1981) pp. 244 y SS. 

112. TUSELL, Javier: Sociología electoral de Madrid. 1903-1931, Madnd, Edicusa. 1969. 
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En términos generales, puede decirse que existe un paralelismo entre la ca- 
tegoría social de la población de cada barrio y el sentido de su voto. Así, las 

l 

zonas propiamente obreras y las de pequeña burguesía dan habitualmente su l 

voto a los republicanos, mientras que las zonas aristocráticas y burguesas vo- 
tan monárquico, en cualquiera de sus versiones. A este respecto, es interesante 
destacar que, desde 1903 hasta 1916, los monárquicos se presentan en coali- i 
ción, con predominio liberal o conservador según las ocasiones, lo que indica I I 
un cambio evidente en el juego de alianzas y oposiciones tácticas. Existe entre 
los partidos del régimen una clara conciencia de cuál es el enemigo político ~ 
fundamental: el republicanismo hasta 1910, o la coalición republicano-socialis- ! 
ta a partir de esa fecha. j 

A este respecto, y en relación con lo que apuntábamos anteriormente, es 
interesante constatar que en estos años la tradición republicana estaba más 1 
arraigada entre la clase obrera madrileña que la opción socialista. Como ana- 
liza certeramente Santos Juliá, la idea casi mítica de la República significaba 
para muchos artesanos y pequeños patronos "cierta democracia igualitaria 
dentro de una jerarquia ~rdenada""~. El republicanismo tenia un fuene ami-  
go en Madrid, constituyendo "más una cultura que un partido político", y su- 
perando las barreras de clase'". Sin embargo, a pesar de movilizar a números 
importantes de votantes, no llegó a constituir organizaciones sólidas y cohe- 
rentes. Sus ascensos se producen en momentos agitados, pero en épocas tran- 
quilas las aguas vuelven a su cauce. En opinión de Santos Juliá, la explicación 
de tal fenómeno radica en su "incapacidad para la toma y el uso del po- 
der"l15 

Analizando el sentido del voto de los distritos de la capital, nos encontra- 
mos con que solamente dos mantienen una fidelidad política absoluta: el dis- 
trito del Hospital dio siempre su voto a los republicanos, incluso en las elec- 
ciones de 1907 (de neta victoria monárquica), mientras que en el de Palacio el 
voto monárquico superó siempre al republicano, incluso en 1903 y 1910 (años 
de victoria de la coalición republicana). Votaron generalmente republicano los 
distritos de Latina, Inclusa y Universidad (wmo puede apreciarse, junto con 
Hospital, los de población mayoritariamente obrera y pequeño-burguesa). Se 
inclinaron habitualmente por los monárquicos los distritos de Hospicio y Bue- 
navista. Y altemaron más sus preferencias los de Centro, Chamberi y Congre- 
so. Los republicanos, por su parte, vencieron en solitario en 1903, y en Con- 
junción wn los socialistas en 1910 y 1914. Los monárquicos, por la suya, en 
1905, 1907 y 1916. 

El análisis del voto socialista es especialmente interesante. Como ya hemos 
visto, el numero de militantes de la Agmpación Socialista Madrileña se man- 
tuvo hasta 1910 por debajo del millar. El número de sus votantes apenas wn- 

113. JULIA, Santos: "Votar en Madd", Revisla & Occidenie, núm. 27-28 (19833 p. 95. 
114. AVIV, Aviva: Loc. cit., p. 87. 
115. JULIA, Santos: Loc. cit., p. 96. 
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siguió triplicar al de afiliados. Así, en 1905, Pablo Iglesias <andidato, junto 
con el Dr. Vera, en busca de la minona- obtuvo 1.873 votos, que ascenderían 
a 2.742 en 1907. Ello quiere decir que la gran masa de asociados a la UGT 
madrileña se abstenía o votaba republicano, en vez de dar su apoyo electoral 
a los socialistas. Hay que decir, sin embargo, que en elecciones municipales el 
voto socialista aumentó, siendo elegidos como concejales Pablo Iglesias, Ra- 
fael Garcia Ormaechea y Francisco Largo Caballero, en 1905, tras los fallidos 
intentos de 1901 y 1903. Los socialistas llegaban al Ayuntamiento de Madrid 
catorce años después de ser elegidos los primeros concejales correligionarios 
suyos. En 1909 resultarían elegidos Antonio Garcia Quejido y Vicente Barrio, 
integrados en la candidatura de la Conjunción republicano-~ocialista"~. 

La Conjunción, surgida a raíz de la crisis de 1909 y la actitud del gobierno 
maunsta, se constituye en septiembre-octubre de 1909. Posibilitada por el 
acuerdo adoptado por el PSOE en el Congreso de Madrid de 1899, acerca de 
las alianzas con partidos burgueses en circunstancias de peligro de los princi- 
pios democráticos, supuso el fin del aislamiento socialista y su entrada firme 
en el panorama político. Tras las elecciones municipales de 1909, las legislati- 
vas de 1910 supusieron la entrada de Pablo Iglesias en el Parlamento, donde 
habrán de pasar ocho años hasta que el número de diputados socialistas au- 
mente. A partir de 1920 los socialistas, ya fuertes, irán solos a los comicios; la 
Conjunción, siempre criticada (basten como muestra las discusiones en los 
Congresos iX y X del PSOE), había alcanzado su techo. Eran ya nuevos 
tiempos. 

Así pues, el análisis del sentido del voto nos confirma que nos encontra- 
mos en un periodo de toma de conciencia social de la clase obrera madrileña, 
todavía a nivel mayoritariamente de vanguardia. Sin embargo, durante mucho 
tiempo aún, el voto propiamente de clase seh inferior al republicano, como 
corresponde a una sociedad poco radicalizada y en que las tensiones sociales 
se mantienen en márgenes tolerables. La clase obrera madrileña no es espe- 
cialmente conflictiva y, en consecuencia, las relaciones sociales y laborales son 
menos tensas que en otras ciudades y regiones del pais. 

116. Sobre la presencia de wncejales socialistas en el Ayuntamiento de Madrid, véase BO- 
ROBO: "Pablo Iglesias, concejal de 1905 a 1910". Villa de Modrid, núm. 65 (1979) p p  69-72. 



CAPITULO 3 

EL PROCESO DE 
ALFABETIZACION 

Del analfabetismo a la alfabetización: 
precisiones metodológicas 

El grado de dominio de las técnicas instrurnentales de la lectura y la escri- 
tura ha sido tradicionalmente considerado uno de los principales indicadores 
del nivel cultural de una población. Desde que el desarrollo de la imprenta 
permitió la difusión masiva de los textos escritos, la capacidad de leer y escri- 
bir ha venido constituyendo uno de los rasgos definitorios de la persona culta. 
Con el paso del tiempo, tan elemental caracterización se ampliaría y haría 
más compleja, asociando nueva habilidades y capacidades a la noción de "cul- 
tura". No obstante, el nivel de alfabetización ha continuado considerándose 
hasta nuestros días un criterio fundamental para valorar la situación educati- 
vo£nltural de una sociedad determinada. De ahi el interés por determinar di- 
cho nivel cuando se aborda el estudio histórico de la ciudad y sus habitantes'. 

Pero antes de afrontar directamente ese objetivo, es necesario realizar algu- 
nas precisiones metodológicas preliminares. Ante todo, es preciso destacar el 
giro experimentado por este tipo de estudios en las dos últimas décadas. En 
palabras de Antonio Viñao, la gran novedad registrada estriba en que "el cen- 
tro de atención se ha desplazado del analfabetismo al proceso de alfabetiza- 
ción, sus agentes y modos de a~tuación"~. 

1. Este capitulo es una reelaboración del trabajo "Alfabetización y escolarización en la socie- 
dad madrileña de wmienros del sigla XX (1900-1920)", publicado en BAHAMONDE, A. y 
OTERO, L. E. (eds.): La socie&d madrileña durante lo Restouroeión, 1876-1931, Madrid, Alfoz, 
Comunidad de Madrid, 1989, vol. 11, pp. 199-216. 

2.  VI^ FRAGO, Antonio: "Del analfabetismo a la alfabetización. Análisis de una muta- 
ción antraplógica e historiográfica", Historia & la Educación, núm. 3 (1984) p. 152. Un poca 
más adelante indica:"lo relevante pasaba a ser no el analfabetismo, sino la alfabetiración como 
pr-o, la identificación de los intereses y supuestos ideológicos que la motivaban y legitimaban, 
así wmo dc los agentes que la impulsaban o frenaban, de sus modos y procedimientos de actua- 
ción, y de su difusión iempral, espacial y social". 
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El cambio registrado no es de orden meramente terminológico, sino que 
refleja una transformación más profunda, relativa al enfoque adoptado. Asi, 
tanto en los clásicos estudios de Olóriz y Luzuriaga como en los más recientes 
de Gnzmán Reina, Gil Carretero y Rodríguez Garrido o Cerrolaza, subyace 
la consideración del analfabetismo como una plaga social a erradicar. La arti- 
culación de terapias tendentes a acabar definitivamente con tal enfermedad 
del cuerpo social exige una previa delimitación de sus límites, dimensiones y 
factores causales. No otra es la finalidad de dichos estudios, que suelen coinci- 
dir en achacar la alta tasa de analfabetismo precisamente a defectos de escola- 
rización3. De su análisis se deriva la necesidad de aumentar la dotación esco- 
lar como medio primordial, casi Único, de alfabetización. 

Por lo contrario, en los estudios más recientes, especialmente los realizados 
durante la Última década, se ha soslayado la intención regeneracionista que 
animaba a Luzuriaga, sustituyéndola por un enfoque más científico, objetivo 
y crítico del fenómeno. Así, ya no preocupa tanto el estudio del analfabetis- 
mo, desplazándose el interés hacia un conjunto nuevo de cuestiones: quiénes y 
cuántos son los alfabetizados, hasta qué punto pueden considerarse tales, qué 
factores han determinado la extensión de la alfabetización, quiénes han sido 
sus agentes y a qué intereses han servido, cómo se ha desarrollado, local y 
temporalmente, el proceso y otros similares. Quizás haya sido la obra de Ci- 
polla la que marcó el punto de inflexión de una situación a otra, a finales de 
la década de los sesenta. En los Últimos años, son abundantes los trabajos que 
han profundizado en la nueva dirección, produciendo frutos evidentes y de al- 
ta calidad4. 

Una segunda precisión preliminar se refiere a la necesidad de determinar a 
quién consideramos persona alfabetizada y a quién no. Las fuentes más usua- 
les para los siglos XIX y XX, los censos de población y padrones municipales, 
distribuyen a la población en tres categorías: los que saben sólo leer, los que 
leen y escriben y los que desconocen ambas técnicas. El procedimiento habi- 
tual para determinar la capacidad lectora y escritora de los ciudadanos era 
por estas fechas la declaración del propio interesado o de la persona que de- 

3. Véanse OLORIZ, Federico: "El analfabetismo en España", B.I.L.E., tomo XXlV (1900) 
pp. 257-267 y 293-302; LUZURIAGA, Lorenzo: El ono@betismo en España, Madrid, J. Cosano, 
1919 y 1926 (2' edición puesta al dia y aumentada); GUZMAN REINA, Antonio: "Valoración 
del analfabetismo en España", en C a w  y remedios del mfibet ismo en España, Madrid, Publi- 
caciones de la Junta Nacional contra el analfabetismo, 1955, pp. 11-79; GIL CARRETERO, San- 
tos y RODRIGUEZ GARRIDO, Fernando: "Causas y medios  del analfabetismo", en Causas y 
remedios .... pp. 81-159; CERROLAZA, Alfreda: "Analfabetismo y renta", en Cmas y reme- 
dios .., pp. 161-186. 

4. V& CIPOLLA, Carlo M.: Educación y desorrollo en Occidente, Barcelona, Ariel, 1983 
(le edición castellana: 1970; 1' edición inglesa: 1969). En el ámbito internacional, puede apreciarse 
una muestra de las más recientes tendencias en GRAFF, Hawcy J. (cd.): Liierncy and social deve- 
lopmeni VI ihe Wesi: a reoder, Cambridge, Cambridge Press, 1981. Para una sugestiva exposición 
de los nuevos presupuestos de la investigación sobre alfabetiración, puede consultarse el articulo 
de Viíiao, antes mencionado. 
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bia cumplimentar los datos censales, no comprobándose generalmente la vera- 1 
cidad de los mismos. Asi pues, no tenemos más remedio que considerar perso- ! 

nas alfabetizadas a las incluidas bajo el epigrafe "saben leer y escribir" en los 
recuentos censales o padronales, al margen de la posible inexactitud de los re- 
gistros. En la medida de lo posible, habrá que contrastar tales datos con los ! 
procedentes de otras fuentes, con objeto de introducir las debidas correccio- l 
nes. I 

Es necesario indicar también que la adopción de tal criterio no presupone 
I 
! 

el uso efectivo de la capacidad lecto-escritora por parte de las personas que 
declaran poseerla5, como tampoco aporta información alguna acerca del gra- 
do de dominio de dichas técnicas, ni permite diferenciar claramente a los anal- 
fabetos funcionales y semianalfabetos de los efectivamente alfabetizados. Las 
estadísticas oficiales reflejan solamente una pequeña porción de esos casos in- 
termedios, agrupándolos bajo el epigrafe "saben leer". En realidad, tal sector 
de población, incluido entre los imprecisos limites de los grupos extremos, de- 
bía ser más importante, aunque no podemos valorar exactamente su magni- 
tud. Por tanto, es necesario tener estas limitaciones en cuenta al valorar las ci- 
fras de alfabetización, pues de otra forma podríamos extraer conclusiones 
abusivas, como la de considerar lectores efectivos a todos los potenciales. 

Una última referencia preliminar se refiere a las fuentes disponibles para 
llevar a cabo el estudio. Dos son las fundamentales: se trata de los censos de 
población elaborados por el Instituto Geográfico y Estadístico -posteriormen- 
te, Instituto Nacional de Estadistica-, y los padrones municipales, confeccio- 
nados, en Madrid, por el Servicio de Estadistica del Ayuntamiento. Otras 
fuentes posibles, como el nivel cultural de los reclutas en el momento de su in- 
greso a filas, han sido desestimadas, por el sesgo que introducen6. 

Los censos utilizados para este estudio han sido tres, correspondientes a 
los años 1900, 1910 y 1920. Los dos primeros contienen información relativa 
a las cifras totales de alfabetizados y analfabetos, en función del sexo, g ~ p o  

5 .  Una distinción que interesa notablemente a los historiadores de la prensa y la literatura, 
tanto como a los centrados en fenómenos socio-culturales, es la existente entre lectores "potencia- 
les" y "reales", por cuanto son estos últimos los quc determinan la amplitud e importancia del 
mercado editorial y la difusión efectiva del media impreso. A este respecto pueda consultarse, 
junto a BOTREL, Jean-Franwis: "L'aptitude i communiquer: alphabetisation et scolatisation en 
Espagne de 1860 i 1920". en VARIOS AUTORES: De I'alphabétirnrion m eireuiis du livre en 
Espagne. XVle-XIXe siecles, Paris, Centre National de la Recherche Scientifique, 1987, la obra de 
CHEVALIER, M.: Leeturo y lectores en la E s p r o  de los siglos XVl y XVII, Madrid, Turner, 
1976 y el libro colectiva Livre er leclure en Espagne el en France sour I'Ancien Rbgime, Colloque 
de la Casa Velázquez, Paris, A.D.P.F., 1981. 

6. Hay que tener en cuenta que al comienzo de la Cpoca que nos ocupa, y durante casi toda 
ella, existía la posibilidad de liberarse del seMcio militar mediante una redención en metálico, de 
la que eran lógicamente beneficiarias las clases mas elevadas. Asi pues, a pesar de que Luniriaga 
maneja tales fuentes en su conocido estudio El onoifabetismo en Esp& (Madrid, J .  Cosano, 1919' 
y 1926'), he preferido dejarlas aquí de lado por la escasa relevancia de los datos aportados respec- 
to de los proporcionados por otras fuentes. 
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de edad y lugar de residencia. El de 1920 añade, sobre éstos, datos desglosa- 
dos por partidos judiciales y gráficos de evolución desde 1900. Como puede 
apreciarse, la información es suficiente para conocer el proceso de alfabetiza- 
ción de Madrid capital, según la edad y el sexo. Sus principales limitaciones 
son la falta de datos por distritos o barrios, y la ausencia de relación con el 
nivel socioeconómico o profesional de la población. Por otra parte, muchas 
son las voces que han indicado el escaso rigor adoptado para la recogida de 
los datos censales, lo que puede redundar en una cierta inexactitud de las ci- 
fras obtenidas. Lumriaga, en su tiempo, y Martínez Cuadrado, más reciente- 
mente, han llamado la atención sobre la fiabilidad relativa de tales recuentos; 
Amando Melón ha estudiado con detenimiento el tema, llegando a conclusio- 
nes más generales7. En cualquier caso, hoy sabemos que no podemos conside- 
rar totalmente exactos los datos disponibles, observación que debe ser tenida 
en cuenta en este trabajo. 

Las principales lagunas que presentan los censos pueden salvarse relativa- 
mente, acudiendo a la comparación con los padrones municipales. Por lo que 
respecta al periodo considerado, es de destacar la amplia información ofrecida 
por el empadronamiento de 1915, relativa a la distribución de la población al- 
fabetizada por bamos y distritos, en función de su lugar de nacimiento, edad 
y sexo, que nos permite descender a un mayor grado de detalle que los sim- 
ples datos censaless. Por otra parte, se trata de una fuente que concuerda en 
gran medida con aquellos recuentos demográficos fundamentales, lo que resulta 
de indudable interés para este estudio ya que, mediante una correcta wmbina- 
ción de ambas, podremos caracterizar adecuadamente la situación de la pobla- 
ción madrileña en el eje analfabetismo/alfabe~ón y establecer su procesa evo- 
lutivo, llegando a conclusiones válidas y con suficiente nivel de generalidad. 

i 

i 
Una sociedad en proceso de alfabetización 

1 Según los datos de los censos de población, recogidos en el Cuadro 3.1., el 
\ numero total de personas alfabetizadas había aumentado en Madrid desde 

361.789 en 1900 hasta 548.760 en 1920, lo que representa un incremento inte- 

l 
ranual de 9.349 personas. Sin embargo, el ritmo de crecimiento no habia sido 
Uniforme, pues frente a un aumento de 50.740 neo-alfabetos en el primer de- 

I cenio, el segundo había registrado 136.231. Este avance en términos absolutos 
tuvo su reflejo en la mejora de las tasas correspondientes: de un 67,O por cien- 
to de población alfatetizada en 1900 se pasó al 683 en 1910 y al 73,l en 1920. 

7. LUZURIAGA, L o m :  O.C., edición de 1919, p. 15; MARTINEZ CUADRADO, Mi- 
guel: La burgueoio comervadora, p. 124; MELON, Amando: "Los msas  de población en España 
(1857-1949)", Estudios Geog~hJcos, XII, 43 (1951) pp. 203-281. 

8. V.%% AYUNTAMIENTO DE MADRID. Negociado de Estadistica: Datos obten¡& del 
empaaionamiento general de habitanter de diciembre & 1915, Madrid, Imp. Municipal, 1917. 
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CUADRO 3.1. ALFABETIZACION DE LOS MADRILEROS (1900-1920). 

Saben sólo leer 
No saben leer 
No consta 

POBLACTON TOTAL 

B) VARONES 

Saben leer y escribir 
Saben sólo leer 
No saben Iccr 

11 Saben sólo leer 1 10.276 1 3.5 1 10.880 1 3,3 1 5.641 1 1 9  11 

NO consta 666 1 0.3 1 1.417 1 0,5 1 13.559 1 4,O 

13.635 
163.743 

668 

539.836 

188.585 
3.359 

55.300 

TOTAL 1 127.910 1 100 1 275.328 

FUENTE Elaboración propia, a partir de los Censos &&loción. 

No saben leer 
No consta 

TOTAL 

Cifras éstas que nos confirman la existencia de un proceso progresivo de alfa- 
betización, especialmente apreciable en el segundo de los decenios considerados. 

A pesar de esa mejora general, el número de analfabetos o semianalfabe- 
tos9 permaneció prácticamente estancado en el mismo periodo. Así, de 
177.378 analfabetos en 1900, se pasó a 183.311 en 1910, y a 169.300 en 1920. 
De tal modo que, entre 1900 y 1920, dicha cifra disminuyó en 8.078 personas, 
lo que no supone ciertamente un progreso considerable. 

2,5 
30,4 

0, I 

100 

76,l 
1,3 

22,3 

C )  MUJERES 

Saben leer y emibir 1 173.204 1 59.3 1 201.770 1 62,2 1 284.798 1 69,7 

100 

Más expresiva que la tasa absoluta de alfabetización resulta la referida a la 
población mayor de 10 años, recogida en el Cuadro 3.21°. Su análisis nos con- 

108.443 
2 

291.925 

9. Se incluyen aqui las personas que declararon saber solamente leer. 
10. La decisión de considerar el limite de edad de 10 años no es arbitraria, sino que se basa 

en razones legales y técnicas. Entre las primeras, hay que recordar que los 10 años eran la edad 
minima para acceder a un puesto de trabajo, seghn la ley de 1900; por tanto, cabe pensar que un 
buen sector de población dcberia tcner completa su formación básica a esa edad. Desde el punto 
de vista técnico, hay que tener en cuenta que es el Lúnite establecido por los padrones municipales, 
que establecían agmpaciones de la población de cinco en cinco años. Las razones expuestas en el 
texto reafirman, por otra partc, la idea de que es más fiable e indicativo el limite inferior de los 
10 años que otros posibles, como el de 6 años, también utilizado en ocasiones. 

14.022 
169.289 

3.967 

599807 

210.759 
3.142 

60.010 

342.168 100 

37.2 

oso 
100 

2,3 
28,2 

0,7 

100 

76,6 

1,1 
21,s 

109.279 
2.550 

324.4iY 

8.165 
161.135 
32.836 

750.896 

263.962 
2.524 

62.119 

1,4 
21,4 

4,4 

100 

77.1 

0,7 
18,l 

33,7 

0,8 

100 

99.016 
19.277 

4Q8.732 

24,2 

4.7 

100 
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CUADRO 3.2. ALFABETIZACION MADRILERA DE MAS DE DlEZ ANOS (1900.1920). 
1 

FUENTE: Wabordón propia, a partir de los Censos de pobloeión. 

firma la expansión del proceso alfabetizador a comienzos de siglo, tanto en 
términos absolutos como relativos. Pero también nos permite apreciar la pre- 
sencia de un contingente prácticamente constante de analfabetos mayores de 
10 años, cifrado en tomo a cien mil personas, que apenas sufrió reducción en 
esos veinte años. 

Los datos del empadronamiento de 1915, recogidos en el Cuadro 3.3, son 
básicamente concordantes con los censales. Como puede apreciarse, las tasas 
de él derivadas se integran en una serie coherente, ya que se interpolan muy 
aproximadamente entre las correspondientes a 1910 y 1920. Ello reviste un in- 
dudable interés para los fines de este trabajo, al permitir la utilización comple- 
mentaria de censos y padrones. 

De los datos ofrecidos por ambas fuentes extraemos la impresión de una 
sociedad en franco proceso de alfabetización, progresivamente acelerado con 
el paso del tiempo, que alcanzaba niveles muy superiores al promedio nacio- 
nal, aunque inferiores a los logrados por otros paises1'. La existencia de apro- 

FUENTE: Elaboracih propia, a partir de Doros obten& del e m p d r o ~ n r o  generol de hobifmres de diciembre 
de 1915, Madnd, Imp. híuoi"pa1, 1917. 

I I Para la wrnpamci6n dc las tasas madnlciias w n  las nacionalcs. puede wnsulwrse la ohrd 
citada de L o ~ r u o  Luninaga. Para una prrspuva inicrnanonal del analfabctisrno, v & u  IINEX'O: 
L'rmnlphobétiwne d m  divers pnys. Etude siotistique prélimmaire sur la base des recenrnnenis efiehrés 
depuir IPW. Pds ,  -0, 1953, que recoge datos de 26 paises, wmparándolos entre si. 
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ximadamente un analfabeto por cada cinco habitantes de once o más años era 1 
l 

un claro reflejo del escaso nivel de desarrollo cultural padecido seculannente 
por España. Madrid, por muy capital que fuera, no podia sustraerse a las 
condiciones de su entorno; tan sólo podía mejorarlas parcialmente. l 

l 

Distribución de la alfabetización por sexos y edades 

Las tasas de alfabetización masculinas han sido históricamente superiores 
a las femeninas, y Madrid no podia constituir una excepción a esta regla ge- 
neral. El análisis de los Cuadros 3.1, 3.2 y 3.3 nos confirma la supetioridad de 
la alfabetización de los varones sobre la de las mujeres, tanto en el conjunto 
de población como entre los mayores de diez años. Mientras que los varones 
mantienen una tasa absoluta superior al 75%, las mujeres apenas alcanzan el 
70% en 1920; frente a una tasa cercana al 90% sorrespondiente a la pobla- 
ción de mas de 10 año* para aquéllos, éstas no llegan a rebasar el 80%. Fac- 
tores de muy diversa índole, entre los que destacan sin duda la actividad mas- 
culina volcada al exterior del hogar, su dedicación a actividades económicas y 
de relación social, y su predominio en el sistema laboral y político, han sido 
históricamente determinantes para explicar tal estado de cosas. 

Sin embargo, y a pesar de esta constatación evidente, un análisis más deta- 
llado nos revela al menos dos observaciones destacables. En primer lugar, hay 
que resaltar el hecho de que hacia 1913 o 1914 el número total de mujeres al- 
fabetizadas iguala, y luego supera, al de hombres en igual situación. Asi, en el 
censo de 1910, la cifra total de varones alfabetizados supera a la de mujeres 
en unas 9.000 personas; la de mayores de diez años lo hace tan sólo en unas 
7.300. El censo de 1920 registra una inversión de las cifras, reflejada en el 
Gráfico 3.1; el empadronamiento de 1915 ya apunta dicha tendencia con clari- 
dad. Por otra parte, estudiando el número total de analfabetos, nos enwntra- 
mos que entre 1900 y 1920 se registran 5.984 nuevos casos entre los varones, 
mientras que el analfabetismo femenino disminuye en 14.062 personas. Esto 
es, mientras que al final del periodo estudiado hay más hombres analfabetos 
que al comienzo, la población femenina ha expetimentado una tendencia in- 
versa. El primero experimenta un incremento del 10,2%, en tanto que el se- 
gundo registra una disminución del 11,8%. 

Lo que ambos'fenómenos reflejan es una sensible aceleración del ritmo de 
alfabetización femenina entre 1900 y 1920, especialmente acusado en el segun- 
do de los decenios considerados. El Gráfico 3.2 muestra claramente ese fenó- 
meno: la tasa absoluta de alfabetización masculina mantiene una pendiente 
casi nula, mientras que la femenina, ya creciente entre 1900 y 1910, sufre una 
clara aceleración entre 1910 y 1920. De tal modo que la mejora general de la 
tasa de alfabetización madrileña es debida casi exclusivamente al avance regis- 
trado por la correspondiente a las mujeres. 
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GRAFlCO 3.1. EVOLUCION DE LAS CIFRAS ABSOLUTAS DE ALFABETIZACION DE LA 
PoBLACION MADRILEÑA (1900-1920). 

Varones 

Mujeres 

19W 1910 1920 

FUENTE Elaboiaaán propia, a partir de Im C e m  de población. 

GRAFICO 3.2. EVOLUCION DE LAS TASAS ABSOLUTAS DE ALFABEnZAClON DE LA 
PoBLACION MADRILERA (1900-1920). 

Mujeres 

1900 1910 1920 

FUENTE Elaboración propia, a prür de los Cemm depobloeión. 
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i 
Indudablemente, la progresiva incorporación de la mujer a la vida laboral 1 

y de relaciones sociales, junto a la creciente valoración de la cultura como ele- ! 

mento de prestigio social, son factores de importancia decisiva para la exten- 
sión de la lectura y escritura entre la población femenina. Más adelante po- j 

dremos profundizar en este fenómeno. 
Tanto o más que en función del sexo, varían las tasas de alfabetización se- 

gún la edad de los sujetos considerados. El Cuadro 3.4 registra la distribución 1 
! 

de dichas tasas en función del sexo y la edad, para los años censales de 1900, 
1910 y 1920. A partir del mismo se han construido las pirámides de edad re- ! 
cogidas en los Gráficos 3.3, 3.4 y 3.5. 

Como puede fácilmente apreciarse, las tasas más elevadas se registran entre 
los 16 y 45 años para los hombres, y entre 11 y 35 para las mujeres. Es Ilama- 
tivo el hecho de que, a partir de los 15 años, las tasas de alfabetización feme- 
ninas apenas crezcan, al contrario de lo que ocurre con los varones, entre los 
que se produce un claro aumento de la alfabetización hasta los 25 años. Este 
dato indica, sin lugar a dudas, que la alfabetización femenina depende más es- 
trechamente de la escolarización primaria, mientras que en la masculina inter- 
vienen otros factores de naturaleza no exclusivamente escolar. Las exigencias 
del mercado laboral y la presión social en favor de la alfabetización ejercieron 
un efecto mayor sobre ellos que sobre ellas. 

A partir de los 45 años, entre los hombres, y de los 35 entre las mujeres, se 
aprecia un descenso continuo de las tasas de alfabetización, más acusado en 

CUADRO 3.4. PROPORCION DE POBLACION ALFABETIZADA POR INTERVALOS DE 
EDAD Y SEXO (1900-1920). 

610 55,O 49,2 53,O 45.8 58,7 53,6 

11-15 83.1 76,O 88,5 79.3 88,4 83,O 

16-20 9x9 74,l 92.4 78,5 91,8 83,8 
21-25 88,9 73,O 89,9 77,6 92.2 83,8 

26-30 92.5 72.3 93,O 77,l 92,l 83,7 
31-35 91,7 70,8 93,O 75,4 91.8 82.7 

3MO N 65,3 91.6 71,6 91,3 80,6 
41-45 91,2 63,9 91,6 69,l 91,6 79.4 
46-50 88.2 M),2 89,7 63,7 9x9 77,l 
51-M) 86,l 55.7 88,5 M),5 89,9 73,l 
61-70 83,3 49,9 84.3 52,6 87,9 67,9 

71-80 77,9 45,9 78.9 48,8 80,8 62.2 

81-90 76,O 38,7 69,9 42,9 78,s 57.0 
910mai, 54.5 28,9 69.0 46,7 72,9 59.2 

FUEHiE Elaborm5m propia, a partir de los C m ~ s  depbloción. 
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GRAFICO 1.3 PlRAMlDE DE LA POBLACION MADRILEEIA. CON INDlCAClON 
DEL GRADO DE ALFABETIZACION ( I W i  
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GRAFICO 3.4. PlRAMlDE DE LA POBLACION MADRILERA. CON INDlCAClON 
DEL GRADO DE ALFABETIZACION 119101 
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GRAFICO 3 1 PIRAMIDE DE LA POBLACION MADRILENA, COK INDICACION 
DEL GRADO DE ALFABETIZACION (19201 

MUJERES HOMBRES 

éstas que en aquéllos. Así, mientras que las masculinas no llegan a ser excesi- 
vamente bajas, las femeninas alcanzan valores ciertamente exiguos. Este hecho 
evidencia la peivivencia de un acusado analfabetismo entre las mujeres de ma- 
yor edad, que se encuentra no obstante en trance de reducción. 

Por último, hay que señalar la persistencia de un cierto sector de población 
reacio a la alfabetización, que se cifraría en tomo a un 7% de los hombres y 
un 16% de las mujeres. Puede observarse que no hay ningún tramo de edad 
que consiga reducir tales limites en ninguno de los años considerados. Dichos 
porcentajes constituirían un listón dificilmente salvable en la época, como lo 
prueba su mantenimiento entre 1900 y 1920. Tales cifras estarían estrechamen- 
te ligadas con las del sector social inferior, mas atrasado culturalmente, sobre 
el que apenas incidiría el avance general registrado. 

Geografia de la alfabetización madrileña 

Avanzando un poco más en este análisis, resulta interesante estudiar la dis- 
tribución socio-geográfica de la alfabetización. Y para ello, nada mejor que 
descender a la consideración de las tasas de los distintos barrios y distritos en 
que se dividía la capital. El empadronamiento de 1915 ofrece un conjunto su- 
ficiente de datos para permitir dicho estudio. 
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Observando el Cuadro 3.5, destaca en primer lugar la acusada distancia 
entre los distritos que ocupan las posiciones extremas, que llega a 12,7 puntos 
porcentuales. En cabeza figuran dos distritos, Centro y Hospicio, con unas ta- 
sas muy superiores a la media. La alfabetización de sus varones mayores de 
10 años supera el 95%, viéndose su tasa algo mermada por la inferior magni- 
tud de la femenina. Claramente detrás de ellos, pero por encima de la media 
urbana, figura el distrito de Congreso, mareándose una distancia apreciable 
entre los tres distritos referidos y los siete restantes. Entre éstos Últimos, tres 
ostentan valores cercanos a la media: se trata de Chamberi, Palacio y Univer- 
sidad. Cierran la lista tres distritos populares y otro de gran heterogeneidad 
social, por orden de alfabetización decreciente: Buenavista, Latina, Hospital e 
Inclusa; todos ellos arrojan valores bastante inferiores a la cifra medialz. 

CUADRO I 5 ALFABETIZACION DE L A  POBLACION MAYOR DE DIEZ ANOS. POR DISTRITOS, 
SEGLN EMPADRONAMIENTO DE 1915 

12. Es n d o  insistir en que para establecer tal gradación se han utilizado l a  tasas de al- 
fabetización de la población mayor de diez años. En efecto, las tasas absolutas conducen a error, 
al existir barrios envejecidos y barios jóvenes, con muy distinta proporción de niños. Por e j m -  
plo, el distrito de Chamberi, que hemos situado en un valor próximo a la media, quedaría iguala- 
do %n términos absolutos al de Buenarista debido a que aquel contaba con un 21,7% & pobla- 
ción menor de diez años, frente a un 17.6% de éste. Asi. distntos con mucha población infantil 
quedanan relegados frente a otros de población predominantemente adulta. Para eliminar tal fac- 
tor de perturbación, hemos utilizado, y utilUaremos en lo sucesivo, las tasas sobre la población 
mayor de diez años. 

Cnitro 
Hospicio 
Chambd 
Buenavista 
Congreso 
Hospital 
Inclusa 
Latina 
Palacio 
Universidad 

TOTAL 

F U m  Elabolacibn propia, a partir de Dotos ... empdonamienro ... NIS. 

17.992 
19.096 
25.904 
25.206 
22.696 
26.977 
23.268 
27.905 
23.721 
26.769 

239.534 

23.344 
25.108 
32.718 
33.654 
28.369 
27.983 
25.039 
29.180 
25.556 
29.183 

280.134 

41.336 
44.204 
58.622 
58.860 
51.065 
54.960 
48.307 
57.085 
49.277 
55.952 

519.668 

17.393 
18.424 
23.442 
2I.WO 
20.320 
21.265 
18.039 
22.461 
19.572 
22.894 

M4810 

19.321 
20.857 
24.199 
25.752 
22.851 
21.399 
18.794 
22.878 
20.475 
22.661 

219.187 

36.714 
39.281 
47.641 
46.752 
43.171 
42.664 
36.833 
45.339 
40.047 
45.555 

4i3.997 

96.7 
96.5 
90.5 
83,3 
89,5 
78,s 
77,5 
80.5 
82,s 
85,s 

853 

82,8 
83,l 
74,O 
76,s 
80.5 
76,5 
75,l 
78.4 
80,l 
77,7 

i8,Z 

88,8 
88,9 
81,3 
79.4 
84,s 
77,6 
76,2 
79,4 
81.3 
81,4 

81.6 
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Descendiendo un nuevo escalón en el análisis, observamos que las diferen- ! 
cias entre las tasas de alfabetización masculinas de unos distritos y otros son I 

muy superiores a las femeninas. 1 
Así, mientras que entre la tasa masculina más alta -Centre  y más baja 1 

-Inclusa- existe una diferencia de 19,2 puntos, entre la femenina superior 1 
-Hospicie e inferior- Chamberi-, se reduce a 9,1, o sea, menos de la mitad 1, 
de aquélla. Lo que quiere decir que entre los varones las diferencias sociales j 

influían más fuertemente en el grado de acceso a la cultura que entre las mu- 
jeres. I ! 

Las tasas masculinas son superiores a las femeninas en todos los distritos, 
lo que indica una superioridad cultural del hombre sobre la mujer para un ni- 
vel social dado. Sin embargo, las tasas femeninas de ciertos distritos son supe- 
riores a las masculinas de otros, lo que debe interpretarse como una preemi- 
nencia del factor clase social sobre el factor sexo. 

Para conocer con mayor precisión la distribución sociogeográfica de la al- 
fabetización es necesario descender al estudio de ias tasas de los barrios, que 
constituyen unidades sociales más homogéneas que los distritos. Un primer 
indicador es el grado de homogeneidad de la alfabetización en cada distrito, 
reflejado por medio de la diferencia existente entre los barrios de mayor y me- 
nor tasa. Según el Cuadro 3.6, los distritos de mayor homogeneidad son los 
de Centro y Latina, curiosamente uno de los de tasa superior y otro de los de 
inferior. Por el contrario, los que arrojan mayores diferencias entre sus ba- 
mos son los de Congreso, Hospital y Buenavista, esto es, distritos que abar- 
can una zona burguesa o aristocrática del centro de la ciudad, y otra de extra- 
rradio, o de la considerada como "bamos bajos". Así, por ejemplo, el distrito 

CL'ADRO 1 6  HOMOGENEIDAD HETEROGENEIDAD DE LA ALFABETIZACION DE LOS 
DISTRITOS MADRILENOS ,1915, 

Cmtro 
Hospicio 
Chamben 
Buenavista 
Congreso 
Hospital 
Inclusa 
Latina 
Palacio 
Universidad 

Puerta del Sol 
Apodm 
Luchana 
Almirante 
Retiro 
Argumosa 
Pefiuelas 
Ayuntamiento 
Argüelles 
Conde de Tomo 

T u d w s  
San Pablo 
Cuatro Caminos 
Prosperidad 
Santa Mana 
Delicias 
Gasómetro 
Humilladero 
Alamo 
Vallehemioso 

FUENTE: Elaboración propia, a pariir de Daim ... empodrmbnlo ... 1915. 
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de Congreso, de altas tasas de alfabetización, contaría sin embargo con un is- 
lote de baja alfabetización, compuesto por los barrios de San Carlos y Santa 
María, colindante con el distrito de Hospital. Lo mismo pasaría con el de 
Buenavista, en el que coexisten barrios aristocráticos -Almirante, Biblioteca- 
o burgueses -Marqués de Salamanca, Conde de Aranda- junto a otros clara- 
mente proletarios -Prosperidad, Guindalera-, configurando un distrito tan he- 
terogéneo social como culturalmente. En términos generales, se puede hablar 
de una relativa heterogeneidad de los niveles de alfabetización entre los distin- 
tos bamos de cada distrito, más acusada en algunos de ellos, y que es conse- 
cuencia de la diversidad y amplitud, tanto geográfica como social, de las cir- 
cunscripciones urbanas. 

Mayor grado de homogeneidad interna presentan cada uno de los cien ba- 
rrios que componen el espacio urbano madrileñ~'~. A partir del cálculo de sus 
tasas se han elaborado los Gráficos 3.6 y 3.7, que reflejan, respectivamente, 
las zonas de alfabetización superior e inferior a la media de la capital. Los ba- 
rrios más alfabetizados dibujan una franja que se extiende en el sentido No- 
roeste-Este, atravesando la ciudad por su centro. Llega a tocar a todos los 
distritos, salvo al de Inclusa, que no cuenta con ningún barrio con tasa supe- 
rior a la media. Los distritos de Hospital y Latina, los otros dos eminente- 
mente populares, no cuentan sino con una pequeña representación, así como 
el de Universidad, y algo mayor los de Chamberi y Buenavista. El núcleo de 
mayor alfabetización, bien localizado geográficamente, comprende los dos dis- 
tritos centrales -Centro y Hospici*, el de Congreso en su casi totalidad, y 
parte de los de Chamben y Buenavista. Podría decirse que la zona de mayor 
alfabetización corresponde a la fracción más noble del interior, el Ensanche 
burgués y los sectores más favorecidos del Extrarradio. 

En su exterior quedan los dos focos de alfabetización inferior a la media, 
correspondientes a los sectores Norte-Noreste y Sur-Suroeste. Comprenden el 
distrito de Inclusa íntegro, los de Hospital y Latina casi enteros, la mayor 
parte de Buenavista y Universidad, y amplias zonas de Palacio y Chamben. 
Las dos zonas de alfabetización menor son el extremo Noreste de la ciudad, 
con los bamos eminentemente obreros de Cuatro Caminos, Prosperidad y 
Guindalera, y el sector Sur-Suroeste, que abarca los distritos de Hospital e In- 
clusa casi completos. Podría decirse que la zona de menor alfabetización co- 
rresponde a los bamos del interior y la zona más desfavorecida socio-econó- 
micamente del Ensanche y el Extrarradio. 

Respecto a las diferencias ya analizadas entre las tasas de alfabetización 
masculinas y femeninas, cabe decir que solamente tres barrios alcanzan tasas 
de alfabetización femenina superiores al 90% -Almirante, Retiro y Argumo- 

13. No obstante, no hay que olvidar que existe una cierta heterogeneidad social en cada ba- 
mo. dado en que esta epoca continúa coexistiendo una diferenciación sociogeográfica vertical jun- 
to a otra horizontal, como ha sido repetidamente puesto de.manifiesto. Ello influye en el andlisis 
de las tasas de alfabetización, aunque en mucha menor medida que en los distritos. 
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CRARCü 3 6 LA ALFABETlZACiON DE LOS MADNLEROS DE MAS DE DIU AROS. EN 1915, POR 
BARRIOS BARRIOS CON TASA SUPERIOR A LA MEDlA URBANA 

Tasa somprendida entre 
,,,e% Y 8.8% 

NENTE: ElabolaaOn propia, a pulir de Da1 m... e m P . b o ~ n ~ i e n r o  ... 1915. Tasa superior al 85,69( 



128 ALUANDRO TIANA FERRER 

GRAFICO 3.7 LA ALFABFT1ZACION DE LOS MADRILEROS DE MAS DE DIEZ A ~ O S .  EN 1915, POR 
BARRIOS BARRIOS CON TASA INFERIOR A LA MEDIA CRRANA 

Tara comprendida entre ea 77,6% y 81.6% 
FUENTE: Elaboración propia, a prrir de Dorar... empadronmient O... 1915. Tasa inferior al 77.6% 
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sa-, frente a cuarenta para los varones. La tasa femenina sobrepasa a la mas- 
culina tan sólo en ocho barrios: Marqués de Salamanca, San Carlos, Delicias, 
Jesús y María, Aguas, Ayuntamiento, Alamo y Argüelles; la iguala en los de 

1 Príncipe y Senado. En los otros noventa es inferior, llegando a alcanzar más 
de treinta puntos de diferencia en la de Cuatro Caminos. Cinco barrios osten- 1 
tan tasas masculinas inferiores al 70%: San Carlos, Santa Mana, Delicias, Je- 
sús y Mana y Gasómetro; para las mujeres ascienden a doce: los cinco cita- 
dos, más Cuatro Caminos, Hipódromo, Guindalera, Monasterio, Prosperidad, 
Doctor Fourquet y Pacifico. Uno de ellos, el de Prosperidad, no llega incluso 
el 60 por ciento, marcando el límite inferior absoluto de la alfabetización de 
los barrios madrileños. 

La alfabetización de los inmigrantes 

Cabe legítimamente preguntarse cómo afectó al proceso alfabetizador ge- 
neral el conocido fenómeno de la inmigración. Desgraciadamente, no posee- 
mos datos acerca del grado de alfabetización de los inmigrantes con un nivel 
de detalle similar al disponible para el conjunto de la población. Por ese moti- 
vo, resulta dificil llegar a resultados concluyentes. No obstante, el Cuadro 3.7 
recoge un conjunto de datos de ciertos interés. 

La primera observación que destaca a simple vista es la superioridad gene- 
ral, en cuanto a alfabetización se refiere, de los madrileños de origen sobre los 

CUADRO 37.  TASAS DE ALFABETlZAClOV DE LOS MADRILEÑOS MAYOR DE DIEZ AÑOS. 
SEGUN SU NATCRALEZA (191jj. 

TOTAL 

FUENTE. Elaboración propia, a partir de Dotar... mp&onomim~o ... 19U, 
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inmigrantes. Dicha superioridad es más llamativa para las mujeres que para 
los hombres. Así, mientras que la diferencia de tasas para los hombres es de 
1,4 puntos, para las mujeres asciende a 7,3 puntos, reflejándose en el prome- 
dio general con 4,7 a favor de los madrileños. 

Analizando la situación de los barrios, recogida en el empadronamiento de 
1915, destacan otras dos nuevas observaciones. La primera es que la alfabeti- 
zación de los inmigrantes varones de superior categoria social es sensiblemente 
parecida a la de sus iguales madrileños, mientras que en los estratos sociales 
inferiores los madrileños están más alfabetizados que los inmigrantes. La se- 
gunda observación es que la alfabetización de las mujeres inmigrantes es signi- 
ficativamente inferior a la de las madrileñas, para todas las zonas urbanas. 
Observaciones éstas que vienen avaladas por los datos del Cuadro 3.8. 

CUADRO 3.8. PROMEDIOS DE ALFABETIZACION MADRILERA, SEGUN SEXO Y NATURALEZA, 
EN LOS BARRIOS MAS Y MENOS ALFABETlZADOS (1915). 

Nacidos en Madrid 

Nacidos fuera de Madrid 

FUE- Elaboración propia, a p r ü r  de Do1 m... empamwtM>&m ... 1915. 

Barnos m n  tasa de alfabetuaeibn superior a 85.6% 
** Barnos c m  tasa de aiia-cibn inferior a 77,6%. 

Aunque los datos relativos a la alfabetización de la población inmigrante 
no puedan desagregarse por grupos de edad, la distancia de sus tasas respecto 
a las correspondientes a los madrileños de origen autoriza a pensar que el 
proceso de alfabetización registrado en edad postescolar no seria debido al fe- 
nómeno de la inmigración. Más bien, los datos inclinan a pensar lo contrario. 
Todo parece indicar que la inmigración impidió a la población madrileña al- 
canzar tasas de alfabetización superiores a las registradas. 

La presión en favor de la alfabetización 

De todo este conjunto de datos y reflexiones se extrae una conclusión: el 
acelerado proceso de alfabetización experimentado por la población madrileña 
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en los primeros años del siglo XX no fue exclusivamente debido a la mejora 
de la escolarización. 

Es cierto que la escuela contribuyó a alfabetizar a la población, siendo ese 
su casi Único cometido entre las clases inferiores. El análisis del cumculum de 
la escuela primaria nos refuerza en la idea de que la escuela de comienzos de 
siglo servía fundamentalmente como instrumento alfabetizador, tarea que se 
completaría con un ligero bamiz cultural y el adoctrinamiento religioso. Sin 
embargo, la evidencia de su limitada acción alfabetizadora se manifiesta en el 
hecho de que las tasas de los madrileños entre 11 y 15 años se verían mejora- 
das postenomente, en proporción nada desdeñable. 

Obviamente, la significativa mejoría de las tasas de alfabetización en edad 
postescolar pone de manifiesto la existencia de una presión social, económica 
y cultural en favor de ese proceso. La progresiva expansión del sector servi- 
cios y el desarrollo industrial de la capital, que demandaban una fuerza labo- 
ral de cierta cualificación, la asociación inequívoca del analfabetismo a un 
"status" social inferior, la utilización masiva del medio escrito con fines pro- 
pagandísticos e ideológicos, la demanda de una capacitación para lograr un 
mejor acceso al mercado laboral, fueron otros tantos estímulos favorables a la 
expansión del proceso alfabetizador, a los que se ha hecho repetida alusión. 
Esta presión en favor de la alfabetización, más apreciable entre los jóvenes, 
explicaría el interés despertado por las clases de adultos en medios muy diver- 
sos. Como ha sido puesto de relieve, tanto los poderes públicos -gubernamen- 
tales o municipales- como un amplio elenco de organizaciones privadas +en- 
t r o ~  y círculos instructivos, sociedades de oficio, agmpaciones católicas, enti- 
dades políticas- mantuvieron clases de instrucción primaria para adultos en 
Madrid, cuya función era básicamente alfabetizadora. Y es necesario indicar 
que ese fenómeno no era privativo madrileño, sino que venia registrándose 
desde siglos anteriores en otros lugares14. Quizás su principal novedad fuese la 
anticipación con que el hecho se registraba en el contexto nacional. 

Así, la existencia de una presión en favor de la alfabetización encontraría 
dos canales institucionales a través de los cuales encauzarse. Uno de ellos, pa- 
ra los niños, seria la escuela primaria, de alcance limitado, aunque en proceso 
de expansión cuantitativa y cualitativa; otro, para los jóvenes, serian las clases 
de adultos, de carácter remedial y limitadas dimensiones. Fuera de ambos 
quedaría el ámbito del autoaprendizaje o el aprendizaje familiar, que no debe 
desdeñarse aunque sea muy dificilmente cuantificable. Y el resultado de todo 
ello -impulso y canalización- seria la notable vitalidad del proceso alfabetiza- 
dor que Madrid registraba en esas fechas de comienzos del siglo XX, que si- 
tuaban a la capital, en este aspecto, en las primeras posiciones del conjunto 
nacional. 

14. Como muestra, véase HARROP, Sylvia: "Adult education and literacy: Thc importan= 
of pst-school edueation for literacy levels in the eighteenth and nineteenth centuries", Hislory of 
Educaiio~ vol. 13, núm. 3 (1984) pp. 191-205. 





CAPITULO 4 

LAS CONDICIONES DE LA 
ESCOLARIZACION 

Población en edad escolar 

Para llegar a delimitar los perfiles del proceso de escolarización resulta ne- 
cesario precisar, en primer lugar, las cifras de población en edad escolar, con 
objeto de compararlas posteriormente con las de matriculados y asistentes 
efectivos a las escuelas. Pero esta tarea, aunque parezca sencilla, no está exen- 
ta de dificultades. No hay más que echar un vistazo a las cantidades maneja- 
das por personas e instituciones estrechamente vinculadas a la instrucción pu- 
blica madrileña para comprender que se impone una actitud prudente y caute- 
losa. Así, Eduardo Vincenti, diputado liberal, concejal y alcalde de Madrid, 
miembro de la Junta municipal de Instmcción Pública, Director General de 
Primera Enseñanza y detentador de otros importantes cargos en el área edu- 
cativa, se referia en el Congreso, en sesión del 11 de enero de 1900, a la exis- 
tencia de 72.000 niños en edad escolar en la capital'. Ocho años más tarde, en 
1908, la Estadistica escolar realizada por el Ministerio de Instrucción Pública 
hacia disminuir la cifra a 62.074 niños entre seis y doce años2. Joaquin Dicen- 
ta, al realizar los cálculos correspondientes a su plan de erradicación del anal- 
fabetismo infantil mediante la creación de escuelas públicas, hace referencia a 
63.786 niños en el mismo intervalo de edad, en el año 19113. El Ayuntamiento 
de Madnd, por su parte, en una publicación interesante, pero de intención ex- 
culpatoria, hace ascender la cifra, en 1917, hasta 63.317 niños en edad esco- 

l .  VINCENTI Y REGUERA, Eduardo: Politica pedagógica (Treuito años de vi& pnrlmen- 
:aria), Madrid, Imp. Hijas de M. G. Hernánda, 1916, p. 191. 

2. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES. Dirección General 
del Instituto Geográfico y Estadistica: Esrodirticn escolor de Espoña en 1908, Madrid, Imp. de la 
D. G. del 1. GmgrK1cn y Estadistico, 1909, vol. 11, pp. 288-289. 

3. Apud GARCIA CORTES, Manano: El groblemo de lo escolaridad en M d i d .  Informe de 
la Económica Matritense, Madnd, Ed. Económica de Amigos del Pais, s.f. (¿1934?), p. 23. 



lar? Una simple comparación de tales datos entre sí y con los ofrecidos por 
los censos de población revela su inconsistencia. No es extraño que Rafael Al- 
tamira se quejase del escaso rigor de las estadisticas escolares'. 

Frente a la aceptación acntica de cifras tan dispares, frecuentemente al ser- 
vicio de panegíricos laudatorios o ataques interesados, se impone un análisis 
desapasionado, en la medida en que estamos hoy en condiciones de realizarlo. 
Ante todo, es preciso definir qué entendemos por población en edad escolar. 
Es evidente que las escuelas, en su diversa tipologia, registran la asistencia 
desde niños de tres años hasta adultos, pasando por toda la gama de edades 
intermedias. Sin embargo, la definición aquí adoptada es más restrictiva: en- 
tendemos por población en edad escolar la afectada de forma expresa y taxa- 
tiva por la obligación de asistir a la escuela, según determina la normativa le- 
gal en cada momento. 

La Ley Moyano de 1857, referencia ineludible al hablar de la educación 
española contemporánea, determina en su articulo 7' que "los padres o tuto- 
res encargados enviarían a las escuelas públicas a sus hijos y pupilos desde la 
edad de seis años hasta la de nueve", aunque admite que tal instmcción pue- 
da realizarse en el propio domicilio o en establecimientos particulares. Tal 
obligación, cuyos incumplidores "serán amonestados y compelidos por la Au- 
toridad y castigados en su caso con la multa de 2 hasta 20 reales" (art. 89, 
sabemos que permanecería en el terreno de las declaraciones hasta época muy 
reciente, en que el Estado ha podido asegurar una plaza escolar a todos los 
niños españoles. El Real Decreto de 26 de octubre de 1901, dictado por el 
Conde de Romanones en plena época de reformismo educativo, establece nue- 
vamente la obligatoriedad de la enseñanza primaria, en sus grados elemental o 
superior, para todos los españoles, dándose gratuitamente "a los niños cuyos 
padres, tutores o encargados no puedan pagarla" (art. 5"). Esta disposición, 
que como sabemos no es nueva, se completa con otra que hace su primera 

i aparición: "Los padres y tutores o encargados enviarán a las Escuelas públi- 
cas, elementales o superiores, a sus hijos o pupilos desde la edad de seis años 

! hasta la de doce" (art. 6'), aunque siga contemplando la posibilidad de la en- 
señanza doméstica o privada. La preposición "hasta" introduce cierta impre- 

I cisión, pero disposiciones complementarias nos certifican que los niños de do- 
l ce años podían asistir a las escuelas primarias, por lo que debemos interpretar 
l 

4. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Lo enseñanza prMnrio en Madrid, Madrid, Imp. Mu- 
nicipal, 1918, p. 14. 

5. Ya en los años que abarca este trabajo se levantaron voces autorizadas para denunciar la 
ausencia de estadísticas fiables. As;, Rafael Altamira, en su discurso de recepción en la Real Aca- 
demia de Ciencias Morales y Politicas (3 de marzo de 1912), d d a :  "Mientras no padamos, verbi- 
gracia, contestar exactamente y en todo instante a la pregunta de cuántas Escuelas y cuántos 
Maestros hay en España, o cuintos nitios de edad escolar en cada población (ninguno de estos 
datos los pasemios hoy sino wn aproximación), no cabe decir que hay verdadera estadistica", 
(Problemar urgentes de la primera enreñanra en Espoiur, Madrid, Real Academia de Ciencias Mo- 
rales y Politicas, 1912, p. 81). 
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la delimitación cronológica incluyendo ambos extremos. Así pues, los niños 
tendrían obligación de asistir a las escuelas desde que cumplían seis años has- 
ta el momento de cumplir los trece. La Ley de 23 de junio de 1909 recoge más 
expresamente esta interpretación, fijando la edad escolar de "seis a doce años, 
ambos inclusive", que continuaría vigente hasta el Estatuto del Magisterio de 
18 de mayo de 1923, en que se establecería el periodo de tres a catorce años. 

Así pues, salvo un pequeño periodo al comienzo de la epoca elegida, la 
edad escolar abarca de los seis a los doce años, ambos inclusive. Por lo tanto, 
para los cálculos que se efectúen a continuación, entenderemos tal intervalo 
cronológico como el correspondiente a la edad escolar. Por otra parte, ése es 
el criterio adoptado en las estadísticas oficiales, lo que constituye un poderoso 
argumento adicional. 

Las fuentes fundamentales para realizar el cálculo de la población en edad 
escolar son básicamente los censos y empadronamientos, como ocuma en el 
capítulo anterior. Es necesario señalar la inexistencia de una estadística especí- 
fica de población en edad escolar, debiendo realizar nosotros mismos el cálcu- 
lo a partir de los datos disponibles. Por otra parte, hay que tener en cuenta 
que los intervalos de edad contemplados en censos y padrones no coinciden 
exactamente con la obligatoriedad de asistencia a la escuela, por lo que se im- 
pone realizar una estimación aproximada. Con objeto de calcular tales cifras 
se ha supuesto una distribución uniforme dentro de cada intervalo. Según ta- 
les decisiones de partida, cabe suponer la existencia de un cierto margen de 
error en las cifras ofrecidas, que no debe superar sin embargo el previsible- 
mente existente en la propia consulta censal o padronal. 

Realizadas tales salvedades, y con las reservas lógicas de una estimación 
que se sabe parcialmente inexacta, se han recogido en el Cuadro 4.1 las cifras 
de población madrileña en edad escolar, calculadas a partir de los censos de 
1900, 1910 y 1920, y del empadronamiento de 1915, diferenciadas por sexos. 

Algunas observaciones llaman la atención al analizar los datos así obteni- 
dos: en primer lugar, la similitud del número de varones y mujeres en estos es- 
calones de edad, al contrario de lo que sucede en el conjunto de la población 
madrileña. En segundo lugar, el ritmo de incremento de la población en edad 

CUADRO 4.1. POBLACION MADRILEÑA ESTIMADA EN EDAD ESCOLAR' 

Se entiende como tal la wmpnndida enm seis y doce años, ambas inclusive. 

Censo 1900 
Censo 1910 
Empadronamiento 191 5 
Censo 1920 

F W E ~ E :  Elaboracián propia, a partir de los censos y empadronamiento respectivos. 

30.480 
34.848 
31.956 
42.2% 

31.577 
34.378 
33.149 
42.514 

62.057 
69.7.26 
65.105 
84.810 



136 ALEJANDRO TlANA FERRER 

escolar, ligeramente inferior al de crecimiento de la población madrileña en 
general. Suponiendo unos números índices de 100 en 1900, al llegar a 1920 la 
población total habría crecido hasta 139,1, mientras que la de 6 a 12 años lo 
habría hecho hasta 136,7. Ello es lógico si tenemos en cuenta las indicaciones 
establecidas en el Capitulo 1 sobre el crecimiento vegetativo de la capital y la 
magnitud de los movimientos migratonos. Por último, la aceleración del rit- 
mo de crecimiento de la población en edad escolar entre 1910 y 1920, que 
provocaria la agudización de las necesidades de plazas escolares en dicho pe- 
riodo. 

Por otra parte, el Cuadro 4.2 recoge la distribución de la población madri- 
leña en edad escolar, según el empadronamiento de 1915. De su análisis se de- 
duce la desigualdad de cifras absolutas y relativas entre unos distritos y otros. 
Claramente por debajo de la media se sitúa el de Centro, de población enveje- 
cida; por encima, los de Chamberi y Congreso, debido a sus nuevos asenta- 
mientos de población joven. Aunque estas cifras sean inferiores a las de los 
censos, como se aprecia en el Cuadro 4.1, cabe suponer fiable la distribución 
relativa. 

Asi pues, a la luz de los datos aquí ofrecidos, se puede deducir la inexacti- 
tud de las cifras habitualmente manejadas al referirse a la escolarización ma- 
drileña, inexactitud más generalmente atribuible a defecto en los cálculos que 
a exceso. El motivo de la diferencia apreciable estriba en la utilización de los 
datos procedentes de los empadronamientos frente a otras fuentes, con las de- 
ficiencias que tales registros presentan. 

CUADRO 4.2. FOBLACION MADRILERA ESTIMADA EN EDAD ESCOLAR, 
POR DISTRITOS, EN 1915. 

F U m  ElaboraObn propia. a partir del E@mlenro de 1915. 
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Escuelas, alumnos y maestros l 

Si las cifras de población en edad escolar son generalmente inexactas y po- 
co fiables, más grave es todavía el problema planteado por las de alumnos 
matriculados y asistentes a las escuelas, en que la discrepancia alcanza límites 
insospechados. Así, Eduardo Vincenti, en su intervención en el Congreso an- 
tes aludida, habla de 37.000 niños madrileños sin escolarizar y añade: "El día 
que se obligase a los padres a llevar a los niños a las escuelas, surgida en Ma- 
drid una cuestión de orden público", para acabar diciendo: "No hay escuelas, 
no hay maestros, no hay locales y ni hay higieneM6. Enrique Trompeta, conce- 
jal madrileño, se refiere en sesión del Ayuntamiento de 11 de abril de 1913 a 
un total de 32.000 niños sin escuela7, cifra ciertamente superior a los 26.729 
que calcula Joaquín Dicenta para 191 1 (véase nota 3). García Cortés, concejal 
socialista, recoge una cifra aproximada a la de Enrique Trompeta, al referirse 
en sesión municipal de 31 de diciembre de 1913 a 30.000 niños sin escuela, pa- 
ra denunciar a continuación la presión de las instituciones religiosas en contra 
de la creación de escuelas publicas8. La Gaceta de 23 de junio de 1917 calcula 
la existencia en Madnd de unos 8.338 niños carentes de toda instmcción. El 
Ayuntamiento, por su parte, reduce la cifra a 5.673 niños, de los que habría 
que descontar los 1.582 de diez a doce años matriculados en los Institutos de 
San Isidro y del Cardenal Cisneros (véase nota 4). 

Como puede verse, la discrepancia es mayor que la existente entre las ci- 
fras de población en edad escolar, como consecuencia de la utilización de tales 
datos en discursos, apelaciones o folletos de intención propagandística. Por lo 
tanto, se impone un análisis más cuidadoso, si cabe, con objeto de cotejar la 
posible exactitud o inexactitud de las mismas. Dado que los recuentos estadis- 
ticos son incompletos y poco fiables, el empeño reviste indudables dificulta- 
des, pero aun así, hay que aventurarse en tan arriesgada tarea. 

La situación escolar en 1900 

A poco de su creación, el Ministerio de Instmcción Pública y Bellas Artes 
emprendía la tarea de confeccionar un Anuatio Estadístico de Instrucción Pú- 
blica, por cursos escolares, que no vena la luz sino esporádicamente en los 
años que nos ocupan. El primero de ellos, correspondiente al curso 1900- 
1901, nos proporciona una serie de datos interesantes para conocer la situa- 
ción escolar a comienzos del siglo XX. 

6. WNCENTI Y REGUERA, Eduardo: O.C., p. 191. 
7. El Soeinlisro, núm. 1.419 (12 abril 1913) p. 3. 
8. El SoeiolLsto, núm. 1.683 (1 enero 1914) p. 2. Es justo indicar que el Alcalde, Sr. Vizconde 

de Eza, no rebate ni su mntestañón la cifra manejada. 
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El Cuadro 4.3, elaborado a partir de los datos del Anuario9, resume la si- 
tuación escolar madrileña, en lo que se refiere a numero de escuelas, en el año 
1900. Según el mismo, Madrid contaría con 144 escuelas públicas primarias, 
aparte de 26 de párvulos y 23 de adultos. De ellas, 72 de niños y 71 de niñas, 
25 superiores y 118 elementale~~~. Sin entrar por ahora en un tema que se tra- 
tará más adelante con mayor detenimiento, es forzoso señalar la despropor- 

CUADRO 4.3. ESCUELAS WSTENTES EN MADRID EN 1W1901, 

FUENTE: Elaboranón propia, a p d r  del Anunrio Ertadistico de Instmc 
cGn PÚbIic~1... IWO-I9Ul .... pp. 200-213. 

9. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES. Ssción de Estadis- 
ticas: Anuario Estadlrtico de Instmión Público, correspondiente al curso de 1900-1901, con avances 
de 1902 y 1903, Madrid, Ssción de Estadistica del Ministerio, 1904, pp. 200-213. 

10. En estos años es necesaria distinguir entre las diversas modalidades de escuelas primarias, 
y no tratar la escolarización primaria en términos generales, como acertadamente señala Narciso 
de GABRIEL: "Evolución del número y madalidades de escuelas públicas en la segunda mitad 
del siglo XIX", en Escolarización y sociedad en la España contemporrineo, Actas del 11 Coloquio 
Nacional de Historia de la Educación, Valencia, 1983, pp. 45-55. Hasta la publicación del R.D. 
de 8 de junio de 1910, que suprime las denominaciones y divisiones anteriormente vigentes, exis- 
tian esnielas primarias superiores, elementalss-completas e inwmpletas y de temporada, aunque 
en Madrid sólo aprecian Los dos primeros tipos. La cifra de escuelas de las últimas categorias es 
especialmente interesante para valorar el proceso de implantación escolar en zonas rurales. 
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ción existente entre escuelas públicas y privadas, en favor de las últimas, así 1 
como la predominancia de las católicas, entre éstas. 

Las cifras, sin embargo, no concuerdan con las manejadas por Vincenti en i 

el discurso parlamentario antes citado (véanse notas 1 y 6), del que extracta- 
mos un párrafo relevante: i 

"( ... ) la enseñanza obligatoria existe en la ley; pero no puede cumplirse elpre- ¡ 
cepto de la ley en ningún punto de España, ni siquiera en Madrid. ¿Cuónlas es- 
cuelas hay en Madrid? ¿Cuántos niños debían ir a la escuela? Pues la aritméti- 
ca no miente: hay 68 de niños, 68 de nirías. 24 de párvulos y 25 de adultos. 
Concurren a las escuelas 1 I . m  niños. Concurren a las 310 escuelas privadas 
registradas en el censo 2 3 . W  niños; son unos 3 4 . W .  Es así que hay 72.OW 
niños inscritos en el censo. comprendidos en la eaiui escolar, luego no van o las 
escuelas 37.000. E l  dia que se obligase a los padres a llevar a los niños a las es- 
cuelas surgiría en Madrid una cuestión de orden público". 

Aparte de la exagerada cifra de 72.000 niños en edad escolar, máxime en 
un momento de obligatoriedad de asistencia a las escuelas entre seis y nueve 
años solamente, se aprecia una ligera diferencia en el número de escuelas pú- 
blicas -136 frente a 1 4 4  y otra, mayor, en el caso de las privadas -310 frente 
a 36%. No es extraño encontrar semejantes diferencias en un momento en 
que las estadísticas, escolares y generales, son claramente frágiles. 

Entre otros motivos explicativos, la discrepancia puede deberse a la impreci- 
sión con que se utiliza el término "escuela", fmto de su estado de desarrollo his- 
tórico. Así, en su origen, las escuelas públicas eran inevitablemente unitarias, w n  
lo que se establecía una equivalencia inmediata entre escuelas y clases. Sin embar- 
go, wn el paso del tiempo, la tendencia modernizadora hacia la graduación de 
las escuelas impuso el progresivo desdoblamiento de éstas en dos o más clases, 
coyuntura que afata plenamente a los primeros años del siglo XX. De tal modo 
que, mientras algunas estadísticas recogen el número de escuelas, otras se refieren 
al de clases, cifras no muy discordantes en 1898, pero más alejadas en 1917. Este 
motivo se encuentra en el origen de muchas falsas interpretaciones o recuentos de 
la escolarización española, pues a nadie escaparán las consecuencias de una wn- 
fusión semejante. Los problemas aumentan para el historiador cuando la estadis- 
tica no define expresamente su unidad de cálculo, wmo en este caso, pues no sa- 
bemos con certeza a qué puede referirse. 

Por comparación con estadisticas posteriores, cabe deducir que la cifra de 
escuelas públicas en el curso 1900-1901 refleja el niunero de clases más que el 
de las escuelas propiamente dichas, lo que podria explicar quizás la discrepan- 
cia con Vincenti. 

La diferencia entre las cifras de escuelas privadas es mayor, y también más Ió- 
gjca, debido a la imprecisión de los registros y recuentos de instituciones w n  un 
elevado grado de autonomía legal y real. Como a este tema nos referiremos más 
extensamente en este mismo capítulo, obviaremos ahora un mayor análisis. 

Comparando las cifras de escuelas públicas existentes en 1900 w n  las de es- 
cuelas municipales en 1883, se aprecia un adelanto, aunque reducido en compara- 
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ción con ei aumento demográfico de esos mismos años. Así, en 1882 Madrid 
contaba con 48 escuelas de niños, 51 de niñas, 11 de adultos. 6 de adultas y 
12 de párvulos. En total, 41 de los 100 barrios de la capital carecían de escue- 
la municipal, lo que es un dato revelador de la indigencia escolar existente". 
De las 99 escuelas primarias existentes en la fecha señalada, se pasa a 144 en 
1900, lo que supone un aumento de 45 clasa en diecisiete años, solamente. 

El anuario de 1900-1901 no aporta indicación alguna sobre el numero de 
alumnos asistentes a las escuelas, pero de los datos ofrecidos por Vincenti, 
aunque no sean muy exactos, se puede obtener cierta información. Según las 
estimaciones del diputado liberal, asistirian a cada clase pública unos 81 niños 
como promedio, frente a unos 74 en los privados. Si wnsideramos que la ma- 
tricula máxima en las escuelas públicas era de 90 niños/clase, según la norma- 
tiva legal derivada de la Ley Moyano, cabe deducir que las escuelas primarias 
públicas madrileñas ofrecian plaza a unos 12.960 niños, teóricamente, y en la 
práctica a unos 11.600. La enseñanza privada, por su parte, ofrecería unas 
27.200 plazas escolares primarias a la población madrileña. Comparativamen- 
te con el número de niños entre seis y doce años, tales cifras supondrían un 
18,7% y un 43,8%, respectivamente, quedando un 37,5% sin plaza escolar12. 

La situaaón escolar en 1903 

A partir de 1900 asistimos a la cristalización definitiva del sistema escolar 
español, con la creación del Ministerio de Instmcción Pública y Bellas Artes y 
el progresivo traspaso de las competencias en dicha materia de los municipios 
al Estado. Así, el Real Decreto de 21 de julio de 1900 dispone el pago de los 
maestros directamente por las arcas estatales, cumpliendo una antigua reivin- 
dicación de los sectores políticos reformistas y progresistas, y sentando una 
base necesaria para el mantenimiento de una escuela de cierta calidad. El Real 
Decreto de 26 de octubre de 1901 reaf~rma dicha tendencia, incluyendo el sueldo 
de los maestros en los presupuestos g e n d e s  del Estado a partir de 1902. Este 
Último decreto cumple también un wmetido importante, al establecer la obliga- 

11. Datos procedentes de la LLrfa expresivo de lar Esmlar Munieijdes de Insrruceión Prima- 
rio. moestrar, maestr0S y auxiliores que 10s rimen a su cargo, colegios, enseAmzOs y aroeinciones 
subveneionodarpor el Excmo. Ayu>lrmiotlo. DLrtrilos y Barrios y calles en que están situados, Ma- 
drid, Imp. Municipal y Lit. Municipal, 1883. 

12. Al referirse al número de alumnos de escuelas publicas y las cifras de es~olarkción, hay 
que tener siempre en cuenta una doble fuente de imprecisión. Por una parte, un cierto número de 
niños de 10 a 12 años asistían a los institutos de bachillmto, en cifra estimada de 800 a I.WO. 
Por otra parte, un cierto número -no niantificable- de niñas menores de seis aOos asistia a escue- 
las primarias. Dada la dificultad de valorar exactamente la magnitud de ambos gmpos, optamos 
por prescindir de ellos, suponiendo su equivalencia y consiguiente anulación, o bien considerando 
la sscasa incidencia de los mismos en los cálculos globales. Valga esta observación para cuanto se 
diga al respeto cn las páginas siguientes. 
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ción de mantener las escuelas existentes en tanto el Gobierno fija el número 
de las preceptivas, de acuerdo con lo que dio en llamarse el "Arreglo esco- 
lar" (según Real Orden de 31 de diciembre de 1902), que no llegaria a publi- 
carse. 

Como primer paso para establecer tal cifra ideal, el Ministerio de Instmc- 1 
ción Pública confeccionó un censo de las escuelas públicas existentes en Espa- I 

ña el día 7 de mano de 1903, que fue publicado el año siguiente". Recogia el 
número de escuelas establecidas en cada municipio del país, distinguiendo sus 
tipos: superiores, elementales completas o incompletas, de temporada, de pár- 
vulos, dominicales, de patronato y de adultos. Incluía como escuelas públicas 
las "sostenidas o subvencionadas con fondos del Estado, de la provincia o del 
municipio, o con bienes de alguna fundación y las instituidas por ministerio 
de la ley en las granjas-modelo y en los establecimientos fabriles e industria- 
les"14. Dejaba, sin embargo, totalmente de lado las escuelas privadas, de cual- 
quier tipo que fuesen. En suma, se trataba de un intento seno, aunque de al- 
cance limitado, por establecer una estadística escolar fiable y actualizada. 

Según los datos del censo escolar de 1903, Madrid-capital contaba con 23 
escuelas superiores y 111 elementales completas, además de otras varias de 
adultos, párvulos y patronatos. El Cuadro 4.4 recoge su clasificación por ti- 
pos y sexos, ofreciendo un panorama de conjunto del estado de la enseñanza 
primaria pública madrileña en 1903. Justo es indicar que sus cifras no con- 
cuerdan con las del Anuario de 1900-1901, que incluye tres escuelas más (sin 
descontar las tres que se hallaban cerradas en 1903). 

CUADRO 4.4. ESCUELAS PUBLICAS WSTENTES EN MADRID EN 1903. 

13. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES. Dirección General 
del Instituto OeogrArim y Estadistim: C e m  escolar de Esp& llevado a efecto el dio 7 de morro 
de 1903, Madrid, Imp. de la D.G. del Inst. Geograficn y Estadistica, 1904. 

14. Ibidem, p. VI. 
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La veracidad de los datos del censo escolar viene corroborada por los esta- 
dillos mensuales de matrícula y asistencia escolar a las escuelas públicas ma- 
drileñas, elaborados por los inspectores de instmcción primaria, y publicados 
por el Boletín del Ayuntamiento de Madrid. Segun tales estadillos, Madrid con- 
taría con 11 escuelas superiores de niños, 12 de niñas, 53 elementales de ni- 
ños, 57 de niñas, 24 de párvulos, 34 de adultos y 8 de adultas, cifras que con- 
cuerdan básicamente con las del censo escolar de 1903. 

Pero la utilidad indudable de tales relaciones, que los convierte en una 
fuente fundamental para el estudio del proceso de escolarización, estriba en 
las cifras de matricula y asistencia escolar de cada mes del año. Para valorar 
más exactamente ambos extremos, se ha elaborado el Cuadro 4.5, a partir de 
los datos ofrecidos por el Boletín .... Tomando como referencia el mes de mar- 
zo, en que se realizó el censo escolar, la matricula ascendia a 5.804 niños y 
6.189 niñas. En suma, pues, eran 11.993 los niños que tenían plaza en escuelas 
públicas, sobre un total estimado de 63.610 entre 6 y 12 años de edad, lo que 
suponía solamente un 18,9% de ellos. El promedio de matrícula era de 90,7 
niños por escuela y 89,7 niñas, cifras ciertamente elevadas; el promedio gene- 
ral ascendia a 90,2 alumnos por escuela. Veinticinco escuelas de niños tenian 
100 o más alumnos, así como 21 de niñas. Solamente 6 escuelas de niños y 
una de niñas t e ~ a n  menos de 50 alumnos matriculados. 

Como contrapartida, hay que señalar el frecuente absentismo reinante. El 
promedio de asistencia a las escuelas ascendia al 83,1% para los niños y al 

CUADRO 4.5: MATRICULA Y ASISTENCIA A LAS ESCUELAS PUBLICAS MADRILEÑAS 
EN EL ANO 1903. 

F U W i o :  Elaborxión propia, a partir de Bokfin del Ayuntomitnto de Modrid, nnIms. 321, 345. 329. 334. 339, 
341,342,356, 358, 364 (1903) y 367, 369 (1904). 
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8l,l% para las niñas. Quiere ello decir que solamente cuatro de cada cinco 
alumnos matriculados asistían con regularidad a la escuela, no apreciándose 
tampoco una asistencia estacional, como era el caso de las zonas mrales. En 
una gran ciudad como Madrid, muchos niños carecían de escuela, pero los 
que iban lo hacían durante todo el año. 

Las cifras de matricula eran indudablemente elevadas. Para matizarlas, hay 
que tener en cuenta que, con fecha 1 de febrero de 1903, se había establecido 
el desdoblamiento de clases -y tumw en veinte escuelas de niños y diez de ni- 
ñas. Preocupado por la falta agobiante de plazas escolares y la insuficiencia 
presupuestaria para atender la demanda de instrucción, el entonces Delegado 
Regio, Sr. Ruiz Jiménez, habia acordado que en treinta escuelas se establecie- 
sen dos horarios independientes, uno de mañana, a cargo del maestro titular, 
y otro de tarde, a cargo del auxiliar, con objeto de prestar atención a más ni- 
ños y en mejores condiciones. Las restantes horas, basta cubrir las seis obliga- 
torias, se dedicarian a gimnasia, ejercicios corporales, excursiones, visitas y 
otras actividades ~imilares'~. En consecuencia, se había conseguido aumentar 
algo el número de plazas escolares, contando con los mismos locales y maes- 
tros. Ello obliga a reducir ligeramente la relación alumno/clase, que disminui- 
ría hasta 72,2. Aún así, la cifra continúa siendo alta. 

Evidentemente, en estos años Madrid era una ciudad infradotada en el 
plano escolar, al menos en su vertiente pública16. 

L a  situación escolar en 1908 

En el año 1908, aún sin publicar los datos del número de maestros y alum- 
nos prometidos en el censo escolar de 1903, el Ministerio de Instrucción Pú- 
blica y Bellas Artes emprendió una tarea de gran envergadura. Se trataba de 
elaborar una estadística escolar para el conjunto del temtorio nacional, con 

15. JUNTA MUNICIPAL DE PRIMERA ENSERANZA. Delegación Regia y Presidencia: 
' 'C idar  de 12 de enero de 1903", Boletin del Ayunlamienlo de Modrid, n h .  316 (1903) pp. 60- 
61. Un año después, por Acuerdo de 20 de enero de 1904, se nombraba una Comisión, presidida 
par el inspeitor D. Nicolás Escudero, y de la que formaban parte la inspectora Da Matilde Gar- 
cia del Real y seis maestros, con objeto de "examinar las ventajas o inwnvenientes que en la 
práctica baya producido la organización, que fuera de España constituye un sistema acreditado, 
pero que acaso aqvi no lo está aún por múltiples causas" (Bolefin del Ayuntamienlo de Madrid, 
núm. 369 (1904) p. 77). No hemos podido encontrar las conclusiones de tal estudio, que sin duda 
serían interesantes. 

16. Tan llamativo es este fenómeno que en la introducción del propio censo escolar se indica 
expresamente: "El lugar que ocupan algunas provincias y capitales, wmo Madrid, Barcelona, Va- 
lencia, Cádiz, Sevilla, Zaragoza y Murcia, no es el que corresponde a su importancia, a causa de 
que en los grandes centros de población es más crecido el número de escuelas privadas que suplen 
y sustituyen a las públicas, y además porque el de éstas cs mayar en las provincias, en que abun- 
dan los pueblos de escaso vecindario y las entidades de población diseminada" (Censo escolor ... 
1903, p. XIII). 
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vistas a completar el nunca acabado Arreglo escolar de 1902. El resultado de 
la estadística se publicaría entre 1909 y 191017. 

La Estadistica escolar de España en 1908 constituye una fuente impomte para 
conocer el estado de la enxiianza primaria en nuestro país en los primeros años del 
siglo XX. Es un registro más completo y detallado que el censo de 1903 y ofrece 
una información diferenciada por municipios, de notable fiabilidad. De acuerdo con 
su objetivo Último de detenninar el número necesario de escuelas para cada locali- 
dad, establece una comparación global entre la cifra de escuelas que cada núcleo de 
población detería poseer en función de la ley Moyano y las que realmente tenia. 

Según la estadística del Ministerio, Madrid contaba en 1908 w n  154 escuelas 
primarias de asistencia obligatoria y 320 privadas, con una distribución que que  
da reflejada en el Cuadro 4.6. Incluyendo las de párvulos y adultos, las cifras au- 
mentaban hasta 185 y 335, respectivamente. Aun así, las necesidades escolares, 
estimadas en 542 escuelas según los baremos de la ley Moyano, estaban lejos de 
ser satisfechas. Faltaban un total de 22 escuelas para cubrir el cómputo legal. 

CUADRO 4.6. ESCUELAS WSTENTES EN MADRID EN 1908. 

. . . . . . . . . . .  Niños Supetiores 13 

Elementales . . . . . . . . .  63 

. . . . . . . . . . .  Niñas Superiores 12 

Elementales . . . . . . . . . .  MI 

Patronato . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ... . .  6 

PáMilos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Adultos 39 

1 ~ o t n i  erwb privndas* . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 335 

FUENTE: Elaboración propia, a partir dc la Ertodistic~ escoI01 de &p?M 
en IP08. vol. 11, PP. 288-289. 

Incluye las 15 muelas privadas dc p h l o s ,  de las que no se wnocs 
wnfeión. 

De ellas, 151 de 
niños. lS9 de niñas 
y 15 de párvulos 

17. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLlCA Y BELLAS ARTES: Esfodíslico escolar 
de España en 19J8, Madrid, Imp. de la D.G. del Inst. Geográfico y Estadístico, 1909-1910, tres 
volúmenes. 

Católicas . . . . . . . . . . . .  
Pmtestantm . . . . . . . . . .  
Laicas . . . . . . . . . . . . . .  

311 

14 

1 O 
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Las cifras ofrecidas por la Estadística escolar de 1908 no concuerdan exac- 
tamente con las recogidas en los estadillos mensuales de matrícula y asistencia 
escolar, elaborados por los inspectores de primera enseñanza y publicados en 
el Boletín del Ayuntamiento de Madrid. Según estas relaciones, Madrid contra- 
ria con 72 escuelas públicas de niñas, pero sólo con 71 de niños, frente a las 
76 allí reflejadas. Por otra parte, las escuelas de párvulos serían simplemente 
27, pero en cambio habría 30 de adultos más 21 de adultas, 51 en total. Co- 
mo puede verse, existe una discrepancia apreciable, aunque no exagerada. Lo 
cierto es que la relación elaborada por los inspectores parece más fiable que la 
ministerial, pues incluye el número de orden respectivo y el domicilio, repi- 
tiéndose todos los meses, por lo que no parece lógico pensar que incurran en 
omisiones o inexactitudes sistemáticas. No puede deducirse tampoco que las 
diferencias respondan a una tendencia definida, como sería la de querer au- 
mentar unas cifras de por si exiguas, pues, si bien tal observación es cierta en 
algunos casos, ocurre a la inversa en otros. Quizás haya que pensar simple- 
mente en errores de recuento o, una vez más, en una posible confusión termi- 
nologica entre "escuelas" y "clases". 

De acuerdo con tales observaciones, ha parecido más conveniente manejar 
las cifras de alumnos ofrecidas por el informe de los inspectores que las del 
volumen 111 de la Estadística escolar de 1908. El Cuadro 4.7 refleja los datos 
de matrícula y asistencia escolar a las escuelas públicas madrileñas durante los 
meses de enero a abril de 1908. Tomando como referencia el mes de marzo, 
en comparación con el mismo mes de 1903, comprobamos que estaban matri- 
culados en las escuelas madrileñas 5.971 niños y 6.439 niñas, lo que hace un 
total de 12.410 alumnos. Estimando la población en edad escolar, en esa fe- 
cha, en 67.195 niños, ello supondría que tan sólo un 18,5% de ellos contaría 
con plaza en una escuela pública. 

Como ya sabemos, no todos los matriculados asistían asiduamente a la esme- 
la; las cifras de asistencia media del Cuadro 4.7 lo corroboran. Comparando tales 

CUADRO 4.1. MATRICULA Y ASISTENCIA A LAS ESCUELAS PUBLICAS MADRILEÑAS EN 1908. 

Enero 
Febrero 
M- 
Abril 

A s m a  
MEDIA 

N E N E  Eleboracibn propia, a partir de Bolerh Al Ay>rmknro de M d i d ,  nnIms. 580, 583, 584, 587, 589, 
590. 594. 

6.045 

6.149 

5.971 

5.821 

5.244 

5.261 

5.218 

5.215 

W,3% 

6.538 

6.354 

6.439 

6.446 

4.919 

5.061 

5.145 

5.118 

78.5% 

3.574 

3.305 

3.434 

3.332 

2.703 

2.509 

2.624 

2.601 

76.5% 

1.857 

1.663 

1.614 
- 

1.206 

1.090 

956 
- 

63,3% 

963 

1.032 

959 
- 

591 

658 

M)6 

- 

62,8./. 
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valores con los de cinco años antes, se observa que la tasa de asistencia de los 
niños, ya dos puntos por encima de las niñas en 1903, habia aumentado cua- 
tro puntos más. La de éstas, en cambio, había disminuido en dos puntos y 
medio, estableciendo una distancia total de casi nueve en 1908. La de párvu- 
los, por su parte, se había mantenido inalterable, y las de adultos habían des- 
cendido de forma acusada. En conjunto, y referido a la escuela de asistencia 
obligatoria, puede hablarse de unos niveles de asistencia globalmente similares, 
aunque con un mayor desequilibrio entre niños y niñas, en favor de los primeros. 

La relación alumnos/escuela habia disminuido ligeramente en ese quinque- 
nio. Así, el promedio de matricula se cifraba en 84,l niños por escuela y 89,4 
niñas, en 1908. Mientras que el primer cociente habia decrecido en más de seis 
unidades desde 1903, debido fundamentalmente a la disminución del número 
de alumnos en las escuelas unitarias, el segundo estaba estabilizado. La tasa 
general se había beneficiado del avance registrado entre los niños, situándose 
en la cifra de 86,8 alumnos por escuela. 

Hay que destacar la aparición de las primeras escuelas graduadas de Bailén y 
Vallehermoso, aunque todavía continuase vigente la antigua clasificación en es- 
cuelas superiores y elementales. De tal modo que, si habia disminuido la relación 
de alumnos por escuela a pesar de la creación de escuelas graduadas, con varias 
clases y una matrícula superior, hay que deducir de ello una mejora del número 
de alumnos por aula, tendencia beneficiosa para la calidad de la enseñanza. Pero, 
al mismo tiempo, y dado el ligero aumento del número de esnielas públicas expe- 
rimentado en el periodo 1900-1908, tal avance implicaría indirectamente un des- 
censo en el nivel de atención escolar a la población infantil madrileña. La dismi- 
nución del porcentaje de población en edad escolar atendida por la iniciativa pú- 
blica en medio punto, desde 1903 a 1908, confirma este extremo aquí apuntado. 

La situación escolar en 1914 

La Estadistica escolar de 1908 continuó siendo durante mucho tiempo la 
única referencia completa y fiable de la situación escolar española. Es, por 
ejemplo, llamativo que el Anuario Estadístico de España de 1912, el primero 
que se publica de una serie que continúa hasta nuestros días, recoja simple- 
mente los datos de 1908, sin actualizados en abs~luto '~.  Hay que esperar al 

18. Véase MINISTERiO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES. Dirección 
General del Instituto Geográfico y Estadístico: Anuario Estadístico de Espoño, 1912, Madrid, Imp. 
de la D.G. del Inst. Geográfico y Estadístico, 1913, pp. 198-202. Quede bien entendido que los 
datos procedentes de la Estadistica escolar de 1908 son los relativos a la primera enseñanza, pues 
los de las niscñanzas secundaria y universitaria estan tomados de MINISTERIO DE INSTRUC- 
ClON PUBLICA Y BELLAS ARTES: Anuario Estadístico de Inrtrucción Pública, 1909-1910, Ma- 
drid, Imp. de la D.G. del Inst. Geográfico y Estadístico, 1912. 
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Anuario estadístico de 1915 para encontrar datos nuevos, referidos al 31 de 
l 

diciembre de 191419. 
Según esta publicación, Madrid contaba en 1914 con 136 escuelas prima- 

rias públicas, más 24 de párvulos y 48 clases de adultos, sumando un total de 
208 escuelas. Su distribución queda reflejada en el Cuadro 4.8, que adopta la 
nueva clasificación establecida en el Real Decreto de 8 de junio de 1910, se- 
gun el cual las escuelas pnmarias se dividen solamente en graduadas y unita- 
rias, además de las de párvulos y adultos. 

CUADRO 4.8. ESCUELAS PUBLICAS EXISTENTES EN MADRID EN 1914. 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Adultos Varones 

Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . .  T o a  amelep pimartw obllgsforirs 136 

N E m  Uaboracih propia, a partir del Anuario Ertodütieo de ErpñB. 
1915, pp. 426427. 

Graduadas 

Unitarias 

Como puede apreciarse, el número de escuelas no sufrió aumento algu- 
no en estos años. La única novedad notable consistió en la presencia de 
una mayor cantidad de escuelas graduadas, que permitían atender a más 
niños y en mejores condiciones. De todos modos, el avance fue muy limita- 
do. Parece que la incidencia de los reales decretos de 6 de mayo de 1910, 8 
de junio de 1910 y 25 de febrero de 1911, tendentes a conseguir la gradua- 
ción de las escuelas nacionales, fue escasaz0. Si tenemos en cuenta que en 
1908 existían 4 escuelas graduadas y 7 en 1914, no cabe deducir un gran 
empuje del referido proceso. 

No conocemos datos exactos acerca del número de alumnos que asistirían 
a tales escuelas. Tan sólo contamos con una información expuesta por Julián 

19. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES. Dirección General 
del Instituto Geográfico y Estadístiw: Anuario Estadístico de EspMa. Año 11, 1915, Madrid, Imp. 
de los Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1916, pp. 426-427. 

20. De los dos primeros decretos afirma Cossio que "intentaron, sin llegar a conseguirla, 
graduar las escuelas publicas" (COSSIO, Manuel B.: Ln enSeAamn primaria en Españo, segunda 
edición, renovada, por Lorenzo Luzuriaga, Madnd, R., Rojas, 1915, p. 39). 

De niños . . . . . . . . . . . . . . .  
De niñas . . . . . . . . . . . . . . .  
De niños . . . . . . . . . . . . . . .  

De niñas . . . . . . . . . . . . . . .  

5 

2 

62 

67 

Pámilos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  24 
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Besteiro, concejal socialista en el Ayuntamiento de Madrid en aquella época, 
en una conferencia pronunciada en la Casa del Pueblo con el título "Las es- 
cuelas de Madrid y el Municipio". En el acto, celebrado en julio de 1914, el 
entonces joven concejal afirmaba: "En Madrid hay 85.713 niños comprendi- 
dos en la edad escolar, de los cuales 33.806 reciben instrucción privada y 
16.240 educación oficial, o sea, por cuenta del Municipio, y 32.419 no reciben 
ninguna instrncción, dando todo ello como consecuencia que existan en Ma- 
drid 42.849 analfabetos"". Dejando al margen la no concordancia de las ci- 
fras manejadas, hay que destacar que Besteiro no cita su fuente, que sin em- 
bargo no parece estimativa dada la precisión de los números. Pero como no 
contamos con otro contraste o elemento de comparación, hemos de contentar- 
nos con su reproducción, sin considerarla excesivamente fiable. 

La situación escolSr en 1918 

La última de las calas cronológicas efectuadas en el periodo estudiado co- 
rresponde al año 1918. En esa fecha, el Ayuntamiento publica un folleto muy 
completo acerca de la enseñanza primaria en Madrid que, a pesar de su inten- 
ción autojustificadora, constituye uno de los documentos más valiosos para el 
conocimiento de la situación escolar madrileña en los primeros años del si- 
glo''. Sin embargo, su objetivo último, expresamente formulado, de contrade- 
cir la estadística publicada por el Negociado Central de Inspección en el Bole- 
tín del Ministerio de Instrucción Pública de 29 de junio de 1917, segiui la cual 
faltaban en Madrid 49 escuelas para cubrir el mínimo legalmente establecido, 
obliga a ser cauteloso al tomar sus datos y a realizar una critica valorativa de 
los mismos23. 

El documento establece una distinción entre seis tipos de escuelas: 

- Nacionales, las mantenidas con cargo a los presupuestos generales del 
Estado. 

- Municipales, las de sostenimiento voluntario, a cargo de las arcas muni- 
cipales y creadas según acuerdo firmado entre el Ayuntamiento y la 
Delegación Regia en 1913. 

- Provinciales, las dependientes de la beneficencia provincial. 

21. Una amplia rderencia de su contenido puede encontrarse en El Soeiolinta, núm 1.880 (17 
julio 1914) p. 2. Una simple suma demuestra que las cifras oresentadas no cuadran en absoluta. 

22. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Lo mseñmua primaria en Madrid, Madrid, Imp. 
Municipal, 1918. 

23. En Ibidem, p. 15 deja clara su intención, al afirmar: "las obligaciones legales de niseñan- 
za están en Madrid sobradamente atendidas", aunque pretenda Uegar a ello como conclusión y no 
cano supussto de partida. 
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CUADRO 4.9. ESCUELAS WSTENTES EN MADRID EN 1918 

Nacionales Niñas 

FUENTE: Elaborkón propia, a partir de AYWTAMIENTO DE MADRID: La enreAonra prMori? en Madrid, 
Madrid, Imp. Municipal, 1917. pp. 7-14. 

En rsalidad, no pueda dasi6e.p~ wmo pduadas ni unitatias. Se ha optado por incluirh ni esta wlumna 
por moC% opraovas. 

** En la p. 12 indica 41 y en la p. 14.43. Se ha optado por ata última cifra, por a p m r  ni el cuadro-mmn. 
*.' En la cstadistica a p m  bajo el spipfc " d a s " ,  que wmpondc  en otros Casos al nbmero de d-. 

Se& los autores, la d r a  wmspondc a 1911, pero no con= otra postcnor. Es previsible que la cifra d 
hrsc nupnor (p. 3). 

asistencia a las escuelas en el mes de diciembre de 1917 se situó en un 86,2% 
para los niños, 85,6% para la niñas, 87,7% para los párvulos, 77,0% para los 
adultos y 94,4% para las adultas, lo que supone un avance respecto a años 
anteriores. Este hecho nos demuestra que se va implantando paulatinamente 
el hábito de asistir a la escuela frente al absentismo acostumbrado. 

El folleto del Ayuntamiento recoge una estadística generalmente olvidada: 
la del número de maestros encargados de las escuelas públicas. A las 298 cla- 
ses en escuelas nacionales corresponderían 339 maestros (1,14 maestros por 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madnd, 1898.1917) 151 

clase); a las 85 municipales, 101 maestros (1,19 maestros por clase); y a las 
provinciales, 23 maestros (cociente, 1,lO). ! 

Según tales datos, en las escuelas públicas madrileñas (las incluidas en 
el grupo 1 del Cuadro 4.9) habría un promedio de 55,9 alumnos por clase 
y 48,8 alumnos por maestro, cifras que reflejan un descenso progresivo, 
hasta situarse en niveles aún elevados, pero más aceptables que en años 
precedentes. 

El aspecto que recibe las mayores críticas es la enseñanza de párvulos, que 
presentaba unos niveles claramente insuficientes. El autor del folleto se refiere 
a "la indiferencia que siempre ha merecido la educación de los párvulos" para 
justificar que tales escuelas "no existen en la medida que demandan las solici- 
tudes de matrícula escolar, que duplican seguramente a las de niños compren- 
didos en la edad 

Para terminar, una palabras acerca de las cifras globales que maneja el fo- 
lleto. Ya hemos indicado algunas inexactitudes del cuadro-resumen. En pri- 
mer lugar, hay que destacar la imprecisión en la estimación de la población en 
edad escolar; en vez de los 67.317 niños de ambos sexos, hemos indicado que 
la cifra más probable sena la de 80.135. Las cifras de matrícula en las escuelas 
que hemos denominado públicas, de fundación o patronato y subvencionadas, 
no admiten objeción apreciable. La publicación incluye una relación detalla- 
da, con indicación del número de alumnos, por lo que no puede pensarse que 
existan errores importantes. No ocurre lo mismo, sin embargo, con las escue- 
las privadas. En efecto, y al margen de la dificultad de conocer con precisión 
unas cifras de por si confusas y poco transparentes, sólo debemos destacar el 
elevado número de alumnos por "escuela" -¿se trata de escuelas o clases, en 
esta caso?-, que se eleva a 89,4 niños, lo que parece demasiado. De todos mo- 
dos, y teniendo en cuenta que podian existir más escuelas privadas semiclan- 
destinas y, por tanto, no registradas, y que, en cambio, algunas de las cuanti- 
ficadas en 1911 podian haber dejado de existir, podríamos tomar como indi- 
cativa la cifra de 34.599 alumnos, aunque con evidentes reparos. Pero la 
conclusión del Ayuntamiento -"debe haber en Madrid aproximadamente, 
dentro de la edad escolar de seis a doce años, 5.673 niños que no concurren a 
ninguna E s c ~ e l a " ~ ~  resulta, sin embargo, claramente minimizada por el error 
inicial de cálculo. Según nuestras apreciaciones, carecían de plaza escolar de 
cualquier tipo alrededor de 18.491 niños de ambos sexos. Cifra que concuerda 
más con las que venimos contemplando y con las que se ofrecerán años des- 
pués; no cabe pensar que el año 1918 fuese una excepción a la norma29. 

27. AYUNTAMIENTO DE MADRID: O.C., p. 15. 

28. Ibidem, p. 14. 
29. VCaw, por ejemplo, GARCIA CORTES, Mariano: O.C., que cifra en 47.161 los niños 

sin asistencia -lar a finales de 1930; o el volumen InformociDn sobre lo ciudad, Madrid, Imp. 
Muninpal, 1929, que habla de unos 6Q.000 entre tres y catorce años, en idéntica situación. 
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Enseñanza pública y privada. La escuela pública 

Tras haber presentado una panorámica del estado de la enseñanza en Ma- 
drid entre 1900 y 1918, en una serie de calas aproximadamente quinquenales, 
parece conveniente realizar una serie de observaciones acerca de algunos as- 
pectos que han ido destacándose en el análisis efectuado. El principal y más 
relevante es, sin duda, la disparidad de ofertas escolares con que se encontra- 
ban los padres a la hora de escolarizar a sus hijos. En el encabezamiento de 
este apartado nos hemos referido a las dos opciones globales existentes: esco- 
laridad pública o privada. Pero, como tendremos ocasión de comprobar en 
cuanto sigue, dentro de cada una de ambas modalidades convivían institucio- 
nes educativas muy heterogéneas, configurando un panorama diversificado y 
escasamente uniforme. A pesar de tal multiplicidad, no es casual enfocar la 
cuestión desde la perspectiva de la titularidad de los centros escolares, sea ésta 
de organismos públicos o de gmpos o personas particulares, por cuanto res- 
ponde a una opción política fundamental para todos los Estados contemporá- 
neos, y respecto de la cual el español adoptó una postura muy determinada. 

Analizando las cifras disponibles, comprobamos fácilmente la superioridad 
numérica de la enseñanza privada sobre la pública en el Madrid de comienzos 
de siglo. Antes de seguir adelante, conviene dejar bien sentado que, bajo el 
término de enseñanza pública, consideramos incluidas todas las escuelas de- 
pendientes del Estado, provincia o municipio, así como las pertenecientes a 
patronatos o fundaciones de carácter público. No así las subvencionadas, de 
titularidad realmente privada y que sólo recibían una pequeña ayuda de los 
fondos estatales o municipales. Tampoco contabilizaremos, a estos efectos, las 
clases de adultos ni las escuelas de párvulos. 

De acuerdo con dichos supuestos, se ha confeccionado el Cuadro 4.10, que 
permite comparar la entidad y magnitud de ambos tipos de enseñanza en tres 
años para los que poseemos datos de cierta fiabilidad. Una objeción subyace, 
sin embargo, bajo tales cálculos. Se trata de la dificultad, repetidamente pues- 
ta de relieve, de realizar una cuantificación rigurosa del fenómeno de la esco- 
laridad privada, especialmente para años anteriores a 193I3O. Las amplias li- 
bertades concedidas en las sucesivas regulaciones legales de la enseñanza pri- 
vada condujeron, en la práctica, a la imposibilidad de contar con un registro 
de las escuelas integrantes de dicho colectivo. Por tal motivo, el cuadro así 
confeccionado no debe ser interpretado en términos rigurosos, sino más bien 
considerado una comparación estimativa, parcialmente imprecisa, pero signifi- 
cativa al fin y al cabo. 

30. Sobre los problemas que tal cuantificación plantea, véaw BERNAD ROYO, Enrique: 
"Sobre las escuelas privadas de primera ensefianza en la provincia de Zaragoza y las fuentes para 
su estudio (1902-1936)", en Escolarimción y soctedod ...., pp. 581-591. Este autor propone una via 
wmplementaria de estudio, a través de la docummtación prffentada según el R.D. de I de julio 
de 1902, y parcialmente publicada en los Boletines Ofiaales de las provincias respectivas. 
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1 
CUADRO 4.10. ESTADO COMPARATIVO DE LA ENSEÑANZA PUBLICA Y PRIVADA EN MADRID. 

FUENTE: Elabamci6n propia, a partir de las fuenies citadas en los Cuadros 4.3, 4.6 y 4 9. 

B W 6 n  propia, sin absoluta confiabilidad. 
.* Se mti cxpnsamcnie de cla~cs, no de mielas 

Un simple vistazo al citado cuadro nos confirma la preeminencia de la en- 
señanza privada sobre la pública para el caso de Madrid. Al margen de las 
posibles inexactitudes que pudiesen existir,' las cifras no dejan lugar a dudas. 
El número de escuelas debidas a la iniciativa particular, así como el de alum- 
nos a ellas asistentes, duplicaron al menos a las de titularidad pública. Este fe- 
nómeno no fue privativo de Madrid. En todas las grandes ciudades, centros 
de poder económico y/o político, sucedió algo similar; de tal modo que, a pe- 
sar de registrarse una tendencia inversa en las zonas rurales o económicamen- 
te menos relevantes, las cifras globales reflejaron la desviación registrada en la 
España urbana. En tales circunstancias, no es extraño que Martinez Cuadra- 
do afirme tajantemente: "El Estado abandonó en manos de quienes gozaban 
de poder y autonomía (la Iglesia mayoritariamente; una minoria en manos 
institucionistas; minorías minimas entre socialistas y anarquistas) las funciones 
de la enseñanza"31. 

Como quedó sentado anterionnente, la oferta de puestos escolares habia 
ido aumentando en términos absolutos, aunque no tanto.en téminos relati- 
vos. Si un 62,5% de los niños entre seis y doce años contaba en 1900 con pla- 
za escolar, pública o privada, en el año 1908 dicho porcentaje habría dismi- 
nuido al 58,3%, aumentando hasta el 722% para 1918. Al margen de las po- 
sibles inexactitudes que puedan encerrar tales datos, lo cierto es que la 
situación escolar de la capital habia mejorado en esos años, aunque no tanto 
como cabria esperar. Pero, para conocer más de cerca este proceso, es conve- 
niente distinguir entre ambos tipos de enseñanza, por su similitud. Comence- 
mos por echar un vistazo a la escuela pública. 

Si en el plano nacional no se aprecia un predominio de la enseñanza pnva- 
da sobre la pública en el nivel primario, no sucede lo mismo en el caso de 

31. MARTINEZ CUADRADO, Miguel: Lo burguesía conservadora, p. 522. 
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Madrid y otras grandes ciudades. En efecto, para las familias de medio rural, 
la escuela pública era casi siempre la única opción existente. En las pequeñas 
escuelas unitarias, escasamente dotadas y a menudo mal atendidas, recibía 
instrucción primaria la mayoría de la población infantil española. Pero en las 
grandes ciudades los términos se invertían. Lugares de concentración del po- 
der y la riqueza, requerían una oferta escolar diversificada y, sobre todo, más 
adaptada a las necesidades y exigencias de las clases burguesas, para quienes 
una educación de élite constituía un señuelo dierenciador y la posibilidad de 
acceso o permanencia en los escalones superiores de la pirámide social. Y es 
evidente que las escuelas públicas no ofrecían tal educación para los escogi- 
dos, ni podían hacerlo. 

Sin embargo, y esto es lo que resulta más curioso, la escuela pública no al- 
canzaba ni siquiera a la totalidad de las clases populares. Como se deduce del 
Cuadro 4.10, su cobertura alcanzaba solamente al 18,7% de la población ma- 
drileña en edad escolar, en el año 1900; al 18,5% en 1908; y al 23,4% en 
1918, lo que representa tan sólo una fracción de las clases inferiores. Como 
contrapartida, un porcentaje que oscilaria entre el 30 y el 40 por ciento de los 
niños entre seis y doce años c a r d a  de plaza en escuelas, públicas o privadas. 
El resto, un 43,8% en 1900, un 40,3% en 1908 y un 49,2% en 1918, tenia pla- 
za en centros privados. Lógicamente, una parte de esta matricula debía co- 
rresponder a niños de baja extracción social. La existencia de un importante 
número de instituciones benéfico-docentes constituye la clave de la explica- 
ción. Pero, en cualquier caso, la carencia de plazas escolares para los niños 
madrileños era evidente. 

Por lo que sabemos, no existió un verdadero interés por dotar a la capital 
del número de escuelas públicas suficientes para atender las necesidades de su 
población. Las declaraciones de buenas intenciones, más o menos retóricas, 
abundaron, pero las soluciones se hicieron esperar. Ni el municipio, cuando 
tal asunto era de su exclusiva competencia, ni el Estado, cuando tomó a su 
cargo amplias atribuciones en materia de instrucción primaria, pusieron en 
marcha ningún plan para crear las escuelas necesarias de Madrid en los pri- 
meros años del siglo. 

No es extraño que, en tales condiciones, las estadísticas de 1900, 1903, 
1908 y 1914 reflejen una situación casi invariable. Comparando, concretamen- 
te, la relación de escuelas públicas que funcionaban en Madrid en marzo de 
1903 y el mismo mes de 1908, se compmeba que, de 64 escuelas nacionales de 
niños existentes en 1903, 61 permanecen en 1908. Habiendo desaparecido tres, 
otras diez nuevas aparecen en la segunda fecha. Con las escuelas de niñas 
ocurre algo parecido: 61 continúan existiendo, compensándose la desaparición 
de 8 por la apertura de 11 nuevas32. Así pues, a lo largo de cinco años se 

32. Dichas relaciones pueden consultarse en el Bolelút del Ayunlamienlo de Madrid, nim. 329 
(1903) pp. 366367; núm. 589 (1908) p. 292; y núm. 590 (1908) p. 319. 
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abren 10 nuevas escuelas, todas unitarias menos las graduadas de Bailén y 
Vallehermoso, suponiendo en conjunto 1.757 plazas escolares más de las exis- 
tentes. Si tenemos en cuenta que el aumento interanual de población en edad 
escolar fue, en ese periodo, de 717 niños/aiio, sobra todo comentario acerca 
de su insuficiencia. 

La presión social, sin embargo, existía. La Ley reguladora del trabajo de 
las mujeres y los niños, de 13 de marzo de 1900, primera muestra de la legis- 
lación social reformista, consagraba -aunque fuese solamente a modo de de- 
claración- la exigencia de escolarización hasta los diez años, y a partir de ahi 
bajo ciertas condiciones. No es extraño, pues, que en plena ofensiva reformis- 
ta del Conde de Romanones se crease la Delegación Regia de Instmwión Pú- 
blica, en Madrid y otras ciudades, como medio de fomentar el desarrollo y 
mejora de la escuela primaria. 

Por Real Decreto de 14 de septiembre de 1902 se creó la Comisaria Regia 
de primera enseñanza de Madrid y se reorganizó la Junta Municipal corres- 
pondiente. El primer delegado regio fue D. Joaquín Ruiz Jiménez, reputado 
politico liberal que fue alcalde de Madrid y ministro de Instrucción Pública, 
entre otros cargos. A pesar de su interés y el de sus sucesores por resolver el 
problema de la escolaridad de los madrileños, sus esfuerzos no se plasmaron 
en resultados espectaculares. A ello contribuyó la falta de delimitación de res- 
ponsabilidades y wmpetencias entre ambas instituciones, dependientes respec- 
tivamente del Ayuntamiento y el Ministerio. La escuela pública madrileña de- 
bería esperar circunstancias más propicias para iniciar su despegue. 

En estos años de la primera década del siglo, la mayoría de las escuelas se- 
guian siendo unitarias. Ya hemos apuntado la aparición, entre 1903 y 1908, 
de las primeras escuelas graduadas, algo rudimentarias en su organización y 
sin respaldo legal expreso. Una tendencia intermedia entre ambas direcciones 
consistió en el desdoblamiento de clases en algunas escuelas unitarias, que lle- 
vó aparejado un agmpamiento de los alumnos según los niveles escolares al- 
canzados (ya hicimos antes referencia a la iniciativa adoptada por el Sr. Ruiz 
Jiménez en 1903, con carácter experimental). En algunas escuelas, la reforma 
consiguió cuajar en los términos concebidos, o mediante la ampliación de lo- 
cales, y pudo así ofrecerse un mayor número de plazas, con una incipiente 
graduación. Lo que, unido a la creación de algunas nuevas escuelas, fue la 
causa de la ampliación de la oferta escolar pública en los años anteriores a 
1910, muy modesta por otra parte. 

Intentando analizar a quién sewian estas escuelas, comprobamos que los 
bamos céntricos contaban con mayor dotación escolar que los periféricos. Lo 
que encerraba una contradicción evidente: las nuevas clases populares urba- 
nas, ubicadas en los bamos obreros del extrarradio, de población joven, dis- 
ponían de menos escuelas a su alcance que los habitantes del centro, general- 
mente más envejecido. Basta echar un vistazo a la dotación escolar de ciertos 
bamos obreros: Prosperidad contaba en 1903 con una escuela unitaria de ni- 
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ños y otra de niñas, con un total de 274 plazas; Guindalera presentaba un ba- 
lance igual, con 133 plazas escolares para niños de ambos sexos. 

Mana del Mar del Pozo ha realizado un estudio sobre la escolanzación en 
el bamo de Cuatro Caminos, donde se pone de relieve lo tardío de la iniciati- 
va pública en ese bamo. Frente a la presencia de escuelas religiosas o particu- 
lares a partir de los años 90, hay que esperar a después de 1913 para encon- 
trar escuelas públicas abiertas a los niños de tan poblado y popular barrio". 
Dicho sea de paso, este estudio, realmente meritorio, refleja un proceso obser- 
vable en otras zonas similares del Madrid de comienzos de siglo: los organis- 
mos públicos siguen en su actuación a las asociaciones religiosas o de otro ti- 
po en la apertura de centros escolares. Allí donde la iniciativa de finalidad lu- 
crativa no puede arraigar, como es el caso de los barrios periféricos, son las 
instituciones de orientación benéfica, apostólica o propagandistica, las prime- 
ras que se ocupan de la educación infantil. El Estado marcha a remolque su- 
yo, abriendo escuelas cuando la necesidad se revela insoslayable. No es extra- 
ño encontrar en la prensa reivindicaciones como ésta, correspondiente a la 
tardía fecha de 1916: 

"Suscrita por treinta y cincofnmas de otras tantas madres de fomilia, domici- 
liadar en la barriada Sur de Madrid, recibimos la siguiente manifstacian: 

"En uno de los barrios más poblados de Madrid, en el llamado barrio del Sur, 
son tan pocas las escuelas que hay, que es muy triste decirlo, pero se da como 
en ningtin otro el caso de ver multitud de niños en medio de la calle por no te- 
ner escuela; y por si esto era poco, hoy se halla cerrada la escuela de parvulos 
y se teme que la cantina que funcionaba en dicha escuela sea cerrada. con lo 
m1 quedarán 130 niños, no sblo sin escuela, sino sin comido"". 

En 1910 y 1911 se dictan sendos decretos -a los que ya se ha hecho refe- 
rencia- con objeto de estimular y ordenar la graduación de las escuelas. Con 
ellos se pretende adaptar la situación de las escuelas públicas a los nuevos 
avances pedagógicos. Consecuencia suya es el aumento del número de escue- 
las graduadas propiamente dichas, que se había iniciado tímidamente en años 
anteriores. Así, de tres escuelas graduadas de niños y otras tres de niñas exis- 
tentes en 1908, se pasa a las ocho de niños y seis de niñas de 1918, más otros 
nueve (tres y seis, respectivamente) grupos escolares de régimen graduado, si- 
quiera fuese incompleto. 

33. DEL POZO ANDRES, Mana del Mar: "Desarrollo del proceso de escolarizacion en una 
gran "udad: el ejemplo madrileiio del barrio de Cuatro Caminos en el pnmer tercio del siglo 
X X ,  en Eseol~~ización y sociedad ...., pp. 347-363. 

34. Noticia de El Liberol, reproducida en El Smiali.~ta, núm. 2.497 (25 marzo 1916) p. 2. El 
Socialista no pierde ocasión para reclamar la apertura de nuevas escuelas, como ha% comentando 
la visita del alcalde a vatias esnielas publicas: "es preciso que atienda tambikn a la necesidad de 
abrir nuevos centros de enseñanza, para que la reciban los miles de niños que al presente carecm 
de eüa por no haber esnielas" (núm. 1.940, 15 septiembre 1914, p. 3). 
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La coincidencia en el tiempo de la tendencia hacia la graduación de las es- ¡ 
cuelas y la nueva reglamentación de las funciones de la Delegación Regia y la 
Junta Municipal determinaron el inicio de una nueva etapa en la andadura de 
la escuela pública madrileña. El año de 1913 puede ser considerado la cesura i 
entre la etapa anterior y la que se iniciaba entonces. En efecto, el Real Decre- 
to de 16 de septiembre no sólo eliminaba los continuos roces entre ambas ins- 1 

! tancias, como el desatado con ocasión de la liquidación del presupuesto de 
191235, sino que sentaba las bases de una fructífera colaboración entre Ayun- 
tamiento y Ministerio para la resolución del problema escolar padecido por la 
capital. De acuerdo con el citado decreto36, el Delegado Regio era "el Jefe su- 
perior de la enseñanza primaria de las Escuelas de Madrid", estando "a las 
inmediatas órdenes del Ministro de Instmcción Piiblica y Bellas Artes" (ar- 
tículo 29. La Junta municipal, por su parte, quedaría al cargo de todos los 
asuntos de carácter económico, tales como la contratación de edificios y pago 
de alquileres (articulo 27'). Tal delimitación de funciones, prolijamente enu- 
meradas para ambas, no podía sino resultar beneficiosa para la administra- 
ción educativa del municipio, al eliminar una competencia que Besteiro califi- 
caria de "perniciosa" y en ocasiones "ridi~ula"~'. 

La vía de colaboración establecida para crear nuevas escuelas en Madnd 
consistió en la apertura de las denominadas escuelas municipales de sosteni- 
miento voluntario. Según el artículo 33, el Ayuntamiento podía crear "cuan- 
tas Escuelas considere necesarias para satisfacer las exigencias de su población 
escolar, estableciéndolas en los distritos que estime más convenientes para la 
misma", con el simple requisito de dar cuenta al Ministerio a través de la De- 
legación Regia. Tales escuelas tendrían el carácter de voluntarias, nombrando 
el Ayuntamiento a sus maestros, y ateniéndose en el régimen de sus enseñan- 
zas a lo dispuesto para las nacionales (artículos 34 a 39). De acuerdo con el 
Reglamento aprobado para su funcionamiento en 1915 ', todas las escuelas 
municipales habrian de ser graduadas, contando con "tantas secciones como 
permita el local y exija la población escolar que solicite acudir a las mismas" 
(artículo 56). La matrícula de cada sección no superaría los cincuenta alum- 
nos, y el número mínimo de secciones sena de cuatro; una de ellas podría ser 
de párvulos. Excepcionalmente, podrían abrirse escuelas voluntarias unitarias, 
como de hecho ocumó. 

35. Sobre los reproches mutuos entre la Comisda Regia y la Junta Municipal, acsm de los 
gastos realuados por ambas en 1912, puede verse: "Las escuelas de Madnd", El Socialista, núm. 
1.415 (8 abril 1913) p. 3. 

36. El texto puede encnntrase en: AYUNTAMIENTO DE MADRID: Real decreto regla- 
mentando l a r f i i o n e s  & lo Delegación Regia & Primera enseñanza y reorganizando lo Junto mu- 
niciml, Madnd, Imp. Municipal, 1913. 

.37. "Las subsi;tcn"ai y )a cnuianui", El Soriolrrlu. n h .  1.790 (18 abnl 1914) p. 2. 
28 AYUN'I'AMIENTO DE MADRID: R r ~ l m r n l o  de w . e l r o r  ) rr<uelar mwicipaltr de 

primera ensehza de sostenimiento voluntario, ~ a d n d ,  Imp. Municipal, 1915. 



La vía abierta por las escuelas de sostenimiento voluntario, que significaba de 
hecho un relativo anacronismo en un momento en que el Estado tendía a contro- 
lar más efectivamente las escuelas públicas, siMó para paliar la grave deficiencia 
de plazas escolares sufrida por Madrid. Aunque el número de escuelas acogidas a 
este régimen no fue espectacular, se abrieron algunas entre 1913 y 1918, con lo 
que se consiguió aumentar el porcentaje de población infantil con plaza en escue- 
las públicas desde el 18,7% de 1903, o el 18,5% de 1908, hasta el 23,4% de 1918, 
y ello debido precisamente a las nuevas escuelas municipales. El Cuadro 4.1 1 r e  
coge una relación de las escuelas de sostenimiento voluntario existentes en 1916, 
en la que se puede valorar la labor realizada en esos años. Hay que indicar, no 
obstante, que algunas de ellas ya existían con anterioridad, aunque se aprovecha- 
se la nueva situación para reorganizarlas. En 1911, la estadística municipal recoge 
la existencia de cinco escuelas municipales graduadas y dos unitarias de niñas, 
más cuatro graduadas de niños y ocho de párvulos, a las que habría que añadir 
las dos mixtas de sordomudos y ciegos39. 

El éxito de la iniciativa de las escuelas voluntarias y la progresiva gradua- 
ción de muchas na~ionales~~, determinaron el aumento, ya no sólo absoluto, 
sino también relativo, del número de plazas ofrecidas por las escuelas públicas 
madrileñas a partir de 1913. Lo que nos permite hablar de dos periodos, sepa- 
rados por esta última fecha. 

El proceso no estuvo exento de difidtades. Sobre las económicas, generales a 
toda la reforma educativa emprendida desde 1900 +unque el argumento enmas- 
carase a vaeu la falta de voluntad política-, existieron otras dos dignas de desta- 
car. Una, de fondo, relativa a la decisión estatal de respetar una fuerte presencia 
de la enseñanza privada en el país. Otra, más es#~ca, se refería a la presión 
ejercida por los maestros en contra de la graduación de las escuelas, prefiriendo 
ser titulares de escuela unitaria, con casa incorporada, que maestros de sección de 
escuela graduada, y de la implantación de escuelas en la periferia, por preferir la 
vida en zonas céntricas de la ciudad. Tan llamativo debió de ser el fenómeno, que 
en una publicación municipal se afirmaba textualmente: "su aspiración (...) es 
educar sin tener que salir de su casa y educar a los niños del centro de Ma- 
d~id"~' .  Todo este cúmulo de tendencias opuestas no conseguirían anular ni des- 
viar la dirección de la reforma, pero sí frenarla considerablemente. 

Asi, aun cuando se presentasen algunos signos que permitían albergar cier- 
tas esperanzas de cambio en la situación escolar en 1918, la realidad continua- 

39. AYUNTAMIENTO DE MADRID: Lo e~eñmu~~pr imor io  ..., pp. 1&11. 
40. Entre 1908 y 1918 el número total de escuelas nacionales disminuyó en seis unidades de 

niños y cuatro de niñas. Sin embargo, el número de plazas aumentó, lo que se explica como con- 
secuencia del proceso de graduación de varias esnielas unitxias. Sobre el proceso general, véase 
VIRAO, Antonio: Innovación pedagógica eientfico. Lo escuela graduada público en Erpdr? (1898- 
1936). Madrid, Akal, 1990. 

41. AYUNTAMIENTO DE MADRID: La enser*uua primaria en Madrid, Madrid, Imp. 
Municipal, 1920 (edición renovada). p. 22. 
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CUADRO 4.11. ESCUEL.%S MUNICIPALE5 DE SOSTEMMlENlO VOLLKITARiO 
EXISTENTE5 EN MADRID EN 1916 

ba siendo básicamente desesperanzadora. Alrededor de una tercera parte de 
los niños en edad escolar no tenían plaza en las escuelas ni colegios, y sólo 
una cuarta parte podían asistir a los centros estatales o municipales. Hubiese 
sido necesaria una actitud más decidida por parte de los poderes públicos pa- 
ra solucionar una situación que se podría calificar, al menos, de grave. Pero 
tal decisión, de naturaleza estrictamente política, no podía fraguar en la Espa- 
ña de la Restauración; habría que esperar a coyunturas más favorables. No es 
extraño, en esas condiciones, que Altamira se quejase de la escasa importancia 
concedida a la educación primaria: 

"M i  opinión (...) es que la cuestión de la enseñanza no ha llegado todavía en- 
tre nosotros a la categoría de una cuestión nacional, verdaderamente sentida 
por los que han de darle medios de desarrollo y por los que han de recibir sur 
beneficios. De vez m cuando parece adquirir fuerza y como que galvaniza, en 
wi movimiento esparmódico, el cuerpo social dormido; pero la tibieza con que 
luego se aplica la voluntad a proseguir y ajirmor lo iniciodo, y aún la mezquin- 
dad de las condiciones que se k otorgan, prueban que la opinión es todavia su- 
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perjical y no enciende los corazones con aquel ardor que apasiona y, por apa- 
sionar, crea y arrolla obstáculos" ". 

La escuela privada 

Aunque las dos primeras décadas del siglo XX contemplaron un cierto de- 
sarrollo en la escuela pública, el predominio correspondió en Madnd a la en- 
señanza privada, que atendía a casi la mitad de los niños en edad escolar. Co- 
mo ya se ha hecho hincapié en las dificultades que encierra la estadística de 

! los centros privados, no se insistirá más en ello. Pero es necesario recalcar que 
los datos que han llegado hasta nosotros son incompletos, fragmentarios y de 
limitada fiabilidad. A pesar de tales objeciones, el Cuadro 4.10 no deja lugar 

! a dudas acerca de la importancia relativa de ambos tipos de escuelas, sobre 
! todo si tenemos en cuenta que entre las privadas se produciría con más fre- 
1 
; 

cuencia un fenómeno de ocultación que de falsa inclusión. 
! La evolución sufrida por la enseñanza privada madrileña no fue idéntica al 
i proceso registrado en el plano nacional. Según Cossío, las escuelas privadas 

aumentaron en número absoluto entre 1846 y 1908 -desde 3.283 hasta 4.599- 
sin apenas interrupción. Pero la expansión de la escuela pública convirtió el 
avance absoluto en un retroceso relativo, desde el 21% hasta el 15% del total 
de escuelas43. Madrid registra, entre 1900 y 1918, un aumento del número de 
escuelas privadas desde 368 hasta 460, en lo que coincide con la tendencia na- 
cional. Más dificil resulta comparar lo que sucede en términos relativos, al 
existir una confusión frecuente entre escuelas y clases, que impide cuantificar 
con exactitud los avances registrados. Pero, sin embargo, ya tuvimos ocasión 
de comprobar que el avance experimentado por la escuela privada no se reali- 
zó a costa de la escuela pública, sino que ambas pudieron desarrollarse nota- 
blemente debido a la existencia de un gran contingente de población infantil 
desescolarizada y a la expansión de la demanda de plazas escolares. 

Entre las breves líneas dedicadas por Cossio a la enseñanza privada, indi- 
ca: "Las escuelas privadas de mayor crecimiento son las sostenidas por Con- 
gregaciones religiosas, particularniente las de carácter femenino. Asisten a las 
escuelas privadas los alumnos pertenecientes a las clases acomodadas, y prin- 
cipalmente en las ciudades"". Lo que nos da pie para apuntar algunas obser- 
: vaciones sobre el caso de Madnd. 

42. ALTAMIRA, Rafael: Problemas urgenies ..., pp. 101-102, 

43. COSSIO, Manuel B.: O.C., p. 94. La cifra que! Cossio maneja de escuelas privadas en 
1908 no MnnieIda con la de la Bt<Idislico escolar de Eip& en 1908, que es de 5.212 (vol. 11 p. 
1.057). 
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Es indudable, en primer lugar, el arraigo de la enseñanza privada en las 
ciudades, y especialmente en las grandes capitales. Las cifras ofrecidas son 
concluyentes: Madrid se encuentra claramente por encima de la media nacio- 
nal de escuelas privadas en relación a las públicas. Así, mientras que la pro- 
porción de escuelas privadas es para el conjunto del país de un 17,3% en 
1908, la provincia de Madrid alcanza un 41,9%, y la capital un 64,4%45. 
Otras provincias con porcentaje elevado son Barcelona (49,0%), Cádiz 
(50,6%), Lugo (38,2%) y Soria (39,4%). 

Respecto a la observación de que la enseñanza privada atiende fundamen- 
talmente a las clases acomodadas, no puede negarse radicalmente su veraci- 

1 1 

dad, aunque debe ser matizada. Para el nivel secundario, no cabe ninguna du- 
da de que los colegios privados, especialmente los religiosos, se nutrían de los I 

adolescentes de las clases altas. Sin embargo, en el nivel primario, que es el 1 

que aquí nos interesa, no puede realizarse la misma afirmación. Es cierto que 1 
una parte, elevada quizás, de los colegios privados primarios reclutó su clien- 
tela entre las familias awmodadas, que buscaban una educación cuidada, de 
élite o al menos de calidad, para sus hijos. Pero no se puede olvidar que cier- 

I 

tas escuelas privadas, en número apreciable, nacieron de iniciativas benéficas, 
caritativas o pastorales, dedicándose, en consecuencia, a la instmcción de las 
clases populares. También sabemos de colegios famosos que, junto a la ense- 
ñanza "de pago", mantenían otra gratuita para "niños pobres", aunque con 
una separación formal entre ambas. A su tiempo se presentarán, asimismo, las 
escuelas de inspiración socialista o republicana, claramente privadas, pero sin 
intención lucrativa ni pensadas para los hijos de la burguesía. El estudio antes 
citado de Mana del Mar del Pozo confirma la presencia de escuelas privadas 
no estrictamente de élite en bamos tan populares como el Cuatro Caminos 
(véase nota 33). En resumen, hay que relativizar o matizar la frase de Cossio, 
aunque no estemos aún en condiciones de cuantificar exactamente tal diversi- 
dad de tendencias y clientelas entre las escuelas privadas. 

En lo relativo al predominio de los centros de Congregaciones religiosas 
entre los privados, Madrid se ajusta aproximadamente a la regla. Tanto en el 
Anuario Esfadistico de Instrucción Pública de 1900-1901, como en la Esfadísfi- 
ca escolar de España en 1908, únicos registros de los manejados en que consta 
el credo de las escuelas privadas, se confirma la abrumadora mayoría de cen- 
tros de confesión católica, que alcanza al 94,0% para el primer año y al 
92,8% para el segundo (véase Cuadro 4.12). De ellas, la mayoría eran de ni- 
ñas (194 frente a 142 en 1900, y 169 frente a 151 en 1908), quizás por un cier- 
to prejuicio existente a favor de la educación religiosa de las hijas. 

Pero no hay que confundir la confesión católica de una escuela con su per- 
tenencia a una congregación religiosa. Para comprobar este extremo debemos 

45. Estudísrica escolar de España en 1908, vol. 11, pp. 289, 1.042-1.043 y 1.057. 
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CUADRO 4.12. CLASlFlCAClON DE LAS ESCUELAS PRiVADAS YADRILE~~AS. 
SEGUN CONFESION RELIGIOSA. EN 1900 Y 1908. 

Y"""'- 3 1 3 11 
Otras confesiones 

acudir a otra estadística, ésta sobre comunidades religiosas existentes en 
190@6. Según la citada estadística, eran siete las órdenes religiosas masculinas 
dedicadas a la enseñanza que existían en Madrid en 1900. Entre todas ellas 
mantenian 12 centros4', ubicados en cinco distritos. Destacan, por su implan- 
tación, los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que contaban con 52 religio- 
sos dedicados a la  enseñanza,^ por su volumen los Escolapios, con 96 religio- 
sos distribuidos entre las famosas Escuelas Pías de San Fernando y San An- 
tón. Otras órdenes de menor implantación completaban el panorama descrito. 

Las congregaciones religiosas femeninas dedicadas a la enseñanza eran mu- 
cho más numerosas: 23 Órdenes diferentes, que regentaban en total 40 centros. 
Su implantación abarca los diez distritos en que se dividía la capital. Por su 
extensión, en cuatro distritos, con ocho centros, destaca la orden de San Vi- 
cente de Paul, que contaba con 112 religiosas dedicadas a la enseñanza, más 
otras muchas dedicadas a cuidado de asilados, beneficencia y otras activida- 
des. Junto a ellas, las del Sagrado Corazón de Jesús, con 187 hermanas aten- 
diendo cuatro centros. Otro elevado número de congregaciones, más o menos 
importantes y dispersas, mantenian centros de enseñanza en Madrid, comple- 
tando una larga relación. 

Como puede apreciarse, la presencia de congregaciones religiosas femeni- 
nas dedicadas a la enseñanza era muy superior a la de masculinas en el año 
1900. Entre estas últimas, aún no habían arraigado las grandes órdenes dedi- 
cadas a la educación de las clases dirigentes salvo los Jesuitas. Otras órdenes, 
como los Escolapios y los Hermanos de las Escuelas Cristianas, predominan- 
tes en Madrid, no presentaban unas características tan elitistas, y simultanea- 

TOTAL 

46. DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: Co- 
munidades religiosm exisfenles en Esparta al día 31 de diciembre de 1900, Madrid, s.d.. 

47 No u &siingue aqui, ni en Ins linear que siguen. entre centros dedicados a enseñanza pn- 
mana. mndaria  o dc otro tipo, por no cspa~ficarlo la criadisiu del Injiiiuto GmprAfiru ) Es- 

FUENTE olaborafien propia, a panir del ~ n u o n o  firdúttico & Imrme- 
ción Pública. nuso 1900-1901, y fit<uiiiticn escolor & EspMa en IW8.  

368 

tadístico. 

335 
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ban la enseñanza de ricos y pobres. Las femeninas presentaban una mayor di- 
ferenciación. Junto a colegios de elite para las hijas de la burguesía, wmo los 
del Sagrado Corazón, Ursulinas o Teresianas, existían otros muchos manteni- 
dos por órdenes de orientación benéfica, atendiendo a las clases inferiores. De 
todos modos, destaca la escasa implantación de centros de enseñanza de co- 
munidades religiosas en los distritos socialmente inferiores (Latina, Hospital e 
Inclusa): solamente dos centros masculinos y cuatro femeninos, de un total de 
cincuenta y dos. Quiere ello decir que, aun cuando ciertas órdenes se dedica- 
sen a la enseñanza popular, no solían tener sus centros en los bamos inferio- 
res, salvo en el caso de simultanear su acción con la beneficencia, y aun en- 
tonces no era general dicha práctica. 

El primer cuarto de siglo registra un proceso de implantación progresiva 
en Madrid de órdenes religiosas dedicadas a la enseñanza. Comparando la es- 
tadística de 1900 con otra nueva, confeccionada en 192348, se comprueba el 
aumento tanto de congregaciones dedicadas a la enseñanza, como de centros 
por ellas regentados. Asi, se contabilizan 12 órdenes masculinas, que mantie- 
nen 41 centros. Las femeninas han aumentado hasta 29, con 43 centros. Es 
digno de destacar el avance registrado por las congregaciones de varones, en- 
tre las que se cuentan ya los maristas, marianistas, corazonistas, dedicadas a 
la educación de las clases elevadas. Como "efecto de rebote" de la polémica 
ley del Candado, la educación a cargo de comunidades religiosas expenmenta- 
ría una notable expansión en estos años de comienzo de siglo. La estadística 
de 1923 no aporta tanto grado de detalle como la de 1900 respecto a la distri- 
bución por distritos de los centros religiosos, ni sus direcciones, por lo que re- 
sulta dificil una comparación más detallada entre ambas. Pero, en cualquier 
caso, el avance registrado es indudable. 

Si entre los establecimientos de enseñanza privada los religiosos ocuparon 
un lugar predominante, en ningún caso puede pensarse que fuesen los únicos, 
ni siquiera los más numerosos. Junto a ellos existieron un importante contin- 
gente de pequeños colegios, más o menos familiares, de afán lucrativo, aun- 
que no generasen grandes capitales. Muchos de estos centros constituirían el 
"modus vivendi" de sus propietarios, y su suerte iría unida a la de los barrios 
o grupos sociales en que tuvieron su implantación. El varias veces citado estu- 
dio de María del Mar del Pozo nos ilustra acerca del desarrollo de algunos de 
estos colegios en el barrio de Cuatro Caminos. En cualquier caso, la historia 
de este tipo de escuelas, tan interesantes por su número e incidencia, está to- 
davía por hacer, como tantas otras. 

Un caso especialmente interesante es el de las escuelas que podríamos de- 
nominar "de apostolado". Entre ellas destacan dos tipos característicos: en un 
extremo, las mantenidas por organizaciones políticas y/o sindicales, orientadas 

48. MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: Esiodisrico & 10s comuni- 
dodes religiosns exrsrentes en Eapspoiio en 1" de abril de 1923, Madrid, Imp. de los hijos de M.G. 
Hernándn, 1923. 
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hacia la difusión de sus ideas, el adoctcinarniento incluso. En el otro extremo, 
las de confesiones no católicas, como es el caso de los protestantes. Las pri- 
meras serán objeto de más detenido estudio a lo largo de este trabajo, por lo 
que no profundizaremos aquí más en ellas. De las segundas, sabemos de la 
existencia de 18 en 1900 y 14 en 1908, pero no poseemos datos fiables para 
hacer su historia. Quede apuntada su presencia para estudios posteriores. 

En una época de gran desarrollo -siempre en términos relativos- de la en- 
señanza laica, como es la que nos ocupa, sorprende la escasa implantación de 
escuelas laicas en Madrid. Fijándonos, por ejemplo, en 1900, llama la aten- 
ción la exigüidad de la cifra de 42 escuelas laicas en la provincia de Madrid 
(sólo cuatro de ellas en la capital), frente a otras, como Almena, 120; Barcelo- 
na, 880; Cáceres, 54; Málaga, 169; Oviedo, 206; Palma de Mallorca, 73; Pam- 
plona, 65; o Salamanca, con 12749. Aunque la fiabilidad de estas cifras es más 
que discutible, dadas las características de este tipo de escuelas, su escaso 
arraigo en Madrid puede explicarse por la ausencia de organizaciones anar- 
quista~, impulsoras de la escuela a- o antirreligiosa, y la acción limitada de 
grupos librepensadores o masones, que no dieron además gran publicidad a 
sus realizaciones en este terreno. No es extraño, por tanto, que en 1908 se al- 
cance la pequeña cifra de diez. 

También se debe resaltar la escasa incidencia de asociaciones colectivas, no 
estrictamente sindicales, políticas o religiosas, para resolver una situación de 
la enseñanza que no hemos dudado en calificar como angustiosa, especialmen- 
te en ciertos bamos. Nos estamos refiriendo, en concreto, a agrupaciones ve- 
cinales. Es un hecho que, durante los últimos años del siglo XIX y primeros 
del XX, no existen otros canales de movilización popular que los partidos po- 
líticos y asociaciones de clase, a no ser los motines espontáneos, tan frecuentes 
en las periódicas "crisis del pan" o de subsistencias. Habrá que esperar a los 
años finales de la década de 1910-1920, a la época final de este trabajo, para 
contemplar la constitución de asociaciones de vecinos abiertas a problemas no 
estrictamente vecinales o urbanísticos. Es el caso de la asociación "Cultura y 
Progreso", de Cuatro Caminos, evolución de la Asociación de Propietarios, 
Industriales y Vecinos de Bellas Vistas, que mantuvo una escuela semigratuita 
para los hijos de sus asociados50. Este tipo de centros son los primeros de ini- 
ciativa colectiva, no estrictamente propagandista o apostólica, que aparecen 
en la capital. 

Como puede apreciarse, el ámbito de la enseñanza privada, todavía a me- 
dio desbrozar, constituye uno de los más interesantes para comprender el pro- 
ceso de desarrollo de la escolarización madrileña. Por su complejidad y diver- 
sificación, requiere aún monografias parciales, pero es de esperar que con el 
paso del tiempo y la suma de esfuerzos podamos llegar a forjarnos una idea 

49. Anuario estod*tico & msiruccionpúólica, cuno 1900-1901, p. 212. 

50. DEL POZO ANDRES, Maria del Mar: Loc. cit., p. 351. 
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exacta de su realidad. Actualmente, tan sólo conocemos con detalle ciertas 1 
instituciones señeras, como la Institución Libre de Enseñanza, tantas veces es- 
tudiada, ciertos colegios religiosos y algunos casos especiales de escuelas pe- 
queñas, pero el grado de aproximación es claramente insuficiente. 

Las condiciones escolares 

Un sentimiento unánime recorre la literatura educativa de los primeros 
años de siglo: las escuelas españolas carecen, en general, de condiciones ade- 
cuadas para cumplir su cometido. Especialmente duro es el juicio de una per- 
sona tan caracterizada como Cossío que, influido sin duda por el estado aní- 
mico nacional subsiguiente al "Desastre", afirmaba: 

"( ... ) hacen bien esos dos millones y medio de nnios (que no tienen plaza esco- 
lar) en no ir a la escuela, y sur padres obran muy cuerdamente en no enviarlos. 
Porque si un dia se les ocurriese obedecer nuestras sabias leyes, perder& el 
tiempo y, lo que es más grave, la salud, como pierden ya ambas cosas gran 
parte de sur aplicados compañeros. Perderjan el tiempo, porque no hay en Es- 
paña ni escuelas en que meferlos, aunque fuese almacenados, ni suficiente nú- 
mero de maestros para educarlos de verdnd; y perderían la salud, porque los 
que malamente cupiesen, irían a envenenarse en el pestífero ambiente de unos 
locales mfectos, donde hoy mismo estan ya hacinados los niños que asisten; y 
con el tiempo y la saludperderían también la alegría y la despierta curiosidad 
que. en estas condiciones, no tardan en cambiarse en rutina servil y en horror a 
la escuela" 

Aunque las frases de Cossio puedan parecer excesivamente criticas, distan 
mucho de ser las únicas. Ya Macías Picavea había señalado las deficientes 
condiciones materiales de las escuelas como uno de los principales problemas 
de la enseñanza nacional. Para el regeneracionista, las condiciones escolares, 
la obsolescencia de los métodos pedagógicos, la deficiente preparación del ma- 
gisterio y su desvalorización social, económica y profesional, eran más preo- 
cupante~ que la escasez de escuelas, lo que concuerda, por otra parte, con su 
interés por la adecuada formación de las clases dirigentes más que por la ex- 
tensión de una cultura básica en el pueblo52. Entre las personalidades, pode- 
mos añadir a Rafael Altamira quien, en su citado discurso de recepción en la 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, señalaba entre los problemas 
más urgentes de la educación primaria la falta de locales adecuados para es- 

51. COSSIO, Manucl B.: "La refonna escolar", articulo publicado en 1899 e incluido en MI- 
NISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA: Historio de lo Educación en Erpmí~?, Madrid, MEC, 
1982, toma 111, p. 349. 

52. Véase MACIAS PICAVEA, Ricardo: El problema naeimol. Hechos, emm, remedios, 
abra publicada en 1899 y reproducida en MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA: O.C., 
tomo 111, pp. 310 y SS. 
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cuelas y la de un material conveniente, inmediatamente por detrás de la regu- 
larización de los sueldos de los maestros y la creación del número suficiente 
de escuelass3. Desde el punto de vista técnico, contamos con la opinión de los 
inspectores, quienes, en asamblea celebrada en abril de 1910 por convocatoria 
de Romanones, llegaron a unas conclusiones que así glosaba El Socialista: 

''h informaciones de los inspectores son hermosos documentos, de los cuales 
sale una triste queja (...). En todos partes falta de higiene, de material, de pa- 
go, de dignidad. No puede darse cuadro más ed19cante (...). Nos lamentamos 
del analjabetismo que existe en España. !Bendito andfobetismo! Más vale que 
los niños crezcan ignorantes, pero robustos, al aire libre, que enfermizos, tuber- 
culoso~, acudiendo a escuelas que los mismos inspectores califican de inmun- 
dos" ". 

En un contexto como el descrito, la situación de las escuelas madrileñas no 
puede calificarse en absoluto de excepcional. Julián Cuadra utiliza palabras 
muy duras en El Socialista para referirse a ella: "una cuadra, cochera, cama- 
ranchón o un par de reducidas habitaciones se transformó en centro docente. 
Y Madrid bate el reto en cuanto a chiribitiles  insalubre^"^^. 

La opinión del articulista se ve respaldada por voces más autorizadas: la 
Delegación Regia presenta en varias ocasiones un panorama nada halagüeño. 
Así, D. Joaquín Ruiz Jiménez comenzaba su circular de 28 de junio de 1904 
afirmando: "Es un hecho, por nadie negado, que los locales en que se hallan 
instaladas las Escuelas públicas no ofrecen, por regla general, condiciones de 
ningún genero que abonen la permanencia de éstas en aquellos"56. Otro dele- 
gado regio, el Sr. Gascón, se refería a las "lamentables condiciones en que se 
da la enseñanza", incluyendo expresamente la falta de locales como factor de- 
terminante: "ni existen escuelas, ni existen Maestros, y no hay Maestros, por- 
que no hay locales-escuelas ropios, padeciendo con ello la educación de la P infancia, la cultura nacional" '. En otro lugar, el Sr. Ruiz Jiménez caracteriza- 
ba asi las "lamentables condiciones" a que se referia su sucesor: 

"Salvo contadkimas excepciones, registradas en algunas Escuelas superiores, 
las demh  de los diversos grados de ambos sexos, todos tienen una matricula y 
una mistencia media superior a la capacidad del salón de clases, y desde luego 

53. Véase ALTAMIRA, Rafael: Problemm urgentes ... 
EZ. MELIA: "La Asamblea de la vergüenza", El Socialistn, n h .  I.2M) (6 mayo 1910) p. l .  

Sobre la asamblea, véase ROMANONES, Conde de: Nolar de wia vida (1868-1912), Madrid, 
Aguilar, 1947, pp. 310-313. 

55. CUADRA, lulián: "Lacales para escuelas", El Socialisla, núm. 1.251 (4 marro 1910) 
p. 3. 

56. JUNTA MUNICIPAL DE PRIMER4 ENSERANZA. Delegación Rcgia y Presidencia: 
"Circular de 28 de junio de 1904", Boletín del Ayuntamienlo de Madrid, núm. 392 (1904) p. 587. 

57. DELEGACION REGIA DE PRIMERA ENSERANZA: "Cirdar de 28 de febrero de 
1907", Bolerin del Ayoitamiento de Madrid, núm. 531 (1907) p. 190. 
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mayor de la asignada como múximum a la Escuela, cuando se determinó su 
apertura". 

! 
Más adelante, habla de las: 

'bésimas condiciones de gran número de locales f...) lar de/icienciar de ventila- 
ción de la cmi totalidad, el olor, a veces insoportable, que se nota al entrar en 
ciertos salones de clase y la atmósfera verdadermnte asfixiante que con tra- 

i 
1 '  

bajo se respira y que seguramente ha de ser vivero inagotable de toda clase de 1 
i enfermedades para profesores y niños (...) la falta de asientos y de mesas para 

escribir, siendo muy triste espectúculo el de observar que los niños o estan haci- 
nadas y sin libertad para moverse en los bancos ocupados por mayor numero 
del que corresponde, o se hallan tirados por el suelo en los huecos de balcones y 
v e n t a ,  habifuúndose a perder instintos de dignidad y de compostura. que im- 
porta mucho fomentar y estimular" 58. 

Al margen de este tipo de declaraciones, no son muchos los datos que po- 
seemos acerca de las condiciones en que se hallaban las escuelas madrileñas. 
Carencia especialmente apreciable para las escuelas privadas por la menor ins- 
pección que recibían, y que no cabe suponer mucho mejor, según lo que sabe- 
mos. Por tal motivo, resulta muy valiosa la información ofrecida por el Anua- 
rio Estadístico de Instrucción Pública de 1900-1901, a partir del cual se ha con- 
feccionado el Cuadro 4.13, cuyo mayor interés reside en que abarca ambos 
tipos de enseñanza. 

Echando un vistazo a dicho cuadro, sorprende rápidamente un hecho no- 
table: la elevada proporción de escuelas ubicadas en locales adaptados, no 
constmidos expresamente para uso docente. Proporción abrumadora en el ca- 
so de la enseñanza pública -solamente seis de las 193 censadas contaban con 
local "ex profeso3'-, pero también exagerada para la privada, con 20 en la 
misma situación, sobre un total de 368 escuelas registradas. En total, menos 
del 5 por ciento de las escuelas existentes se alojaban en locales construidos 
con tal finalidad. 

En consonancia con dicha situación un elevado número de escuelas -más 
del 80 por ciento del total- se ubicaban en locales alquilados, en mayor pro- 
porción las públicas que las privadas. Y comparando ambas cifras, compro- 
bamos que, de los edificios en régimen de propiedad, una buena parte habían 
sido reformados para utilizarlos como escuelas, siendo su destino original el 
de uso oficial, residencial o religioso. Es lógico que, con tal proporción de lo- 
cales alquilados, se echase de menos un plan de inversión en las escuelas exis- 
tentes, ya que las reparaciones corrían a cargo de los arrendadores y éstos no 
siempre cumpiían sus obligaciones. No es extraño que los delegados regios 
criticasen en diversas ocasiones la situación en que se desenvolvían las escue- 
las, y urgiesen a la realización de las obras necesarias para asegurar su correc- 

58. JUNTA MUNICIPAL DE PRIMERA ENSERANZA. Delegacibn Regia y Presidencia: 
"Circular de 12 de enero de 1903". BolerLi del Aywtiamiento de Madrid, núm. 316 (1903) p. 61. 
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to f~ncionamiento~~. Las consecuencias de tal falta de interés por dotar a las 
escuelas de locales adecuados son notorias: según la misma fuente, sobre un ! 
total de 624 aulas escolares existentes en la provincia de Madnd, 543 conta- 
ban con 1 m' de espacio por alumno, 68 con 2 m' y 13 con 3 m3, ninguna 
con más; tenían retrete en el propio edificio solamente 221 de ellas, ni siquiera 
la mitad60. 

Cuando el concejal socialista Garcia Cortés denuncia tal situación en el 
pleno municipal de 17 de abril de 1914, utiliza los términos "abusos e inmora- i l 

lidades", y cita varios casos llamativos: "Entre los dueños (de los locales 1 arrendados para escuelas por el Ayuntamiento) he visto los nombre de bas- 
tantes viudas de concejales, los que tuvieron la previsión de dejarlas, a titulo 
de herencia, excelentes contratos de alquiler, por virtud de los que, habitacio- ! 
nes malsanas y reducidas, reditbn cual si fueran todo lo contrario". Pero no 
es éste el único hecho denunciable: entre los propietarios figura D. Valentin 
Gayam, "persona influyente y muy allegada a un presidente del Consejo de 
Ministros, hoy difunto"; la marquesa de Esquilache; doña María Suárez In- 
clán, "cuyos apellidos acusan el estrecho parentesco que la ligan a un ex mi- 
nistro liberal"; el Sr. Martín Rey, "muy relacionado con el Municipio"; el 
conde de Almodóvar; el duque de Santo Mauro, "ex alcalde de Madrid"; el 
conde de Romanones, "que tiene en casas de su pertenencia dos escuelas"; 
Don Eugenio Montero Ríos, ... lo que le lleva a señalar: "Ved, señores conce- 
jales, quiénes son los dueños de esos inmuebles sucios y antihigiénicos, donde 
reciben instrucción, con peligro para su salud, los hijos del pueblo"61. 

En los hechos denunciados por el edil socialista encontramos la clave de 
una situación anómala. El alquiler de locales para escuelas se convirtió en un 
elemento de influencia, todo lo limitado que se quiera, pero indudable. Un 
Ayuntamiento en manos de la oligarquia económica y política, y en el que no 
habían arraigado todavía los habitos democráticos, como era el de Madnd, 
utilizaba cuantos recursos tenia a su alcance como factor de influencia y lucro 
personal. No es extraño que el concejal Sr. Trompeta contestase a García 
Cortés reconociendo "que los locales son una vergüenza para Madrid y se 
han alquilado por influencia de personalidades", aunque pretenda descargar 
al Ayuntamiento de la responsabilidad, achacándosela al delegado regiog. 

Otro problema relacionado con éste que venimos analizando sena la des- 
proporcionada ubicación de las escuelas entre el centro y las afueras, según 

59. Vhnse las c i d a r e s  atadas dc fecha 28 dc junio de 1904 y 28 de febRro de 1907. En e i  
ta Utllna, el Sr. Gascón a f i m :  "Cincuenta años alquilando locales-escuelas un Municipio, que 
así va tirando al mar su dinero, que así aplica sus sacrificios, sin dejar huella alguna provechosa 
para la alta funcibn social educadora quc se pretende tan misérrimamente satisfacer" (lac. cit., p. 
191). 

60. A n w i o  E8fodirtieo de Iufree ión Pública, curso 1900-1901, pp. 286287. 
61. "Las subsistencias y la enscñanza", EISociaILFta, núm. 1.790 (18 abril 1914) p. 2. 
62. Idem. 
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refleja el Cuadro 4.13. Aunque no contamos con una delimitación exacta de 
qué se entendía por ambas categorías, los números indican la existencia, en 
cualquier caso, de una descompensación en las dotaciones escolares de las dis- 
tintas zonas de la capital. Solamente 97 de las 561 escuelas registradas -lo que 
representa un 17,3%- estarían en las "afueras", lo que no parece concordar 
con la población del Extrarradio o zonas alejadas del Ensanche. En tal situa- 
ción debía pesar la oposición de los maestros a alejarse de la zona céntrica, 
como ya se hizo constar anteriormente. 

A partir de la primera década del siglo, una política más coherente respec- 
to a los planes de constmcciones escolares, por parte del Ministerio de Ins- 
tmcción Pública y el Ayuntamiento de la capital, redundaría en una cierta 
mejora de la situación de la enseñanza pública, como reconocia expresamente 
el propio Besteiro en una conferencia pronunciada en la Casa del h e b l o  en 
julio de 191463. En ello debieron pesar ciertos acontecimientos, como el hundi- 
miento del cielo raso de un aula de la escuela de niñas de Prosperidad en no- 
viembre de 1913, y que originaria una campaña de un sector de la prensa, de- 
nunciando el estado de lamentable abandono en que se encontraban muchos 
locales escolares64. 

La cuestión surgiría en vanas sesiones del Ayuntamiento, obligando al al- 
calde a intervenir en el asunto. Como consecuencia de una intervención del 
concejal Sr. Millán en la sesión del 18 de mayo de 1916, acerca de las escuelas 
clausuradas, las que se pretendiesen cerrar y los motivos de las mismas, el al- 
calde solicitaba información detallada al Negociado de Instrucción Pública, de 
cuya contestación se conserva wpia en el Archivo de la Villa. Por ella sabe- 
mos que desde el 1 de enero de 1915 hasta la fecha de la interpelación se ce- 
rraron doce escuelas en total, de las que se aporta relación nominal: dos por 
desahucio, tres por falta de seguridad, una or derribo, tres por falta de higie- P ne, dos por obras y una por hundimiento6 . Lo que da idea de las deficientes 
condiciones que debían reunir, asi como del nuevo interés suscitado por la 
cuestión. El expediente citado recoge, por otra parte y como justificación, las 
nuevas escuelas abiertas en el mismo periodo, que ascenderían a 41 clases, 

63. "En la Casa del Pueblo. Conferencia de üesteira", El Sociolislo, núm. 1880 (17 julio 
1914) p. 2. La influencia del movimiento hiienista se haria sentir en la publicación de unas "Ba- 
ses generalss para la redacción de Reglamentos de higiene" (R.O. 12 octubre 1910), con una deta- 
llada regularización de las wndiciones exigjbles a las escuelas de nueva instalación, aunque no 
creemos que fumni aplicadas con gran rigor. El texto puede encontrarse en Boletín del Inrtituto de 
Refonnas Socioles. núm. 78 (1910) oo. 691-692. Sobre la nueva oolitica de construcción de e a -  . ~ ~ , = =  ~ ~ ~ ~~~ 

la; del Aywilamicnto puede roniultarre, por e~emplo: AYUNTAMIENTO DE MADRID: Pro- 
yecto de c o n s ~ ~ r r w n  & edlfiio$ es~~lares. Madrid. Imp. Municipal. 1913 

64. Una descripción del suceso, que hirió a una niña y provocó un gran revuelo en el bmio, 
puede enwntrarse en El Sociolirio, núm. 1.633 (12 noviembre 1913) p. 2, que se extiende después 
en wnsideraciones generales sobre las wndiciones de los lacales escolares. 

65. "Expediente motivado por el wncejal Sr. Millán reclamando m scaión pública datos del 
1 número de escuelas clausuradas desde el a!io 1914", A.V., sección 20, leg. 380, exp. 44. 
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más otras de próxima apertura prevista. Evidentemente, la presión social obli- l 
gaba a afrontar decididamente una cuestión espinosa. Sin embargo, las inicia- i ' 
tivas adoptadas serían más circunstanciales que radicales: es cierto que se fue- 
ron abriendo nuevas escuelas mejor dotadas, pero la solución definitiva aún se 
hallaba lejana. 

i 
Si tales eran las condiciones de los locales, similares debían de ser las de 

material fijo y mobiliario. El Cuadro 4.13 nos indica que, en unas aulas pre- 1 
dominantemente rectangulares, el mobiliario habitual estaba compuesto por 
pupitres o mesas, de las que no consta el estado de conservación. El delegado ! 
regio Sr. Ruiz Jiménez, nos aporta alguna información complementaria sobre 
el material de las escuelas públicas, cuyas condiciones no eran ciertamente sa- 
tisfactorias: "Malos, malisimos son la mayoría de los locales; pero el material 
fijo, excepciones muy contadas, es aún peor, existiendo mucho que cuenta 
veinticinco y treinta años de uso, y que sobre las injurias de un tan largo ser- 
vicio, registra las que anualmente le infiere la poco meditada resolución legis- 
lativa que ordenó sirvieran los locales de las Escuelas para colegios electora- 
les". Si se tiene en cuenta que el presupuesto trimestral para material ascendía 
en 1903 a 101 ptas. por clase, y que incluía el pago de limpieza y calefacción, 
junto a la compra de libros, papel, plumas, tinta y otros enseres escolares, 
puede deducirse la insuficiencia de dicha cantidad para mantener un mobilia- 
rio adecuado. Si a ello unimos la ausencia de partidas presupuestarias para 
dotar de material a las escuelas nuevas, comprenderemos las dificiles condicio- 
nes en que debian trabajar maestros y alumnos66. 

Como muestra de la falta de material que padecían las escuelas municipa- 
les, citemos, por último, unas palabras de otro concejal socialista, esta vez 
Largo Caballero, debatiendo un presupuesto de 5.800 pesetas para la adquisi- 
ción de ciertos productos destinados a los grupos escolares de Bailen y Fer- 
nando el Católico. Así se expresaba en la sesión del Ayuntamiento del 11 de 
octubre de 1907: 

'Esos grupas escolares se componen de 28 escuelas, de las cuales hay nrntro 
que carecen de material móvil. teniendo cada una de las otras asignados 48 ni- 
ños. Pues para el servicio de éstos durante el trimestre hay 48 portaplumas, 48 
tinteros y una botella de tinta. El profesor, para escribir, tmdrá que usar el 
portaplwna~ y el tintero de uno de los discipulos. porque para él no hay ni una 
cosa ni otra. Si m dicho tiempo se pierden portaplumas, los discipulos que ca- 
rezcan de ellos tendrán que abandonar la clase. 
"El material móvil para niñas es también mezquino. Para telas. libros. agujas y 
tijeras se destinan únicamente 15 pesetas. Solamente hay unas tijerrrs. pudiendo 
por esto calcularse nrántas labores podrán hacer esas niñas. 

66. DELEGAClON REGIA DE PRIMERA ENSEFIANZA: "Cirdar de 2 de enero de 
1903", BoletÍn del Aywitamiento & Madrid, núm. 315 (1903) p. 34. 
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"Existen Invabos en dicha esmlm,  pero no hay toallar, con lo nrnl lar nbias y los 
nüíos MI& de secarse lar -os m lar dPLmtoles, p t a i o m s  o o-uellos" 67. 

Las condiciones de las escuelas públicas -y se trata en este caso de grupos 
modemos- no eran, como puede verse, favorables para un trabajo pedagógico 
eficaz. Por lo que hace a las privadas, no poseemos datos tan concluyentes co- 
mo los expuestos, pero las noticias que poseemos incitan a pensar que -salvo 
los centros de élite, generalmente religiosos- debían sufrir una situación simi- 
lar a la descrita. 

La organización del trabajo escolar 

Sin ánimo de ser exhaustivos, conviene detenerse siquiera sea brevemente 
en el tipo de enseñanza que se recibía en tales escuelas, para poder valorar 
con mayor acierto la educación que procuraban. En este epígrafe nos centra- 
mos en las escuelas públicas, por un doble motivo. El primero, porque ésta 
era la enseñanza más comúnmente recibida por los niños de las clases popula- 
res. El segundo, porque la diversidad apreciable entre las escuelas privadas era 
aún mayor, si cabe, que entre las públicas. Creadas de acuerdo con los crite- 
rios ideológicos o pedagógicos de una persona o institución, lógicamente exis- 
tían grandes divergencias que afectaban al tipo de valores propuestos como 
ideales, a la extensión y profundidad de ciertas materias, a su actitud ante el 
hecho religioso, y a los métodos educativos adoptados. Así, junto a institucio- 
nes renovadoras, como la Institución Libre de Enseñanza, coexistieron cole- 
gios anclados en las prácticas más añejas y al margen de los nuevos aires pe- 
dagógicos de comienzo de siglo. 

Las materias que se debían impartir en todas las escuelas oficiales venían 
determinadas en el R.D. de 26 de octubre de 1901, y eran las siguientes: 

lo. Doctrina Cristiana e Historia Sagrada. 
2'. Lengua castellana: Lectura, Escritura y Gramática. 
3O. Aritmética. 
4O.  Geografia e Historia. 
5". Rudimentos de Derecho. 
6". Nociones de Geometría. 
7". Idem de Ciencias Físicas, Químicas y Naturales. 
8'. Idem de Higiene y Fisiologia Humana. 

67. El Socialista, núm. 1.128 (18 octubre 1907) p. 2. Es llamativo el recurso, en esas fechas 
todavia, a la beneficencia como medio de dotar de material escolar a ciertos cenvos de clases infe- 
riores. Como ejemplo, véase la R.O. dc 26 de diciembre de 1911 "disponiendo se fomente la crea- 
ción de Swedadcs partinilares que, a semejanza de las existentes en otros paises, se propongan 
regalar a las Escuelas pobres aparatos y proyecciones instmdvas" (Cacera del 17 de enero de 

, . 1912). 
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' !  
9 O .  Dibujo. 

l .  Canto. 
1 lo. Trabajos manuales. 
2 Ejercicios corporales. 

El decreto no especificaba, sin embargo, los programas detallados de las i 

asignaturas, prestándose a una diversidad de contenidos. La enseñanza prima- 
ria se organizaba, según la misma regulación, en tres grados, cada uno de los 
cuales abarcaba todas las asignaturas, y se distinguían entre sí por la amplitud 
del programa y el carácter y duración de los ejercicios. 

Aunque ésta era la normativa legal, Cossío y Lmriaga se muestran muy 
escépticos acerca de su cumplimiento: "Tales son las materias que legalmente 

i 
se deben enseñar; en realidad sólo se enseñan algunas. (...) Muchas de las es- ~ 
cuelas lo son todavía nada más que de leer, escribir, contar y rezar "68. Y es i 
dificil que ocumese de otra manera en las pequeñas escuelas unitarias, toda- 
vía predominantes incluso en las grandes ciudades. En ellas, uno o dos maes- 
tros debían atender a un número variable de niños, que oscilaría entre la de- 
cena y el centenar largo, enseñándoles las mismas materias, aunque adaptadas 

l 
1 

a su nivel de desarrollo. 
Es necesario insistir en esta observación: el retraso sufrido por el proceso i 

de implantación de las escuelas graduadas supuso uno de los principales obs- 1 

táculos para el desarrollo de la enseñanza pública en nuestro país. El efecto 
de los decretos de 1910 y 191 1 -a que ya se hizo referencia- sena apreciable a 
largo plazo, no en estos años que nos ocupan. Incluso en algunas de las nue- 
vas escuelas creadas la graduación no era completa, abarcando tres o cuatro 
grados para los seis/siete años de escolaridad obligatoria. En tales circunstan- 
cias -recordemos la elevada proporción de escuelas unitarias existentes en Ma- 
drid en 1918 -no se podían esperar resultados espectaculares en la educación 
infantil. El mismo Cossio, en su repetidamente citado estudio, reconoce que 
las condiciones reinantes obligaban a los maestros a practicar el llamado siste- 
ma mutuo, en que los alumnos más avanzados ayudaban a los principiantes o 
retrasados, y que se acompañaba generalmente de prácticas memoristas. 

Las enseñanzas de las referidas materias se distribuían a lo largo de cinco 
o seis horas lectivas diarias. Aunque Cossío habla de seis (tres por la mañana 
y tres por la tarde), los reglamentos que hemos podido consultar de escuelas 
madrileñas hablan de cinco (tres y dos, respectivamente), en un horario de 9 a 
12 por la mañana y de 3 a 5, o de 2,30 a 4,30, por la tarde69. El maestro dis- 

3 

l 

68. COSSIO, Manuel B.: Lo emeM>ua primaria en Espmía, p. 110. 
69. Hay dos nglamnitos especialmente valiosos para wnoar el tipo de enseñanza impartido a 

, Se vata dc VILLA DE MADRID: Reglamento de lo EEwla Municipal G ~ R  

1 
las esnielas tnaddeh 

1 

liUada de no7os número cvtmnto y sek, Madrid, Imp. Municipal, 1904: y AYUNTAMIENTO DE 1 
MADRID: Reglmnento poro la orgm2izaciSn y r&Vnot vtterior de /m ESmIm de Aguirre, Imp. Muni- 
cipal, 1911. A ellos haremos repetidas referencias en cuanto sigue, por lo que abrevimos su titulo, 1 
citándolos a m o  Reglmnenio ... cincuenla y seis y R e g I m I o  .... Aguirre, respectivamente. 
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tribuía las horas según considerase conveniente. En la práctica, se impartían 
clases dianas de lectura y escritura; casi dianas, de aritmética, gramática y ca- 
tecismo; y más espaciadas, de las restantes materias. Un breve descanso de 15 
minutos dividia en'dos las sesiones de mañana y tarde7". 

La educación fisica era una de las áreas menos atendidas en la práctica, al 
carecer de gimnasio e incluso patio de recreo la mayor parte de las escuelas. 
Los ejercicios corporales se realizaban en la propia clase, lo que da idea de su 
ineficacia. Generalmente ocupaban un lugar marginal: "Después de cada hora 
de lección o de ejercicios, se hará cantar a los niños o se efectuará algún ejer- 
cicio gimná~tico"~~. Una novedad incorporada en estos años consiste en los 
paseos y visitas escolares, programados de forma rigurosa en unos casos y 
más aleatoriamente en otros72. 

Respecto a los principios pedagógicos que inspiraban el quehacer docente, 
el Reglamento de la escuela municipal graduada de niños número cincuenta y 
seis hace algunas observaciones interesantes: 

- Los maestros deben cuidar por la educación "física, intelectual y mo- 
ral" de los niños; 

- procurarán siempre "inculcar a sus discípulos los preceptos de la mo- 
ral", "inspirarles el sentimiento del deber, el amor de la patria, el respe- 
to a las instituciones de la Nación y el amor a las libertades constitu- 
cionales"; 

- basarán su enseñanza, "todo lo posible, en la intuición"; 
- fomentarán "el espíritu de observación, de reflexión y de invención"; 
- cultivarán la expresión sencilla y wrrEta de los propios juicios; 
- enseñaran siempre nociones exactas, con aplicaciones y  ejercicio^^^. 

Un poco más adelante, hace un listado de los estimulos más adecuados pa- 
ra el éxito de la labor educativa. Los castigos autorizados son: 

- Los malos puntos; 
- la represión particular o publica; 
- la negación de vales de buena conducta; 
- la retención después de clase bajo la vigilancia del maestro; 
- la exclusión, temporal o def ini t i~a~~.  

Los premios por otra parte, son: 
, ~ , , 

- Los buenos puntos; 
: l 

l 70. Reglamento ... cheuenlo y seh, art ído 26, p. 7. 

71. Idem. 

73. Reglamento ... cincuenta y seis, d c u l o s  1 y 2, p. 3. 

' i 74. Ibidem, artículo 30, p. 7. 
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- las ta jetas de buena conducta y aplicación mensuales; 
- la inscripción en el cuadro de honor; 
- los premios anualesT5. 

La costumbre de celebrar exámenes públicos en junio y premiar a los 
1 

alumnos más destacados era general en las escuelas nacionales y en muchas 
privadas, ofreciéndose con tal ocasión una fiesta escolar a los alumnos y sus 
familiares, y exponiendo los trabajos realizados durante el curso. 

En resumen, podemos caracterizar la situación pedagógica de las escuelas 
públicas madrileñas de esta época como un momento de apertura teórica a los 
nuevos planteamientos educativos que se difunden en los años finales del siglo 
XIX y primeros del XX, junto a una práctica anticuada y escasamente reno- 
vadora, como norma general. Sin duda, existían colectivos importantes de 
maestros que conocían los avances pedagógicos contemporáneos y los.aprecia- 
ban, pero que se veían im otentes para aplicarlos en unas condiciones escola- k' res radicalmente adversas7 . Tendrían que pasar algunos años, y llegar a la dé- 
cada de los treinta, para que un esfuerzo estatal decidido por revalorizar la es- 
cuela pública permitiese un cambio cualitativo notable en unas estructuras 
anquilosadas. 

75. Ibidem, articulo 31, p. 7 EEte idtimo aspecto también es recogido en Reg lmnlo  ... Agui- 
rre, articuio 32, p. 7. 

76. Un argumento en pro de esta afirmación lo encontramos en la nutrida participación de 
las -elas municipales madrileñas en la Exposición -lar celebrada en Bilbao en agosto de 
1905, lo que da idea de la inquietud pedagógica de sus maestros y de la Junta Municipal de Ins- 
tniaión Pública. 





CAPITULO 5 

REFORMISMO SOCIAL Y 
EDUCACION POPULAR 

Reflexión educativa en la crisis de fui de siglo 

El punto de partida de este trabajo coincide -y no por casualidad- con ese 
complejo estado de la conciencia nacional, catalizado por los acontecimientos 
bélicos del año 1898, que dio en llamarse el "Desastre". Es éste uno de esos 
ejemplos que nos ofrece la historia en que la interpretación de ciertos aconte- 
cimientos, efectuada por sus protagonistas, discrepa notablemente de la esta- 
blecida por los estudios posteriores. De la constmcción ideológica del "Desas- 
tre" como argumento exculpatorio de una oligarquía tan poderosa como inso- 
lidaria, a la valoración de la "crisis finisecular", tal como nos la presenta la 
historiografia contemporánea, dista un largo trecho, recorrido por caminos no 
siempre desapasionados ni objetivos1. 

En efecto, inmediatamente después del verano de 1898 comenzó a utilizar- 
se el término "Desastre" para referirse a la situación nacional producida tras 
las guerras de liquidación del imperio colonial. Sin embargo, los estudios re- 
cientes han dibujado una situación que no concuerda exactamente con la que 
aquellos hombres creían estar viviendo. Existió, es cierto, un desastre militar, 
no de grandes proporciones, pero si de importante significación. Una política 
colonial inadecuada desembocó en unas guerras de emancipación y en un en- 
frentamiento directo con las nuevas potencias coloniales emergentes, en un 
momento en que se estaba produciendo la redistribución imperialista de las 
zonas de influencia. Como consecuencia de la derrota militar, España queda- 
na definitivamente descartada del reparto del mundo. Pero, por ejemplo, no 
existió crisis económica, salvo quizás para ciertos sectores de fabricantes y ex- 

-- 

L .  Para una presentación actual acerca de la tan traída y llevada "crisis de fin de siglo", puc- 
dc consultam: JOVER ZAMORA, I d  Ma: "La época de la Restauración: panorama político. 
scwial, 1875-1902". en TORTELLA, Gabriel y otros: Revolución burguesa, oligarquía y comfirucio- 
~ I u - m o  (1834-I923), (Historia de España, vol. VIII), Baralona, Labar, 1981, pp. 384393, que 
incluye valiosas referencias bibliográficas. 
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portadores cuya actividad estaba volcada hacia las colonias, ni tampoco hubo 
quiebra política del régimen. Sí se produjo un cierto desastre social, provoca- 
do por las levas, las consecuencias de la guerra (muertes, inválidos, repatna- 
dos, ...) y las crisis de subsistencias, aunque no alcanzase unos niveles dramáti- 
cos. 

Pero el rasgo determinante de la situación sería, sin duda, la profunda mp- 
tura ideológica e intelectual, manifestada en los procesos de toma de concien- 
cia de los sectores más avanzados de la clase obrera y pequeña burguesía, y 
que produciría wmo resultado el crecimiento numérico y articulación de las 
organizaciones obreras, por una parte, y el interesante fenómeno del regenera- 
cionismo, por otra2. No es casual que los historiadores actuales se refieran a 
un "desarme ideológico" del régimen, comenzado en la década de los ochenta 
y culminado en 1917, que encuentra en 1898 una de sus fechas clave, y m á s  
especialmente- a un "desarme moral", que incapacitaría al régimen de la Res- 
tauración para seguirse considerando representante legítimo de la nación espa- 
ñola. Bmscamente agitados por una derrota militar tan previsible como im- 
placable, fueron diversos los sectores sociales que despertaron súbitamente a 
la conciencia de la realidad nacional. Y ello pese a los discursos patrióticos 
encendidos, las emociones azuzadas y los antiguos sueños imperiales resucita- 
dos. 

Frente a la realidad de una compleja crisis, política, social, cultural y de 
valores, patente en los años de cambio de siglo y con equivalente en el pano- 
rama internacional, el discurso ideológico del "Desastre" se convertiría en una 
"cortina de humo", enmascaradora y deformante de los ya de por si poco cla- 
ros perfiles del fenómeno. Más allá de limitarse a la mera caracterización del 
periodo, el término acuñado centró la atención en los aspectos colaterales de 
la crisis, no en sus elementos nucleares. Así, un discurso cuyo contenido debía 
haber sido fundamentalmente político dejó su lugar a otro, centrado en consi- 
deraciones de tipo ético y preocupado por encontrar las causas de la miseria o 
decadencia española en factores tan imponderables como los culturales, psico- 
sociológicos o morales. 

No es extraño que en tal contexto de desplazamiento del análisis politico- 
social hacia el discurso ideológico se manifestase un especial interés por los 
problemas educativos. En frase de formulación interrogativa, que resuelve 
afirmativamente, Ivonne Tunn wnsidera que el "Desastre" constituyó una 
"llamada a la educaciónn3. 0, como observa María Dolores Gómez Molleda: 

"se extendió entonces por España una f ~ b r e  pedagoghta de la que participaron 
todos (...l. y que asaltó lo mismo a los entendidos y expertos que a los indont 

2. Sobre este último, es de gran interés la caracterización efectuada por VARELA ORTE 
GA, José: Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caeiquho en la Restauración (1875-1901), 
Madrid, Alianza, 1977, pp. 319 y ss. 

3. TURIN, Ivonne: "1898, el Desastre, ifue una llama& a la educación?", Revista de Educa- 
ción, núm. 240 (1975) pp. 23-29. 
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mentados, que llegó a las cátedras y a las columnas de los periódicos y revlrtas 
menos pedngógicas. De educación y pro educación hablaron políticos, econo- 
mlrtas, sociólogos, hombres de ciencia, literatos, periodlrtas, agricultores, c e  
merciantes ..." 

Representativo del ambiente que se respiraba en los medios intelectuales 
tras los acontecimientos del 98 es el discurso pronunciado por un critico tan 
constante del régimen como Labra, con ocasión de la inauguración de las 
conferencias populares del Centro de Instrucción Comercial de Madrid, el 9 
de enero de 1899. Su titulo -"El pesimismo de última hora"- es ya de por sí 
expresivo de las preocupaciones dominantes en ese momento5. En su diserta- 
ción, el que fuese presidente del Fomento de las Artes y rector de la Institu- 
ción Libre de Enseñanza se centra en el análisis de las causas del "Desastre", 
agrupándolas en dos categorias: las de carácter político, y las de índole moral 
y social. Reconociendo expresamente la "importancia capital" de las primeras, 
dedica su atención sin embargo al estudio de las últimas. Aunque justifique el 
enfoque adoptado por el carácter del acto, la actitud del conferenciante no de- 
ja de resultarnos familiar, por lo repetida. Con ella, Labra se alinea junto a 
otros intelectuales que realizan una critica de la situación nacional desde den- 
tro del sistema, aunque sea desde una postura de oposición al gobierno. Coin- 
ciden todos ellos en una adecuada valoración del alcance político-social de la 
crisis, lo que no obsta para que ciñan su discurso a los aspectos morales y 
culturales del fenómeno. 

En concreto, pasando a analizar más detenidamente su discurso, destaca 
Labra cuatro causas de carácter moral y social entre las principales responsa- 
bles de la crisis. Se trata, respetando su propia formulación, de "el extraordi- 
nario atraso de la cultura media de la sociedad española", "nuestra equivoca- 
da educación tradicional", "nuestro aislamiento internacional" y "cierto gro- 
sero positivismo que ha hecho del éxito material y momentáneo un ido10"~. 
Causas éstas que han generado una actitud pesimista en amplios sectores de la 
vida nacional acerca de la razón, las fuerzas y el destino de España, contra la 
que urge reaccionar. 

Llegados a este punto, ¿cuál es la solución a tal estado de cosas? La res- 
puesta no se hace esperar: "para conseguir la renovación española que se im- 
pone, y para atajar el progreso del mal que nos aniquila, lo primero que hay 
que hacer es combatir vigorosamente aquello que, por otra parte, ha sido una 
de las principales causas de nuestras desgracias: la falta de educación y de ins- 
trucción"'. Es cierto que no es ésta la única solución: de modo complementa- 
rio, habrá que enaltecer la virtud del trabajo, abrir la vida española a los aires 

4. GOMEZ MOLLEDA, M* Dolores: Los reformadores de la EEpmía contemporónea, Ma- 
drid, CSIC, 1981, pp. 370-371. 

S. LABRA, Rafael Me de: ElpesimiFmo de Último horo, Madrid, Imp. de A. Alonso, 1899. 
6. Ibidem, pp. 12-13. 
7. Ibidem, p. 16. 
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internacionales, desterrando los viejos prejuicios, y conseguir que los lamentos 
estériles dejen paso libre a la crítica positiva y al deber del sacrificio colectivo. 
Pero, sea como fuere, la reflexión educativa y su reivindicación inmediata se 
han asentado en el centro del discurso regeneracionista, ocupando un lugar 
privilegiado. 

Unos cuantos ejemplos más ayudarán a confirmar la justicia de esta obser- 
vación. Recordemos, por ejemplo, cómo el movimiento impulsado por las Cá- 
maras de Comercio y Agrícolas, que culminaría con la celebración de la 
Asamblea Nacional de Productores en Zaragoza, en 1899, relacionó la regene- 
ración nacional con la educación, siguiendo el sentir de Joaquín Costa, para 
quien "la mitad del problema español está en la esc~ela"~. Entre las conclu- 
siones aprobadas en la referida Asamblea nos interesa destacar la que lleva el 
numero 35, que dice textualmente: "El problema de la regeneración de Espa- 
ña es pedagógico tanto o más que económico y financiero, y requiere una 
transformación profunda de la educación nacional en todos sus grados"9. Es- 
ta declaración se concreta en un conjunto de conclusiones que reclaman el 
cuidado de la educación física y moral, la modernización de los métodos pe- 
dagógicos, la mejora del magisterio, el fomento de la investigación y la ense- 
ñanza profesional, la apertura a Europa, entre otras medidas del mismo sig- 
no. Al adoptar dicha posición, la Asamblea de Productores, manifestación or- 
ganizativa del movimiento regeneracionista económico, seguía la senda 
trazada por Costa, Mallada, Macias Picavea y otros regeneracionistas que 
destacaron la influencia de la escuela y la educación en la pretendida decaden- 
cia nacional1". 

Los miembros de la Institución Libre de Enseñanza, siempre preocupados 
por la mejora de la educación española, saludan con simpatia la nueva preo- 
cupación por los problemas escolares. El propio Giner de los Ríos publica en 
1900 una serie de articulas con el titulo enérico de "El problema de la educa- 8 ción nacional y las clases productoras" ', donde constata la nueva situación 
producida: 

"Observemos (...) cómo cada día crece en nuesrro país (aunque ciertamente no 
en progresión geométrica) el interés de las fuerzas sociales y políticas por los 
problemar & la educación nacional. Desde algún tiempo antes, no & nuestro 

8. COSTA, Joaquin: Reconrrifueibn y europeiroeión de Espmia, Hucsca. V. Campo, 1924, p. 
23. 

9. Apud MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA: Historio de lo Educación en Espo- 
ña, Madrid, SeMcio de Publicaciones del MEC, 1982, vol. 111, p. 307. 

10. Baste aqui citar las wnocidas obras de MALLADA, Luuis: Los d e s  de la patria y la 
fuiura revolución espmiola, Madrid, 1890 y de MACIAS PICAVEA, Ricardo: El problema nono- 
nal. Hechos, causm. remedios, Madrid, G.  luste, 1899, en los que se hace expresa referencia a los 
pmblniias educativos wmo elannito wadyuvante de la crisis nacional. 

11. GINER DE LOS RIOS, Francisco: "El problema de la educación nacional y las clases 
prcductoras", B.I.L.E., núms. 478, 482 y 484 (1900) pp. 1-8, 129-135, 193-199. 
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desastre material y moral -gue éste ya viene de bastante a n t i w  pero sí de su 
revelación patente aún para los m& cortos de vista, algunos de nuestros parti- 
dos comenzaron a discutir en las Cámaras esos problemm (...)" ' l .  

No sólo a las Cortes llegó la preocupación pues, como señala el maestro, 
los movimientos de tipo económico -Cámaras de Comercio, Liga Nacional de 
Productores- defendieron la vía educativa como medio de regeneración, como 
ya sabemos. 

También Adolfo Posada, que une a su condición de catedrático institucio- 
nista la de reformador social, se congratula de las nuevas inquietudes: 

"( ...) baste hdicar, como síntoma consolador y de un valor indiscutible, el inte- 
rés y la importancia crecientes en la opinión pública de estos últimos tiempos de 
los problemas capitales para todo pueblo que quiere ser pueblo, el culto: los 
problemas de la educación y de la enseñanza. No es que hasta ahora se haya 
hecho cosa alguna verdaderamente practica en esta dirección pero, e n f i ,  preo- 
cupa el an«rto (...). 
"( ...) la preocupación pedagógica f...) empieza a ser, si no una verdadera 
preocupación nacional. a lo menos una preocupación política o de hombres poli- 
ticos (...)" ". 

Estas últimas palabras, corroboradas por las anteriores de Giner, nos 
inducen a pensar que la preocupación educativa, totalmente legitima y 
acertada por otra parte, actuó a modo de distractor de los verdaderos des- 
tinatarios de las responsabilidades de la derrota: un régimen político de ba- 
se frágil y una estructura social desequilibrada. Ello explica, en cierta me- 
dida, la amplitud y coincidencia de la inquietud por las cuestiones pedagó- 
gicas. 

El aspecto central de este discurso ideológico consiste en la identificación 
de las carencias educativas y culturales como la causa última de la derrota mi- 
litar, en un reduccionismo a todas luces abusivo. Quizás la formulación más 
patente de esta idea sea la efectuada por Eduardo Vincenti en el Congreso, al 
defender una enmienda presentada por él mismo, como primer firmante, junto 
con Carlos Groizard, que había de ser Ministro de Instrucción Pública, y 
otros cinco diputados, al discurso de la Corona que abría la legislatura 1899- 
1900. En las palabras que iniciaban su discurso dejaba claramente sentado el 
argumento central de sus propuestas: 

"Señores Diputados, declaro con toda sinceridad que deseaba ardientemente 
que llegase el momento de discutir en esta Cámara el grave problema de la ms- 
trucción pública, problema grave e importante en todns los ocasiones y en todns 

12. Ibidern, p. 1 .  

13. RDSADA, Adolfo: "El movimiento social en Espaiia (1899-IW)", B.I.L.E., núm. 498 
(1901) p. 282. 
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las ~Vn~lstancias.  pero mucho más grave en la época que atravesamos, porque 
la opinión pública está convencida í n t h e n t e ,  y es sensible que no lo estén 
también los partidos poliricos de que la causa primera de nuestros desastres, no 
es otra que la falta de cultura nacional, y de que la derrota que hemos sufrido 
es una consecuencia de nuestro mferioridad docente, no habiendo. por tanto. 
otro remedio para salvarnos que la educación y la ntstrucción popular" 14. 

Este problema de regeneración nacional a través de la educación, impulsa- 
do por un fuerte sentimiento ético, tan querido por los institncionistas (entre 
los que se contaba el propio Vincenti), encontraría un ew  favorable en los 
medios políticos de distinto signo, llegando a convertirse en el lema más escu- 
chado y compartido en los años del cambio de siglo. Como afirma desenfada- 
damente Raymond Carr: 

"Al principar el siglo, la regeneración era un tema acerca del que todos escri- 
bían ensavos. desde el cardenal-arzobisoo de Valladolid hasta B l m o  IbMez. el 
novelista ~epublicano, desde profesores apoetas. desde los herederos de la tridi- 
ción serena de Jovellanos hasta los charlatanes políticos, desde los nacionalistas 
catalanes hasta los patriotas castellanos f...) Todos fueron regeneradores a su 
modo: se lo aconsejaban, a unos la convicción, a otros el interés y la oportuni- 
dod, a otros. en fm, la necesidad" 15. 

Y en este profuso y polifacético discurso regeneracionista, el tema educati- 
vo apareció siempre imbricado en un complejo de consideraciones, reflexiones 
y exhortas, tiñéndolo de un pedagogismo tan evidente como difuso. Esa in- 
quietud pedagógica, aunque desde nuestra óptica pueda parecemos hoy inte- 
resada, significó un importante revulsivo en el ámbito escolar, movilizó mu- 
chas energías en pro de la educación popular, y alentó las esperanzas de los 
reformadores que llevaban tantos años predicando en baldio16. No es extraño 
que, en tales circunstancias, la educación popular fuese objeto de renovada 
atención, y que floreciesen numerosas iniciativas, generalmente tan entusiastas 
como efmeras. 

14. VINCENTI, Eduardo: Politico pe&gógica (IreUtla años de vida porlmntnrioj, Madrid, 
Imp. Hijos M. G. Hernández, 1916, p. IN). Argumento que repetirá en el discurso inaugural de la 
Asamblea de Amigos de la Enseñara., celebrada por iniciativa de la Liga de la Eduriición Nacio- 
nal. en el Ateneo (16 de diciembre de 1901): véase Politica pedagógica (Acción extraparlamento- 
riaj, Madrid, Imp. Hijos M. O. Hemández, 1916, p. 170. No deben extrafiarnos, en tal wntexto, 
las wntinuas referencias al "maestro de Verdim", haciendo alusión a la regeneración francesa a 
través de ia reforma escolar tras la derrota frente a Alemania. 

15. CARR, Raymond: EspoM (1808-19361, Barcelona. Ariel, 1969, p. 452. 
16. Ivonne Turin wincide w n  esta apreciación: "En woseniencia, la wnmoción provocada 

por 1898 permitió en el campo eswlar, si no el dembrimiento de novedades, la realización, o en 
todo casa la esperanza de rcalimción, de medidas y reformas que se vcnian debatiendo desde ha- 
cia un cuarto de siglo, a y a  necesidad era wnocida desde largo tiempo, pero que nadie se decidía 
a realizar" (ioc. cit., p. 29). 
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El discurso reformista acerca de la educación popular 

Entre los temas abordados por el discurso educativo regeneracionista, hay 
uno que nos interesa destacar aquí: se trata de la educación popular. Bajo este 
término, no muy preciso, se incluyen todas aquellas actuaciones emprendidas 
por iniciativa pública o privada que tienden a mejorar la formación individual 
y colectiva de las clases inferiores de la sociedad, sea en su primera edad o en 
la adulta, con vistas a su capacitación profesional o al aumento de su cultura 
general. A menudo, las referencias a la educación popular adoptan el carácter 
de programas de regeneración e incluyen medidas referentes a la instrucción 
primaria, escuelas de adultos, formación profesional, conferencias y cursos de 
extensión, y un amplio conjunto de actividades de distinto tipo y orientación. 
Así pues, no hay que esperar una utilización unívoca del término, sino que 
debemos preparamos para interpretar un discurso multidireccional y a menu- 
do equívoco. 

Incluso el mismo término no es unánime. En ocasiones, aparece el de edu- 
cación obrera, utilizado en un sentido equivalente. Sin embargo, se aprecia un 
matiz que interesa clarificar: la oposición terminológica "popular/obrera" re- 
fleja una toma de postura ante el conflicto de clases. Generalmente, el primer 
calificativo es utilizado con un carácter más comprensivo, más amplio, hacien- 
do referencia a la educación de la sociedad en su conjunto, aunque haya que 
hacer especial hincapi& en las clases más desatendidas; pero el ideal es una 
formación, si no igual, al menos similar para todas las clases sociales. Es el 
término preferido por los intelectuales y políticos pertenecientes a la burgue- 
sía, y hoy nos aparece teñido de un claro bamiz reformista. El segundo califi- 
cativo suele aparecer vinculado -sobre todo cuando se habla de "educación 
obrera" y no de "educación del obrerow- a una postura de rechazo o enfren- 
tamiento al sistema politico-social, reflejando una actitud alineada con el mo- 
vimiento obrero, en cualquiera de sus vertientes. Es significativo, a este res- 
pecto, que una publicación como el B.I.L.E. hable generalmente de "educa- 
ción popular" o "educación del obrero", mientras que El Socialista lo hace de 
"educación obrera". Este último término aparecerá en la publicación institu- 
cionista a través de la pluma de Besteiro que, aunque de procedencia burgue- 
sa, se inscribe plenamente en el movimiento socialista. Así pues, la oposición, 
lejos de ser meramente terminológica, refleja también una toma de postura 
ideológica que no se puede soslayar. 

La educación popular no es en España un tema original del regeneracio- 
nismo. Si el término es ya utilizado en la época ilustrada1', a partir de la dé- 

17. Vtanse al rcspecfo las páginas que dedica al trina AYMES, Jean Rcae "L'éducation po- 
pdaire en Espagnc au -un de la premien moitib du X I X b e  sikle: Problimes idéolo~q<lues et 
hlisations", en GUEREÑA, Jean-Louis y TIANA, Alejandro (eds.): Clases populares. d u r a .  
educación. Siglos X I X y  XX, Madrid, UNED, Casa de Vcláquez, 1990, pp. 47 y 8s. 
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cada de 1880 son frecuentes las referencias al mismo, en intervenciones paria- 
mentarias, articulas pedagógicos o programas políticos. Aparece generalmente 
-nos interesa destacar este heche  como componente fundamental del discur- 
so ideológico de la comente que conocemos como "reformismo social". Vea- 
mos cómo se imposta en las preocupaciones de este movimiento. 

Es sabido que en la España de la Restauración coexisten vanas posiciones 
ante lo que se denominó genéricamente la "cuestión social", y que no es sino 
la aparición y desarrollo de un movimiento obrero, todavía débil, pero que no 
detendrá ya su evolución, reclamando su presencia efectiva en los órganos de 
 pode^'^. Ante ese hecho incuestionable, y a partir de los primeros conflictos 
socio-laborales de la década de 1859, se manifiesta un abanico considerable- 
mente amplio de opiniones individuales o grupales, que no resulta sin embar- 
go abusivo reducir a tres actitudes básicas, de fácil identificación. 

Una actitud lógica por parte de las clases superiores es la conservadora, la 
que podríamos denominar de defensa social; no puede extrañamos su manifes- 
tación. Para quienes se inscriben en ella -"conservadores inmovilistas" los Ila- 
man Iglesias y Elorza, "católico-integristas", Alvarez Junce,  lo fundamental 
es el mantenimiento del orden social a cualquier precio. No dudan en utilizar 
el recurso a la fuerza cuando las vias pacificas -beneficencia, caridad, morali- 
zación, cristianización- se agotan. De todos modos, colocan el umbral muy 
bajo, con lo cual se sienten dispuestos a reclamar en seguida la intervención 
policial, gubernativa, incluso militar, para sofocar los conflictos sociales. No 
rechazan de plano la vía educativa, como apunta El Correo Militar al comen- 
tar la manifestación del lo de mayo de 1893 -"Instruir y ayudar; remediar el 
malestar reinante por la ilustración y por el amor; educar los espíritus y mejo- 
rar las condiciones sociales; he ahi (...) la fórmula para ir resolviendo el pro- 
ble~na"'~-, pero sin embargo prefieren la politica de contención, de represión 
si fuese necesaria. 

Otro sector de la burguesía opta por la vía de la reforma social. Son los ii- 
berales refonnistas que, frente a aquéllos, no dudan en criticar "las imperfec- 

18. Sobre ate  lema puede consultam: IGLESIAS, Mana del Carmen y ELORZA, Antonio: 
Burgueses y prolefarios. C l m  obrero y reforma social en la Restouración (1884-1889), Baralona, 
1973; ALVAREZ JUNCO, José: "La Literatura sobre la cuestión social y el anarquismo", Estu- 
dios sobre Hirrorio de Espmia. Homemje o Tuñón de h r a ,  Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 1, pp. 
391-398; asi wmo el núm. 25 de la Revlsfo de Trabajo (1969), dedicado monográficamente al tema 
de la Comisión e Instituto de Reformas Sociales, y que contiene varios intensantcs artidos de 
IGLESIAS, Mada del Carmen y ELORZA, Antonio: "La fundación de la Comisión de Refamias 
Sociales", LOPeZ PENA, Isidoro: "Los orígenes del intervencionismo laboral en España: el Insti- 
tuto de Reformas Sociales"; JUTGLAR, Antoni: "Actitudes conservadoras ante la d i d a d  obre- 
ra en la etapa & la Restauración". 

19. Citado por VANACLOCHA, F. J.: "La opinión militar npañola ante el movimiento 
obrero (1874-1898)", Estudios sobre Hlstoria de Espmia. Homenaje a Tuñón de Lara, vol. 1, p. 405. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 185 

ciones manifiestas del orden social act~al"~", proponiendo una acción comec- 
tora de las injusticias y desequilibrios. Sin embargo, sus ataques no alcanzan 
el corazón del sistema liberal-burgués, esto es, el orden social establecido y el 
principio de propiedad. Aspiran a integrar al movimiento obrero en el sistema 
constitucional, confiando en evitar así el estallido de conflictos derivados de la 
oposición de clases. Para ello, proponen la realización de una serie de refor- 
mas que afectan a los ámbitos legislativo, laboral y socio-político. Son sensi- 
bles a la amenaza que supone el socialismo ascendente, al que reconocen una 
"función incitadora, apremiante, de presión y hasta de invitación al miedo, 
muy eficaz y convincente" para la viabilidad del programa reformista pro- 
puesto2'. En la base de tal actitud se reconocen fácilmente los presupuestos 
ideológiws del Liberalismo krausista: organicismo social, que implica la defen- 
sa de la organización libre de los grupos humanos, confianza en el desenvolvi- 
miento armónico de la sociedad, fuerte sentido moral, liberalismo político, fe 
en el poder de la educación. Entre las personalidades reformistas aparecen 
muchos nombres pertenecientes a la segunda y tercera generación del krauso- 
institucionismo, en coherencia con su postura intelectual: Azcárate, Moret, 
Canalejas, Alvarez Buylla, Posada, Altamira, constituyen una muestra no ex- 
haustiva de la nómina del movimiento. 

Frente a ambos grupos se sitúa el movimiento obrero, que opta por la 
transformación social, por la vía revolucionaria, aunque haya que matizar este 
último término. Sus ataques se dirigen directamente contra el núcleo sustenta- 
dor del sistema político-social: la propiedad privada, la familia y el Estado, 
según formulación marxista. Aunque por esta época se encuentre dividido en 
dos grandes comentes -bakuninista y marxista- y en varias familias menores, 
todas ellas coinciden en la necesidad de sustituir el orden social burgués por 
otro igualitario, "socialista" en términos generales, aunque reciba especifica- 
ciones diversas. Lógicamente, se preocupan por el fortalecimiento del propio 
movimiento obrero, que será el agente transformador, aunque deba empeñar- 
se en dura lucha para conseguir sus fines. 

La caracterización anterior, aun cuando posea las ventajas de toda esque- 
matización y resulte defendible, puede resultar excesivamente simplificadora. 
Debe tomarse de modo flexible y no excesivamente al pie de la letra. Así, por 
no citar sino un ejemplo que aparecerá más extensamente tratado en capítulos 
sucesivos, el catolicismo social participó tanto de la posición de reforma social 
como de la defensiva. Es un caso concreto del reformismo conservador que se 
desarrolló en los años finiseculares y que obliga a puntualizar nuestras afirma- 
ciones y clasificaciones. A pesar de todo ello, y adoptando una actitud de 
cierta precaución, la distinción realizada resulta Útil para orientarnos en este 
campo de estudio y puede ser mantenida con coherencia. 

20. FomulaciDn tomada de POSADA, Adolfo: Socialismo y reforma sociol. Madrid, Lib. 
Fernando Fe, 1904, p. 7. 

21. Ibidem, p. 9. 
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Como puede deducirse de la caracterización efectuada, las tres comentes 
mostraron interés por la educación popular: las dos primeras, considerándola 
un medio de inteeración social. al margen de las vrofundas divergencias apre- - - 
ciables en otros aspectos de S; concepción edu&va; la tercera,-valorándola 
como un elemento transformador de las estmcturas socio-politicas. Pero, 
mientras que para conservadores y revolucionarios la educación era un medio 
auxiliar de la acción política, que ocupaba el lugar central de su estrategia, 
para los reformistas la educación popular era un recurso fundamental para el 
logro de sus propósitos. En efecto, uno de los objetivos permanentes de esta 
comente fue "la mejora de las clases obreras", abarcando bajo este impreciso 
término tanto la dignificación de las condiciones de vida y de trabajo, como 
su desenvolvimiento intelectual, espiritual y moralzz. 

Varios fueron los instrumentos puestos al seMcio del proyecto reformista. 
En primer lugar, una legislación laboral intervencionista, compuesta por un 
conjunto de leyes denominadas "sociales" que se promulgan a partir de 1900. 
En segundo lugar, el fomento del asociacionismo (debidamente controlado) y 
la previsión, que culminana con la creación del Instituto Nacional de Previ- 
sión en 1908. En tercer lugar, el arbitraje en los conflictos entre capital y tra- 
bajo. Y, en cuarto lugar -pero no el menos importante-, la educación de las 
clases populares. 

Tanto en los escritos y actos públicos de los reformistas antes citados -y otros 
que no aparecen en la relación- como en la actuación de las principales concre- 
ciones institucionales del movimiento -la Comisión y el Instituto de Reformas 
Social- se aprecia este interés por la educación popular, plasmado en múltiples 
declaraciones, encuestas y estudios, proyectos e iniciativas concretas, que serán es- 
tudiadas en los próximos capítulos. La educación popular, inserta en un proyecto 
moralizante que concede gran importancia al cambio de valores y actitudes, se 
ubica así en el núcleo mismo de la estrategia reformistaz3. 

22. Asi, el articulo 1' del decreto de creación de la Comisión de R e f o m s  Sociales (5 de di- 
ciembre de 1883). d d a :  "Se crea una Comisión con objeto de estudiar todas las cuestiona que 
directamente interesan a la mejora o bienestar de las clases obreras, tanto agrícolas como indh- 
triales, y que afectan a las relaciones entre el capital y el trabajo". Tambien el decreto fundacional 
del instituto de Reformas Sociales (23 de abril de 1903) utilizaba dicha cnoresión. cuando señala- 
ba como fines suyos los dc la legislación dei trabajo en su más'amplii sentido, cuidar 
de su ejecución organizando para ello los necesarios servicios de Inspección y estadisticos, y favo- 
recer la acción social y gubernativa en beneficio de la mejora o bienestar de las clases obreras". 
Sobre la historia de estas dos instituciones puede consultarse el extenso trabajo de PALACIO 
MORENA, Juan Ignacio: La institucionolizaeión de la reforma social en Españo (1883-1924). La 
Comisión y el Insriruro de Refomtar Sociales, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
1988. 

23. Sobre el tratamiento de la educación popular en una de las primeras iniciativas refomis- 
tas españolas, la encuesta llevada a efecto por la Comisión de Reformas Sociales a partir de 1883, 
puede consultarse GUERENA, lean-Louis: "Demande populaire d'éducation et réforme sociale", 
en GUERERA, lean-Louis y TIANA, Alejandro (eds.): O.C., pp. 111-139. 
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Si aceptamos que el legado de la Institución Libre de Enseñanza constituye 
en buena medida el sustrato ideológico del movimiento reformista, no podre- 
mos obviar el análisis de lo que en otro lugar he denominado el programa 
institucionista de educación p~pula?~ .  Dicho programa, extensamente anali- 
zado en el trabajo al que se hace referencia, podría sintetizarse aquí en cuatro 
tesis fundamentales. 

La primera tesis consiste en que la educación de la clase obrera constituye 
un requisito indispensable para el correcto funcionamiento de un sistema polí- 
tiw democrático. En efecto, su firme convicción democrática lleva a los insti- 
tucionistas a saludar la presencia de las masas populares en la vida política. 
El nuevo protagonismo de las masas, signo de los tiempos, demanda sin em- 
bargo una educación adecuada, como requisito indispensable para lograr un 
régimen político estable. En palabras de Buylla, pronunciadas en un discurso 
celebrado en 1890 en la Escuela de Artes y Oficios de Oviedo, 

',Ahora m& que nunca es preciso, por lo tanto, que los llamados a elegir sur 
mandntarios en Cortes adquieran la suficiente conciencia de los hombres y de 
las cosas, se mteresen por el régimen atinado de la politica nacional, penetren 
en lo posible las soluciones de los graves problemas de gobernación del Estado, 
sientan, en fm, piensen y quieran con criterio ilwtrado" 25. 

Un cuarto de siglo más tarde, Eduardo Vincenti continuaba argumentando 
en el mismo sentido: 

"La época actual, sus organizaciones politico-sociales, demandan resolver con 
urgencia el problema de la educación popular, pues no se concibe que en un 
país regido por el sufragio universal, haya ciudadanos que no se den cuenta de 
su mlrión ni conozcan la trascendencia del voto electoral" 26. 

Su segunda tesis consiste en que la superación del conflicto social puede 
lograrse adecuadamente por la vía educativa. En efecto, si los institucionistas 
-y con ellos los reformistas- defienden la necesidad de educar al obrero como 
consecuencia de su plena incorporación a la vida política, ello es en buena 
medida debido al temor que sienten ante la amenaza potencial que las masas 
representan. Una y otra vez expresan su convicción de que. la cuestión social 
requiere un tratamiento preventivo, en el que la educación juega un papel fun- 
damental. Así, por ejemplo, mientras que Concepción Arenal considera que la 

24. TlANA FERRER, Alejandro: "La educación popular para los institucionistas", en 
RUIZ BERRIO. Julio: TIANA FERRER. Aleiandro v NEGRlN FAJARDO. Oleeario reds.): . . - . .  
L'n cdutmior pura un pueblo. Manuel B. Corrio y la renoiarron pprdago#aa tn~rilucionr~ro. Madrid. 
UNED, 1987, pp 203-229 En las linear que siguen presentara solamente una breve sintesis de 
lo que en ese irabajo x amiizaba mis detalladamente. 

25. BUYLLA, Adolfo A,: "Sobre la necesidad actual de la educación del obrero", B.I.L.E., 
núm. 330 (1980) pp. 325-330. 

26. VINCENTI, Eduardo: Lo educación popular, Madrid, Hijos de M. G. Hemindez, 1911, 
p. 147. 
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"cuestión social (...) es en gran parte cuestion pedagógicau2', Adolfo Posada 
afirma que "la gravisima cuestión social es una cuestión educativa, a su mo- 
do"28. Por ello, el propio Posada llegaría a afirmar en la Exposición Pedagó- 
gica de Bilbao, en 1905, que "en esta situación actual de guerra por que atra- 
viesa el mundo civilizado, la Escuela tiene su papel, está llamada a desempe- 
ñar una importantisima y eficaz función pacificadora"29. 

La tercera tesis afirma que la educación popular es un eficaz instrumento 
para lograr una adecuada integración social. El reformismo, en efecto, no 
concibe una sociedad absolutamente igualitaria, pero tampoco acepta la exis- 
tencia de una jerarquía fatal de las clases. Entre una y otra concepción, opta 
por una vía intermedia que considera inevitables las diferencias sociales aun- 
que tienda a minimizarlas. La educación debe beneficiar, por tanto, a todas 
las clases, nivelando las diferencias existentes y promoviendo lo que cada per- 
sona posee de valioso, único e irrepetible. Sin embargo, el objeto último de 
esa acción no es acabar con la división clasista, sino integrar a cada uno en el 
lugar que le es propio, al que está destinado: 

"La ilustración, por otra parte, ademh de proporcionar al trabajador la nece- 
saria compensación, dadas sus habituales ocupaciones. es el camino mas seguro 
para que, sin dejar ni despreciar su estado, antes bien concibiéndolo mejor. se 
dignifique y eleve" 'O. 

La cuarta y Última tesis consiste en que la educación debe formar a la persona 
nueva que precisa la nueva sociedad. El reformismo aspira, en suma, a construir 
un nuevo tipo de sociedad, donde la cuestión social ceda el paso a comporta- 
mientos solidarios, las distintas clases colaboren en el logro de la felicidad colecti- 
va en vez de enfrentarse, la paz social reine sobre la lucha por la vida. Los hom- 
bres y mujeres que hayan de construir tan favorable entorno para su desarrollo 
habrán de estar revestidos de una serie de valores morales todavía poco difundi- 
dos. Una y otra vez aparecen en sus declaraciones referencias a valores tales co- 
mo honradez, sobriedad, amor a la cultura, entrega en el trabajo, desprendimien- 
to, moralidad, fraternidad, justicia, considerados rasgos distintivos de esa persona 
que se toma por ideal. Pero, puesto que tales valores no constituyen todavía la 
norma de conducta individual y social, se impone una decidida labor educativa 
para lograr su difusión. Solamente en la medida en que la educación alcance a 
la mayor parte del pueblo, serán realizables tales anhelos de reforma social. 
De ahí la insistencia reiterada en la necesidad de educación popular, a la que 
venimos haciendo repetidas referencias. 

27. ARENAL, Concepción: "La instrucción del obrero", B.I.L.E., núm. 380 (1892) p. 353. 
28. POSADA, Adolfo: "La educación del obrero coma base de su influencia politica", 

B.I.L.E., núm. 305 (1889) p. 308. 
29. POSADA, Adolfo: "Acción social de la escuela". B.I.L.E.. núm. 560 (1906) UD. 321-330. . , .. 
30. POSADA, Adolfo: "La educación del obrero como base de su influencia política", 

B.I.L.E., núm. 306 (1889) pp. 322-323. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid. 1898.1917) 189 

El programa reformista de educación popular 
I 

Para los reformistas españoles, la concreción de las ideas que se acaban de 
exponer acerca de la educación popular debe llevarse a cabo a través de un 
conjunto relativamente diversificado de instmmentos. Una y otra vez la escue- 
la primaria, las clases de adultos, la formación profesional de los obreros, 
aparecen citadas como algunos de los medios más apropiados para asegurar 
la formación de las clases inferiores de la sociedad. Las referencias a dichos 
instmmentos no siempre se presentan bien estructuradas, ni formando parte 
de un todo coherente. En muchas ocasiones tienen un carácter parcial, ejem- 
plificador o vagamente impresionista. 

Pero si uno trasciende esa primera impresión y analiza los escritos y dis- 
cursos de los intelectuales y políticos reformistas, llega a entrever un progra- 
ma coherente para el desarrollo de la educación popular, delineado en térmi- 
nos generales más que sistemáticamente expuesto. La coincidencia de unos y 
otros en el tipo de medios propuestos y en la valoración que de ellos realizan 
nos autoriza a hablar de un programa común, aunque no llegue generalmente 
a presentarse en un modo tan explícito como aqui se hace. i 

El primer instmmento de educación popular -primero cronológica y jerár- 
quicamente- es la enseñanza primaria. Para los reformistas, ninguna nación 
que se precie de moderna puede descuidar la constitución y el mantenimiento 
de un sistema educativo que asegure la instmcción primaria al conjunto de la 
población, sea mral o urbana, de origen social elevado o humilde. Como ob- 
serva Rafael María de Labra, "en todas partes aumenta el interés politico 
atribuido al particular de la enseñanza primaria, y se vigoriza y agranda la 
tendencia a que el Estado (...) dedique a ella la mayor atención posible"". En 
España, a pesar de que la obligatoriedad de la asistencia a la escuela data de 
la ley Moyano, en los años de comienzo de siglo la situación de plena escola- 
rización está muy lejos de su cumplimiento, como tuvimos ocasión de com- 
probar en el capitulo anterior. Y si en Madrid -a la que se refieren los datos 
allí analizado* el balance era insatisfactorio, podemos deducir cómo se pre- 
sentaría la situación en zonas mrales o semiurbanas, generalmente más desa- 
tendidas. No es extraño, por tanto, que la reivindicación de más y mejores es- 
cuelas primarias fuese unánime entre todas las personas preocupadas por las i 
cuestiones educativas. ! 

La ausencia de un verdadero sistema nacional de enseñanza primaria expli- 
ca que estas personas, generalmente de filiación politica liberal, confiasen en 
el Estado como principal agente escolarizador, contradiciendo asi sus ideas en 
otros órdenes de la organización social. Se basan en el principio de la acción 
tutelar del Estado, que obliga a éste a intervenir en aquellos casos en que la I 

31. LABRA, Rafael MB: El problema politie~pedqbgico en E$poño, Madrid, Agustin Avrial ! 
Imp., 1898, p. 11. i 
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iniciativa privada no llega a cubrir las necesidades de la sociedad. Este es el 
caso de la escuela primaria, apenas atendida por instituciones privadas, de la 
que el Estado no puede desentenderse sin grave perjuicio para los ciudadanos. 
Pero aun así, su posición, pragmática y posibilista, deja a salvo los principios: 
"La enseñanza oficial no puede ser abandonada: todo lo contrario, Pero hay 
que respetar y ayudar a la enseñanza privada y la instmcción partic~lar"'~. 

De acuerdo con tales ideas, reivindican la incorporación a los presupuestos 
del Estado de las atenciones escolares -recordemos la insistente campaña de 
Labra en el Congreso, año tras año, hasta que en 1902 se cumple su propósi- 
t e ,  el aumento de las dotaciones presupuestarias para la constmcción de es- 
cuelas, la mejora económica, profesional y social del maestro, la graduación 
de las escuelas y otras medidas similares conducentes al perfeccionamiento del 
endeble aparato escolar español, así como el aumento y racionalización de las 
subvenciones concedidas a las escuelas privadas, sypliendo sus deficiencias. 

Tras la instmcción primaria, aparece la preocupación por la formación pro- 
fesional, que Vincenti llega a calificar como "el Único elemento de transforma- 
ción económica que podemos poseern3-'. Af~rmaciones como la & Vincenti no 
resultan sorprendentes en un momento histórico en que el aparato productivo 
español se enfrenta a importantes cambios, una de cuyas consecuencias es la 
sustitución de los antiguos oficios por las nuevas categorías industriales, lo 
que obliga a efectuar un profundo replanteamiento de los modelos tradiciona- 
les de formación profesional. No es extraño que, en tal contexto, la voz de los 
sectores más progresistas de la burguesía se alce para reclamar una adapta- 
ción a los nuevos tiempos, aunque no falten ciertos ecos nostalgicos del pasa- 
do, como Ios que se escuchan en los elogios dedicados a la revitalización de la 
enseñanza de las artes industriales tradicionales. Pero, en líneas generales, to- 
dos los reformistas propugnan la modernización de la anquilosada enseñanza 
profesional española y su imbricación efectiva con las situaciones de aprendi- 
zaje práctico. 

Aunque estas personas hagan hincapié en la necesidad de un desarrollo de- 
cidido de la enseñanza profesional, no llegan a caer en el reduccionismo de 
identificarla con la educación obrera propiamente dicha. La conciencia, clara- 
mente sentida, de la insuficiencia de la instmcción primaria, les obliga a pro- 
pugnar la atención de la educación de adultos, cuyo exponente más claro son 
las clases nocturnas. 

En un importante discurso de Rafael Altamira, pronunciado en la apertu- 
ra del curso 1900-1901 en la Escuela de Artes y Oficios de Oviedo, se destaca 
la necesidad de aunar la formación profesional y general de los obreros, argu- 

32. Ibidcm, p. 28. 
33. VINCENTI, Eduardo: Políticapedogógico (Treinta Mas...), p. 280. 
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mentando que "la misma habilidad técnica será en él tanto mayor (...) cuanto 
más despierta tenga la inteligencia por un cultivo amplio de sus funciones"". 
A lo que añadirá: "hay cosas de la cultura general que para nada influirán 
nunca en la vida propia del obrero como obrero. ¿Pero acaso éste no es, ante 
todo, hombre (...)?35". Su locución es una llamada urgente a la tarea de la 
educación obrera, en toda la amplitud de este término, y la naturaleza de su 
público le obliga a utilizar un estilo directo y convincente, construyendo así 
una pieza oratoria de consulta obligada al tratar este tema. 

El elevado analfabetismo existente, unido a la baja tasa de escolarización, 
determinaron el carácter remedial de la enseñanza de adultos, a pesar de los 
continuos alegatos insistiendo en su carácter de instrumento de formación ge- 
neral. Conscientes de la necesidad de elevar el nivel cultural de la clase obrera, 
los reformistas no se recataron sin embargo en proclamar la urgencia de do- 
tarla de los Útiles intelectuales necesarios para poder desenvolverse con soltura 
en un mundo progresivamente más tecnificado y complejo. En ese sentido hay 
que interpretar la referencia de Altamira a la necesidad de desarrollar una en- 
señanza de adultos "que arranque de la ignorancia a tantos hombres que hoy 
la lamentan y no pueden por si mismos ~ombatirla"'~. 

Estos tres tipos de actividades educativas formales se complementan en la 
propuesta reformista con otras de carácter no reglado, aglutinadas bajo el tér- 
mino de instituciones postescolares, según su misma denominación. Forman 
parte de dicho grupo un amplio elenco de iniciativas, que incluyen las Univer- 
sidades Populares, la Extensión Universitaria, los cursos para obreros, las Bi- 
bliotecas populares, las ediciones baratas, entre otras. Una buena parte de los 
reformistas españoles participaron en tales actividades, aportando generalmen- 
te una notable dosis de ilusión. Recordemos el caso de Oviedo, en que una 
élite institucionista desarrollo sus ideas sobre educación popular, o el madrile- 
ño Fomento de las Artes, con Labra al frente, o las iniciativas del Instituto de 
Reformas Sociales, entre tantos otros casos. 

Aunque reivindican la mejora de las escuelas primaria, profesional y de 
adultos, estos hombres encuentran mas facilidades y atractivo en la organiza- 
ción de sus propias instituciones, adaptadas a sus ideas y más flexibles que las 
integradas en el sistema educativo nacional. Por lo que no debe resultarnos 
extraña la floración de experiencias de estas características en los años que 
ocupa este trabajo. En capitulos sucesivos se estudiarán algunas de ellas, mos- 
trando claramente sus presupuestos, posibilidades y limitaciones. 

Asi pues, estas cuatro grandes propuestas configuran el programa para la 
educación popular esbozado en el proyecto politico reformista. Según fueron 
las circunstancias, las situaciones y los participantes, se hizo mayor hincapié 

34. ALTAMIRA, Rafael: "La educación del obrero", cn Cuestiones obreras, Valencia, Pro- 
meteo, 1914, p. 18. 

35. Ibidcm, p. 21. 

36. ALTAMIRA, Rafael: "Democracia intelectual", en Cuestiones obreras, pp. 105-106. 
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en una o en otra. Pero, consideradas en conjunto, trazaban una dirección a 
seguir e intentaban crear un estado de opinión que permitiese adoptar medi- 
das en tal sentido. En los capítulos que siguen veremos cómo se plasmó tal 
programa en un caso concreto, el de Madrid, y qué efectos produjo sobre la 
Precaria situación educativo-cultural de una clase obrera en vías de transfor- 
mación. 

Iiusión y realidad del programa reformista 
de educación popular 

El programa reformista de educación popular que se acaba de analizar 
puede calificarse de coherente y completo. Sin embargo, se reveló parcialmen- 
te inviable en el contexto social, económico y educativo de la España finisecu- 
lar. No se trata tanto de que encerrase en su interior el germen del fracaso, 
como de que las circunstancias del entorno dificultaron su desarrollo en el te- 
rreno de los hechos. 

Que el programa estaba bien concebido y era aplicable -así, en abstract* lo 
demuestra el hecho de su inspiración en modelos foráneos, generalmente de pai- 
ses avanzados de nuestro área cultural. No es un secreto para nadie la admira- 
ción que los reformistas españoles profesaron hacia los sistemas educativos de In- 
glaterra, Francia o Alemania, países que consideraban sus puntos de referencia 
ideales. Como muestra, baste recordar la considerable extensión dedicada a la ex- 
posición y comentario de los avances, acontecimientos, encuentros y publicacio- 
nes educativas internacionales en dos medios de expresión tan inequívocamente 
reformista como el Boletm de la Institución Libre de Enseñatua (B.I.L.E.) y el 
Boletín del Inrtituto de Reformas Sociale$'. Lo que, en nuestra opinión, constitu- 
ye un reflejo del interés suscitado por los sistemas democráticos vigentes en esas 
latitudes, que los reformistas anhelaban para España. 

La experiencia europea y norteamericana demostraba a estos hombres que 
podían mantenerse sistemas educativos nacionales que encuadrasen a una am- 
plia mayoría de la población, compaginando la formación general con la pro- 
fesional. Asimismo, el arraigo y tradición de las diversas instituciones para la 
educación de los adultos, en el plano formal o no-formal, animaban a seguir 
sus pasos, trasplantando a nuestra tierra una planta tan prometedora de va- 
liosos frutos. 

37. No hay más que echar una mirada a la publicación de ESTEBAN MATEO, León: Bole- 
tín de lo Insiifueión Libre de Eweñmza. Nómina bibliograPcu (1877-1936), Valencia, Univ. de Va- 
lencia, 1978, para comprobar la veracidad de la afirmación. Para el Boletúl del Inrtiluro & Re&- 
m Sociales no existe un estudio similar a aquél, pero un vistazo de cualquiera de sus volúmenes 
ratificara la opinión expresada. Recordemos que los volúmenes de Congresos Socioles, publicados 
periódicamente por el I.R.S., acogen en sus páginas un amplio repertorio de encuentros intema- 
cionales dedicadas a temas propios del reformismo social, incluida la educación popular. 
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Sin embargo, lo que estos hombres no acertaron a ver, o quizás se resis- i 
i 

tian a aceptarlo, es que nuestro país carecía del "humus" capaz de hacer ger- 
minar tales experiencias. Ni el Estado había sido estmcturado según esquemas 
modernos <on lo cual se debatía entre la pasividad y la inoperancia-, ni el 
sistema económiw-fiscal permitía la canalización de los recursos necesarios 
para una empresa tan ambiciosa, ni el aparato productivo demandaba una 
mano de obra altamente cualificada, ni la tradición cultural alentaba en la po- 
blación un claro afán de desarrollo personal. Por otra parte, encontraron I 

fuerte resistencia por parte de los sectores sociales e ideológicos más anclados 
en el pasado, quienes actuaron en contra suya mediante la obstmcción o la 
oposición frontal. Este último fue un factor externo nada desdeñable, que su- 
mada su influencia a los factores internos al propio movimiento, contribuyen- 
do a frenar su impulso38. 

Los reformistas dedicaron la mayor parte de sus esfuems a la mejora del sis- 
tema educativo formal, sobre todo en el nivel primario. Afrontaron la seculariza- 
ción de la enseñanza, procaw> desarrollado no sin grandes debates wn los pode- 
res ecle~iasticos~~. Intentaron modernizar la organización administrativa y acadé- 
mica de los estudios. Pero fallaron en lo que debería haber sido su principal 
contribución a la historia de la educación española: la constitución de un sistema 
moderno de instrucción pública. Voluntad para ello no les faltó, pero no fueron 
capaces de allegar los r a s o s  necesarios para la empresa. El Conde de Romano- 
nes, a la sazón ministro de Instrusción Pública, reconocía las diticuitades w n  que 
su empdo renovador tropezaba, en la apertura del curso académico 1902-1903 
en la Universidad de Salamanca, en un disnirso célebre: 

"( ...) se necesita establecer mayor número de esmielni, dotarlas del material 
necesario, hacer que desaparezcan los sueldos mezquinos asignados a una gran 
parte de los maestros. Pero estas necesidades tropiezan con la penuria del Te- 
soro, y por eso el satirfocerh será obra del tiempo y de la perseverancia en ese 
ideal. que se conseguirá en cuanto se transforme la estructura de los presupues- 
tos de gastos del Estado, dedicando como es debido gran parte de ellos a la 
Instrucción pública" ". 

38. Una simple muestra de este tipo de actuaciones conservadoras frontalmente opuestas al 
proyecto reformista puede enwntrarse en los avatares del abortado IV Congreso internacional de 
educación popular, cuya experiencia ha sido recogida en TIANA, Alejandro: "Sobre las limitacio- 
nes dcl proyecta educativo reformista (Iexiones históricas de los congresos internacionales de edu- 
cación popular, 1906-1914)", en VARIOS AUTORES: Sociedad, culruro y educación. Homenaje o 
la memoria de Carlos Lereno Alesón, Madrid, CIDE, Univ. Complutense, 1991, pp. 267-282. 

39. Sobre estos enfrentamientos, pueden consultarse las obras de MAYORDOMO, Alejan- 
dro: Iglesia, Esrodo y Educoeibn. El debore sobre lo seculorirocibn escolor en Erpaña (1900-1913), 
Univ. de Valencia, 1982 y GARCIA REGIDOR, Teódulo: La polémica sobre la secularización de 
lo emeñanzo en España (1902-1914), Madrid, Fundación Santa Mana, Instituto Domingo L h r o  
(Univ. de Comillas). 1985. 

40. Véase en MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA: Historia de la Educación en 
España, tomo 111, p. 354. 
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En consecuencia, las proclamas educativas reformistas se quedaron en un 
plano teórico-ideal, incapaz de promover por si solo su aplicación práctica. 
Fueron eso, proclamas, declaración de intenciones o experiencias pioneras, 
que aspiraron a transformar la realidad socio-cultural española, pero sin ser 
capaces todavia de superar sus escollos. Producirian, eso si, un estado de opi- 
nión que unos años más adelante, cuando las circunstancias económicas y po- 
liticas lo permitiesen, impulsarían un avance decidido en el nivel educativo y 
cultural de los españoles. 

El proceso de escolarización registrado por la población madrileña consti- 
tuye un paradigma ejemplificador de lo sucedido en el conjunto del Estado. 
Sus logros, limitaciones y balbuceos reflejan las contradicciones en que se de- 
batia el impulso reformista a la hora de plasmarse en politicas concretas. Sus 
avatares quedaron recogidos en las páginas anteriores, confirmando parcial- 
mente la hipótesis arriba expuesta. Pero, para su validación completa, queda 

' 

por analizar qué sucedió en el amplio campo de la educación profesional y de 
adultos, que completa el panorama de lo que en este trabajo se denomina 
educación popular. 

El propósito de los capitulos que siguen es, por tanto, pasar revista a las 
instituciones de educación profesional y de adultos promovidas y/o manteni- 
das en Madrid tanto por los poderes públicos como por la iniciativa particu- 
lar. La finalidad de tal presentación es mostrar sus características, potenciali- 
dades, logros y limitaciones, con objeto de probar la veracidad de nuestra bi- 
pótesis. Se dejan expresamente de lado las instituciones escolares de 
instmcción primaria dedicadas a la infancia, cuyo análisis ya se realizó. Lo 
que no obsta para que se incluyan referencias a dicho nivel educativo cuando 
la argumentación asi lo requiera o resulte pertinente la ejemplificación. Asi 
pues, la atención se centrará en las instituciones de formación profesional, 
educación de adultos y obras postescolares, a las que se hacia referencia en el 
apartado anterior. Para referimos genéricamente a dicho campo, utilizaremos 
el término educación popular de adultos. La palabra adultos se emplea en un 
sentido amplio, pues tales instituciones se dirigian a personas de más de doce 
o catorce años, a las cuales no se podría aplicar en rigor el calificativo. Sin 
embargo, como el campo asi delimitado se refiere a un nivel educativo poste- 
rior a la escolaridad primaria, que no es estrictamente secundaria, adoptamos 
tal denominación, más exacta de hecho que de derecho. Por otra parte, el cali- 
ficativo popular pretende excluir las instituciones de formación profesional de 
nivel superior, más frecuentadas por las clases medias o altas que por los 
obreros. De tal modo, el término elegido acota adecuadamente un ámbito 
educativo con personalidad propia, aunque su utilización está más extendida 
en nuestra época que en la que abarca este trabajo. 



CAPITULO 6 

LOS INSTRUMENTOS DE LA 
EDUCACION POPULAR (1). 

INSTITUCIONES DE FORMACION Y 
EDUCACION DE ADULTOS 

Formación profesional y aprendizaje 
en el Madrid de comienzos de siglo 

En las últimas décadas del siglo XIX y primeras del XX, asistimos a un 
proceso de transformación de los modos de capacitación profesional obrera 
que, comenzando en los países de mayor desarrollo industrial, se extiende con 
el retraso previsible a los de industrialización tardía, entre los que se cuenta 
España. Mientras que en los más potentes países europeos y en los Estados 
Unidos existía ya a finales del siglo pasado una tupida red de establecimientos 
de formación profesional y enseñanza técnica, de diversos niveles, en nuestro 
país tendremos que esperar hasta bien entrada la segunda década del actual 
para que las antiguas Escuelas de Artes y Oficios, luego de Artes e Industrias, 
se reestructuren en un sentido moderno y se completen con otros centros de 
intención similar1. 

l. Manuel Tuñon dc Lara, en su ponencia "Progreso técnico y conciencia social, 1898-1936", 
presentada al I Coloquio de lo Universidad Complutense sobre la Espoño Contemporóneo (abril 
1983), ssñalaba lo tardio de la wnciencia estatal acerca de la necesidad de formación profesional 
obrera "para producir plusvalía con las nuevas técnicasSS, en contraste con La sensibilidad demos- 
trada por la burguesia catalana, que organizó una red de escuelas profesionales, a travts de la 
Mancomunidad, a partir de 1913 (texto poliwpiado, pp. 22-23). Sobre el estado de la enseñanza 
técnica en los principales paises europws por esa misma feiha, véase el capitulo V de VINCEN- 
TI, Eduardo: Lo educación popular, pp. 141-146, donde pasa revista a las experiencias alemana, 
francesa, inglesa, estadounidense, suiza y austriaca. Asimismo puede consultarse la bibliografia so- 
bre el tema recogida en el volumen preparatorio dcl IV Congreso Internacional de educación po- 
pular: VINCENTI, Eduardo: Cuarto Congreso internocionol de Edueoeión popular ... Trabajos preli- 
minores. Notar bibliograjcar de las cinco secciones, Bnixelles, Hayez, s.f. (1913), pp. 7-26. 
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Así pues, en la época que abarca este trabajo coexisten un mecanismo pre- 
dominante de capacitación profesional, el aprendizaje, con otro complementa- 
rio, aunque en vías de expansión, como es la formación profesional. En Ma- 
drid coexisten ambos, aunque determinados por la peculiar estmctura produc- 
tiva y la configuración del mercado de trabajo de la capital. 

Aunque las Escuelas de Artes y Oficios venían funcionando en Madrid 
desde 1871, remontándose sus antecedentes a épocas anteriores, no parece 
que su actuación fuese decisiva para la formación profesional de los obre- 
ros madrileños. Así, la Memoria acerca del estado de la industria en la pro- 
vincia de Madrid en el año 1905 considera que, "en general, la aptitud de 
los obreros, para los trabajos que han de realizar, es buena, y todos la ad- 
quieren en el taller y en la fábricaw2. Tan tajante afirmación no contradice 
inequívocamente la posible doble formación obtenida por algunos obreros 
que, tras su jornada de trabajo, asistían a las clases vespertinas de la Es- 
cuela de Artes y Oficios, dato éste suficientemente probado. Pero, en cual- 
quier caso, lo que deja traslucir el redactor de la Memoria es una minimi- 
zación de la formación profesional así lograda. De hecho, la información ' 
practicada recoge una serie de reivindicaciones planteadas por patronos y 
obreros madrileños -como la creación de escuelas de aprendices, reforma 
radical de las Escuelas de Artes e Industrias, difusión de las escuelas de di- 
bujo, apertura de bibliotecas populares nocturnas- que suponen una crítica 
velada o expresa de la situación existente. 

La ausencia de establecimientos adecuados para formar profesionalmente a 
los trabajadores debia afectar más directamente a los ramos industriales más 
tecnificados, como se desprende de la Memoria ... : "Declaran insuficiente la 
aptitud profesional del obrero los talleres de fotografía y fototipia, las fundi- 
ciones tipográficas y las fábricas de perfumes, legias (sic) y bujias". Capacita- 
ción deficiente que no reflejan, sin embargo, los informes de los oficios tradi- 
cionales -"industrias de la madera, del mueble, la peletería y joyería, los talle- 
res de marmolistas, las litografias y las imprentas, la encuadernación artística, 
la metalisteda y las fábricas de objetos de piel", que se lamentan más bien de 
la escasa "cultura profesional", entendida como una suma de conocimientos 
teóricos más que habilidad técnica3. 

La Memoria ..., aunque dedique breve espacio al tema de la "aptitud pro- 
fesional de los obreros", es muy representativa de la que debia ser práctica 
habitual de capacitación. En efecto, todo apunta hacia un predominio del sis- 
tema de aprendizaje sobre el de formación profesional, como norma general. 
Sin embargo, desaparecidos los antiguos gremios y careciendo de un desarro- 
llo normativo la situación de aprendizaje hasta 1911, el sistema funcionaria 
mejor en aquellos sectores en que estaba más arraigado, esto es, en los oficios 

2. MINISTERIO DE FOMENTO. Dirección General de A!gicultura, Industria y Comercio: 
Memoria acerca del estado de la industria en la provincia de Madriden el afio 1190, p. LIV. 

3. Idem. 
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antiguos, tradicionales. En ellos, la gradación aprendiz/oficial/maestro seguía 
respondiendo, en parte, a una práctica profesional que se incardina en peque- 
ños o medianos talleres, con relaciones paternales y aprendizaje artesanal. 

En las modernas industrias, por el contrario, el aprendiz se convertia en 
un recurso de mano de obra barata y poco cualificada, que habia perdido la 
oportunidad de realizar su tradicional ascenso profesional y no encontraba 
vías nuevas para desarrollarlo. El aprendiz habia perdido el sitio que ocupaba 
en los antiguos talleres y no volvena a recuperarlo. Cada vez más, se conver- 
tina en un servidor de la máquina, sin posibilidad real dc alcanzar una cualifi- 
cación profesional por esta via. La otra alternativa, la formación en escuelas 
técnicas elementales, apenas sobrepasaba el nivel de proyecto en estos años, 
como ya sabemos. 

La falta de escuelas profesionales no puede explicarse solamente en fun- 
ción del atraso relativo de la industria española, en general, y madrileña en 
particular. No debemos olvidar la polémica planteada en los años de fin de si- 
glo en los principales países industriales, entre los partidarios de la formación 
profesional de los obreros en escuelas especiales y los que preferian que el 
aprendizaje se realizase en las propias industrias. 

Muchos patronos preferian que los obreros se capacitasen profesionalmen- 
te en sus talleres, quizá por desconfianza hacia una formación de carácter ge- 
neral que requería un posterior aprendizaje especializado. En otros casos, eran 
motivos económicos los determinantes: el salario exigido por un obrero sin 
cualificar sena inferior al demandado por otro que habia cursado dos o tres 
años de enseñanza profesional, cuando el rendimiento de ambos en una indus- 
tria moderna podía ser casi equivalente. 

Los partidarios del sistema de formación profesional apuntaban más bien 
a la ineficacia del aprendizaje en las nuevas condiciones industriales; su dis- 
curso no estaba exento tampoco de connotaciones moralistas. Así caractenza- 
ba Joaquín Sama, por ejemplo, la práctica habitual del aprendizaje: 

"( ... ) hgresa en el taller o fábrica; y después de un periodo de seis o de ocho 
años en que se ha puesto a rigorosa (sic) prueba su paciencia de niños, su dig- 
nidad de hombres y su moralidad personal, mediante trabajos serviles ajenos al 
aprendizaje o por medio de tratamientos brutales y las conversaciones y ejem- 
plos menos edificantes, terminan al fm por no ser otra cosa sho máquinas de 
mermada y rutinaria producción, que apenas les basta para satisfacer las más 
perentorias necesidades" 4. 

Leopoldo Palacios, comentando el libro de Charles Gide, Economie Socia- 
le, resumía así las ventajas de la escuela profesional sobre el aprendizaje en el 
taller: 

4. SAMA, Joaquin: "Las Escuelas de Artes y Oficios", B.I.L.E., núm. 223 (1886) p. 145. 
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"( ... ) es m& moral y mÚs culto el d i e n t e  de las primeras. sobre todo para 
los jóvenes: los profesores, si tienen vocación y 10 cultivan, ojiecen moyores ga- 
rantías de competencia y de buena voluntad que los patronos; los alumnos dis- 
ponen en ellas de condiciones que les permiten horizonte mis  general, y no m- 
ramente de d u r a  (...), sino del oficio mismo (...) "'. 

El segundo sistema presentaba, no obstante, una ventaja, la de que "pro- 
piamente, el trabajo manual es allí donde se aprende; sólo en el también se 
aprende el amor al oficio". Para aprovechar ambas posibilidades, se habían 
experimentado con notable éxito, en Francia y Alemania, sistemas mixtos de 
formación profesional, compaginando una cierta jornada laboral con enseñan- 
za en establecimientos especiales6. Palacios recomendaba la introducción en 
España de experiencias similares, con vistas a mejorar sustancialmente la for- 
mación profesional de los trabajadores. 

Los reformistas españoles fueron, en líneas generales, partidarios del siste- 
ma de formación profesional para la capacitación obrera, como lo indica la 
extracción de los dos testimonios anteriores de la páginas del B.I.L.E. Las pa- 
labras de Vincenti al valorar las distintas modalidades de formación profesio- 
nal, confirman esta apreciación: 

"La enseñanza profesional, propiamenle dicha, tiene por objeto la formación de 
aprendices en los primeros oficios, a f»i de que al terminar sus estudios en las 
Escuelas profesionales puedan colocarse como obreros, sustrayendo así a los ni- 
iios a esa especie de servidumbre que sufren en los talleres, donde no aprenden 
mis  que las malas costumbres, y de los que en vez de obreros instruidos salen 
obreros inútiles" '. 

En general, consideraron la implantación de escuelas técnico-profesionales 
como una opción de progreso, inserta en la tendencia modernizadora que pro- 
pugnaron en todos los ámbitos. Pero no por ello se olvidaron de la racionali- 
zación del sistema de aprendizaje. Así, aunque la primera Ley del contrato de 
aprendizaje no se aprobó en nuestro pais hasta el 17 de julio de 1911, la ini- 
ciativa de su promulgación venia de varios años antes. En 1903, la Comisión 

5. PALACIOS, Leapaldo: "Enseñanza profesional y educación smial", B.I.L.E., núm. 577 
(1908) pp. 112-113. Otro testimonio a favor del aprendizaje en escuelas técnicas, o mediante siste- 
mas mixtos, puede encontrarse en CASO, José de: "Una discusión sobre enseñanza profesional", 
B.I.L.E., núm. 250 (1887) pp. 195-198, en que recoge un debate celebrado en la Swiedad de Ea- 
nomia Política de París. 

6. PALACIOS. Leoooldo: loc. cit.. o. 113. Pedro Sanero v Ros de Olano. citando la obra de . . . , u ' 
E. SAVOY. l. oprenl~~rogp en S u ~ w .  resume cn cinco los \irtemar \igcnles en otros paises para la 
organimiicin drl aprenduajc. en el taller sin exuela complementaria. en el taller y cursos profesio- 
nalcr fuera de aqull, aprcndimje en cl tallcr-escucla. aprendiz+,* único cn 14 'vuela profrsional 
no crpcosliiada, aprcndi7aJr en IA ocucla profrnun~l crpn.idliradd El  dutor parece inclinarse por 
algwi sistema mixto, que se adapte a 1 ~ 9  condiciones del pais rnpcctivo. Veav SANGRO Y ROS 
DE OLANO. Pedro. "El coniral<> dc anrendiraie". Lo Pul So~,iul. num 57 1191 1) nn 5711-SR1 " .  . . .  

7. VINCENTI, Eduardo: La educación popular, p. 144. 
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de Reformas Sociales elaboró un primer proyecto de ley, en plena época de le- ! 
gislación intervencionista. Tras diversas vicisitudes en un recorrido parlamen- 
tario caracterizado por el desinterés, fue aprobado en su versión original ocho 
años después de su primera redacción. 

La ley, que nacía ya envejecida y cuyo modelo inspirador -la ley francesa I I 
de 1851- mostraba serias deficiencias, constaba de 29 artículos agrupados en 
ocho apartadoss. Al regular las condiciones del contrato de aprendizaje, sus II 

promotores intentaron racionalizar y modernizar una práctica que había que- 
dado muy desfasada. Con tal finalidad, determinaron claramente las condicio- 
nes que, obligatoria o voluntariamente, debían especificar los contratos firma- 
dos entre patrono o maestro y aprendiz, los requisitos que permitían la resci- 
sión del contrato y los deberes y derechos relativos de las partes contratantes. 
Pretendían terminar así con las prácticas abusivas, reconociendo un nuevo 
"status" al aprendiz. 

A la vejez prematura de la ley vino a sumarse su falta de aplicación por 
parte de los dueños de talleres e industrias, acostumbrados a un sistema tradi- 
cional que les resultaba más beneficioso. La Inspección del Trabajo, depen- 
diente del Instituto de Reformas Sociales, tampoco era capaz de hacer cumplir 

l 

una normativa de carácter general, al carecer de los instrumentos coercitivos ! 

necesarios. En consecuencia, pese a las buenas intenciones que la promulga- 
ción de la ley encerraba, su incidencia práctica seria muy limitada por el mo- 
mento. 

! 
A pesar de la opinión predominante en el movimiento reformista, la clase 

patronal española -y madrileña, en concreto- no apoyó la implantación y de- 
sarrollo de escuelas profesionales, salvo en casos aislados. Las razones de tal 
desinterés quedaron expuestas más arriba. Como confirmación de dicho extre- 
mo, podemos aducir el testimonio de un observador tan poco sospechoso de 
obrensmo como Angel Marvaud. En su obra, tantas veces citada, La cuestión 
social en España, se lamentaba el enviado comercial francés de que las iniciati- 
vas patronales en favor de la clase obrera -sntre las que incluía las de forma- 
ción profesional y enseñanza primaria- fuesen "poco numerosas e incluso mu- 
chas han tenido una duración efimera"9. Entre las escasas experiencias exis- 
tentes cita las escuelas de maquinistas y de enseñanza primaria mantenidas 
por la Compañia Transatlántica de Barcelona, del Marqués de Comillas. Por 
su parte, el Informe referente a las minas de Vizcaya, elaborado en 1904 por el 
Instituto de Reformas Sociales, deploraba el desinterés de los patronos por es- 
ta problemática, mientras que en otros campos -vivienda, cajas de retiro y 

I 

pensiones, hospitalee habían ido algo más lejos. 
l 

8. Un estudio profundo de la ley, desde la perspectiva de un wntemporaneo, puede enwn- l 
tram en SANGRO Y ROS DE OLANO, Pedro: "El contrato de aprendizaje", Lo Paz Social, 
n h s .  57 y 58 (1911) pp. 578-583 y 617-626. En él se refieren también las vicisitudes sufridas por 
el proyecto original hasta convertirse en ley. 

l 
9. MARVAUD, Angel: Lo eueslión social en España (ed. española), p. 21 1 .  

! 
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La despreocupación por parte de los patronos acerca de las instituciones 
de enseñanza profesional, a pesar de los alegatos continuos de los reformis- 
taslO, y la permanencia de las antiguas prácticas de aprendizaje, determinaron 
el predominio de este último sistema sobre los más modernos, que se iban im- 
plantando en otras latitudes. En consecuencia, la formación profesional de los 
obreros, que ya había demostrado sobradamente sus posibilidades, no encon- 
traría por el momento el caldo de cultivo propicio para su desarrollo. 

La Escuela Central de Artes y Oficios 
en proceso de reforma 

En Madrid se encontraba ubicada una de las instituciones públicas más 
conocidas de formación profesional obrera: la Escuela Central de Artes y Ofi- 
cios. Pionera entre las de su género, fue fundada en 1871, aunque sus antece- 
dentes se remontan a años anteriores y están asociados al Conservatorio de 
las Artes. En 1886 poseía ya la estructura que conservaría hasta bien entrado 
nuestro siglo, contando con diez secciones y un limitado cuadro de enseñan- 
zas. Ese mismo año se creaban otras siete escuelas del mismo nombre, distri- 
buidas por la geografia española. Se constituía así el primer sistema nacional 
de formación profesional de grado elemental, aún muy rudimentario. 

Por el carácter de sus enseñanzas, la Escuela de Artes y Oficios se orientó, 
ya desde su origen, hacia la formación de los artesanos madrileños. Mientras 
que en algunas de sus homónimas fue imponiéndose la atención hacia las nue- 
vas técnicas industriales, la Central conservó por mucho tiempo el carácter 
predominantemente artesanal que la distinguía. Dos condicionantes determi- 
naron tal orientación: la ausencia de una industria moderna de dimensiones 
apreciables en Madrid, hasta bien entrado el siglo XX, y la intención explícita 
de reanimar las antiguas industrias artesanales y artísticas, de gran prestigio y 
consideración aunque superadas por las nuevas técnicas productivas. Dicho 
carácter artesanal continuaría siendo predominante hasta, al menos, 1917 (fe- 
cha en que se cierra este trabajo), a pesar de los sucesivos intentos de moder- 
nización emprendidos por los poderes públicos que la mantuvieron. 

La existencia de la Escuela Central de Artes y Oficios se encuentra marca- 
da por el signo de la inestabilidad. Las sucesivas reorganizaciones a que se vio 

10. "El maestro del obrero no puede perder de vista el porvenir profesional de éste (...) es su 
colaborador inevitable (...) La clase patronal que espera que el obrero llegue a sus fábricas movi- 
do sólo por la dura ley de la oferta y la demanda, está perdida. El "egoismo bien entendido" im- 
pone otros deberes para con el obrero, y entre ellos figura en primer lugar el de atender con el 
más vivo interés, de una.manera directa, personal, a la educación profesional y técnica del opera- 
rio. No hay que esperarlo todo del Estado; es preciso sacrificar muchas ganancias próximas, mu- 
chos dividendos activas y no poco tiempo, para fomentar la formación del futura trabajador, ner- 
vio de In industria": POSADA, Adolfo: "Notas sobre enseñanza", B.I.L.E., nlm 564 (1907) p. 1. 
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periódicamente sometida modificaron una y otra vez su organización, ense- 
ñanzas y denominación, provocando continuos vaivenes e impidiendo la nece- 
saria serenidad para programar su actuación a largo plazo. Eduardo Vincenti 
calificaba de "aplastante" la legislación que la regulaba, consistente en varios 
decretos de 1871, 1876, 1886, 1894, 1895, 1896, por referimos solamente a la 
época anterior a nuestro estudio". 

En el año 1898 conservaba todavía su denominación original de Escuela de 
Artes y Oficios. Pero en 1900, y por espacio de una década, cambió su nom- 
bre por el de Escuela de Artes e Industrias. El cambio respondía a un intento 
de modificar la organización de los estudios profesionales, dando más impor- 
tancia a las titulaciones técnicas de grado medio -peritajes-, y modernizando 
la enseñanza general de obreros. En efecto, el decreto y reglamento de 4 de 
enero de 1900 unificaba en un mismo tipo de establecimiento las antiguas es- 
cuelas de Artes y Oficios y las de Bellas Artes, organizando sus enseñanzas en 

1 una sección artística y otra técnica y clasificándolas en dos categorías: elemen- 
tales y superiores. Con tal reorganización se pretendía dar la necesaria conti- 
nuidad a los estudios profesionales, aprovechar mejor los recursos disponibles 
y ordenar un campo académico-profesional emergente. 

La reforma no se llevó a cabo sin algunos conflictos con el alumnado, de- 
bido fundamentalmente al propósito de restringir la validez academica de los 
titulos otorgados. El preámbulo del decreto, al señalar que "esos títulos profe- ! 

sionales no pueden conducir a otra cosa mas que a hacer nacer en los jóvenes 
alumnos esperanzas ilusorias", argumentando a continuación que "el diploma I 

de capacidad lo llevarán los artesanos instruidos en sus propias manos", no 
podía sino producir malestar entre los alumnos, que veían relativizado así el 
valor de sus estudios. El propio Pablo Iglesias recogería ese malestar, afirman- 
do en un mitin que "los Gobiernos, al crear las Escuelas de Artes y Oficios, 
han pretendido sólo hacer obreros hábiles para poder competir con las indus- 
trias extranjeras. Reservándose para los hijos de los que pueden costear una 
carrera la dirección técnica de esas industrias"12. 

Las reticencias al decreto no vendrían sólo de las filas obreras. Así, Eduar- 
do Vincenti, en la discusión que sobre el presupuesto del Ministerio de Fo- 
mento para 1900 tuvo lugar en el Congreso, consideraba que se perdía una 
ocasión inestimable para modernizar los estudios profesionales: 

'% verdad que las Escuelas de Artes y Oficios no podían continunr como esta- I 
ban; no erm en Madrid mós que unos asilos de la noche, a donde iban los ni- 

11. WNCENTI, Eduardo: Politiea (acción extraparlamentaria). Madrid, Imp. Hi- \ ! 
jos M. G.  Hemández, 1916, p. 143. 

12. Sobre los conflictos producidos entre la dirección de la Escuela, ostentada transitoria- 
mente por D. Daniel Cortázar, y el alumnado, durante los últimos meses de 1899 y de 
lm, puedc consultarse El Sociolista, núms. 716 (24 dc noviembre 1899) p. 3; 718 (S de diciembre 
189)  p. 1; 723 (12 enero 1900) p. 1; 747 (29 de junio 1900); 748 (5 julio 1900); y 757 (7 septiem- 
bre 1900). 
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t o s  a pasar unas horas, casi sin már objeto que dbfrutar del calor de UM chi- 
menea y a aprender algunos rudimentos de dibujo y rnotemáticar. Por otra par- 
te, lar Escuelar de Bellas Artes son sólo Escuelas dedicados a hacer pintores y 
escultores (...) Pero cuando debiamos seguir la corriente de Europa en esta 
materia (...) S.S. crea Escuelar de Artes e Industrb, lar amalgama, lar reúne, 
las somele a régimen uniforme (...):y eso no es posible, Sr. Ministro. 
"Una cosa es aplicar el arte a la industria y otra cosa es aplicar la ciencia a la 

profesión. (...) Eso quería yo: Escuelas récnicv profesionales y Escuelas pro- 
piamente de artes; pero no Escuelas de Artes e Industrias, sumadas y regimen- 
radar en conjunto. (De ellas) saldrh el obrero sabiendo algo de dibujo, de arit- 
mética, de fuica y quimica, pero no saldrá el obrero de taller como sale de 
Zurich y de Ginebra y del Conservatorio de París. donde no hay que talle- 
res" 1 3 ,  

El intento de reforma de la enseñanza técnica emprendido en 1900 encon- 
traría su continuación en el R.D. de 17 de agosto de 1901, inserto en el pro- 
yecto reformista del Conde de Romanones, por el que se organizaban los Ins- 
titutos Generales y Técnicos. Como es bien sabido, el plan, que incluía estu- 
dios elementales de Agricultura, Industrias, Comercio y Bellas Artes así como 
enseñanzas nocturnas para obreros en los Institutos de Bachillerato, no ten- 
dría efectividad alguna, al ser derogado en 1903 por el plan Bugallal. El pro- 
pio Romanones explicaría sus intenciones en el discurso de apertura del curso 
1902-1903 en la Universidad de Salamanca, explicitando su propósito de 
ahondar en la reforma de las Escuelas de Artes e Industrias iniciada en 
190014. 

Otro nuevo Real Decreto, de fecha 23 de septiembre de 1906, venía a co- 
rregir ciertas desviaciones del proyecto original, desde una perspectiva conti- 
nuista: "El camino está trazado; no hay más que seguirlo, sin acometimientos 
irreflexivos y sin paralizadores desmayos", decía en su preámbulo, al mismo 
tiempo que reconocía que "a la recomendable obra de iniciación tiene que se- 
guir otra labor de rectificación y mejoramiento, en la forma y medida que 
aconsejan las lecciones de la experiencia"ls. Con tal propósito, el decreto reor- 
denaba los planes de estudio de algunas especialidades superiores, implantaba 
un examen de ingreso y proclamaba la preponderancia de las prácticas sobre 
las clases teóricas. Su alcance no iba más allá, conservando en líneas generales 
la esttuctura y organización de la Escuela Central de Artes e Industrias, en la 
que quedaban establecidas las siguientes enseñanzas: 

13. Dimuw, en la sesión del Conpeso de 1 1  de enero de 19133. En VINCENTI, Eduardo: 
Polirica pedagógica (treinta años de vido parlamenlaria), Madrid, Imp. Hijos M. G. Hernández, 
1916, pp. 198-199. 

14. Puede consultarse en MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA. Historia de lo 
Educación en Esparia, tomo 111, pp. 355-357. El citado R. D. se encuentra en el mismo volumen, 
pp. 123-156. 

15. Goceto de Modrid del 25 de septiembre de 1906. 
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- Enseñanza general de obreros y artesanos 1 
- Peritos mecánicoelectricistas 
- Peritos químico-industriales I I 

- Aparejadores ! 

- Enseñanza de Bellas Artes w n  aplicación a las industrias y los oficios j 
- Enseñanzas propias de la mujer I 

I 
- Enseñanzas especiales ! 
A pesar del juicio favorable acerca del sentido de la reforma, contenido en 

el preámbulo del citado decreto, no parece que todas las opiniones fuesen 
coincidentes. Las Escuelas de Artes e Industrias se preocuparon por la regla- 
mentación y calidad de los estudios técnicos de nivel superior -peritajes-, des- 
cuidando el nivel elemental, o sea, la formación general de obreros y artesa- 
nos que anteriormente atendían las Escuelas de Artes y Oficios. Esto es, al 
menos, lo que sugiere la lectura del preámbulo del Real Decreto de 6 de agos- 
to de 1907, por el que se reorganiza la Escuela Superior de Artes e Industrias 
de Madrid: 

"( ...) estos beneficios no se produjeron sin causar algún quebranto. Al elevar el 
nivel cientifico de las Escuelas. cuyas amplias enseñanzas no cabían ya en los 
estrechos límites de las primeras horas de la noche, fueron alejándose de estos 
Centros los obreros que antes buscaban en las Escuelas de Artes y Oficios la 
instrucción especial requerida para el acertado ejercicio de sus respectivas pro- 
fesiones. 
... I 
"Preciso es, por tanto, restaurar en las Escuelas de Industrias h enseñanzas 
obreras, suministradas siempre en horas compatibles con el rrabajo diurno y ex- i 

plicadas con la amena sencillez requerida por entendimientos, robustos muchas 
veces, pero fatigodos por la depresión consiguiente a la larga y casi siempre nt 
da jornada del rrabajo muscular" 16. 

El decreto proponía, por otra parte, la diversificación de las enseñanzas 
ofrecidas por las distintas Escuelas, de acuerdo con las peculiaridades y es- 
tructura productiva de sus respectivas regiones. Según este criterio, se creaban 
en Madrid dos nuevas clases de nivel elemental, destinadas a atender a dos , 
sectores productivos de fuerte implantación en la capital: la construcción y los 
talleres mecánicos. Las nuevas clases se denominaron, respectivamente, "Tec- 
nologia de los oficios de la construcción" y "Motores de vapor y explosión". 
Otra serie de ligeras modificaciones en los programas de algunas materias 
completaban la reforma, junto a una simplificación normativa, instmmentada 
mediante la derogación de un amplio número de decretos anteriores. Con ello 
se pretendía clarificar el marco legal que regulaba dichas Escuelas, evitando la 
multiplicidad de interpretaciones de sus normas directrices. 

! 
16. Gaceta de Madrid del 9 de agosto de 1907. 
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El Real Decreto dictado por Romanones con fecha 8 de junio de 1910 su- 
puso, más que una nueva reforma, un retroceso efectivo, buscando la conti- 
nuación de un camino abandonado diez años antes. Y ello no solamente por 
la adopción del antiguo nombre de Escuelas de Artes y Oficios para los esta- 
blecimientos de formación profesional elemental, en contraposición con las su- 
periores Escuelas de Industria. Más allá de ese simple cambio, el preámbulo 
del decreto consideraba equivocado el camino emprendido: "Las reformas 
(...), muy bien intencionadas siempre, no han dado, por desgracia, los favora- 
bles resultados que sus autores esperaban de ellas". No dudaba, incluso, en 
calificar la experiencia de "fracaso, tan evidente como lamentable", a la vista 
de que "la eficacia de la enseñanza en ese grado no es, ni muchísimo menos, 
la que todos desearíamos". 

La solución a tal estado de cosas no consistía, sin embargo, en la simple 
vuelta a la situación anterior, que se había revelado desfasada. El decreto in- 
cluía una propuesta de renovación metodológica, tendente a aumentar la efi- 
cacia del proceso de enseñanza. Así, la necesaria ampliación de los conoci- 
mientos de la instmcción primaria, para un público estudiantil de escolariza- 
ción incompleta y deficiente, seria abordada por los profesores de Dibujo, 
desde un planteamiento eminentemente aplicado. Por otra parte, proponía la 
creación de nuevos talleres, como requisito indispensable para realizar un ver- 
dadero aprendizaje profesional. Por último, mantenía un sector residual de 
clases orales, aunque reforzando su carácter práctico y de aplicación inmedia- 
ta. Con tales medidas, aspiraba el ministro a revitalizar estas escuelas, fagoci- 
tadas por sus hermanas mayores en la década anterior. Pretendía, al mismo 
tiempo, aumentar su prestigio y utilidad, al vincularlas más estrechamente con 
los procesos productivos. 

La reforma metodológica propuesta, aunque ciertamente moderna, debió 
resultar algo complicada a la hora de su aplicación. Ni la tradición de las es- 
cuelas, ni la práctica habitual de los profesores, ni la insuficiencia de las dota- 
ciones, permitieron su implantación efectiva. A tales dificultades se referia el 
preámbulo del decreto de 16 de diciembre del mismo año, que venía a derogar 
el anterior. Sin embargo, las modificaciones fueron más de detalle que de fon- 
do, aceptando las líneas generales del giro efectuado por Romanones: la nue- 
va disposición "no ha de considerarse como labor legislativa inspirada en dis- 
tinto criterio, sino como simple trabajo de ajuste y lima para el mejor encaje 
de la organización citada"17. El decreto simplificaba el plan general de los pe- 
ritajes y, por lo que hace a las Escuelas de Artes y Oficios, restablecía los an- 
teriores programas de las asignaturas, varias de las cuales volvían a impartirse 
en clases orales independientes y no integradas en la de Dibujo. El objeto de 
las enseñanzas impartidas en tales centros venía así definido: "divulgar entre 

17. Goceto de Madriddel 28 de diciembre de 1910, 
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las clases obreras los conocimientos científicos y artísticos que constituyen el 
fundamento de las industrias y artes manuales" (artículo 2O). 

Otro nuevo Real Decreto, de fecha 19 de octubre de 1911, intentaba desa- 
rrollar de modo coherente la necesaria especialización de las prácticas en las 
distintas Escuelas de Artes y Oficios e Industriales. Ante la escasez de recursos 
para implantar todas las especialidades en todos los centros, y dada la diversi- 
dad de estructuras productivas entre unas regiones y otras, era inevitable la 
opción a la hora de crear o dotar talleres prácticos. De acuerdo con tales pre- 
supuestos, el decreto establecía el profesorado y las asignaturas que debia im- 
partir cada una de las Escuelas, con la finalidad de distribuir lo más racional- 
mente posible los escasos recursos. 

La reforma propuesta por el ministro Sr. Conde de Esteban Collantes en 
1915 suponía un nuevo cambio de rumbo, una reorganización profunda de la 
estructura y programas de las escuelas técnico-profesionales. El decreto de fe- 
cha 19 de agosto de 1915 restablecia de nuevo el nombre de Escuelas de Artes 
e Industrias para denominar a estos centros, estableciendo entre ellas una tri- 
ple categona, según el carácter y nivel de sus enseñanzas: 

- Escuelas para las enseñanzas artístico-industriales 
- Escuelas para las enseñanzas técnico-industriales 
- Escuelas para las enseñanzas profesionales 

Según el decreto, la de Madrid impartiría enseñanzas del primer y tercer ti- 
po, no así del segundo. Por otra parte, se reducía el número de escuelas facul- 
tadas para otorgar títulos profesionales -peritajes-, con objeto de mejorar su 
calidad y evitar el posible riesgo de excesiva producción de técnicos. 

Pero, al margen de estas reformas propuestas, la mayor novedad consistía 
en la implantación en las Escuelas de Artes e Industrias de la enseñanza de 
aprendices de aquellos oficios con mayor arraigo en cada localidad o región. 
La idea suponía un giro radical en el sentido del desarrollo de estos estableci- 
mientos. Hasta el momento, sus enseñanzas tenían lugar en horario nocturno, 
con objeto de permitir la asistencia a obreros en activo. En esta ocasión, junto 
al tipo tradicional de enseñanza, se creaban talleres-escuela en los que pudie- 
ran formarse un cierto número de aprendices, compaginando su preparación 
práctica e instrucción teórica. La medida era calificada como "un modesto en- 
sayo, dentro de los recursos presupuestados", que se ampliaría si obtenía los 
resultados esperados. 

La reforma del Conde de Esteban Collantes, aunque suponía de hecho una 
apuesta por la modernización de los estudios técnicos, quedó sin efecto al ser 
derogada por R.D. de 10 de julio de 1916. El nuevo ministro Burell optó por 
el mantenimiento de la situación anterior y reimplantó su propio plan, por 
R.D. de 16 de diciembre de 1910. Dadas las fechas de promulgación de los 
decretos de 1915 y 1916, se compre?derá que el plan Esteban Collantes no Ile- 
gase a aplicarse, quedándose en mera tentativa. Durante una época más, se- 
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rían los decretos de 16 de noviembre de 1910 y 19 de octubre de 1911 las nor- 
mas reguladoras de la enseñanza profesional. 

Un programa de enseñanza para obreros artesanos 

La Escuela de Artes y Oficios estuvo tradicionalmente orientada a la for- 
mación de los artesanos madrileños. Mientras que en otras localidades revistió 
un carácter más técnico y tuvo mayor vinculación con el mundo industrial, en 
Madrid encontró su público destinatario entre los obreros de los talleres arte- 
sanales y pequeñas industrias. La explicación de este hecho reside, obviamen- 
te, en la estructura productiva de la capital, que quedó expuesta en los prime- 
ros capítulos de este trabajo. La ausencia de una gran industria y las necesi- 
dades productivas derivadas de la capacidad de consumo de una población en 
expansión habían determinado la floración de talleres artesanales, muchos de 
ellos dedicados a artículos de ornamentación, como ya sabemos. En conse- 
cuencia, la primera exigencia formativa era la planteada por el amplio contin- 
gente de obreros artesanos. Si a ello añadimos la permanente añoranza del 
grado de desarrollo alcanzado en otras épocas por las industrias artísticas es- 
pañolas, comprenderemos el énfasis puesto en una enseñanza de orientación 
artesanal. 

La formación de los obreros madrileños se realizaba fundamentalmente en 
los propios talleres, por medio de un sistema de aprendizaje, como quedó ex- 
puesto más amba. Pero la rutina, desidia y acomodo que tal sistema favore- 
cía, provocando una falta de estímulo para el perfeccionamiento profesional, 
obligaron a proponer un canal formativo paralelo, mediante el cual el obrero 
alcanzase la preparación técnica a que tan dificilmente accedía en el taller. Tal 
formación debía ser precisamente la que, ensanchando su perspectiva y dotán- 
dole de unos conocimientos instrumentales, le permitiese desarrollar la capaci- 
dad creadora que distingue el trabajo humano del mecánico. 

En una simplificación a todas luces abusiva de las necesidades formativas 
! detectadas, los diversos planes de estudio de la Escuela de Artes y Oficios si- 

tuaron en el centro de sus enseñanzas el dibujo, tanto lineal como artistico. 
No hubo programa alguno que prescindiese de una enseñanza considerada de 
gran utilidad para la realización de croquis, planos y perspectivas, así como 
para la traducción práctica de los elaborados por otras manos. La wnside- 
ración de tales habilidades como las más preciadas en la práctica profesional 
de un artesano no rutinario determinó la importancia concedida a la enseñan- 
za del dibujo. 

1 
I Tanto en la época anterior a 1900, primera fase de las Escuelas de Artes y 
I Oficios, como en la década de las Escuelas de Artes e Industrias -1900/191&, 

o en la segunda fase de las reorganizadas Escuelas de Artes y Oficios, poste- 
rior a 1910, dicha asignatura figuró en los sucesivos planes de estudios, distin- 

j guiendo asimismo entre sus modalidades de lineal o geométrico, y artistico. Es 
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significativo que, tras la reorganización de 1910, el director de la Escuela de 
Madrid, D. Vicente García Cabrera, se refiriese expresamente al carácter cen- 
tral de tales enseñanzas, criticando de paso el intento renovador que la década 
anterior habia supuesto: 

"Reorganiza& estas Escuelas en virtud del R.D. fecha 16 de diciembre de 
1910, vueltas a su primitivo carúcter de enseñanza general del Artesano con que 
fueron creadas a principios del siglo XIX. &do primordial y casi exclusiva im- 
portancia a la enseñanza de las artes gráficas y plásticas, carácter que nunca 
debieron perder y nunca perdieron por completo: a pesar de mantas equivoca- 
das reformas, hechas con mejores deseos que conocimiento de la materia sobre 
que se legislaba, se han proyectado y planteado (...) " 18. 

En algún plan de estudios, como el propuesto por el R.D. de 8 de junio de 
1910, el Dibujo adquiriría una dimensión totalizadora, abarcando otras asig- 
naturas. Así, el decreto preveía que las enseñanzas de Aritmética, Geometria, 
Física práctica, Elementos de Máquinas y Elementos de Constmcción fuesen 
consideradas complementos de la asignatura de Dibujo lineal, e impartidas 
por el mismo profesorado; igualmente, las materias Conocirn~entos de las for- 
mas naturales v Elementos de Historia del Arte. con anlicación al conocimien- 
to de las formas artísticas, quedaban englobadas en'la de Dibujo artístico. 
Aunque el plan no llegaria a aplicarse, según sabemos, es revelador de las 
prioridades que el legislador establecía en la enseñanza profesional. 

La valoración del dibujo como elemento central en la formación del arte- 
sano no se circunscrihia solamente a la Administración educativa. Los alum- 
nos de la Escuela de Artes y Oficios demostraban en la práctica su preferencia 
por tales enseñanzas. El Cuadro 6.1, que refleja las inscripciones de matrícula 
efectuadas en las dos asignaturas referidas y en el total de las mismas, expresa 
por si solo la veracidad de nuestra afirmaci~n'~. Como de su observación pue- 
de deducirse, un porcentaje variable entre el 48% y el 76% de las inscripcio- 
nes lo eran en las asignaturas de Dibujo, incluso en 1902-1903, en que la ofer- 
ta de materias se habia incrementado notablemente. En cursos como 1911- 
1912 o 1912-1913, en que acababa de producirse la reorganización de 1910 y 
se había limitado el número de asignaturas ofrecidas, el porcentaje de inscrip- 
ciones en dicha materia llegada a superar el 75%. 

El programa de Dibujo lineal impartido en la Escuela de Artes y Oficios 
comprendía los siguiente aspectos: resolución gráfica de problemas de geome- 
tna, prácticas de trazado y delineación, proyecciones, sombras, representación 

- 

18. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memorin y anuario del m180 1911 a 1912precedidn 
del discurso leido por el Director Iltmo. Sr. D. Vicente G d a  Cabrera en la solemne dhiribución de 
premios a los alumnos que los obtuvieron en el mrso citado. Madrid, Imp. Vda. de A. Alvarez, 
1912, p. 7. 

19. Nkew que nos rcfrnmos al nimero de inrnpcioncs de rnairicula y no dc 'd imos .  Una 
wnfusiun en este sentido nos llevaria a conclusionei poco acertadas. 
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CUADRO 6.1. Ih'SCWlOh'ES DE MATRICULA EN LA ESCUELA DE ARTES Y OflClOS DE MADRID 
(ENSERANZA GENERAL DE ARTESANOS) 

FUENTE Elaboración propia, a partir de las Memonas y Anuarios de la Escuela Cmtd  de Artm y Oficios de 
10s N M S  -VOS. 

Se rsficrs a las denominadas "Emíianras gcncralcs". 
** Se iefim a la denominada "EnMianra paicic. 

O** Datos giobaln de inmifión de mauinila. 

en proyecciones de croquis acotados, proyección axonométrica, perspectiva 
cónica y aplicaciones del dibujo lineal a la cantería, albañileria, carpintería, 
cerrajeria, vidrieria y plomería, y otras industrias artísticas. El de Dibujo ar- 
tístico incluía la copia de formas geometncas y elementos naturales, adornos 
elementales, sombras y claroscuros, copia de elementos artisticos, relieves, co- 
lorido, dibujos de aplicación a distintas artes y oficios, y estilización de figu- 
rasz0. Como puede verse, abarcaban todas las técnicas gráficas requeridas en 
el trabajo artesanal y los oficios tradicionales, con un grado de profundidad 
que posiblemente no se alcanzase en la práctica. 

Es interesante destacar la permanencia de los programas de Dibujo, a pe- 
sar de las sucesivas reorganizaciones de la Escuela de Artes y Oficios, reafir- 
mando la impresión de que los cambios no alteraron su posición central en la 
enseñanza profesional. En concreto, llama la atención la identidad de los Re- 
glamentos orgánicos de las Escuelas de Artes Industriales e Industrias, de 6 de 
agosto de 1907, y de las Escuelas de Artes y Oficios, de 28 de diciembre de 
1910, salvo pequeñas modificaciones de detalle. Si tenemos en cuenta que el 
primero es anterior a la reforma de 1910 y el segundo posterior, comprobare- 
mos la continuidad de orientación de estas enseñanzas pese a la cambiante or- 
ganización de los planes de estudio de la formación profesional. 

Pero, a pesar de la relativa homogeneidad de los programas, la multiplici- 
dad de oficios interesados en estas enseñanzas obligaría a diversificar los con- 
tenidos concretos de las mismas. Aunque el dibujo constituyese una técnica 
general, común a muchos oficios, la demanda determinó una cierta especiali- 

20. Puede encontrarse una relación detallada de los aspectos incluidos en ambos programas 
en ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS DE MADRID: Enseñanza general de obreros artesonos. 
Programas de lar mignoturar que se curson en los secciones locales, Madrid, Imp. Vda. de A. Alva- 
re& 1912, pp. 2743. 
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zación, con objeto de atender las necesidades formativas de los ramos produc- 
tivos más implantados en la capital. La Memoria del curso 1912-1913 mostra- l 

ba cómo se había desarrollado este proceso, impuesto por las circunstancias: 

"( ... ) se ha establecido en la sección décima la especialidad del dibujo lineal 
aplicado a los oficios de cerrajero mechico, ajustadores y caldereros. teniendo 
en cuenta que a ella concurren gran número de alumnos que trabajan en estos 
oficios en los talleres del Ferrocarril del Mediodía, en la clase de modeiado de 
la sección cuarta a la cual concurren mueblistas y decoradores, preferentemente 
se ha establecido la talla de la piedra y madera, en la clase de dibujo lineal de 1 
la sección primera la aplicación al trazado y plantillaje de y b l e s .  y en la de I 

la misma asignatura de la sección tercera el dibujo topográfico. y así otras va- 
rias (,.,) I 

Además del dibujo, otras materias completaron el plan de estudios de la 1 
1 

Escuela de Artes y Oficios. Su repertorio fue más amplio en el periodo 1900- 
1910 y más reducido en los años siguientes. Entre todas las asignaturas impar- I 
tidas destacaron siempre las que representaban una ampliación de los conoci- 
mientos aportados por la escuela primaria: Gramática española y Caligrafia, 
Aritmética y Geometría prácticas. La necesidad de incluir tales enseñanzas en 

1 

la formación profesional venía determinada, en palabras de Vicente Garcia 
Cabrera, director de la Escuela, por "la insuficiencia con que los alumnos que 
concurren a nuestras Escuelas han cursado la instmcción primaria y en mu- 
chos casos el tiempo transcumdo que les ha hecho olvidar lo poco que apren- 
dieron"22. 

Tales enseñanzas tenían un carácter estrictamente instmmental, siendo sus 
programas muy limitados. Los propios profesores habían preferido simplifi- 
carlos al máximo, buscando la eficacia docente. Así, habian reducido 

"el de Aritmética a lo estrictamente necesario para que el a l m o  pueda Ikvar. 
el día de mañana la contabilidad de un pequeño taller, el de Geometría al cono- 
cimiento de los p rob l em  que nuis tarde han de presentarsele en los trazados 
de Dibujo Geométrico y a cubicar una obra sencilla, y añadigndole unas nocio- 
nes de dibujo a mano a l ~ a h ' ' ~ ~ .  

La Gramática y Caligrafia, por su parte, se reducían a ejercicios de "escri- 
tura al dictado y sencillos trabajos de redacción, sobre los cuales se hará un 
análisis gramatical elementalí~imo"~~. 

21. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso de 1912 a 1913 prece- 
dido del dipwso leido por el Director I h o .  Sr. D. Vicente Garch Cabrera en la solemne diprribu- 
ción de premios o los &nos que los obfuvieron en el curso cirado, Madrid. Imp. Vda. de A. Alva- 
rez, 1913, pp. 13-14. 

22. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso 1911 o 1912 ..., p. 21. 1 
23. Ibidem, p. 22. Los programas completos pueden encontrarse en el folleto a que hacia re- ! 

fcrnicia la nota 20. 
24. "Reglamento orgánico para las Escuelas Industriales y las de Aries y Oficios", aprobado 1 

por R.D. de 16 de diciembre de 1910, art ido lo (Gaceta del 28 de diciembre). 



210 ALUANDRO n A N A  FERRER 

A pesar de la indudable necesidad de estas enseñanzas, ocuparon siempre 
un lugar secundario en el cuadro de asignaturas de la Escuela. Los alumnos 
debían valorar menos la formación general que la específica, si hemos de creer 
a Vicente García Cabrera: "los muchachos se cansan y fatigan (...) y desertan 
de ella en términos que resulta una desproporción grande entre el número de 
alumnos matriculados y  examinado^"^^. En otro lugar de su mismo discurso 
aporta una justificación para este hecho: 

"/ ... J obreros de los mis heteroaéneos oficios v urofesiones no buscan en la Es- .. - 
&el;, títulos ni siquiera certificiciones & aptitud, que establecidas con el mejor 
deseo en diversas éuocas v Redamentos iamás han sido solicitados oor nadie, 
sino pura y s i m p l e ~ t e  im eGeñanzas dé1  Dibujo y Modelado en &.S diversos 
ramos y especialidades, porque su instinto, la practica y también algo la rutina, 
le dicen que a la Escuela ha de venir a buscar solamente aquellos conocimientos 
que en el taller no pueden adquirir y que ha de completar su erhrcación &do- 
les medios de sobresalir en su arte y ser un buen oficial o maestro del oficio que 
hnn abrazado y al cual no desean a b a n d ~ n a r " ~ ~ .  

Si a esta motivación añadimos el excesivo número de alumnos por profe- 
sor y las diferencias educativas señaladas, comprenderemos la importancia de 
la deserción a que hacía referencia el director. Digamos, de paso, que este 
problema de la baja tasa de examinados respecto a los matriculados fue per- 
manente en la vida de la Escuela y afectó a todas las asignaturas, aunque en 
diferente proporción. A pesar de que se dotaron unos premios -n metálico- 
para los mejores alumnos, el problema no llegó a resolverse completamente. 
Según indicaba la memoria de 1896-1897, antes de concederse los premios el 
porcentaje de examinados era solamente del 6%, aumentando después hasta el 
30%. En los años estudiados, hasta 1917-1918, la tasa oscilaría, tendiendo a 
crecer levemente. En ningún caso llegaría a superar el 50 por ciento. La obser- 
vación del director en la Memoria de 1911-1912 parece ser acertada, de acuer- 
do con los datos disponibles. 

Otras enseñanzas impartidas en la Escuela de Artes y Oficios fueron las de 
Modelado y vaciado; Elementos de mecánica, física y química; Elementos de 
construcción; Elementos de Historia del Arte; y Composición decorativa (es- 
cultura y pintura). El número de inscripciones en todas ellas fue siempre redu- 
cido, no llegando en conjunto ni a la décima parte del total. Lugar destacado, 
por su tradición y calidad, no por alumnado, ocupó el Modelado y vaciado 
en yeso y escayola, llegando Madrid a suministrar modelos para copia del na- 
tural a otras Escuelas nacionales. Muestra de la calidad de los trabajos reali- 
zados fue la concesión de una medalla de primera clase a la Escuela de Artes 

25. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso 1911 o 1912 ..., p. 21. 
26. Ibidem, pp. 9-10. En este mismo scntido insistía el preámbulo del R.D. de 8 &junio de 

1910, que declaraba que "estas c l a .  no han dado nunca el resultado apetmido". 
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l . ,  , 

y Oficios de Madrid en la Exposición nacional de arte decorativo de mayo de 
1913, por los dibujos, proyectos y modelos en escayola presentadosz7. 

Durante el periodo 1900-1910, el plan de estudios se completó con otras 
asignaturas, demostrando lo ambicioso del proyecto de reforma emprendido. 
Así, la "enseñanza pericial" impartida por la Escuela de Artes e Industrias en 
el curso 1902-1903 abarcaba doce asignaturas, que no concordaban exacta- 
mente con las anteriores a 1900 y las posteriores a 1910. Además de los dibu- 
jos, el modelado, la composición decorativa, la historia de las Artes y el des- 
doblamiento de aritmética (con contabilidad) y geometría (con topografía), el 
plan incluía la Geografia industrial universal y de España, álgebra y trigono- 
metría, f r a n k  y dibujo topográfico. Aunque la relación puede parecer un 
avance en la concepción de la enseñanza profesional, hay que tener en cuenta 
que las asignaturas tradicionales de las Escuelas de Artes y Oficios sumaban 
3.550 inscripciones, sobre un total de 3.924". Lo que indica la pervivencia de 
la orientación tradicional, por debajo de las nuevas directrices. i 

Por Último, el cuadro de enseñanzas de la Escuela de Artes y Oficios se 
completaba w n  las específicamente dedicadas a la formación femenina. Su I 
trayectoria sufrió muchos vaivenes. En los años finales del siglo pasado y pri- > meros del actual se ofrecían las siguientes materias: aritmética y contabilidad, 
geometría, dibujo lineal y artístico, pintura y modelado. El numero de inscrip- 
ciones era escaso: 244 en 1896-1897 y 338 en 1902-1903". En este caso, era el 
dibujo artístico el preferido, concentrando casi la mitad de las matriculas. El 
porcentaje de alumnas presentadas a examen era similar al de alumnos varo- 
nes, no alcanzando el 50 por ciento. ! 

En los planes propuestos por los RR.DD. de 23 de septiembre de 1906 y 6 I 

de agosto de 1907, la enseñanza femenina ampliaba las materias ofrecidas. 
Además de las anteriormente existentes, se añadían el francés, taquigrafia y 

! 
mecanografía, aplicación del dibujo a las industrias decorativas, ejercicios 
prácticos de corte y confección, economía doméstica e higiene. La ampliación 
reflejaba adecuadamente la expansión del mercado de trabajo femenino a que 
hicimos referencia al comienzo del trabajo. En concreto, la introducción del 
francés, la taquigrafia y la mecanografia respondía a la incorporación de la 
mujer al sector servicios, abriendo nuevos campos laborales. Los oficios tradi- 
cionales femeninos continuaban siendo también atendidos por la Escuela. 

27. La ~ e r n o r b  y ~ u o r i o  del curso de 1912 a 1912 ... incluye una relación dc 10s trabajos ! 
premiados, as¡ como la reproducción fotográfica de los mismos. 

28. ESCUELA SUPERIOR DE ARTES E INDUSTRIAS DE MADRID: Memoria del cw- 
so 1902 o 1W3 precedida del discurso leido por el Director Iltmo. Sr. D. José Marh Yeves Lario en I 
lo solemne dirtri6ueibn de premios a los alumnos que los obtuvieron en el curso citado, Madnd, Imp. 
A. Alvarez, 1903, p. 21. 

29. ESCUELA CENTRAL DE ARTES Y OFlCIOS: Memorio estodb~ica correspondiente al 
curso de 1896.97 y diswso leido por el Director, Excmo. Sr. D. Frmciseo & P. Arrillaga. en lo so- 
lemne ln<~~gwación del curso de 1897-98, Madrid, Langa y Cia., 1897, p. 28; ESCUELA SUPE- 
RIOR DE ARTES E INDUSTRIAS DE MADRID: O.C., p. 30. ! 



El R.D. de 16 de noviembre de 1910 no se refiere, en cambio, a la ense- 
ñanza profesional femenina, que quedó al margen de la Escuela de Artes Y 
Oficios. En consecuencia, las memorias de 1911-1912 y 1912-1913 no incluyen 
entre sus datos estadísticos la matricula femenina. 

Posteriormente, volvena a implantarse esta enseñanza, aunque con una 
inscripción muy inferior a la alcanzada en los primeros años del siglo. Así, la 
memoria de 1917-1918 reflejaba un incremento de la matricula femenina hasta 
alcanzar la cifra de 63 alumnas, la mayor parte de ellas inscritas en dibujo ar- 
ti~tico'~. Compárese la cifra con las de arriba, y se deducirá inmediatamente el 
retroceso sufrido en este tipo de enseñanzas. 

Las dificultades materiales sufridas por la Escuela Central 

El ambicioso propósito formulado en todas las disposiciones normativas 
que regían la vida de las Escuelas de Artes y Oficios no llegó a cumplirse, en- 
tre otras razones, por las dificultades materiales en que hubieron de desenvol- 
verse. Mal podían convertirse en instituciones avanzadas, similares a las exis- 
tentes en Francia, Alemania, Suiza u otros países, como querían los reformis- 
tas españoles, a la vista de la exigüedad de sus presupuestos, falta de 
instalaciones, escasa dotación de personal y precariedad de medios. La Escue- 
la de Madrid, no siendo de las más desatendidas, sufnna también tan dificiles 
condiciones de existencia. 

En primer lugar, es forzoso referirse a un problema que llegaría a ser ago- 
biante: el de la falta de locales dignos y en condiciones. Tan dificil situación 
venía de antiguo. Pudo ser paliada al constmir un edificio especificamente 
destinado para sede de la Escuela Central de Artes y Oficios, junto a la Esta- 
ción de Atocha. Pero al ubicarse en él el Ministerio de Fomento, la Escuela 
quedaría sin emplazamiento definitivo. Ocuparia primero el edificio del Mu- 
seo Arqueológico y más adelante el local de Palma 38, que conserva en la ac- 
tualidad. Durante los años 1900-1910, su sede administrativa seria el local de 
San Mateo 5, aunque el de Palma continuana funcionando como sección oc- 
tava. 

Según sabemos, en 1886 la Escuela de Artes y Oficios de Madrid contaba 
ya con diez secciones. En el curso 1896-1897 estaban ubicadas de la siguiente 
manera: 

- Secciones generales: 
la: Imperial, 7 

30. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso de 1917 o 1918 prece- 
dida del diswso leído por el Director, Iltmo. Sr. D. Vicenre Garcío Cabrero, en lo solemne dLriribu- 
eión de premios n los alumnos que los obtuvieron en el m o  citodo, Madrid, Imp. Vda. de A. Alva- 
rez, 1918. 
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2': Palafox, 14 
3': Estudios, 1 
4': Turco, 11 
5a: Curtidores, 39 
6- Areneros, 17 
7a: D. Ramón de la Cruz, 17 
85 Palma, 38 

- Sección técnico-industrial: Atocha, 14 
- Sección artístico-industrial: Palma, 8 

Los locales resultaban ya insuficientes para las 5.317 inscripciones de ma- 
tricula que se contabilizaron ese curso. El director de la Escuela se quejaba en 
la apertura del curso 1897-1898 de la carencia sentida: 

"Cuando esta preocupación de lo precario de nuesiro alojamiento nos absorbe, 
no nos acongoja solamente. y eso que son gravisimm las d~pculrades de hallar 
donde trasladar cátedras, laboratorios. y dependencias con la consiguiente ba- 
lumba de su copioso material; nos apena ademár el recelo de que no hallen de- 
corosa colocación las preciosas colecciones y la valiosa biblioteca que poseemos 
f...) Me veo forzado a clamar por que se atienda perentoriamente, pero no por 
perentoria m a l m n f e ,  a la necesi 'd en que la Escuela Central de Artes y 03- 
cios puede muy en breve encontrarse de edificio en que seguir ~iviendo"~' .  

En consecuencia, malamente podria expandirse la Escuela, aumentando su 
acción, y mucho menos crear el museo industrial y artístico que querían los 
poderes públicos. 

El Anuario Estadístico de Instrucción Pública del curso 1900-1901 nos pro- 
porciona una interesante información acerca de las condiciones materiales de 
la entonces denominada Escuela de Artes e Industrias de Madrid3z. Según di- 
cha fuente, la Escuela contaba con una sección central, nueve secciones docen- 
tes y otra de talleres. De los once edificios, seis eran de propiedad estatal, uno 
municipal y cuatro alquilados a particulares. La superficie total edificada de- 
dicada a labores docentes ascendía a 6.954 mZ, a lo que había que añadir 
2.545 mZ de talleres y 6.275 mZ de jardines, que no eran demasiados para un 
total de 7.445 inscripciones de matricula en el curso 1902-1903". El numero 
de aulas era de 46, más seis talleres. De ellas, doce se encontraban en el edifi- 
cio de San Mateo y seis en el de Palma; su mobiliario consistía en bancos o 
mesas y la estadística consideraba buenas sus condiciones de luz y ventilación. 
Menos en uno de los locales, el alumbrado era eléctrico y la calefacción por 
estufas. 

31. ESCUELA CENTRAL DE ARTES Y OFICIOS: Memor h... 1896.97 ..., p. 21 
32 MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES Anuario Erradisl~eo 

de Inrrnuci<in PYhlico. correrponJirnre al curro <le 1900.IWl. con uwncur & 19112 ) 1903. Madnd. 
k i 6 n  de Esudisiica dcl Miiusieno I.P. ) B.A.. 1904, pp. 198.199, 

33. ESCUELA SUPERIOR DE ARTES E INDUSTRIAS DE MADRID: O.C., pp. 21-30. 
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Dicha situación distaba mucho de ser satisfactoria. Las contiiiuas quejas 
de los directores en los actos de apertura del curso o entrega de premios ates- 
tiguan este extremo. Asi, D. Ramiro Suárez, en la apertura del curso 1908- 
1909, denunciaba el estado de ruina de dos de los pabellones del edificio de la 
Ribera de Curtidores. La falta de medios para proceder a su reparación obli- 
gana a dembarlos en 191 1. Por su parte, D. Vicente Garcia Cabrera hacia ex- 
tensa referencia al agudo problema de locales a que se enfrentaba la Escuela, 
en el acto de entrega de los premios del curso 191 1-1912. En su discurso, afir- 
maba: 

"( ...) me creo en el caso de llamar la atenciór~ de la Superioridad, sobre la ne- 
cesidad urgente en que nos hallamos de poseer locales apropiados para dnr 
nuestras enseñanzas; tema es este que todos mis antecesores han tocado en sus 
memorias sin conseguir hasta e1 dio gran cosa, sea por la penuria de[ Tesoro 
ptiblico, sea por la lenta y enojosa tramitación de estos expedientes, tal vez por 
ambas causas a la vez, pero lo cierto es que las quejas se suceden y el mal no 
se remedia f...)"". 

Como problemas concretos, señalaba la necesidad de realizar obras de 
conservación y reforma en los edificios de propiedad estatal, para lo cual no 
se destinaban fondos; el exceso de matricula sobre los puestos disponibles en 
las secciones más céntricas, que obligaba a rechazar alumnos; las deficiencias 
-tanto de capacidad como higiénicas o pedagógicas- de los locales alquilados; 
la escasez de espacio en la sección Central para instalar museos, biblioteca, ta- 
lleres y secretaria, entre otros35. 

En esa época, la nuevamente denominada Escuela de Artes y Oficios con- 
taba todavía con diez secciones, que se localizarían por mucho tiempo en los 
siguientes locales: 

- Sección la: Silva, 1 
- Sección 2a: Palafox, 14 
- Sección 3a: Estudios, 1 
- Sección 4a: Marqués de Cubas, 11 
- Sección 5*: Ribera de Curtidores, 39 
- Sección 6': Alberto Aguilera, 45 
- Sección 78: D. Ramón de la Cruz, 45 
- Sección 8': Palma, 38 
- Sección 9? Artistas, 6 
- Sección loa: Pacifico, 25 

Más adelante, la sección Xa, de la c/ Palma 38, pasana a ser la central, y a 
denominarse la. Entre ésta y la de Marqués de Cubas aglutinarian cada año a 

34. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso 1911 a 1912 ..., p. 23. 
35. lbidni, pp. 23-25. 
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un 30% del alumnado, repartiéndose el resto entre las ocho secciones restan- 
tes. 

A pesar de los intentos efectuados para solucionar el problema, destinando 
diversas cantidades a la ampliación y reforma de los edificios existentes, la 
exigüidad de la oferta pública de enseñanza profesional canalizaba hacia la 
Escuela un alumnado creciente, que no podía ser atendido. Vincenti hacía re- 
ferencia a este problema en 1916, reconociendo "la necesidad de ampliar y 
mejorar los locales disponibles". Aunque valoraba el esfuerzo realizado, pre- 
supuestando una cantidad de unas 600.000 pesetas para mejorar los locales es- 
tatales y sustituir los alquilados, reducía su incidencia a "mejorar la situación 
aumentando la capacidad de las secciones y para dar las clases en las debidas 
condiciones higiénicas y decorosas que hay derecho a exigir en enseñanzas del 
Estado". Sin embargo, la solución definitiva sena la de "aumentar el número 
de secciones, para poder dar la enseñanza a todos los obreros que solicitan 
acudir a sus clases". En una perspectiva realista, proponía crear dos secciones 
nuevas, una en Prosperidad o Guindalera, para poder atender a la numerosa 
población obrera que se había asentado en aquella zona del Extrarradio, y 
otra en el centro de la capital, donde había más demanda que oferta, quizá 
por la facilidad de com~nicación~~. En sus palabras se deja traslucir un interés 
creciente por a d e r  a una capacitación profesional por parte del sector de 
población empleado en la reducida -pero en vías de desarrolle industria ma- 
drileña. 

En la época en que cerramos este estudio, el problema seguía planteado. 
En la Memoria de 1917-1918 se refleja una matricula total de 5.109 inscri 'o F - nes, aunque el número de puestos disponibles era solamente de 3.4003 . Lo 
que permite suponer en qué condiciones de masificación habnan de impartirse 
tales enseñanzas. Las continuas quejas de los directores parecían justificadas: 
no sólo no podía admitirse a todos los alumnos potenciales, sino tampoco 
atenderse debidamente a los inscritos. 

El problema de la falta de medios afectó también al profesorado. La insu- 
ficiencia de las dotaciones presupuestarias para cubrir los gastos docentes ve- 
nia arrastrándose ya desde el siglo XIX. El preámbulo del R.D. de 23 de sep- 
tiembre de 1906 reconocía esta realidad, que afectaba menos a Madrid que a 
otras localidades, achacándola a problemas de índole presupuestaria: "el nú- 
mero de profesores (se refiere a las Escuelas de Artes e Industrias, en términos 
generales) es reconocidamente exiguo, como que aún no se ha elevado poco ni 
mucho el crédito que a raíz de la creación de esas Escuelas se consignó en los 
presupuestos de 1902 para personal docente del primero y segundo cursos". 

36. VINCENTI, Eduardo: polirica pedagógico (acción exlroporlamen1aria). Madrid, Imp. Hi- 
jas de M. O. H d d a ,  1916, pp. 141-142. 

37. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memorio y onunrio del curso de 1917 a 1918 ..., p. 
6. 
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I Por su parte, Eduardo Vincenti también consideraba insuficiente el número de 
profesores: 

"El Profesorado de esta escuela, que a primera vista parece excesivamente nu- 
meroso, no lo es en realidad, sino muy al contrario. es realmente escaso, tenien- 
do en cuenta que las enseñanzas son rodar ellas prácticas y de corrección indivi- 
dual y que un Profesor en estas condiciones no puede atender m& de 30 
a l t o ~ o s  (.. .J"3sS. 

Para paliar esta situación se adoptaron dos tipos de mecanismos, a cual 
más insatisfactorio: aumentar el número de alumnos por profesor, en detri- 
mento de la calidad de la enseñanza, y nombrar profesores meritorios que no 
se limitaban a realizar sustituciones, en perjuicio de las legítimas aspiraciones 
del cuerpo docente. La solución, para Vincenti, consistiria en dotar al menos 
ocho nuevas plazas de profesores de entrada, con lo cual se reducirian las di- 
mensiones del problema. 

La situación de falta de medios era especialmente aguda en lo que se refie- 
re a los talleres. Parece lógico pensar que una enseñanza profesional encontra- 
se un buen apoyo práctico en unos talleres adecuadamente dotados y diversifi- 
cados. Sin embargo, éste no sería el caso de la Escuela de Artes y Oficios de 
Madrid. La escasez de recursos impediría la constitución de unos talleres mo- 
demos y, en consecuencia, de una enseñanza práctica consistente. 

Durante el periodo 1900-1910, la Escuela *ntonces Superior de Artes e 
Industrias- contana con los talleres reflejados en el Anunrio Esladktico de Ins- 
truccibn PPública de 1900-1901, a los que se hizo referencia más arriba. Sin em- 
bargo, tal dato resulta engañoso. Aunque la estadística habla de seis talleres 
-dos en el edificio de San Mateo y cuatro en el de Embajadores la enseñanza 
tradicional de Artes y Oficios no contaba más que con el modesto de Modela- 
do y Vaciado, en el que se producían modelos en escayola para copia del na- 
tural; los restantes estaban fundamentalmente destinados a las prácticas de las 
asignaturas de los distintos peritajes que constituían las secciones de enseñan- 
za elemental y superior de industrias. Así pues, la enseñanza general de obre- 
ros -o enseñanza pericia], en una época- continuó siendo fundamentalmente 
gráfica y teórica. 

Y la misma orientación continuó vigente algún tiempo más. La memoria 
de 1911-1912, por ejemplo, lamentaba la imposibilidad de implantar las ense- 
ñanzas completas previstas en los RR.DD. que efectuaron la reorganización 

! de 1910, debido a la secular falta de medios. Respecto a los talleres, el enton- 

! 
ces director, D. Vicente Garcia Cabrera, se expresaba en los siguientes térmi- 
nos: 

l "( ... ) como no se ha consignado cantidod en presupuesto para estas atenciones. 
i 
l 

sin créditos, locales, ni herramientas, no ha sido posible instalar n m k  nuevo 
, 
I 
i 38. VINCENTI, Eduardo' O.C., p. 142. 
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taller y si solamente sostener con vida precaria el actual & Vaciado, al que ha 
sido posible atender, por estar ya formado, con los fondos del material (...) "19. 

El taller de Vaciado y Modelado, de larga tradición en la Escuela de Artes 
y Oficios de Madrid, cosechó algunos premios, como el de la Exposición Na- 
cional de Arte Decorativo de mayo de 1913. Pero, con todo, resultaba clara- 
mente insuficiente para cubrir las necesidades manifestadas. 

Quizás consciente de la carencia de medios en que se debatían las Escuelas 
de Artes y Oficios, el Ministerio de Instmcción Pública concedió un crédito 
extraordinario para la instalación de un taller nuevo en cada una de las escue- 
las de él dependientes. La de Madrid solicitó el establecimiento de: 

',un taller & carpmteria artística con aplicación prmcipalmente al mueble, por 
entender que ésta es la industria artística mús importante de la capital. y la que 
m& r ú p i h n t e  puede beneficiarse de la instalación de un taller modelo que 
sirva de base para hacer revivir las buenas tradiciones del arte del mueble que 
en épocas anteriores alcanzó en esta corte gran desarrollo"". 

Para este fin obtuvo una subvención de 13.000 pesetas, lo que permitió la 
creación del nuevo taller. Además se instaló otro modesto taller de repujado, 
cincelado y damasquinado en la sección 2a, con los útiles y herramientas de 
uno antiguo que funcionó algún tiempo en Ribera de Curtidores. 

La dirección y el claustro de la Escuela eran conscientes de que la instala- 
ción de nuevos talleres debia marcar el inicio de una nueva etapa, en que la 
enseñanza general de artesanos se complementase con una apenas esbozada 
enseñanza profesional. El discurso de entrega de los premios del curso 1912- 
1913 reflejaba claramente esta idea: "El aprendizaje de los oficios sufre hace 
largos años una honda crisis en toda Europa", debida principalmente a la 
"desaparición de la organización gremial, la invención de las máquinas que 
sustituyen al trabajo del hombre en casi todas las industrias, con la consi- 
guiente especialización del trabajo del obrero y otras muchas causas". El re- 
sultado inevitable no es sino una "imperfección mayor cada día de la mano 
de obra y la decadencia y en muchos casos la desaparición de las industrias y 
oficios de carácter artístico". La solución a tal estado de cosas habria que 
buscarla en la implantación de un sistema de enseñanza profesional en las Es- 
cuelas de Artes y Oficios, centrado precisamente en una serie de talleres "en 
que el operario trabaja sin los apremios del mercantilismo", formándose lenta 
pero rigurosamente. La creación de los nuevos talleres era concebida como un 
primer paso en este camino, ya trazado en otras latitudes4'. 

Tan buenos deseos como los expuestos deberían esperar aún mucho tiem- 
po antes de traducirse en realidades prácticas. Asi, aunque la valoración de 

39. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso 1911 n 1912 ..., p. 18. 

40. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del mrso 1912 a 1913 ..., p. 15. 

41. Ibidem, pp. 22-27. 



Vincenti acerca de los tres talleres referidos, en 1916, era muy positiva42, su 
número no había aumentado en los tres años transcumdos. Sus condiciones 
tampoco eran óptimas: el de Modelado y Vaciado continuaba en la Escuela 
Industrial (c/ San Mateo), por falta de local especifico; el de Cincelado y Re- 
pujado se encontraba en un rincón de la clase de Dibujo lineal de la sección 
Za (c/ Palafox), sin poder ampliarlo a las especialidades de cerrajería artística 
y metalistería; el de Carpintería artística, el mejor instalado, se encontraba en 
un cobertizo de la sección la (c/ Palma), y funcionaba en doble turno, diurno 
para aprendizaje y nocturno para perfeccionamiento. 

En la memoria de 1917-1918 se refleja idéntica organización, no habiéndo- 
se producido cambios relevantes. En el de Modelado habían recibido enseñan- 
za doce obreros; en el de Repujado, diecisiete; y en el de Carpintería artística, 
once en horario nocturno y ocho aprendices durante el día4'. Como puede 
verse, su alcance era limitado, tanto por las especialidades cubiertas como por 
el alumnado inscrito. 

Incidencia social de la Escuela de Artes y Oticios 

La Escuela de Artes y Oficios tuvo siempre un elevado concepto de su ac- 
tuación pedagógica, pese a las dificultades en que se desarrolló su existencia. 
Como botón de muestra basten las palabras de su director, Vicente García 
Cabrera, en el acto de entrega de los premios concedidos el curso 191 1-1912: 

"( ... ) nos damos perfectamente cuenta del cambio sufrido por el operario ma- 
drileño, en m numero de años relativamente corto; siempre fino e inteligente, 
pero con mayor cultura hay día que en otro tiempo, que interpreta y ejecuta un 
plano sin vacilar, que con mano segura traza un croquis y sabe gráficamente 
expresar sur iaéas, y eso lo ha aprendido en nuestras Escuelas y él, de ello se 
enorgullece y a estas Escuelas mira como su segundo hogar" u. 

Veamos hasta qué punto puede considerarse acertada tal opinión. Ya sabe- 
mos que las Escuelas de Artes y Oficios -y concretamente, la de Madnd- cen- 
traron su actuación hasta 1900, y después de 1910, en la formación general 
del obrero, especialmente del artesano. No tuvieron intervención en la forma- 
ción profesional intermedia -los denominados peritajes- que quedó reservada 
a las Escuelas Industriales. La creación de la Escuela Superior de Ingenieros 
cerraría el ciclo completo de la enseñanza técnica. Entre 1900 y 1910, los dos 
primeros tipos de formación senan impartidos en las Escuelas de Artes e In- 

42. VINCENTI, Eduardo: O.C., p. 140-141. 
43. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso 1917 o 1918 ..., pp. 

32-33. 
44. ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS: Memoria y anuario del curso de 1911 a 1912 ..., 

p. 11. 
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dustrias aunque, en la práctica, continuó existiendo una separación neta entre 
ambos niveles. Además, según apunta el preámbulo del R.D. de 6 de agosto 
de 1907, la enseñanza de los peritajes fue atendida en detrimento de la general 
de obreros, tendiendo el citado decreto a solucionar tal estado de cosas. Así 
pues, y hablando todavía en términos generales, la formación profesional de 
nivel elemental fue el campo de acción propio de estas Escuelas, aunque reci- 
bina menos atención por parte del Estado que la formación avanzada, de pe- 
ritos e ingenieros. 

No poseemos, por desgracia, muchos datos acerca de las características del 
alumnado de la Escuela. Las distintas memorias no aportan sino datos indi- 
rectos y la desaparición o destmcción de los libros de registro de matrícula y 
expedientes individuales de los alumnos impide reconstruir con seguridad la 
situación entonces existente. Dado el carácter de las enseñanzas, cabe suponer 
una fuerte presencia de miembros de los oficios artesanales, para quienes re- 
sultaría especialmente valioso el tipo de formación recibida. En ciertas refe- 
rencias a antiguos alumnos de la Escuela, contenidas en algunas memorias, 
comprobamos dicha presencia. Pero no podemos afirmar que fuesen la mayo- 
ría; puede ser simplemente que su oficio les llevase a mantener mayor vincula- 
ción con el centro, apareciendo así en las páginas de los anuarios. 

Por otra parte, dado el horario nocturno de sus clases y el descenso abru- 
mador de matrícula al ser impartidas muchas de ellas durante el día -en el pe- 
riodo 1901-1906, podemos deducir que la mayor parte debían ser trabajado- 
res activos, aunque no conozcamos la categoría laboral predominante. Tam- 
bién sabemos que muchos de sus alumnos eran trabajadores del ramo de la 
const~cción, explicable por el auge del sector de la edificación. Las industrias 
ornamentales, la del mueble, la cerrajería industrial y artística, eran otras de 
las profesiones más representadas. 

El número de trabajadores formados en la Escuela tampoco parece excesi- 
vo. Fijándonos en el Cuadro 6.1, considerando que los datos reflejados son 
inscripciones de matrícula y no alumnos 4 f r a  posiblemente mucho menor-, y 
que la repetición de curso debía ser f re~uen te~~ ,  llegaríamos a cifras equivalen- 
tes al diez por ciento de los obreros industriales de Madrid en el plazo de una 
década. 

Por lo que se refiere a la calidad de la enseñanza impartida, es dificil esta- 
blecer conclusiones al respecto. Sabemos que los programas eran bastante ele- 
mentales, sobre todo los de materias de formación general. El Único indicador 
disponible, la tasa de aprobados, tampoco es muy expresivo. En efecto, al 
producirse una baja proporción de examinados sobre matriculados, es lógico 
que la tasa de aprobados fuese alta. Pero, por quedar fuera de la relación cal- 

45. Teniendo en cuenta que una mayada de alumnos acudían a aprender dibujo. más que a 
obtener un diploma -no olvidemos que el porcentaje de presentados a examen era bastante infe- 
rior al 50%-, cabe pensar que algunos de ellos asistiesen a la Escuela durante más de un curso, e 
incluso que lo hiciesen con irregularidad. 
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culada la mayoria de los alumnos, no resulta posible establecer conclusiones 
definitivas. 

Más evidentes son las dificultades derivadas de la insuficiente dotación 
económica y material, a las que se refieren numerosos testimonios que hemos 
expuesto. En concreto, dicha precariedad de medios impidió instalar unos ta- 
lleres más completos y diversificados, aunando la formación teórica y gráfica 
con la práctica profesional. La puesta en marcha de unos talleres modernos 
habna permitido el desarrollo de una nueva vía de actuación, cuya necesidad 
era sentida: la formación de aprendices por medio de un sistema de enseñanza 
técnica. Las palabras incluidas en la memoria de 1912-1913 demuestran que la 
necesidad era percibida, pero que las dificultades económicas no hacían viable 
la nueva andadura (véase nota 41). En consecuencia, el tipo de enseñanza im- 
partida en la Escuela de Artes y Oficios de Madrid seguiría ajustándose a mo- 
delos tradicionales, cuando ya la situación productiva exigía nuevos modos de 
actuación. La escuela seguina oliendo a añejo, aunque el nivel conseguido en 
su ámbito tradicional de acción fuese satisfactorio. La iniciativa pública no 
conseguiría todavía situarse al nivel que los tiempos modernos exigían. La mi- 
rada continuaba en buena medida puesta en el pasado, aunque un número 
creciente de voces reclamasen una reorganización con vistas al futuro. 

La Escuela de Aprendices del Ayuntamiento de Madnd 

La Escuela de Artes y Oficios no cubría las necesidades formativas de los 
trabajadores madrileños, y los poderes públicos eran conscientes de ello. Con 
objeto de paliar tal deficiencia, el Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de 
Madnd presentaba, con fecha 28 de julio de 1913, una propuesta de creación 
de una Escuela profesional de aprendices, con cargo a las arcas m~nicipales~~. 
En su preámbulo, se exponía el deseo del Ayuntamiento de aumentar su ac- 
ción en el ámbito educativo: 

"Encomendada al Estado, por virtud de recientes Leyes. la dirección y régimen 
de la enseñanza primaria, corresponde a los Mwicipios coadyuvar, aplicando al 
efecto todas sus actividades y fuerzar económicas, al desarrollo y mejoramiento 
de aquélla; y solicito y dispuesto siempre el Ayuntamiento de Madrid a cumplir 
con sus deberes, ha llevado a sus presupuestos los créditos necesarios para el 
pago de los haberes del personal del Magisterio, así como los que demandan el 
material escolar y la construcción de edificios-escuelas; pero estimando esta AI- 
caldía que la consignación de tales créditos no representa el término de su mi- 

46. Todos los dhiumentos a que se hace referencia en este epigrafe provienen de un "Expe- 
diente &n motivo de una moción de la Alcaldia-Presidencia proponiendo la creación de una Es- 
cuela profesional de aprendices del Ayuntamiento de Madrid", A.V., sección 20, leg. 465, exp. 8. 
El primer proyecto de la Alcaldía se encuentra también repraducido en Bolerin del Instituto de Re- 
formar Sociales, núm. 110 (1913) pp. 149-152. 
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si<in pedagógica. sino que. por el contrurio. no es m& que su inicracion. se pro- 
pone amplrar la e.fera de acrividud municipul. creando initirucrones educatnar 
de carácter socialy económico, por entender que la crisis del aprendizaje y el 
circulo limitado, de carácter mas teórico que practico, en que se mueve la es- 
cuela primera requiere y aconseja la dfwión de Escuelas profesionales de clases 
de aprendices, ya creadar en to& lar capitales de los diversos paises del mun- 
do"" 

Un poco más adelante se exponía la motivación inspiradora de la propues- 
ta: el número de obreros atendido anualmente por la Escuela de Artes y Ofi- 
cios ascendía a unos 3.000, mientras que, teniendo en cuenta la población 
obrera madrileña, debería ser seis o siete veces mayor. Como modesta contri- 
bución para paliar tan aguda carencia, el alcalde proponía la creación de una 
Escuela profesional de aprendices. De paso, la Escuela formaría obreros capa- 
citados para cubrir los oficios necesarios en las obras municipales. 

La idea no era copiar la organización de las Escuelas de Artes y Oficios, 
sino avanzar por un camino nuevo, que se vislumbraba ya con claridad. En 
vez de formar obreros en ejercicio, en clases de horario nocturno, se trataba 
de establecer un sistema de aprendizaje profesional que aunara formación teó- 
rica y práctica del oficio. El preámbulo del proyecto formulaba expresamente 
dicha intención: 

"Ln norma a que obedece este sistema de enseñanza profesional consiste en hn- 
cer que los aprendices, al mismo tiempo que completan su mstrucción primaria. 
trabajen en Escuelar-talleres, adquiriendo de este modo la educación técnica ne- 
cesaria para que puedan ser colocados en los respectivos oficios que el Munici- 
pio tiene estnblecidos". 

En consecuencia, y de acuerdo con tales principios inspiradores, el alcalde 
proponía crear una Escuela profesional que formase, mediante un sistema teó- 
rico-práctico, especialistas en varios oficios relacionados con la constmcción: 
albañilería, carpintería, cerrajeria, pintura y pavimentación. La elección de los 
mismos se justifica por sí sola, a la vista del desarrollo urbano experimentado 
por la capital en los primeros años del siglo y las nuevas necesidades que tal 
situación creaba al Ayuntamiento. 

La propuesta se articulaba en veinte apartados, que trazaban las grandes 
líneas del proyecto. Según sus previsiones, las enseñanzas abarcarían las mate- 
rias de Aritmética y Geometría prktica, Dibujo geométrico industrial y prác- 
ticas de taller. Los estudios durarían tres cursos, los dos primeros destinados 
"a la enseñanza del uso y manejo de los útiles y herramientas y tratamiento 
de los materiales" y el tercero "de aplicación a las construcciones propias del 
respectivo oficio". 

Los alumnos, en un número fijado en 50 por oficio, ingresarían con una 
edad entre doce y diecisiete años, tras pasar una prueba de ingreso que asegu- 
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rase sus conocimientos de lectura, escritura y aritmética. Tendrían preferencia 
los solicitantes que proviniesen de las escuelas públicas, cubriéndose el resto 
de las plazas por concurso libre. Durante sus estudios recibirían una pensión 
de 0,50 pesetas diarias, además de proporcionarles las herramientas y material 
necesarios; también podrian asistir alumnos no pensionados. Al término de 
sus estudios se establecería una prueba de aptitud. Los alumnos que la supe- 
rasen obtendrían un certificado de práctico en su oficio, con derecho preferen- 
te a ocupar vacantes en talleres y obras municipales. Los más destacados se- 
rían empleados directamente en los talleres de Ayuntamiento. 

Las clases se desarrollarían entre el 1 de octubre y el 15 de junio, realizan- 
do prácticas en dependencias municipales durante el verano. Además del Di- 
rector -profesor de término de la Escuela Central de Artes y Oficios-, el pro- 
fesorado estaría compuesto por dos profesores de Dibujo y Aritmética y Geo- 
metría, respectivamente, y un maestro de taller para cada uno de los cinco 
oficios elegidos. Las clases y talleres se ubicarían en los Almacenes generales 
de la Villa, siendo suministradas las herramientas y materiales necesarios por 
los respectivos servicios municipales. 

A la vista de los resultados de la experiencia, el Ayuntamiento estudiaría 
la ampliación del número de oficios y de locales de talleres y enseñanzas, "a 
fin de que pueda favorecer, con este elemento de instrucción, a los barrios po- 
pulares y de vecindario más adecuado para la aplicación de estas enseñanzas". 
El proyecto finalizaba encargando al futuro Director la redacción de un Re- 
glamento y autorizando a la Alcaldía-Presidencia para la resolución de las du- 
das que pudiesen surgir en su aplicación. 

La propuesta fue tratada en la sesión pública del Ayuntamiento de 1 de 
agosto de 1913, siendo tomado en consideración, con la indicación del Sr. Al- 
varez Arranz de que se tomasen como base para su creación los talleres del 
Colegio de la Paloma y que fuesen de aquel centro sus primeros alumnos. A 
continuación, el proyecto fue remitido, para su estudio, a las comisiones mu- 
nicipales de Beneficencia y Mejoramiento de la enseñanza, quienes lo estudia- 
ron en una sesión conjunta celebrada el 14 de septiembre del mismo año. Am- 
bas comisiones aprobaron en su casi totalidad la propuesta del Alcalde, aun- 
que con pequeñas modificaciones. El número de alumnos se reducía a 30 por 
oficio y curso, lo que haria un total de 450 en funcionamiento normal. La 
pensión prevista se establecía en una peseta semanal para los alumnos del pri- 
mer curso, 1,50 pts. para los del segundo, y dos para los del tercero. Al pro- 
yecto inicial añadian el reconocimiento de idénticos derechos que a los alum- 
nos de la nueva Escuela, a los del colegio de la Paloma. Por último, propo- 
nían utilizar la partida del presupuesto municipal de 5.000 pesetas para 
imprevistos para iniciar la andadura de la Escuela. 

La nyeva propuesta, informada por ambas comisiones municipales, pasó a 
la sesión pública de 26 de septiembre de 1913. En esa ocasión fue aprobada 
por 20 votos a favor y 5 en contra, correspondientes a los concejales de la 
oposición, Sres. Barrio, Catalina, Garcia Cortés, Garcia Quejido y Mora. 
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La preferencia establecida en favor de los alumnos de las escuelas públicas 
no podia satisfacer a las instituciones de enseñanza privada. Así, en el expe- 
diente de referencia aparece un recurso de alzada promovido por D. Manuel 

i 
Prieto, presidente de la Asociación de la Enseñanza Católica, por entender 
que no se podía defender tal discriminación, dada la carencia existente de es- 
cuelas públicas. Recurso que fue desestimado, con fecha 26 de enero de 1914, 1 
considerando que existía en la propuesta aprobada la posibilidad de inscribir ; 
a chicos procedentes de la enseñanza privada para cubrir las plazas vacantes. 1 

Por fin, en octubre de 1913, se dieron los primeros pasos para poner en 
marcha la Escuela. En ese mes se convocaron sendos concursos libres para cu- ! 

l 
brir las plazas de Director y profesores4*. El Único candidato presentado al 
puesto de Director fue D. Arturo Somoza de Armas, profesor de término de 
la Escuela Central de Artes y Oficios de Madrid. La Comisión de Enseñanza I 

del Ayuntamiento propuso su nombramiento, con fecha 18 de octubre de 
1913. El paso de la propuesta por el pleno municipal planteó muchos proble- 
mas, y tras su aplazamiento en los de 25 y 31 de octubre, en la sesión de 7 de 
noviembre se retiró el dictamen por la propia comisión' para estudiar la cues- 
tión de nuevo. 

Con este dato se cierra el expediente referido, sin que aparezcan informa- 
ciones posteriores acerca del desarrollo de la Escuela, si es que llegó a crearse. 
En el Archivo de la Villa no aparecen más expedientes sobre la misma, ni he- 
mos encontrado tampoco datos de otro tipo. 

En cualquier caso, y al margen de cuál fuese la trayectoria posterior del 
proyecto aprobado por el ayuntamiento, es necesario destacar el interés de la 
propuesta. Interés basado en la novedad del sistema adoptado -novedad no 
teórica, por supuesto, sino práctica-, en la adecuación del proyecto a la satis- 
facción de necesidades municipales, y en lo que podia suponer de extensión de 
la iniciativa publica -no estatal- de formación profesional en Madrid. En con- 
secuencia, merece la pena recoger aquí el intento -sin conocer exactamente 
cuál fue su aplicación-, que suponía un claro avance en la práctica de las ins- 
tituciones públicas madrileñas de formación profesional. 

El Centro de Lnstrucción Comercial y 
la formación de los dependientes de comercio 

El comercio era un sector económico en expansión en el Madrid de la se- 
gunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX, debido al aumento de la po- 
blanón, el incremento del poder adquisitivo de las clases medias y la constitu- 
ción de la capital como centro administrativo, comercial y financiero del país. 
Como quedó expuesto en los primeros capítulos, las actividades comerciales l 

48. Boletín Oficial de la Provincia de Madrid, núm. 232 (6 octubre 1913) p. 2. 
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ocupaban a una importante proporción de la población activa madrileíia, coe- 
xistiendo los grandes comerciantes con los pequeños, los patronos con los de- 
pendientes, en un conjunto heterogéneo. 

Tal diversidad de situaciones planteaba unas necesidades formativas que 
no podían reducirse a un único modelo. En realidad, de modo más acusado 

1 que en la industria, solamente recibía una formación comercial sistemática un 
pequeño contingente de personas -varones, fundamentalmente que ocupaban 
los puestos directivos del sector. Una parte considerable de los grandes comer- 
ciantes, y la práctica totalidad de los pequeños y los dependientes, adquirían 
los conocimientos necesarios para el desempeño de su trabajo en la oficina o 
detrás del mostrador. 

El Presidente del Centro de Instrucción Comercial, D. Eugenio Sainz y 
Romillo, caracterizaba así la situación del personal empleado en el comercio, 
en la monografía presentada a la Exposición hispano-francesa de Zaragoza, 
en 1908: 

, S "( ... ) aún es cosa corriente que el que a las lides del comercio y la industria se 
lanza, lo haga sin otras armas que los rudimentos de cultura adquiridos en la 
modesta escuela del lugar, y que no pasan de mal leer de corrido, escribir en 
&o de la ortografu y la sintaxis casi siempre, y conocer las cuatro primeras 
operacwnes aritméticas de sumar, restar. multiplicar y dividir. 

"Para la mayoría. el comercio es una profesión, en la cual la teoría estorba; 
sólo es útil la prúctica. 

"( ... ) el aprendiz de comerciante tiene tan sólo, por punto general, como fuente 
de conocimiento, las operaciones que el jefe analizo, los más de los veces sin 
otra orientación ni cultura, que la tras largos años adquirido en la forzada es- 
clovifud del mostrador de su tiendo. 

"En tales condiciones, limitado en talforma el campo de conocimiento, forzo- 
samente el aprendizaje ha de ser deficiente, y abarcará tan sólo conocimientos 
rutinarios de una rama especial de comercio (...)"". 

En consonancia con tal situación, las únicas instituciones existentes hasta 
m ,  1882 para impartir enseñanza comercial eran las Escuelas de Comercio, que 

otorgaban el titulo de Profesor mercantil a un número no muy amplio de 
alumnos, que después ocuparian puestos de responsabilidad en las grandes 
empresas mercantiles. Pero el pequeño comerciante y el dependiente carecían 
en absoluto de centros donde adquirir una formación elemental, aunque sóli- 
da, que les sirviese en su trabajo profesional. Para paliar tal deficiencia, un 

l 
I 

49. CENTRO DE INSTRUCCION COMERCIAL DE MADRID: Monogrofia del ... Su la- ~ bor social como centro docente y su gestión económica, Madrid, Tip. F.  Radnguez Ojeda, 1908, p. 

1 
5 .  Dicha monografia, presentada como memoria del Centro a la Exposición hispano-francesa cele- 
brada en Zaragoza con ocasión del centenario de sus sitios, constituye una fuente de primer orden 

! para el conceimiento de la historia de la institución desde su fundación, en 1882, hasta 1908. De 
ella están tomados muchos de los datos aquí resetiados. 

i 
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gmpo de dependientes, animados por algunos patronos, crearon el Centro de 
Instmcción Comercial el 18 de mayo de 1882~". 

El Centro nacía bajo los auspicios del Circulo de la Unión Mercantil e In- 
dustrial, creado en Madrid el 20 de junio de 1858 con el objetivo de "contri- 
buir a que las clases mercantiles, industriales y profesionales auxiliares del co- 
mercio y de la industria, en ella representadas, alcancen el mayor grado posi- 
ble de engrandecimiento, progreso y ~ultura"~'. El Círculo marcaba como 
fines suyos, cuatro: "defensa constante y decidida de los intereses de las clases 
asociadas"; "instrucción en general"; "auxilio a los dependientes del Comer- 
cio y de la Industria, para facilitarles la adquisición de cuantos conocimientos, 
asi necesarios como útiles, reclame el mejor desempeño de su cometido"; y 
"recreo lícito de los asociados" (artículo lo  de los Estatutos). 

Como medios para alcanzar el fin instmctivo propuesto, mantenía una Biblio- 
teca y organizaba conferencias y discusiones públicas de temas de interés para sus 
asociados. No en vano contaba entre sus socios honorarios a reconocidos inteleo 
tuales y reformistas como M r a t e ,  Echegaray, Figuerola, Labra, Moret, Pi y 
Margall o Sanromá, junto a políticos conservadores como Cánovas. 

Aunque el Circulo actuó preferentemente como gmpo de presión en defen- 
sa de los intereses del sector mercantil e industrial, no eludio otros campos de 
acción. Asi, creó una Sociedad de Seguros contra Incendios de Establecimien- 
tos Industriales y de Comercio, participó en la creación de la Ciimara de Co- 
mercio de Madrid, y apoyó a centros que impartían enseñanza comercial. En- 
tre éstos figuraba, con carácter prioritario, el Centro de Instmcción Comer- 
cial, que recibió una subvención anual de unas 4.000 pesetas, desde 1885 
hasta 1897. También recibieron ayuda la Asociación para la enseñanza de la 
mujer y los Asilos del Pardo. 

De no haber sido por el apoyo prestado por el Círculo de la Unión Mer- 
cantil e Industrial, dificilmente el Centro habria comenzado su andadura y su- 
perado los graves problemas planteados en su primera epoca. Como dato 
anecdótico, puede señalarse que la Junta General en que se constituyó el Cen- 
tro se celebró precisamente en los locales del Circulo. 

El Centro de Instmcción Comercial se propuso, desde su origen, cubrir un 
vacío existente en la formación profesional del sector mercantil, que afectaba 

50. Entre las primeros se pueden citar a D. Francisco Gil, D. Atanasio Martinez y Ruiz de 
Velasco, D. Tomás Casamayor, D. Félix Pereda Baranda, D. Tiburcio López Cobo, D. Salvador 
Aguado, D. Julián de Pereda Guerra, D. Demetrio y D. Arturo Núña Sierra, entre otros. Entre 
los segundos, a D. Emilio Meneses, D. Bonifacio y D. Pablo Ruiz de Velasco y Martinez, D. Pe- 
dro Palacios, D. Antonio Munsuri y D. Ladislao Garcia de la Rosa. 

51. CIRCUM DE LA UNION MERCANTIL E INDUSTRIAL. Estafulos y Reglnmcnfo 
del..., Madrid, M. Romero, 1886, art. lo de los estatutos. Para la historia del Circulo puede wn- 
sultarse también: CIRCULO DE LA UNION MERCANTIL: Memoria presentada por lo Jwtio 
directiva o la General ordinaria de señores socios el dio 30 de enero de 1888, Madrid, Imp. de "El 
Liberal", 1888, asi como LABRA, Rafael M.: El Ateneo de Madrid (1835-INJ), Madrid, Tip. A. 
Alonso, 1906, pp. 55-57. 
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principalmente a los dependientes. Con tal objetivo, su primer Reglamento 
preveía una acción multidireccional, estableciendo cátedras de ensefianza, or- 
ganizando conferencias y discusiones públicas, formando una Biblioteca y 
abriendo un gimnasio. En realidad, su actuación en su primera época se cen- 
tró exclusivamente en los aspectos instructivos. Desde su primer curso de exis- 
tencia impartió enseñanzas de formación mercantil, aunque con un cuadro de 
materias todavía muy reducido. Nueve profesores impartieron clases de diez 
asignaturas, entre los que ocupaban el lugar central la Gramática, Caligrafia, 
Aritmética, Contabilidad, Francés, Inglés, Geografia y Dibujo, a un total de 
seiscientos sesenta y seis alumnos. 

De acuerdo con los propósitos que orientaron la creación del Centro, se 
potenció por todos los medios posibles la formación de los dependientes de 
comercio. Para favorecer su asistencia se concedió matricula gratuita a los de- 
nominados socios meritorios, que no eran sino los dependientes de los estable- 
cimientos comerciales, presentados por sus patrones; además se impartieron 
las clases en horario nocturno, a partir de la hora de cierre de los comercios, 
o a primera hora de la mañana. Aun asi, la falta de tradición en este sentido, 
el desconocimiento de la nueva oferta y la nitina impidieron que fueran mu- 
chos los beneficiarios. En 1882, el número de socios meritorios ascendía sola- 
mente a 40, de un total de 551 asociados. 

Los primeros años de vida del Centro conocieron dos épocas muy diferen- 
tes entre sí. Hasta 1884, las dificultades se sumaron unas a otras, los ingresos 
apenas bastaron para cubrir los gastos más urgentes, el cuadro de enseñanzas 
permaneció invariable y la vida de la institución decayó notablemente. Pero, 
salvado ese primer bache, el Centro amplió su radio de acción, saneó sus fi- 
nanzas consiguiendo subvenciones del Banco de España, Círculo de la Unión 
Mercantil, Diputación Provincial y Ministerio de Fomento, aumentó el núme- 
ro de socios, mejoró su biblioteca y se trasladó varias veces de sede, mejoran- 
do sus condiciones materiales. Así llegó al curso 1894-1895 con un número de 
alumnos similar al de sus comienzos, pero con más matriculas -gratuitas- de 
socios meritorios, una situación económica más desahogada -pese al desequi- 
librio de ingresos y gastos de ese año, en concreto- y una sede más definitiva 
en el número 8 de la plaza del Angel. Además se había creado un Montepío 
que, sin llegar a grandes cotas, duraría algunos años. 

El Cuadro 6.2 muestra el despegue producido a partir del curso 1899-1900, 
tanto en el cuadro de enseñanzas y profesorado, como en el total de alumnos, 
cantidad de matriculas gratuitas y presupuesto global. Pero dicho despegue no 
habría sido posible sin solucionar una grave hipoteca, constituida por su régi- 
men de ingresos. En efecto, las dos pesetas mensuales que pagaban de cuota 
los socios de número -cuota invariable desde 1882 hasta, por lo menos, 1908- 
no bastaban para cubrir ni la mitad de los gastos presupuestados. Los ingre- 
sos procedentes de las matriculas tampoco eran muy elevados. En consecuen- 
cia, las subvenciones debían cubrir la diferencia. Pero, al mismo tiempo, no 
había ningún sistema que garantizase totalmente la percepción de tales ayu- 
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CUADRO 6.2. DATOS ACERCA DEL DESARROLLO DEL CENTRO DE 
WSTRUCCION COMERCIAL (1882-1911). 

FUENTE: Elaboración propia, a par61 de CENTRO DE INSTRUCCION COMERCIAL: Monografui ... y A. V. 
sección 20, leg. 437, snp. 7, y ucción u), kg. 380. exp. 74. 

(1) En p t a s .  El pmupucsto no comspondc cnacmmenu al curso escolar, sino al año natural en que comen- 
uiba d nirso en cuestión. 

das. Los continuos cambios producidos en el Ministerio de Fomento, prime- 
ro, y de Instmcción Publica, después, impidieron la concesión de una subven- 
ción oficial con carácter permanente, o al menos duradero. Por otra parte, el 
Circulo de la Unión Mercantil retiró su ayuda anual de 4.000 pesetas -parte 
importante del presupuesto de ingresos-, a partir de 1897. Y, teniendo en 
cuenta que la mayona de los donativos recibidos lo eran por una sola vez o 
en ocasiones aisladas, salta a a la vista que había que buscar una salida que 
asegurase el futuro con más garantías. 

La solución adoptada fue la creación de un Patronato del Centro, forma- 
do por personas solventes, que se comprometían a entregar una cantidad fija 
anual. Asimismo, dada su posición social elevada, podían gestionar con ma- 
yores posibilidades de éxito la concesión de subvenciones, donativos o ayudas 
de particulares u organismos. El nuevo sistema demostró su eficacia, permi- 
tiendo funcionar al Centro sin graves problemas económicos, aunque depen- 
diese siempre de la ayuda externa. 

En el curso de 1899-1900 funcionaban ya unas clases de instmcción prima- 
ria para los hijos de los asociados, superando la matrícula total del Centro los 
1.000 alumnoss2. Los profesores eran elegidos tras un concurso de méritos 

52. Aunque en los documentos manejados no aparece con claridad m ningún momento si la 
cifra se refiere a alumnos individuales o inscripciones de matricula, todo da a entender que se tra- 
ta de este segundo caso. Sin embargo, no pademos Bscgunir tal extremo con absoluta seguridad. 
De aquí, una cierta precaución a la hora de manejar estos datos resulta aconsejable. 
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abierto y no influido por otros factores más que la cualificación de los con- 
cursantes, como se pone repetidamente de manifiesto en sus memorias. Algu- 
nos de ellos llegarían con el tiempo a ser catedráticos de Universidad, como 
D. Francisco Cos y Mermería, D. Enrique Soms y D. Francisco Grisolia, 
otros serían profesores de Escuelas de Comercio o de Bellas Artes, o catedrá- 
ticos de Instituto. 

Haciendo un inciso, es necesario destacar la presencia de personas allega- 
das al Centro, en ocasiones ostentando su representación y en otras a título 
individual, en organizaciones, reuniones y movimientos de carácter mercantil. 
Aunque el Centro no actuó como organización profesional ni tomó parte acti- 
va en la lucha política, sus miembros estuvieron estrechamente vinculados a 
los movimientos de defensa de los intereses comerciales que se desarrollaron 
en esa época. Como ilustración, puede señalarse la participación del Centro en 
la información parlamentaria sobre la ley del descanso dominical, a través de 
D. Enrique Martí García, el alineamiento con las posiciones librecambistas y 
favorables a la firma de tratados comerciales con Inglaterra y Francia, la asis- 
tencia a congresos nacionales de materias mercantiles y docentes, y muy espe- 
cialmente la participación de su Presidente -a nivel individual, aunque con el 
apoyo de la Junta directiva- en el movimiento regeneracionista de la Unión 
Nacional de Productores. En algunos casos, como en el del descanso domini- 
cal, su posición hubo de ser especialmente delicada, al verse obligado a conju- 
gar los intereses encontrados de patronos y dependientes asociados. De hecho, 
los Estatutos del Centro preveían el cumplimiento de los siguientes fines: ins- 
trucción, protección mutua y reformas Útiles a las clases mercantiles e indus- 
triales. En cumplimiento del tercero de ellos habría de desplegar una activi- 
dad, secundaria pero decididas3. 

En 1903 se aprobó el nuevo Reglamento por el que habría de regirse la vi- 
da del Centro en lo sucesivos4. En él se regulaba el camino trazado para lo- 
grar su finalidad instructiva, consistente en las clases regulares, las conferen- 
cias ocasionales, las discusiones familiares sobre temas de interés y la bibliote- 
ca, así como sus objetivos mutualistas y reformistas. En el Reglamento se 
distinguían los dos tipos de enseñanzas que impartia el Centro: con validez o 
sin validez oficial (articulo 50). Las primeras se regían por lo dispuesto para 
las Escuelas de Comercio respecto a matrículas, programas y exámenes; las se- 
gundas se establecerían por el propio Centro, de acuerdo con sus intereses y 

53. El articulo 4' de las Estatutos establecía: "Sera objeto de preferente estudia toda cuanto 
pueda contribuir al engrandenmiento y mejora de wndiciones de las clases mercantiles e indus- 
triales en general, y de los dependientes de estas clases en particular. A tal fin se practicarán, den- 
tro siempre de los medios legales y de las comentes de conwrdia debidas, cuantas gestiones sean 
necesarias cerca de los Poderes públicos y de las Sociedades y personas que puedan wntribuir a la 
w n s d ó n  del bien común que se persigue". 

54. CENTRO DE INSTRUCClON COMERCIAL: Estatutos y reglamenro del ..., Madrid, 
Tip. de F. Rodnguez Ojeda, 1907. 
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posibilidades. En cualquier caso, tendnan preferencia absoluta, por conside- 
rarse "la base de toda educación mercantil e industrial", las asignaturas de 
Gramática castellana, Aritmética elemental y superior con nociones de Geo- 
metría y Algebra, Aritmética mercantil, Teneduna de libros y prácticas mer- 
cantiles, Francés, Inglés, Alemán, Caligrafía general, Dibujo lineal, de figura y I 

de adorno (articulo 53). 
A los alumnos que superasen tales asignaturas -salvo el Dibujo y añadidas 

la Legislación mercantil y Geografía y Estadística- y superasen un examen de 
reválida, les era otorgado el titulo de suficiencia como tenedor de libros, con 
validez oficial (articulo 54). El plan de estudios se fijaba anualmente, convo- 
cando al mismo tiempo el concurso para cubrir las plazas vacantes de profe- 
sores. En el acto de apertura de cada curso académico se presentana la me- 
moria del anterior, repartiéndose también los premios concedidos. Con objeto 
de asegurar el correcto funcionamiento de las clases, el Centro establecía un 
sistema propio de inspección, consistente en un Inspector de cada clase, desig- 
nado por la Junta Directiva de entre sus componentes, encargado de velar por 
la asistencia y aprovechamiento de profesores y alumnos (artículos 65 y 66). 
Asimismo, el Reglamento regulaba, aunque con menor detenimiento, la cele- 
bración de conferencias y discusiones y la atención de la Biblioteca. 

En los años comprendidos entre el comienzo del siglo y 1908, fecha de re- 
dacción de la Monografia ..., el número de materias, profesores y alumnos no 
cesó de aumentar, como refleja el Cuadro 6.2. La vida económica del Centro 
también se estabilizó, desenvolviéndose en la modestia, pero sin grandes apu- 
ros. 

En ese mismo periodo se adoptaron algunas medidas tendentes a la mejora 
de las enseñanzas impartidas. En primer lugar, se organizaron exposiciones de 
trabajos de los alumnos al terminar cada curso, que fueron visitadas por mi- 
nistros, alcaldes, gobernadores civiles, obispos y otras personalidades. Por 
otra parte, el Centro reglamentó las clases de instmcción primaria para niños 
y niñas. Asimismo organizó excursiones al campo y visitas a fábricas, talleres 
y museos, siguiendo una práctica pedagógica muy en boga. Pero quizás la re- 
forma más ambiciosa de las emprendidas fuese la desaparición de los exáme- 
nes, sustituyéndolos por un sistema de evaluación continua, y de las notas, de- 
saparecidas en favor de un único titulo de suficiencia. Es una lástima que no 
conozcamos los resultados de la experiencia, que era ciertamente avanzada en 
su época avanzada no en la teoría, pero sí en la práctica- y que debió encon- 
trar numerosas resistencias, según la apreciación del Presidente del Centro55. 

55. "No se nos oculta la dificultad que esto entraña, aquí donde tanto el que estudia wmo la 
! 

mayoría de las familias, más que a que el estudiante adquiera y atesore wnocimientos exactos y 
profundos, a lo que aspiran es a la obtención de la nota en que conste el reconocimiento de un 
saber que no siempre se posee; ~>ero antojasenos nuestra propósito más serio y de más pasitivos 
resultados" (CENTRO DE INSTRUCCION COMERCIAL DE MADRID: Monografia.., p. 
28). 
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Al llegar el curso 1908-1909, el plan de estudios comprendía cuarenta y 
cinco'materias, impartidas por treinta profesores, en cincuenta y ocho clases, 
de ellas 39 dianas y 19 alternas. El cuadro de materias era el siguiente: 

- Clases de Instrucción primaria: para niños y niñas, en los niveles de pár- 
vulos, elemental y superior; y para adultos, en horario nocturno. 

- Estudios comerciales: Gramática castellana, razonada y superior; Arit- 
mética elemental con nociones de Geometría; Aritmética superior y no- 
ciones de Algebra; Cálculos mercantiles; Teneduría de Libros y prácti- 
cas; Escritorio mercantil práctico con dactilografia; Caligrafia general y 
prácticas de Caligrafía y escritura al dictado; Francés; Inglés; Alemán; 
Esperanto; Geografía económico-industrial de Europa y Universal; Ele- 
mentos de Derecho Administrativo y legislación mercantil; Economía 
política aplicada al comercio. 

- Clases para señoritas: Dibujo lineal, industrial, adorno, figura y acuare- 
la; Taquigrafia; Corte de sastrería; Corte de sastrería para vestidos de 
señora; Corte y confección de camisas para caballero; Declamación; 
Rondalla. 

- Educación fwica: Gimnasia higiénica; Esgrima. 
- Preparación de oposiciones: para el Cuerpo de aspirantes de la Adminis- 

tración municipal56. 

Como puede apreciarse, el cuadro de enseñanzas se había ampliado consi- 
derablemente desde 1882. La oferta de 1908 era amplia, diversificada y mo- 
derna. Las materias ofrecidas permitían la preparación de un personal capaci- 
tado para emplearse en el comercio y los servicios. 

El número de dependientes asistentes a las clases -meritorios- ascendía a 
469, lo que es una cifra no despreciable, teniendo en cuenta la práctica habi- 
tual del sector. Aunque no todos los alumnos del Centro proviniesen de la 
clase obrera -no olvidemos que la mayoría eran comerciantes medianos o pe- 
queños, adscritos sociológicamente a la pequeña y media burguesía-, al menos 
una buena parte de los meritorios sí ostentaban dicha condición. Por otra 
parte, el Centro aspiraba, con sus hechos, a preparar cuadros medios para el 
pujante comercio que acogía la capital y que tan necesitado estaba de perso- 
nal bien formado. No sin orgullo proclamaba el Presidente al final de la Mo- 
nografa ... su satisfacción por los resultados alcanzadoss7. 

Hasta aquí alcanza la información aportada por las fuentes citadas, respec- 
to al desenvolvimiento del Centro de Instrucción Comercial. Pero en el año 
1913 volvemos a encontrar su rastro, merced a la documentación presentada 

56. Ibidem, pp. 29-31 

57. "( ... ) cada dia son más brillantes los resultados de sus enseñanzas (...) muchos, muchisi- 
mos que han sido alumnos de nuestro Centro, ocupan cargos de notoria importancia en numero- 
sos establecimientos comerciales y bancarias, de sólida y probada reputación mercantil" (Ibidem, 
pp. 33-34). 
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al Ayuntamiento, junto a la solicitud de una subvención municipals8. Según 
los datos remitidos al Ayuntamiento, con fecha 17 de julio de ese año, el Pre- 
sidente era D. Florencio Rodriguez Ojeda, y el Inspector de Estudios, D. Jo& 
A. Torá Silva. 

El plan de estudios del curso 1912-1913 se estmcturaba en cuatro bloques 1 
de materias, de cada una de las cuales se incluía el horario, precio de la matri- 
cula, profesores a su cargo y textos básicos. En resumen, el cuadro de mate- 
rias era el siguiente: 

1 
- Instrucción primaria: Una clase de párvulos mixta, dos de niñas (ele- 

mental y superior), tres de niños (subelemental, elemental y superior), y 
una de adultos. La de niños, en horario de 9 a 12 h y de 14,30 a 17 h., 
costaba 5 pesetas mensuales. 

- Estudios especiales: Veinticinco cursos variados, básicamente equivalen- 
tes a los incluidos en el apartado "Estudios comerciales" de 1908, con 
alguna novedad como Contabilidad de empresas, Italiano o Arabe. To- 
das ellas se impartían en horario nocturno, entre las 18 y 24 horas, con 
clase diaria o alterna, y precios oscilantes entre 7,50 y 12,50 ptas. anua- 
les. 

- Estudio de aplicación: Doce cursos -Caligrafía, Dibujo industrial y de 
adorno, Pintura, Corte y confección, Taquigrafia, Declamación y Esgri- 
ma, entre otro*, en horario nocturno, de carácter diario o alterno, y 
precios similares a las anteriores, salvo algunas clases especiales que 
costaban de 2,50 a 5 ptas. mensuales. 

- Clases especiales para señoritas: Ocho clases (Solfeo, Piano, Canto, Ar- 
monía, Corte y Confección, Sombreros, Flores, Labores a mano y ma- 
quina), en horario de tarde, entre 15 y 19 h., alternas, y con precio en- 
tre 5 y 10 ptas. mensuales59. 

El Centro establecia incompatibilidades entre unas materias y otras. A 
los alumnos que tuviesen superados una serie de cursos prefijados, a los 
que se hizo anteriormente referencia, se les daba la posibilidad de obtener 
el titulo libre de "Tenedor de libros", previo un examen de reválida. Ade- 
más, se preparaban oposiciones al Banco de España, Tabacalera, Correos 
y Telégrafos, Ferrocarriles, Administración municipal, Escuela normal de 
maestras y otras. 

En el reverso del Plan, el Inspector de Estudios certificaba de su puño y le- 
tra que el número de alumnos anuales era de unos 1.900, de los cuales unos 
700 socios meritorios, con matricula gratuita. Se adjuntaba asimismo una re- 

! 
58. Dicha información se encuentra reunida en el "Expediente relativo a decreto de S.E. so- 

bn subvención al Centro de Instnicnón Comercial sito en la Plaza del Angel núm. 8, Zo", A.V., 
sección 20, leg. 437, exp. 7. 

59. Datos de un Plan de estudios para el curso 1912-13, con objeto divulgador, incluido en el 1 
expediente citado. 
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lación conteniendo los nombres, méritos y titulación de los 34 profesores con- 
tratados. Durante los meses de julio, agosto y septiembre, la actividad docente 
se reducía a dos clases de instrucción primaria, una para niños y otra para 
niñas. 

En una certificación adjunta, el inspector de primera enseñanza, D. José 
Portilla, afirmaba que las clases de instrucción primaria "no se encuentran to- 
davía dentro de las condiciones que determina el Real Decreto del Ministerio 
de Instmcción Pública de lo de julio de 1902 y demás disposiciones compie- 
mentarias del mismo". 

Según consta en el citado expediente, el Centro recibió subvención munici- 
pal durante los años 1913, 1914, 1915, 1916, 1917 -en que trasladó su sede a 
la calle de Pizarro, 19- y 1918. 

En el Archivo de la Villa aparece otra información del Centro, referente 
ésta a 1916, con ocasión de una solicitud del entonces Presidente D. Carlos 
Prast, de "algún material de enseñanza y mobiliario escolar de lo que desde 
hace tiempo existe depositado en el Almacén General de la Villa procedente 
de escuelas públicas cla~suradas"~~. En el oficio se habla de 71 clases diferen- 
tes, impartidas por 36 profesores a las que asistían unos 2.000 alumnos, de 
ellos unos 700 meritorios. Adjuntaba el plan de estudios del curso 1916-1917, 
que abarcaba asignaturas similares a las de 1912-1913, aunque su organiza- 
ción formal presentase otra configuración: 

- Clases para niños: 5 clases 
- Clases de tarde: 26 clases 
- Clases nocturnas: 40 clases 

Con fecha 8 de noviembre de 1916, la Junta municipal de primera 
enseñanza accedía a la petición del Centro y así lo comunicaba a su Pre- 
sidente. 

Como puede apreciarse, el Centro de Instmcción Comercial constituyó una 
experiencia interesante de formación profesional, aunque no redujo su actua- 
ción a este único ámbito y se interesó también por la instrucción primaria y 
cultura general. Quizás debido al carácter nuevo de los conocimientos impar- 
tidos, o al hecho de interesarse en estos estudios ciertos sectores de las clases 
medias, lo cierto es que sus programas y enseñanzas fueron bastante más mo- 
demos que los desarrollados en las Escuelas de Artes y Oficios, que podrían 
seMr de elemento de comparación. Además, hay que reconocer al Centro su 
carácter de pionero, su dedicación a una tarea desatendida por los poderes 
públicos y que éstos emprenderian con notable retraso respecto a la iniciativa 

M). Oficio del Presidente del Centro de Instmcción Comercial, D. Carlos Prast, al Excmo. Sr. 
Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Madrid, incluido en el "Expediente instruido en virtud de 
oficio del Sr. Presidente del Centro de Instmccion Comercial interesando material escolar inseni- 
ble del depositado en lo (sic)", A.V., sección 20, leg. 380, exp. 74. 
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privada61. No es extraño, por otra parte, que se acometiesen empresas de este 
tipo en una ciudad como Madrid, donde las actividades comerciales cobraron 
gran importancia y los sectores afectados supieron ponerse de acuerdo para 
defender sus intereses comunes. Por último, hay que reconocer que su actua- 
ción no estuvo orientada exclusivamente hacia la clase obrera -en este caso, 
habría que hablar de los dependientes de comercio como sector específico de 
la misma-, aunque si ocupó un lugar importante entre sus objetivos y preocu- 
paciones. El incremento del número de meritorios no es sino un testimonio de 
dicha norma de actuación. Y por ello merece la pena otorgarle un lugar en es- 
te trabajo. 

La formación profesional femenina: 
la Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer 
y el Centro iberoamericano de Cultura Popular Femenina 

Hay que hacer referencia en este apartado, por Último, a dos instituciones 
específicamente dedicadas a la formación profesional femenina. En una época 
en que la incorporación de la mujer al mercado laboral era todavía reducida 
-tanto en el número de personas implicadas como de sectores productivos 
afectados- es lógico que la oferta de formación profesional para este sexo fue- 
se muy Limitada. La formación ofrecida a la mujer se redujo generalmente, 
aparte de la instrucción básica, a ciertas materias "de adorno" -para las jóve- 
nes de la burguesía-, a conocimientos orientados a la industria ornamental o 
de confección, y a la práctica comercial. En páginas anteriores ya se expuso el 
tipo de enseñanzas propias de la mujer impartidas en la Escuela de Artes y 
Oficios y en el Centro de Instrucción Comercial, que respondían en términos 
generales a las directrices señaladas. Pero aquí nos interesa detenemos en dos 
instituciones dedicadas exclusivamente a la enseñanza femenina y asentadas en 
Madrid. Se trata de la Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer y el Cen- 
tro Iberoamericano de Cultura Popular Femenina. 

Ambas instituciones siguieron, en cierta manera, el camino abierto por la 
Asociación para la Enseñanza de la Mujer, fundada or Fernando de Castro 
y dirigida mucho tiempo por Manuel Ruiz Quevedo'. A lo largo de su tra- 
yectoria, en la última etapa del siglo XIX, la Asociación ofreció enseñanza de 
diversos niveles a un alumnado de extracción predominantemente burguesa, 

! 
61. En 1914, la Escuela Central de Comercio impartia enseñanza mercantil en horario noc- 

turno, para facilitar la asistencia de comerciantes y dependientes. El plan abarcaba dos cursos, in- 
cluyendo materias muy similares a los "Estudios comerciales" del Centro de Instrucción Comer- 
cial. A este respecta, véase El Socialisto, núm. 1.952 (27 septiembre 1914) p. 3. 

62. Sobre la historia de la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, puede encontrarse un 1 
resumen que sigue siendo interesante en TURIN, Ivonne: La educacidn y la emela en España de 
1974 a 1902, Madrid, Aguilar, 1967, pp. 230-233. 
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en el que no faltaron, sin embargo, jóvenes obreras. Junto a la instmcción 
primaria para niñas y la enseñanza preparatoria para chicas mayores de 13 
años, ofreció numerosos cursos de comercio y para la formación de telegrafis- 
tas y mecanógrafas, además de la conocida Escuela de Institutrices. Previendo 
la incorporación femenina al mundo laboral, en su sector de servicios, inició 
el desarrollo de enseñanzas de gran prestigio y futuro, mediante las cuales fue- 
ron muchas las mujeres que se asomaron al universo productivo. Las dos ins- 
tituciones aquí reseñadas ahondaron en este campo dirigiéndose a un público 
más obrero que la Asociación institucionista, pero siguiendo el camino por 
ella trazado. Ambas aunaron en su plan de estudios la educación básica con 
la formación profesional, pero la importancia concedida a este último aspecto 
justifica su inclusión en este apartado. 

La Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer, dependiente del Ministe- 
rio de Instrucción Pública, fue creada por R.O. de 1 de enero de 1911, tras 
haberse consignado la cantidad necesaria para su puesta en funcionamiento 
en la Ley de Presupuestos del mismo año. Obra del Ministro Burell, fijaba co- 
mo objetivo suyo el de "divulgar los conocimientos que preparen a la mujer 
para la práctica racional de la vida en el hogar y para adquirir la instmcción 
artística, cientifica y práctica que constituye la cultura general y sirve de base 
para el ejercicio razonado de diversas profesiones" (artículo l o  de la R.O. de 1 
de enero de 1911). 

La Escuela impartiría tres tipos de enseñanzas: 

- Enseñanzas generales: consistentes en Gramática y caligrafia; Elementos 
de Matemáticas; Nociones de Ciencias Físicas, Químicas y Naturales; 
Francés e Inglés; Derecho usual; Geografia; Historia; y Música. 

- Enseñanzas del hogar: que incluían Elementos de Matemáticas; Nocio- 
nes de Ciencias Físicas, Químicas y Naturales; Contabilidad doméstica; 
Economía doméstica (Higiene y Puericultura); Confección de ropa 
blanca; y Arte culinario. 

- Enseñanzas profesionales: que abarcaban tres especialidades: 
Enseñanzas artísticas: Dibujo artístico; Pintura decorativa; Modela- 
do y vaciado; Pirograbado, repujado y flores artificiales; Corte y 
confección; Figurines artísticos; Encaje y bordado; Confección de 
sombreros. 
Enseñanzas industriales: Complemento de Matemáticas; Complemen- 
to de Fisica; Complemento de Química; Telegrafia y Telefonía; 
Francés e Inglés; Biografías científicas; Elementos de agricultura y 
floncultura. 
Enseñanzas comerciales: Complemento de Matemáticas; Contabili- 
dad general; Legislación mercantil; Geografia; Francés e Inglés; Ta- 
quigrafia. 

Las enseñanzas generales durarían dos años, las profesionales, tres, y las 
del hogar, dos trimestres. Las artísticas e industriales compaginanan la teoria 
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con la práctica, ocupando ésta un mínimo de dos horas diarias. Las alumnas 
que superasen con éxito las enseñanzas teóricas y prácticas correspondientes a 
alguna especialidad concreta recibirían un certificado de aptitud en la misma, 
que les capacitaría para el desempeño profesional. La R.O. determinaba, por 
último, las categorías y régimen general del profesorado. 

A finales de ese mismo año, un nuevo R.D. de fecha 7 de diciembre de 
1911, esta vez de D. Amalio Gimeno, venía a reordenar las enseñanzas de la 
Escuela. En el preámbulo del texto legal, el ministro comenzaba considerando 
el problema de la enseñanza de la mujer como "uno de los más importantes 
que se han planteado en los tiempos modernos, por considerar que con su so- I 

lución se ayudaba al progreso social y a la moralización de los pueblos". Se 
refena después al interés que había despertado el tema, en la segunda mitad 
del siglo XIX, en muchas naciones europeas y americanas, como EE.UU., 
Suiza, Bélgica, Francia o Inglaterra. Las iniciativas privadas abrieron el cami- 
no y a ellas sucedieron las públicas, considerando los diversos gobiernos que 
no podían desatender tan importante tarea. Llegaba ahora el turno a España, 
donde tales enseñanzas se unificaban en una sola Escuela del Hogar y Profe- 
sional de la Mujer, siguiendo las tendencias más recientes al respecto, que ten- 
dían a refundir más que a separar dichos estudios. La Escuela se situaba en 
Madrid, como capital del Estado. El proyecto venia limitado, por otra parte, 
por las disponibilidades presupuestarias, que impedían dotarla como hubiera 
sido deseable. 

De acuerdo con las intenciones declaradas, el R.D. proponía para la Es- 
cuela unos objetivos similares a los enunciados en la R.O. de 1 de enero63. 
Las enseñanzas impartidas abarcaban los mismos gmpos que la R.O. ante- 
rior. Las enseñanzas generales presentaban una organización totalmente coin- 
cidente con aquélla. La enseñanza del hogar, en cambio, se reorganizaba con 
objeto de cubrir "todos los conocimientos y prácticas de la vida doméstica", 
que se dividían en dos gmpos: el primero, compuesto por Higiene, Puericultu- 
ra, Remedios caseros y Asistencia de enfermos; y el segundo formado por 
Economía, Contabilidad doméstica, Confección y entretenimiento de ropas de 
uso diario, Arte culinario, etc. Las enseñanzas profesionales, por su parte, se 
dividian en tres gmpos: artístico-industriales, industrias mecánicas que pueden 
existir en el hogar y comerciales. Las primeras ampliaban su cnrriculum res- 
pecto al plan anterior, haciéndolo más sistemático y conservando la unión de 
clases teóricas y prácticas. Las últimas no variaban sustancialmente. 

Se reducía la duración de las enseñanzas profesionales a dos años y se 
mantenían las restantes -generales, dos años; del hogar, dos cursos trimestra- 
les- en los limites anteriormente fijados. Las alumnas, que debían tener en el 

63. "La Escuela del Hogar y Rofesional de la Mujer tiene por objeto divulgar los conoci- 
mientos que preparan a ésta para la vida en el hogar, y adquirir la instmcción científica, artistica 
y práctica que, además de constituir cierto grado de cultura, le sirvan de base para el ejercicio de 
algunas profesiones" (articulo lo de R.D. de 7 diciembre de 1914). 
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momento de su inscripción al menos doce años y pasar un pequeño examen 
de lectura, escritura y las cuatro reglas, obtendrían al final de sus estudios un 
certificado de aptitud en la especialidad correspondiente. 

El R.D. terminaba regulando las clases, categorías, sueldo, nombramiento 
y número de profesores que debían impartir las distintas materias. Con ello 
quedaba regulada la estructura básica de la Escuela, que iniciaba en aquel 
momento su andadura. Carecemos de más noticias acerca de su desarrollo 
posterior pero, en cualquier caso, ha parecido conveniente recoger estas pri- 
meras normas reguladoras, por lo que suponían de toma de conciencia por 
parte de los poderes públicos de una necesidad que en esa época comenzaba a 
ser acuciante. 

La segunda institucióh aquí estudiada de educación femenina, ésta de ini- 
ciativa privada, data de 1906. Con el nombre completo de Centro Iberoameri- 
cano de Cultura Popular Femenina y Escuela de Madres de Familia, fue crea- 
da por iniciativa de la denominada Unión Ibero-Americana, inaugurándose 
en el local de la Asociación para la Enseñanza de la Mujep. La enseñanza 
que impartía era totalmente gratuita, por lo que contaba con la consideración 
de institución benéfica. Los profesores tampoco cobraban por su trabajo. 
Ambas situaciones vananan con el paso del tiempo, como tendremos ocasión 
de comprobar. 

En su primer curso de existencia, el Centro ofrecía las siguientes materias: 
Puencultura e higiene especial del niño, Pedagogía, Psicología infantil, Arte 
culinario, Aplicación de las artes gráficas a la industria, Dibujo y pintura in- 
dustrial, Antropología artística, Geografía, Historia, Idiomas, Economía do- 
méstica, ... Como se deduce de tal relación, la formación procurada era una 
mezcla heterogénea de conocimientos referentes al cuidado de los niños y los 
asuntos domésticos y unas materias instrumentales para el trabajo profesio- 
nal, de carácter muy general. 

En ese mismo año alcanzaba la cifra de 450 alumnas matriculadas y mani- 
festaba el deseo de establecer una granja agricola modelo para la enseñanza 
femenina6'. Lo que da idea de la expansión del Centro. 

Hasta el año 1913 no volvemos a recibir noticias del funcionamiento de la 
institución. En esa fecha, con ocasión de una visita al Centro del Ministro de 
Instrucción Pública, su director, D. Valentin San Román, exponía la historia 
y estado de la misma66. Según sus palabras, entre 1906 y 1913 habían pasado 
por el Centro unas 3.500 alumnas. En ese último año asistían unas 250 a 300 
alumnas, totalizando un numero de 650 inscripciones. Las alumnas pagaban 
una cantidad no especificada por la enseñanza, pero se continuaba concedien- 
do matrícula gratuita a quienes no pudieran pagarla. El cuadro de materias 
impartidas se había ampliado notablemente, incorporando algunas de carácter 

M. Boletm del Instituto de R e f o m  Socioles, núm. 21 (1906) p. 703. 
65. Boietm del Instliuio de Reformas Socioles, núm. 23 (1906) p. 888. 
66. Boieth del Institufo de Reformas Sociales, núm. 103 (1913) p. 70. 
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profesional 4 que ofrecían, al menos, la posibilidad de utilizarse profesional- 
mente-, como Corte y confección de ropa blanca y vestidos, Labores y borda- 
dos a máquina, Idiomas, Confección de corsés. Aritmética mercantil y conta- 
bilidad, Taquigrafía, o Confección de encajes y sombreros. Junto a ellas apa- 
recían otras asignaturas "de adorno" -Pintura, Solfeo y Piano, Gimnasia 
sueca, Canto y Declamación- y las usuales de carácter doméstico -Higiene 
doméstica o Arte culinarie. Por último, se ofrecia una clase preparatoria de 
carácter básico, con materias como Lectura, Gramática, Aritmética, Geografia 
y Geometría. 

Entre las matriculas gratuitas, el Centro ofrecia un cupo al Ayuntamiento 
de Madrid, para que designase candidatas. Asi, con fecha 26 de septiembre de 
1913, Da Mana Mexia, secretaria del Centro, remitía una carta al alcalde, po- 
niendo a su disposición 20 matrículas gratuitas para señoritas "que carezcan 
de recursos y que or su buena conducta sean a juicio de V.E. merecedoras de 
dicha El alcalde contestaba el 22 de octubre, incluyendo una re- 
lación de doce chicas que querían matricularse en diversos cursos de carácter 
profesional (confección de ropa blanca, sombreros, corsés, labores y bordados 
a máquina, corte y confección, taquigrafia, labores y bordados a mano, gim- 
nasia sueca) y agradeciendo la atención. Se trataba, de hecho, de chicas de ex- 
tracción obrera y popular, que buscaban en el Centro una vía de formación 
profesional que les permitiese ganarse la vida o mejorar sus conocimientos ac- 
tuales. Lo que es un hecho digno de ser tomado en consideración. 

En el año 1915, el Centro solicitaba del Ayuntamiento una subvención, 
presentando la documentación exigida, lo que nos permite conocer su estado 
de funcionamiento en esa época68. El cuadro de enseñanzas se organizaba, el 
curso 1915-16, en cuatro categorias: 

- Clase preparatoria: Lectura, Gramática y ortografia, Geografia, Aritmé- 
tica, Geometria, Lecciones de cosas. 

- Sección artistica: Labores y bordados a máquina, Encajes, Flores artifi- 
ciales, Dibujo aplicado a labores, Dibujo de figura, estampa y yeso, 
Pintura, Solfeo, Canto, Declamación. 

- Sección comercial: Aritmética mercantil, Contabilidad y teneduría de li- 
bros, Organización de escritorios y oficinas, Francés, Inglés, Italiano, 
Caligrafia, Mecanografia, Taquigrafia. 

67. Carta de la secretaria del Centro Iberoamericano de Cultura Popular Femenina al Alcal- 
de-Presidente del Ayuntamiento de Madrid, de fecha 26 de wptiembre de 1913. Contenida en el 
"Expediente sobre matricula gratuita en el Centra Iberoamericano de Cultura Popular femenina", 
A.V., sección 20, leg. 378, exp. 69. 

68. Dicha do~mcntación re encuentra reunida m el "Expediente sobre subvención al Ccntro 
Ibero-Americano de Cultura Popular Femenina", A.V., sección 22, kg. 226, exp. 24. Según el 
mismo, la Fundadora y Presidenta honoraria del Centro cra Da Maria Vinyals de Lluria, el Di- 
rector, D. Valentin San Ro&, y la Secretaria, Da Mana Mexia. 
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- Enseñanzas del hogar: Higiene doméstica y medicina de urgencia, Gim- 
nasia sueca, Corte y confección de ropa blanca, vestido, sombreros y 
corsés, Labores y bordados a mano, Planchado, Arte culinario. 

Las clases se desarrollaban, generalmente, en horario de tarde, entre 15 y 
19 h.; algunas se impartían por la mañana en su domicilio de la calle de San 
Bernardo, 83. La matricula costaba 1,50 ptas. al mes por asignatura para 
alumnas antiguas, y 2 ptas. para las demás. Además se pagaba una inscrip- 
ción de 2,50 ptas. Las alumnas que no tuviesen recursos seguían disfmtando 
de matricula gratuita. 

En el curso 1916-17 abrió una clase denominada de Cultura infantil, que 
impartía instrucción primaria para niñas de 6 a 11 años, cuya matricula costa- 
ba 5 ptas/mes69. 

El centro contó con subvención municipal los años 1915 -500 ptas.-, 1916 
-500 ptas.-, 1917 -250 ptas.-, 1919 -1.000 ptas., y 1920 -1.250 ptas.-, al me- 
nos. En ese último año contaba con 688 alumnas. 

Como parece deducirse de los datos reseñados, el Centro tuvo una vida sa- 
tisfactoria, atendiendo a un número considerable de alumnas. La enseñanza 
que ofreció no puede calificarse estrictamente de profesional, aunque si orien- 
tó buena parte de su acción en ese sentido. A falta de valoraciones -internas o 
externas- sobre su calidad y eficacia, sus responsables se manifestaron satisfe- 
chos con los resultados obtenidos. En cualquier caso, merece la pena registrar 
aquí la existencia del Centro, que constituye un ejemplo interesante del tipo 
de iniciativas emprendidas para contribuir a la educación femenina. 

Experiencias madrileñas de educación de adultos: 
las clases nocturnas en las escuelas públicas 

Las iniciativas reformistas de educación popular no se redujeron al ámbito 
de la formación profesional, que acaba de exponerse. También se adentraron 
en el campo de la formación general de las personas adultas, desarrollando un 
cierto número de experiencias que merece la pena analizar. 

Uno de los intentos más reveladores -tanto por sus aciertos como por sus 
limitacione* llevados a efecto por los poderes públicos fueron sin duda las 
clases nocturnas impartidas en las escuelas oficiales por los maestros prima- 

69. El dato proviene del "Expediente a comunicación del Pte. Centra Iberc-Americano de 
Cultura Popular Femenina ofreciendo matricula gratuita para hijas de empleados municipales", 
A.V.. sección 20. lee. 380. exo. 99. Con fecha 27 de seatiembre de 1916. el aresidente del Centro 
ofrcna 20 mainculan gratwtaí en el centro a otraí tanta< hilas de empleados municipales que no 
iunenrn m s o s  y fuesen merecedoras de ello 
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nos. Esta experiencia ha sido objeto de análisis detallado en otro lugar70, por 
10 que me limitaré aquí a resumir sus aspectos más relevantes. 

La historia de las clases nocturnas de adultos en las escuelas públicas es 
zigzagueante, especialmente hasta 1907, en que el Estado se hace cargo de su 
atención, pero también después de esa fecha7'. Con anterioridad a 1857 ve- 
nían funcionando ya en España algunas escuelas de adultos, generalmente re- 
ducidas a unas clases nocturnas impartidas por los propios maestros prima- 
nos, gratuitamente o a cambio de una pequeña gratificación, según el testimo- 
nio de Gil y Aunque la Ley Moyano incluiría dos artículos relativos 
a las clases de adultos, la exigua base legal de las mismas y el hecho de que- 
dar confiadas a los ayuntamientos determinaron un desarrollo que Cossío ca- 
lifica a comienzos del siglo XX de escaso y desigual7'. 

En los años 1900 y 1901, en pleno impulso reformista apreciable en la le- 
gislación educativa, aparece una nueva reglamentación de este tipo de ense- 
ñanzas, tendente a lograr su implantación general. Con este propósito se dic- 
tan dos Reales Decretos de fecha 25 de mayo de 1900, el Reglamento Orgáni- 
co de Primera Enseñanza de 6 de julio del mismo año y los Reales Decretos 
de 17 de agosto y 26 de octubre de 1901. En todos ellos se aprecia una evi- 
dente preocupación por la educación popular, en la línea de lo expuesto en el 
capítulo anterior. Sin embargo, su efecto práctico resultó ser, una vez más, li- 
mitado, al no procurarse los medios eficaces para asegurar su cumplimiento. 

Más efectiva resultó ser la refonna emprendida en 1906 y 1907, concretada en 
el Real Decreto de 28 de octubre de 1906 y las Reales Ordenes de 28 de octubre 
de 1906 y 1 de enero de 1907. Dicho decreto, cuyo preámbulo señalaba que "se 
dan las clases nocturnas de adultos en medio de un desorden lamentable", venia 
a poner orden en un campo poco sistematizado. Con el propósito de regular las 
condiciones en que tales enseña- debían desenvolverse, dicho decreto y las ór- 
denes que lo desarrollaban fijaban su duración, programas y requisitos de matn- 
cula. Por otra parte, el Estado se hacia cargo del pago a los maestros por las cla- 
ses de adultos a partir del 1 de enero de 1907, adoptando así una medida que 
permitiría el dffarrollo sostenido de esa iniciativa. 

70. TIANA, Ale'andro: "Educación de adultos en las cscuelas piiblicas de Madrid (1900- 
1917)". en CiUEREdA, Jean-Louis y TIANA, Alejandro (eds.): C l w  populares. culfum, educa- 
cihn. Siglos X I X y  XX, pp. 253-274. 

71. Sobre las primeros pasos de las escuelas de adultos en España puede wnsultarse el Vabajo 
de GUERERA, lean-Louis: "Les &les d'adultes en Espagne (1838-1873)", Cuadernos de Hirforia 
Conianporónea, núm. 12 (1990) pp. 11-44, Una visión contextualizada de las mismas se encuentra en 
TIANA, Alejandro: "La educación de adultos en el siglo Xn<: los primeros pasos hacia la w11stitu- 
ción de un nuevo ámbito educativo", k v i r f a  de Edumeiión, núm. 294 (1991) pp. 7-26. 

72. GIL DE ZARATE, Antonio: De lo Inrlrucción Pública en Espah, Madrid, Colegjo de 
Sordomudos, 1855, tomo 1, pp. 356-357. 

73. COSSIO, Manuel B.: Lo e11peñanzo p d r i a  en Erpofi~~ (segunda ed., a cargo de Lorenzo 
Luzuriaga), Madrid, R. Rojas, 1915, p. 126. 
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La reforma tendna un efecto apreciable en Madrid, al sumarse a ella la 
promovida por el entonces Delegado Regio, Sr. G a ~ ó n ~ ~ .  La reforma estatal 
intentó, por una parte, combinar adecuadamente las dos tendencias coexisten- 
tes en la educación de adultos: la supletoria o "remedial" y la formativa. De 
acuerdo con el primer propósito, el decreto de 1906 establecía que en dichas 
clases "se atenderá a dar las enseñanzas de cultura general que forman el pro- 
grama de las escuelas primarias". Pero ello sin olvidar que, por otra parte, las 
clases de adultos deberían atender "con más preferencia todavía a formar ciu- 
dadanos amantes de la Patria, laboriosos, instmidos, sobrios y respetuosos 
con las leyes, con la propiedad y con el prójimo", en un tipo de declaración 
de resonancias regeneracionistas. La reforma emprendida por la Delegación 
Regia madrileña, por su parte, entraba al detalle de las escuelas que debian 
funcionar, los maestros que debían atenderlas y los críteríos para llevar a ca- 
bo su selección. El propósito de dicha reglamentación era doble: por una par- 
te, dispersar las clases, evitando su concentración en los distritos céntricos y 
acercándolas a los barrios populares de la capital; por otra, aumentar la pro- 
porción de escuelas dedicadas a la población adulta femenina. 

La refonna emprendida por la Delegación Regia tuvo su punto de partida en 
una circular de 16 de septiembre de 1907, a la que seguirían otras dos de fechas 
15 y 30 de ~ctubre'~. Su efecto se dejó sentir rápidamente. En el Cuadro 6.3 se 
aprecia cómo, tras una caída constante de las inscripciones de matrícula desde 
1903 hasta 1907, en 1908 el número de inscritos aumentó considerablemente. 

CUADRO 6.3. MATRICULA Y ASISTENCIA EV LAS CLASES NOClURNAS DE ADULTOS. 
REFERlDAS AL MES DE MARZO (1903-1908,' 

i"l~~;;;~~;~~~~"; 1 
1906 1.601 947 
1907 1.280 715 314 142 
1908 30 1.614 956 959 0 6  

FUENTo: ElaboraOón propia, a partir del BolerVi del Ayuniamipnlo de Madrid, núms. 329 (IW3), 381 (1904). 434 
(1905). 486 (1906), 535 (1907). 539 (IW7), 589 (1908). 590 (1908). 

Ss ha tomado mmo refennci. el mes de marro, por comparaci6n u>" el Censo escolar de ErW de 1903. 

-- 

74. Una dcscripcih mis detallada de dicha reforma puede encontrarse en el trabajo resefia- 
do en la nota 70. 

75. Pueden consultarsc en Bolelin del Ayuntamiento de Madrid, núm. 560 (1907) p. 859 y 
núm. 567 (1907) pp. 994-997 y en GASCON, J .  F.: Nuevo organimion de las escuelar de adultos 
de Modndpara el m s o  1907-1908, Madrid, Imp. de "La Defensa del Magisterio", 1907. 
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Estas cifras se estabilizanan a continuación durante varios años, para vol- 
ver a experimentar a partir de 1916 el aumento que refleja el Cuadro 6.4. Co- 
mo única nota apreciable, hay que destacar la disminución del número de cla- 
ses de adultas a partir de 1913, como inesperado efecto de la Real Orden de 7 
de julio. En 1917 el número total de alumnos de las clases de adultos en las 
escuelas públicas ascendía a 3.718 personas de ambos sexos, de los cuales sólo 
927 eran mujere~'~. Durante esos años, las clases se impartinan en horario 
nocturno, generalmente de siete a nueve, durante el penodo comprendido en- 
tre octubre y marzo. 

CUADRO 6.4. EVOLUCION DE LAS CLASES NOCrURNAS DE ADULTOS EN MADRID (1900.1917). 

1 ~ 1 9 0 L  23 - 23 

1901-1902 18 1 19 

1902-1903 34 8 42 

1903-1904 35 8 43 

l M l W 5  36 10 46 
1905-1906 37 1 I 48 

19061907 37 1 1  48 

1907-1908 30 21 51' 

1908-1909 30 21 51 

1909-1910 31 20 51 

1914-1915 34 14 48 

19161917 68 14 82 

1917-1918 137 14 151 - 
FUENTE: Elaboradn propk, a partir de d i v c m  funim. 

EUstian diez clascs m&. sostsnidas por el AyuntaMsnto, para los empleados munidpales. 

Intentando valorar la incidencia social y educativa de las clases de adultos 
mantenidas en Madrid por los poderes públicos, la primera observación que 
destaca es la relativa al número de escuelas existentes. Según refleja el Cuadro 
6.4, la dotación aumentó especialmente en dos periodos: entre 1900 y 1903 y a 
partir de 1915. El ritmo de crecimiento y sus fechas clave evidencian la caren- 

76. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES: Bolerk de la Esla- 
diFrico Municipal de Madrid, Madrid, Imp. Municipal, 1917-1918. 
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cia de una política de dotación de plazas en escuelas de adultos paralela al 
aumento de la población madrileña. Más bien, el numero de clases disponi- 
bles evolucionó en función de los recursos presupuestaríos de la Delegación 
Regia y el Ayuntamiento, al margen de las necesidades detectadas. 

Mayor interés ofrece la valoración del número de alumnos que asistieron a 
estas clases. De los datos manejados se deduce que, salvo a finales de 1917, la 
matricula total osciló entre 1.500 y 2.500 alumnos, manteniéndose habitual- 
mente entre los limites de 1.800 y 2.000. La cifra, aunque no es despreciable, 
supone menos de un 0,5% de la población global madrileña de esos años, y 
menos de un 1% de los mayores de catorce años. Además, hay que tener en 
cuenta que el simple número de matriculados puede inducir a confusión. En 
efecto, la tasa global de asistencia fue generalmente inferior al 60%, salvo en 
el ultimo de los años registrados, en que superó el 70%. Ello quiere decir que 
el numero de asistentes efectivos sería bastante menor que el de matriculados, 
motivo por el cual la incidencia de estas clases seria menor a la que cabría ha- 
ber esperado. Es indudable que la dura carga que suponía la pesada jornada 
laboral actuaba como un factor opuesto a la educación de los adultos. 

Existen muy pocos datos acerca de las características sociológicas y educa- 
tivas de los alumnos que frecuentaban estas clases. Uno de los curiosos e in- 
frecuentes testimonios disponibles es una relación de las 25 alumnas matricu- 
ladas en las clases de adultas de la escuela municipal de la calle de la Palma, 
que nos proporciona valiosas indicaciones de ese tipo77. Así, sabemos que sus 
edades oscilaban entre 11 y 28 años, teniendo 16 de ellas una edad igual o in- 
ferior a 15 años; sólo cuatro pasaban de los 20 años. Seis eran sirvientas -to- 
das mayores de 19 años-, cuatro modistas -una de 13 años y otra de 1 4 ,  y 
las restantes declaraban ocuparse en "sus labores". Lo que constituye una 
descripción sin excesivo grado de detalle, pero reveladora acerca de la edad, 
profesión, nivel de estudios anteriores y otras características relevantes de los 
inscritos en ellos. 

Por lo que se refiere al tipo de enseñanza impartida en las clases noctur- 
nas, todos los testimonios coinciden en subrayar su carácter supletorio, más 
que el supuestamente complementario. De hecho, como señala Carmen Col- 
menar, "salvo excepciones, fueron fundamentalmente escuelas de analfabe- 
tosw7', absolutos o funcionales, podríamos añadir. 

Una crítica común que estas clases recibieron fue la de no haber sabido 
encontrar un método de enseñanza adecuado a la edad adulta, específico y 
distinto del utilizado con la infancia. Aunque se elevaron algunas voces recla- 
mando una metodología activa, participativa, centrada en los intereses de los 
adultos, capaz de ofrecer soluciones a sus problemas reales, la práctica conti- 

77. Archivo de la Villa, sección 20, leg. 379, enp. 26. 

78. COLMENAR, Carmen: "La -iiatlza de adultos sostenida por el Estado durante los 
primeros años del siglo XX español", en Escolorizoción y sociedad en lo Espmirl conlemporMeo 
(1808-1970), 11 Coloquio de Historia de la Educación, Valencia, 1983, pp. 27-43. 
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nuó siendo pasiva, exageradamente escolar y desligada de la realidad, según la 
opinión más generalizada. No es extraño que, en tales circunstancias, la con- 
clusión de Cossio y Luzuriaga acerca del interés y utilidad de estas enseñanzas 
fuese claramente negativa79. 

En resumen, se puede afirmar que las clases nocturnas tuvieron una inci- 
dencia limitada en el proceso de educación de adultos registrado en las dos 
primeras décadas de nuestro siglo. Su acción se redujo, en términos generales, 
a permitir la alfabetización de un cierto contingente de personas carentes total 
o parcialmente de la instrucción primaria, pero sin llegar -por si solas ni en 
conjunción con otras instancias- a solucionar el problema del analfabetismo. 
En otros ámbitos educativos, su actuación fue simplemente insignificante. 

Instituciones privadas de educación de adultos: 
el Fomento de las Artes y el Centro Instructivo del Obrero 

A pesar del giro efectuado hacia la defensa del intewencionismo estatal en 
materia social y laboral, el reformismo español hundía sus raíces en el libera- 
lismo político. Por lo tanto, su actuación fue siempre favorable al fomento de 
la iniciativa privada en todos los órdenes de la vida social, más aún que la 
mantenida por los sectores conservadores, que abrazaron en fecha más tem- 
prana la causa intervencionista. Antes de intentar actuar desde el seno del 
aparato del Estado, crearon diversas instituciones de carácter privado, que 
dieron la pauta de la que habria de ser su actuación publica, y las siguieron 
manteniendo durante mucho tiempo después. 

Por no referirnos sino al ámbito educativo, recordemos que la institución- 
símbolo del reformismo burgués fue la Institución Libre de Enseñanza, que 
tuvo un carácter privado hasta su desaparición. Asimismo, iniciativas como la 
Asociación para la Enseñanza de la Mujer surgirían del esfuerzo privado, 
manteniéndose hasta que los poderes públicos empezaron a preocuparse por 
dichos campos. En una palabra, puede afirmarse que la iniciativa privada del 
reformismo burgués constituyó el ejemplo a seguir por los poderes públicos en 
la etapa revisionista que enmarca este trabajo. Por otra parte, la actuación 
oficial fue generalmente menos ágil, más rígida que la de iniciativa privada. 
Esta última supo acomodarse mejor a las demandas cambiantes de una socie- 
dad en proceso de transformación, pero contó en su contra con la precarie- 
dad, la falta de recursos materiales para emprender actuaciones tan poco ren- 
tables a corto plazo como las educativas. 

La educación popular de adultos, combinando la formación profesional y 
la instrucción primaria, fue objeto principal de atención -más teórica que 
práctica- por parte de los reformistas españoles, como quedó analizado en el 

79. COSSIO, Manuel B.: O.C., p. 126. 
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capitulo anterior. Así, en los primeros años del siglo aparecen varias iniciati- 
vas tendentes a procurar una instmcción sólida a las clases populares. 

Un primer ejemplo de esta tendencia lo constituye la creación, en 1907, de 
una denominada Liga Española para la Instrucción Popular, que era saludada 
cordialmente tanto por el Boletin del Instituto de Reformas Sociales como por 
El Socialistdo. Esta Última publicación señalaba al Dr. Enrique Lluria como 
su principal promotor. El Comité directivo estaba formado por eminentes per- 
sonalidades, como el Marqués de la Vega Armijo, el Dr. Lluria, los Sres. So- 
rolla, Amalio Gimeno, Ortega Munilla, Amós Salvador y los Dres. Ramón y 
Cajal y Simarro, y solicitaba adhesiones. Los socios de número debían com- 
prometerse a pagar una cuota mensual de al menos 50 céntimos. 

El objetivo de la nueva Liga era el de "dar a conocer y divulgar las múlti- 
ples aplicaciones que los descubrimientos científicos ofrecen al progreso de la 
Industria, de la Agricultura y del Comercio". Para cumplirlo, manifestaba -y 
reclamaba- "una voluntad firmisima de sacar de la oscuridad la masa informe 
que entre nosotros no conoce las letras, peso muerto que entorpece la ascen- 
sión del alma española hacia la luz". Lanzaba un llamamiento a sumarse a su 
propósito a "todos los que valen algo en el mundo de nuestra cultura", con 
objeto de que tomasen conciencia de "cuán grande es la responsabilidad que 
les toca del enorme tanto por ciento que en nuestro país no lee, ni escribe, ni 
sabe (...) ya que el ignorante sólo tiene culpa de su ignorancia cuando cierra 
la vista rebelde al libro que se le ofrece y los oídos torpes a la palabra que le 
brinda La redención". 

La Liga se proponía utilizar los nuevos medios técnicos para la difusión 
cultural. Así, junto a las publicaciones, excursiones y lecciones prácticas, pre- 
veía emplear cilindros fonográficos, proyecciones fotográficas y cintas cinema- 
tográficas, "que pongan de manifiesto cuanto de notable haya en el mundo en 
procedimientos industriales, artísticos y pedagógicos". El manifiesto del Comi- 
té directivo señalaba unas grandes aspiraciones, que no sabemos si llegaron a 
plasmarse en realidades concretas, ni cómo fueron éstas. 

Al margen de este tipo de iniciativas, que -por lo que sabemoc no Ilega- 
ron a cuajar en realizaciones duraderas, continuaron funcionando algunas ins- 
tituciones de educación popular que iniciaron su andadura en el siglo ante- 
rior. Nos vamos a referir aquí solamente a dos, y sin gran detenimiento, por 
la carencia de monografias completas sobre ambas8'. 

La primera, y más conocida, de ambas instituciones es el Fomento de las 
Artes, cuyos origenes se remontan a la Velada de Artistas, Artesanos, Jornale- 

80. Boletín del Inrliruto de Reformar Soeinles, núm. 35 (1907) pp. 917-918; "Liga española 
para la Instniccion popular", El Socialkia, núm. 1.108 (31 de mayor 1907) p. 4. 

81. Fnncixa Villacorta se refiere brevemente a ambas instituciones, a las que encuadra den- 
tro dcl grupo de las asociaciones "amanizadoras" interclasistas: véase VILLACORTA BAROS, 
Francisca: Bwpzsia y nillura. Los lnreleciu<1les espmioles en la sociedad liberal, 1808-1931, Ma- 
drid, Siglo XXI, 1980, pp. 59-70. 
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ros y Labradores, fundada en 1847 y posteriormente rebautizada con su nom- 
bre definitivo en 185982. A partir de esta fecha, y sobre todo de 1868, el Fo- 
mento se separó notablemente de sus orígenes obreristas, aceptando como so- 
cios a miembros de todas las clases sociales y contando entre ellos a persona- 
lidades como Sagasta, Manuel Becerra, Nicolás Mana Rivero, Castelar, 
Moret, Josk Abascal y otros. Paralelamente, con dicha apertura el énfasis i 

principal se desplazó de las tareas de asociación obrera, por oficios, a las de 
educación popular, dando al centro el que seria su carácter definitorio en lo 
sucesivo. ! 

Recordemos, aunque sólo sea de paso, el papel que desempeñó el Fomento 
en la constitución de los primeros núcleos obreros organizados en Madrid. 
Anselmo Lorenzo y otros jóvenes trabajadores que formarían la sección ma- 
drileña de la Federación Regional Española velaron allí sus primeras armas 
intelectuales, recibieron una formación cultural básica y se iniciaron en la dis- 
cusión, el debate y la propaganda83. Sin embargo, el Fomento %n opinión de 
Francisco Villacorta- nunca había tenido verdadero arraigo entre la clase 
obreras4. Como el propio Labra A u e  fue su presidente durante casi toda la 
década de los ochenta- afirmó en varias ocasiones, el Fomento se preocupó 
por difundir la instmcción entre todas las clases sociales de Madrid y no sólo 
entre los obreros. Empleados, pequeños y medios comerciantes y otros secto- 
res de la pequeña burguesía constituyeron su principal clientela. 

El Fomento de las Artes, al que Ivonne Turin considera una especie de su- 
cursal popular de la Institución Libre de Enseñanza, se convirtió en promotor 
de un buen numero de iniciativas de cariz reformista, como las Exposiciones 
de 1871 y 1883, los Congresos pedagógicos de 1882 y 1892 o el fallido Con- 
greso de Refonnas Sociales de 1890. Todas ellas denotaban la inequívoca 
orientación armonizadora e interclasista que animó al Fomento durante prác- 
ticamente toda su existencia, lo que le convierte en un paradigma de la actua- 
ción social reformista. 

82. Se ha escrito bastante sobre la historia del Fomcnto de las Artes desde su fundación has- 
ta finales del sigla XIX, pero su trayectoria en el siglo XX ha sido mucho menos estudiada. Para 
su historia, pueden consultarse VILLACORTA, Francisco: O.C., pp. 60-64, TURIN, Ivonne: 
O.C., pp. 247-248; LABRA, Rafael M.: El Ateneo de M d i d  (1835-l905), pp. 58-59; MORATO, 
Juan losé: Ln cuna de un gigante. Historio de lo Asociación General del Arre de Imprimir, Madrid, 
José Molino imp., 1925, pp. 53-56; GARCIA SANCHEZ, Rogelio: Aportacione* del Partido So- 
ciallsta o la educación popular (1879-1909), memona de licenciatura inédita, U. Complutense, 
1981; GARCIA FRAILE, Juan A,: Actividad ehcntiva de lo Sociedad "El Fomento de lar Artes", 
tesis doctoral inédita, U. Oviedo, 1987 y "El Fomento de las Artes durante la Restauración (1883- 
1912)", en GuERERA, Jean-Louis y TLANA, Alejandro (e&.): Clares popl<~res, nrltura, educa- 
ción. Siglos XIX y XX, pp. 439-453. 

83. V&t el capitulo I -titulado precisamente "El Fomento de las Artesm- de LORENZO, 
Anselmo: Elproletariado militante, reed. Madrid, Alianza, 1974, pp. 31-37, donde narra su expe- 
riencia personal en ese centro, "punto de reunión de los elementos liberales ilustrados de Ma- 
drid-. 

84. VILLACORTA BAROS, Francisco: O.C., p. 61. 



Pero, sin lugar a dudas, su actuación fundamental seria la desarrollada en 
el plano educativo, en el que ofrecía un conjunto diversificado de cursos y 
materias. En los primeros años de la década de los noventa, su número de 
alumnos llegó a unos mil quinientos, entre los que se contaban unas doscien- 
tas mujeres; el de socios alcanzaba entonces una cifra similar. En la época que 
abre este estudio, el número de matriculados oscilaba alrededor de ochocien- 
tos. 

El cuadro de enseñanzas abarcaba en esa época la instmcción primaria, di- 
bujo lineal y artistico, aritmética y geometria, cálculos mercantiles, teneduría 
de libros y prácticas de comercio, francés, caligrafía y taquigrafia, para los va- 
rones; e instmcción primaria, corte y confección, solfeo, piano, caligrafia, 
francés, dibujo artístico y confección de flores para las mujeres. Además, se 
impartían conferencias semanales, acompañadas de lecturas colectivas y audi- 
ciones musicales, en un estilo de veladas culturales muy extendidas en ese 
tiempos5. El fomento de la lectura, a través de su magnífica biblioteca y sala 
de lectura, la práctica del arte dramático y las actividades sociales completa- 
ban la vida del centro, ubicado a partir de 1897 en la calle Ameta, 10, en un 
local cedido por el Gobierno. 

Como se deduce de los datos que poseemos acerca de las actividades del 
Fomento en el último tercio del siglo XIX, constituía éste una mezcla de ate- 
neo, centro instmctivo y club social, de carácter mas popular que otras insti- 
tuciones similares, aunque sin llegar a tener una adscripción exclusivamente 
obrera. La mayoría de los estudios referentes al mismo se centran en esta épo- 
ca y no se recatan en emitir frases elogiosas acerca de su actuación. 

Más desconocida es su labor en la etapa que comienza con el cambio de 
siglo, de la que no suelen encontrarse referencias. Por las noticias que posee- 
mos, parece que el Fomento se centro en su actuación educativa, volviendo la 
mirada hacia su interior y reduciendo su presencia en la vida pública. De to- 
dos modos, continuó manteniendo su orientación reformista, contando con la 
presidencia de personalidad tan relevante como Eduardo Dato. Pero dejó de 
prestar su patrocinio a acontecimientos sociales, pedagógicos y culturales del 
tipo de los anteriormente expuestos. De entre sus objetivos, formulados en el 
artículo primero de sus Estatutos como "la instmcción, el bienestar y mejora- 
miento social de las clases trabajadorasws6, parece que se centró fundamental- 
mente en el primero, aunque no de modo exclusivo. 

Así, un folleto de 1905 insistia en este objetivo educativo, al hacer referen- 
cia más extensa a ésta que a otras facetas de su acción. En él se resalta "la ne- 

85. Encontraremos ejemplos de veladas culturales con un esquema similar entre las organiza- 
das por  la Universidad Popular de Madrid y ciertas sociedades obreras, como tendremos ocasión 
de comprobar en capítulos venideros. 

86. FOMENTO DE LAS ARTES: Erfofulos y reglamenros inferiores, Madrid, Vda. e hijos 
de Galiana, 1871, p. 5. 
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cesidad de ilustrar al obrero como principal base en que se habia de fundar el 
engrandecimiento de nuestro pais", conciencia que se iba imponiendo paulati- 
na pero inexorablementes7. Más adelante expresa nuevamente la misma idea, 
al afirmar: "El Fomento de las Artes ha sido tribuna desde donde los hom- 
bres más eminentes de nuestra época han dirigido la palabra al obrero para 
ilustrarle, haciéndole participe de su ciencia y de su saber"ss. 

En esa época, el cuadro de enseñanzas era considerablemente más amplio 
que en sus orígenes, estando distribuidas en seis grupos: 

- Primer grupo: Enseñanzas indispensables para el logro de sus objetivos: 
Primera enseñanza para adultos (dos grados) 
Dibujo lineal aplicado a los oficios 
Dibujo: Teoría y práctica del arte 

- Segundo gmpo: Enseñanzas necesarias en el Fomento: 
Enseñanza de párvulos 
Primera enseñanza graduada (tres grados para niños y dos para ni- 
ñas) 

- Tercer gmpo: Materias de aplicación a oficios y carreras: 
Gramática 
Matemáticas 
Ciencias fisico-naturales 
Caligrafía 
Idiomas 

- Cuarto grupo: Enseñanzas de carácter especial que constituyen una ca- 
rrera: 

Música 
Declamación 
Contadores de Comercio 
Taquigrafía y Mecanografia 
Preparación para carreras especiales (como el ingreso a las Acade- 
mias militares) 

- Quinto grupo: Enseñanzas manuales que constituyen un oficio: 
Corte y confección de prendas 
Confección de sombreros 
Confección de flores 

- Sexto grupo: Lecciones de cultura general o conocimientos especiales, 
en forma de confereucias o cursos breves 

Junto a ello, el Centro contaba con una clase de modelado, un laboratorio 
de química, un gabinete autropométrico y un taller de trabajo manual en ma- 
dera, hierro y alambre. Sin olvidar las periódicas confereucias y la biblioteca, 

l 

87. FOMENTO DE LAS ARTES: ..., Son Lorenzo 1s. Madrid, Madnd, Imp. Col. Nac. Sor- 
! 

domudos y Ciegos, 1905, p. 4. ! 

88. Ibidem, p. 5. 
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que contaba entonces con unos diez mil volúmenes y un salón de lectura de 
prensa. Por Ultimo, existía un salón dedicado a juegos, donde se celebraban 
ocasionalmente bailes y veladas. El nuevo local de San Lorenzo, 15, permitiría 
una cierta expansión de las actividades, constreñidas hasta entonces por pro- 
blemas físicos. 

En conjunto, el Fomento de las Artes daba la impresión de haberse con- 
vertido, con el correr de los años, en un sólido centro educativo, en el que se- 
guía imperando una orientación reformista, pero que había adoptado una ac- 
titud más profesionalizada y menos pública que antaño. De hecho, en el acto 
de apertura del curso 1905-1906 y de entrega de premios por el anterior, el vi- 
cedirector de estudios, D. Teodoro Leal, afirmaba inequívocamente: "Las cla- 
ses profesionales y de aprendizaje que este Centro sostiene, constituyen su mé- 
dula educativa, su verdadera razón de ser, su primordial, ya que no única, fi- 
nalidad"sq. Refiriéndose al cuadro de enseñanzas ofrecidas, el Sr. Leal 
representaba así su estructura: "Abajo, la enseñanza primaria estableciendo el 
fundamento sólido; arriba, la extensión de esta enseñanza perfeccionadora y 
complementaria; en el medio, la enseñanza profesional y de aprendizaje, ins- 
trumento de vida, fuente de progreso y bienestar so~ial"~". 

Aunque la actuación educativa del Fomento de las Artes constituyese el 
núcleo fundamental del centro, todavía promovió iniciativas de otro tipo en 
los primeros años del siglo XX. Por ejemplo, podemos citar la Exposición de 
pequeñas industrias y de trabajos de los obreros, celebrada en 1901, que El 
Socialista atacaba duramente, comparándola con la promovida por los Circu- 
los obreros católicos: "como los trabajadores de Madrid ganan ya buenos jor- 
nales y tienen una jornada racional de labor, se hallan en excelentes condicio- 
nes para producir obras bellas. Y conviene entretenerlos en jugar a las Expo- 
siciones para que no se ocupen en crear conflictos al ~apital"~' .  Pero, 
indudablemente, este tipo de iniciativas fueron ocupando un lugar marginal 
con el paso del tiempo. 

El Fomento estuvo siempre dirigido por destacados prohombres de la bur- 
guesía reformista, como Abascal, Labra, Sarda, Piernas, el Conde de Roma- 
nones, Gasset y Eduardo Dato. Contó con diversas ayudas oficiales, como las 
subvenciones concedidas por los ministerios de Fomento o de Instmcción Pú- 
blica, el Ayuntamiento de Madrid y otros organismos públicos. Disfrutó tam- 
bién de la ayuda material concedida por instituciones privadas o personas 
particulares, además de las cuotas de los socios. Con objeto de favorecer su 
acción, la R.O. de 30 de diciembre de 1903 le declaraba Sociedad benéfica, lo 
que le permitía acogerse a ciertas ventajas legales. 

En el curso 1914-1915, el centro continuaba manteniendo un carácter do- 
cente similar al de 1904. Algunos de los cursos ofrecidos eran: Dibujo artisti- 

89. "En el Fomento de las Artes", La Escuelo Moderno, núm. 176 (1905) p. 785. 
90. Ibidem, p. 786. 
91. ElSocinlisro, núm. 779 (8 febrera 1901) p. l .  
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co, Gramática y redacción de documentos, Aritmética y álgebra, Geometria, 
Cálculos mercantiles, Teneduría de libros y Correspondencia mercantil, Fran- 
cés, Inglés, Arabe vulgar, Caligrafía, Taquigrafía, Mecanografia, Declama- 
ción, Canto, Solfeo, Piano, Gimnasia higiénica, Guitarra, Bandurria, Corte y 
confección de prendas para señora, Dibujo aplicado a las labores, Confección 
de flores y bordado, Instrucción primaria para adultos, Dibujo geométrico, 
industrial, arquitectónico y topográfico, entre otros92. Como puede apreciarse, 
el cuadro de materias ofrecidas se había diversificado y ampliado, lo que con- 
firma nuestra idea de un progresivo reforzamiento de su carácter instmctivo. 
Aunque su vida no fuese tan llamativa como en los años finales de siglo, el 
Fomento de las Artes continuaba desarrollando una amplia labor educativa 
hacia las clases medias y populares de la capital. 

Menos conocida es la historia del Centro Instmctivo del Obrero, debido a 
la ausencia de un órgano periódico propio, similar al que tuvo el Fomento de 
las Aries. Aun así, poseemos noticias esporádicas y fragmentarias que nos 
permiten hacemos una idea general acerca de su carácter y 

Fundado en 1887, participó de ese carácter mixto de institución docente y 
sociedad benéfica que distinguió a tantas sociedades instmctivas obreras de 
iniciativa burguesa. El artículo lo de sus Estatutos señalaba como objetivo del 
Centro "el mejoramiento moral y material de la clase trabajad~ra"~~. Los dos 
artículos siguientes establecían los medios para el logro de sus objetivos: 

"Art. Zo: Para conseguir elfin moral sostendra las enseñanzas teórico-prácticas 
már aplicables a las Artes, a /a Industria y a/  Comercio; celebrará Conferen- 
cias Científicas y tendrá establecida una Biblioteca y un Salbn de lectura. 
"Art. So: Para atender al mejoramiento material de las clases obreras, creara 
Cooperativas de Consumo, de Protección y Socorro, Montepíos y Cajas de 
Ahorro, Bancos de crédito al trabajo y otras instituciones anblogas". 

Sin llegar a tener éxito en su empeño, el Centro creó y mantuvo por algún 
tiempo a l  igual que el Fomento de las Artes o el Centro de Instmcción Co- 
mercial- sociedades de socorros mutuos, que tenían mucho de benéficas, para- 
lelamente a sus clases de cultura general y formación profesional. Ese carácter 
híbrido de obrerismo y reformismo que distinguiría a este tipo de iniciativas 
sería la causa de muchos enfrentamientos internos, no siempre solucionados 
por la vía amistosa. Así, Francisco Villacorta ha reproducido un escrito envia- 
do por un grupo de padres de alumnos del Centro al Director General de Ins- 
tmcción Pública, en mayo de 1890, en el que manifestaban su preocupación 
por el estado de "perturbación y división de bandos" sufrido por la sociedad 
tras el desalojo del local de Flor, 9. Con un número de socios reducido a dos- 

92. El SoeialiFtn, núm. 1.951 (26 septiembre 1914) p. 3. 
93. Una breve descripción de su historia en VILLACORTA BAÑOS, Francisco: O.C. pp. 

65-66 y 264-265. 
94. CENTRO INSTRUCTIVO DEL OBRERO: Estnhto$ Madrid, 1911. 
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cientos, un resto de 40 alumnos, de los 700 que llegó a tener, absorbido por 
graves problemas de local y presupuesto y abandonadas sus tareas educativas, 
los firmantes llegan a calificarlo de "sociedad de titiriteros y danzantes" y so- 
licitan la intervención de un delegado ministerial que abra una información y 
proponga soluciones a la situación existente. Extremos éstos que serían des- 
mentidos posteriormente por el inspector delegado por la Junta Provincial de 
Instrucción Pública para estudiar el caso9*. Sea como fuere, el cruce de ata- 
ques y defensas revela que la vida del Centro no era tan plácida como cierta 
propaganda en favor de las sociedades de instmcción obrera permitiera supo- 
ner. Y nos autoriza a pensar que conflictos semejantes pudieran producirse en 
otras sociedades del mismo carácter. 

En el año 1895, el Centro contaba con 900 socios96, más de 1.000 alumnos 
y un programa de enseñanza en que se mezclaban la cultura general, la for- 
mación profesional y las materias "de adorno", siguiendo un modelo muy di- 
fundido, como vamos comprobando. 

En los primeros años del siglo, ocupando ya su conocido local de Olmo, 4, 
su vida parece haberse recuperado de los conflictos anteriores. En 1903 orga- 
nizaba un ambicioso ciclo de conferencias sobre varios aspectos de la vida 
madrileña, en el que intervenían relevantes personalidades en el ámbito muni- 
cipal, como Alberto Aguilera q u e  seria presidente del Centro desde 1890 has- 
ta, por lo menos, 1917-, los Drs. Llorente, Montaldo, Pulido y Ulecia, los 
Sres. Salaverry, Piera, Velmás o el Marqués de Zafra. El ciclo, que pasaba re- 
vista a los problemas de higiene y salud pública, aguas, urbanismo, educación, 
industrialización, cuestiones sociales, ..., constituía sin lugar a dudas un am- 
plio muestrario de la problemática municipal97. 

En la Estadística de la Asociación Obrera en 1 de noviembre de 1904, reali- 
zada por el Instituto de Reformas Sociales, el Centro Instructivo del Obrero 
figura como la única sociedad instructiva existente en Madrid- dato que, no 
siendo cierto, responde a las deficiencias de la Estadística ...-, contando con 
370 socios y una Caja de Ahorros escolar98. 

El cuadro de enseñanzas ofrecidas fue ampliándose notablemente con el 
paso del tiempo. En el año 1906 el Centro ofrecía clases de instrucción prima- 
ria, para niños y adultos, y doce clases de ampliación: Aritmética, Gramática, 

95. VILLACORTA BAROS, Francisco: O.C.. pp. 264-265. 
96. Según los Estatutos, los socios podían ser colectivas a individuales, y estos últimos de 

número, protectores, de mérito, corresponsales y alumnos (artinilo 6). 
97. Una de las conferencias, la de Alberto Aguilera que abna el ciclo, fue publicada poste- 

riormente, y a ella se hicieron referencias en el primer capitulo de este trabajo. De su contraporta- 
da extraemos la relación completa de conferenciantes y titulos de sus intervenciones. Veáse 
AGUILERA Y VELASCO, Alberto: Reformas de Madrid, Madrid, R. Velasco imp., 1903. 

98. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Esiodbtica de lo Asociación Obrero en I de 
noviembre de 1974, Madrid, 1907, p. 157. La Esiadísfica ... del I.R.S. indica como fecha de crea- 
ción del Centro la de 1877, que adelanta en diez años la real. 
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Geometría, Dibujo lineal y artístico, Cálculos mercantiles, Francés, Caligrafia, 
Canto, Piano y Confección de flores y  sombrero^^^. Dos años más tarde, 
cuando anunciaba la realización de cursos breves de las materias impartidas 
por el Centro, "considerando las dificultades que encuentra tanto el depen- 
diente de comercio como el obrero para inscribirse en épocas fijas de matricu- 
la", el cumculum se había ampliado con materias tales como Dibujo aplicado 
a la joyería, Prácticas de contabilidad, Corte y confección de prendas, o Pin- 
tura'". En el curso 1912-1913, el cuadro de asignaturas abarcaba las clases 
diurnas de instrucción primaria para niños y niñas y nocturnas para señoritas 
y adultos, y veinte clases de ampliación, en que, además de las anteriormente 
citadas, aparecían el Inglés, Mecanografia, Geografía comercial, Bordado a 
máquina, Encajes, Guitarra, banduma y laúd, Latín o Contabilidad para se- 
ñorita~'~ ' .  

Como se deduce de la relación, el Centro compaginaba la educación pri- 
maria de niños y adultos con materias instrumentales básicas para la forma- 
ción profesional, ciertas enseñanzas "de adorno" y otras asignaturas de carác- 
ter doméstico, dirigidas a la mujer. Distribución de materias común a muchos 
otros centros del mismo carácter, como tenemos ocasión de comprobar en es- 
te capítulo, y que no parece alcanzar a cubrir el propósito formulado en el ar- 
ticulo 29 de los Estatutos: "Las enseñanzas establecidas en el Centro lo serán 
con la amplitud necesaria para formar discípulos con conocimientos teórico- 
prácticos suficientes para desempeñar con brillantez el oficio u ocupación a 
que se dedicaren. A este efecto, el plan de enseñanza comprenderá las prácti- 
cas de taller o laboratorio complementarias de las clases prácticas". Los talle- 
res de oficios y artes previstos en el artículo 47 no dejaban de ser un deseo 
inalcanzable para los medios de que disponía el Centro. 

El Centro disfrutaría de subvenciones oficiales en varias ocasiones. Así, en 
1901 recibió 1.000 pesetas del Ministerio de Instrucción Pública1", mientras 
que el Ayuntamiento le concedería sendas ayudas entre los años 1913 y 1920, 
en su capitulo de subvención a las escuelas privadas de primera enseñanzaln3. 

Por último, señalemos que el número de alumnos matriculados en el curso 
1912-1913, según datos contenidos en la carta remitida por el secretario de 
clase, D. Manuel Montesinos, al Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Ma- 
drid, de fecha 30 de junio de 1913, ascendia a 701, distribuidos como sigue: 

99. Boletín del Inrtituto de Reformar Soeiob,  núm. 28 (1906) p. 272. 
lüü. Boletín del hstituto de Reformar Sociales, núm. 43 (1908) p. 681. 
101. Cuadro de asignaturas del curso 1912-1913, contenido en el "Expediente relativo a de- 

creto de la Alcaldía Presidencia, sobre subvención al Centro Instructivo del Obrero de la calle del 
Olmo no 4 pral.", A.V., sección 22, leg. 225, exp. 56. 

102. MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES: Anuario Estadirti- 
eo de Iwrmcción Pública, correspondiente al curso de 19W-1901 ..., p. 338. 

103. Veáse el "Expediente ..." citado en la nota 101 
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- Instrucción primaria, niños: 109 
- Instmcción primaria, niñas: 62 
- Clases nocturnas, varones: 36 
- Clases nocturnas, señoritas: 27 
- Clases de aplicación (veinte): 467 

Al curso siguiente, el número se había ampliado hasta 725, según carta del 
secretario general, D. Francisco Saiz, al Alcalde-Presidente, de fecha 14 de ju- 
nio de 1914104. 

Ello quiere decir que el Centro Instmctivo del Obrero, sin llegar a alcanzar 
la magnitud de algunos otros estudiados, mantuvo una tónica satisfactoria a 
lo largo del siglo XX. Con el paso del tiempo, sufrió una evolución similar a 
la experimentada por otras instituciones del mismo tipo, centrándose en sus 
actividades educativas y dejando de lado otros objetivos reformistas de dificil 
consecución en la práctica. La presión de unas necesidades educativas poco 
atendidas por el sector público acabaría imponiéndose sobre los deseos rege- 
neracionistas o armonizadores que impulsaron estas iniciativas. 

Política y educación: 
los Centros Instructivos Obreros Republicanos 

Para terminar con este capítulo tenemos que hacer mención, aunque sea 
rápida, a los centros instmctivos obreros mantenidos por los partidos políti- 
cos, especialmente los republicanos. Obviamente, su finalidad principal no fue 
la educativa, sino la propagandistica y política. Pero, dado el ambiente peda- 
gogista que reinaba en esta época, incluyeron generalmente como uno de sus 
objetivos prioritarios el de ofrecer educación a sus afiliados y a los hijos de 
éstos. La historia de estos Centros está aún por hacer, y no es éste el lugar 
para realizarla, pero no nos resistimos a incluir algunos datos que permitan 
fo jarse una idea de conjunto. 

Los partidos políticos no se preocuparon por igual de la extensión de la 
educación popular de adultos. En un sistema sinceramente democrático, las 
tareas de instmcción popular habrian sido motivo de atención preferente por 
parte de los poderes públicos, como medio más seguro de asegurar la forma- 
ción de hábitos democráticos y estimular el desarrollo del sentimiento de ciu- 
dadanía. Pero, como sabemos, no fue ése el caso español durante la época de 
la Restauración. En consecuencia, fueron instituciones privadas o sernipúbli- 
cas las más interesadas en estas tareas. 

104. El expediente del cual proceden las cartas incluye varias certificaciones del Inspector de 
Primera Ense- de que continuaban funcionando las clases de instnicción primaria, can matri- 
cula gratuita, en años sucesivos. 
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Republicanos, anarquistas y socialistas fueron los primeros en crear cen- 
tros obreros que incluían entre sus finalidades la educativa. Por toda España 
se extendieron, en los años finales del siglo pasado y primeros del actual, Cen- 
tros Obreros, Ateneos, Casas del Pueblo y otras instituciones del mismo tipo, 
que aunaban la actuación política o sindical con la ideológica y educativa. En 
el caso de Madrid, fueron los republicanos y los socialistas los principales 
promotores de este género de iniciativas, habida cuenta de la escasa presencia 
anarquista en la capital. 

Pero no fueron ellos los únicos en mantener centros educativos obreros. 
Los liberales y conservadores también lo hicieron, aunque con notable retraso 
respecto a aquéllos. Partidos, como eran, de notables más que de masas, des- 
cuidaron la extensión de sus centros de implantación y propaganda en toda la 
primera época de la Restauración. La suplantación del voto popular por el 
mecanismo caciquil, incluso en las grandes ciudades, determinó la ausencia de 
una infraestructura territorial de afiliación y encuadramiento, salvo en muy 
contados lugares. Pero la crisis del sistema político de la Restauración, la in- 
corporación a la vida politica de sectores crecientes de población y el replan- 
teamiento de la lucha política y electoral en medios urbanos, obligaron a 
adoptar nuevos planteamientos a los partidos dinásticos. 

A partir de 1914 empiezan a aparecer centros instructivos liberales y con- 
servadores, de arraigo reducido salvo en algunas zonas. Los partidos dinásti- 
cos no podían competir en este terreno con los republicanos y socialistas, que 
contaban con una tradición superior, además de sustentarse en una base so- 
cial con más carencia educativa que la de aquéllos. De hecho, sabemos de la 
existencia en estos años de siete centros de este tipo, aunque su vida fue aza- 
rosa debido a las circunstancias políticas y su falta de arraigo en muchos dis- 
tritos madrileños. Se trata de los siguientes: 

- Centro Instructivo de Obreros Liberal-Conservadores del Distrito de la 
1nclusalo5. 

- Centro Instmctivo Liberal del Distrito Buenavista, Goya, 46IM. 
- Centro Instmctivo Maurista del Distrito Chamben, Santísima Trinidad, 

5107. 
- Centro Instructivo de Obreros Liberal-Conservadores del Distrito Cen- 

tro, Arenal, 7"'. 
- Centro Instructivo Liberal de Cuatro Caminoslog. 

LOS. A.V., w i ó n  22, leg. 226, cxp. 21. 

106. A.V., sccóón 22, kg. 226, cxp. 31. 

107. CENTRO INSTRUCTIVO MAURISTA DEL DISTRITO DE CHAMBERI: Regla- 
mento del ..., Madrid, 1916. 

108. A.V., sección 22, leg. 226, cxp. 46. 

109. A.V., sección 22, leg. 226, exp. 47. 
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- Centro Monárquico del Distrito de Hospital, Cabeza, 9Il0. 
- Centro Monárquico del Distrito Centro, Caños, 3"'. 

De todos ellos, solamente los de las calles Goya, Arenal y Cabeza figuran 
entre los subvencionados por el Ayuntamiento en 1918, contando cada uno 
con una sola clase de instnicción primaria y 50 al~mnos"~. Lo que da idea de 
su escaso desarrollo en el periodo que llega hasta 1917, fecha final de este tra- 
bajo. Aunque sus objetivos fuesen tan ambiciosos como los que refleja el re- 
glamento del Centro Instructivo Maurista de Cbamberí, que se proponía crear 
una escuela de instmcción publica para niños -hijos de socios, consultorios 
jurídico y médico, clases de instrucción elemental para adultos, clases de co- 
mercio, cursos de Derecho político, electoral y laboral, conferencias educati- 
vas, etc."', la realidad quedaría lejos de tales propósitos. 

Más sólida y experimentada fue la actuación educativa de los diversos par- 
tidos republicanos. El arraigo de la opción republicana entre las clases medias 
y populares madrileñas, expresado en el plano electoral -según quedó expues- 
to en el capitulo segundw, explica la fuerza y tradición de este tipo de acción 
política, que tuvo su concreción en los Centros instructivos obreros. Tanto 
más justificable cuanto que las agrupaciones republicanas pretendieron con- 
vertirse en partidos de masas y utilizar nuevos mecanismos de actuación polí- 
tica, alejados de la práctica oligárquica. 

A principios del siglo XX, los republicanos comenzaron a abrir Centros 
instmctivos de obreros en los diversos distritos madrileños, con intención de 
extender su presencia a toda la capital. Ya en 1905 Labra daba noticia de la 
creación de tales Centros en cada uno de los diez distritos en que se dividía 
Madrid. En ellos 4ecía- "además de una pequeña biblioteca y de cómodos y 
bien dispuestos salones de lectura y de conversación, se ha organizado la ense- 
ñanza, distin uiendo la enseñanza primaria de divulgación científica, política d y literaria"" . 

La instmcción impartida solía adoptar una doble modalidad: clases diur- 
nas para niños y niñas, y nocturnas para adultos. La matricula era gratuita y 
su orientación, laica o neutra, como norma general. De los profesores, afirma 
que eran "ilustrados, celosos y afortunados, con retribución mensual bastante 
considerable y segura". El nivel de la enseñanza y las condiciones escolares 
debían ser similares a los de otros centros educativos madrileños, aunque La- 

110. A.V., sección 22, leg. 226, exp. 51 
1 1 1. A.V.. sección 22. lee. 227. exv. L. 
112. AYUNTAMIENTO DE' MADRID: La enseñmza primario en ~ d i d ,  ~ a d n d ,  Imp. 

Municipal, 1918, pp. 12-13. 
113. CENTRO INSTRUCTIVO MAURISTA DEL DISTRITO DE CHAMBERT: O í  n 

114. LABRA, Rafael Ma: El Ateneo de Madrid (1835-1905), p. 128 
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bra destaque la buena organización de algún caso, como el de la Latina1I5. La 
instrucción primaria no agotaba el campo de actuación educativa de dichos 
Centros. Las conferencias y cursos breves de divulgación ocupaban un lugar I 
importante en sus programas. En ellos se combinaban, en proporción varia- 
ble, la propaganda politica y la divulgación cientifica, literaria y artística, aun- 
que no solían centrarse en temas de excesiva actualidad. La componente for- I 

mativa era más atendida en este tipo de actos que la simple propaganda de ! 

corto alcance. Según la interpretación que Labra hace de sus programas, en I 

los Centros republicanos participaban personas ajenas a tales partidos, no em- 
pujadas por otras motivaciones que el "amor a la verdad, al progreso científi- 
co y a la cultura naci~nal""~. Aunque carecemos de elementos de contraste 
para saber hasta qué punto estas apreciaciones eran objetivas y no fmto de 
una cierta idealización. 

En la Estadistica de la Asociación Obrera en 1 de noviembre de 1904 apare- 
cen reflejados cinco centros republicanos en Madrid, bajo el epígrafe de "Aso- 
ciaciones de política de partido", aunque declarasen una finalidad instmctiva. 
Evidentemente, su adscripción republicana pesaba sobre su autoproclamado 
carácter educativo. La estadística no es, sin embargo, muy rica en datos, y no 
aporta mucha información sobre sus características. Los centros reseñados 
eran los siguientes: 

- Circulo Instmctivo de Obreros Republicanos del distrito de la Inclusa: 
fundado en 1893,377 socios. 

- Centro Instmctivo de Obreros Republicanos del distrito de la Latina: 
fundado en 1903, 625 socios. 

- Centro Instmctivo de Obreros Republicanos de los Cuatro Caminos: 
fundado en 1903,200 socios. 

- Centro Instmctivo de Obreros Republicanos del distrito de Buenavista: 
fundado en 1904, 642 socios. 

- Centro Republicano de Instmcción Popular: fundado en 1904, 223 so- 
cios, con clases diurnas y noctumas'17. 

Las condiciones en que se desenvolvía la vida de dichos centros debían ser 
muy heterogéneas, a tenor de los testimonios que poseemos. Algunas escuelas 
carecían del material necesario para desarrollar satisfactoriamente sus ense- 

115. De este Centro proporciona infamación más detallada: véase ibidem, pp. 129-131 (nota 
a pie de página). Según sus datos recibirian instrucción primaria 110 niñas, 125 niños y 42 adul- 
tos, dibujo, 36 personas, francés, 27, y caligrafia. 15, lo que hacia un total de 351 matriculados. 
Además se desarrollaban clases o cursos manales  de divulgación cientifica en varias materias, asi 
como conferencias quincenales. En estos das últimas casos, los temas eran vanados, abarcando 
cuestiones de Derecho, Historia, Politica, Higiene, Ciencias Naturales ... 

116. Ibidem, p. 129. ¡ 
117. INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: Esiadiriico de la Asociación Obrera ..., p. 

156. 
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ñanzas, como el Centro Educativo de Obreros Republicanos de la calle Juan 
Pantoja, 8, cuyo delegado de enseñanza solicitaba al Ayuntamiento, en 1911, 
le cediese algún material del retirado de las escuelas municipales, alegando el 
"estado de penuria porque atraviesa esta Sociedad, hallándose imposibilitada 
de desarrollar el plan educativo que se propone"118. Otras escuelas republica- 
nas disfmtaban de condiciones materiales satisfactorias, como las del Circulo 
Federal de Horno de la Mata, 7, que poseía unos "locales amplios, aireados e 
higiénicos, en los cuales han sido realizadas importantes mejoras", habiendo 
recibido "infome laudatorio por parte de la Inspección técnica de primera en- 
~eñanza""~. Y lo que se afirma de sus locales y materiales podría aplicarse 
exactamente igual a su profesorado y enseñanza. Algunas escuelas hacían pro- 
paganda laudatoria de su personal y métodos de enseñanza, como la del Cen- 
tro Instmctivo Republicano de los distritos de Hospital y Congreso, que invi- 
taba "a socios y no socios a que personalmente presencien, durante el curso, 
los ejercicios de los alumnos y el resultado de la enseñanza en armonía con 
los procedimientos pedagógicos más modernos"120. Por el contrario, los maes- 
tros de las Escuelas Laicas de la Casa del Pueblo contestaban públicamente a 
Lerroux, contradiciendo sus declaraciones acerca de la superioridad de la ac- 
ción educativa radical sobre la socialista; en su comunicado hablaban de ex- 
plotación de los maestros y superocupación de las aulas, en unas condiciones 
contrarias a los métodos pedagógicos avanzad~s'~'. 

De todo ello parece desprenderse la idea de que los centros instructivos re- 
publicanos se desenvolvieron de manera autónoma y que su actuación educa- 
tiva estuvo en función de los recursos, tanto materiales como personales, que 
poseían las respectivas agmpaciones. No pareció existir un plan coordinado 
de acción, sino solamente unas directrices generales, de formulación poco pre- 
cisa, que orientaron la iniciativa de las agmpaciones de distrito. Según fuese 
el número de socios de cada una de éstas y las posibilidades económicas del 
grupo social destinatario, las escuelas se movieron con más o menos holgura 
de medios. 

Entre los años 1911 y 1917 tenemos registrada la existencia de quince cen- 
tros republicanos que mantenían escuelas primarias, aparte de otras posibles 
actividades que pudiesen realizar. No quiere ello decir que funcionasen todos 
al mismo tiempo, pues sin duda hubo altibajos en la cifra total existente en 
cada momento. También se produjeron algunas fluctuaciones como reflejo de 
los vaivenes políticos de los partidos republicanos: aparecieron o desaparecie- 
ron centros federales o radicales, añadieron o eliminaron calificativos a su de- 

118. A.V., sección 20, leg. 377, exp 72. 
119. El Soeialisla, núm. 1.987 (1 noviembre 1914) p. 4. 
120. El Socialista, núm. 1.926 (1 septianbre 1914) p. 3. 
121. "Deshaciendo errores. Hablan los maestros laicos", El Socialista, núm. 1.297 (20 enero 

1911) p. 3. 
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l 
nominación, al compás de las escisiones o uniones de los respectivos partidos. 
Los centros conocidos son los siguienteslZ2: 

- Centro educativo de obreros republicanos* -calle Juan Pantoja, 8; lue- 
go ... de obreros radicales, y calle Bravo Murillo, 

- Centro instructivo de obreros republicanos de Chamben* <astillo, 
22-lZ4. 

- Centro instructivo re ublicano reformista del Puente de Segovia X a r -  
14, denal Mendoza, 13- . 

- Centro instructivo republicano obrero de los distritos de Hospital y 
Congreso* -Atocha, 68-Iz6. 

- Centro instructivo de obreros republicanos del distrito de Buenavista* 
-Ayala, 80; luego Jorge Juan, 83-Iz7. 

- Centro republicano radical del distrito de Hospicio* Xorredera Baja, 
2&'28. 

- Centro instructivo obrero del distrito de la Inclusa* -Abades, Z&'29. 
- Centro instmctivo de obreros republicanos de Cuatro Caminos -Hema- 

ni, S I 3 ' .  
- Circulo federal instructivo obrero de la zona Sur* a s o ,  21-131. 
- Centro instmctivo republicano radical del distrito de la Latina <ava 

Baja, I-l3'. 
- Centro republicano federal* -Horno de la Mata, 7-I3j. 
- Centro inst~ctivo de obreros reformistas del distrito de la Latina* 

-Tabernillas, 3-IM. 
- Centro instructivo de obreros republicanos de la zona este* -Málaga, 1, 

122. En cualquier caso, y a falta de una historia detallada de cada uno de ellos, citamos aqui 
el nombre que nos consta documentalmente, aunque pueda implicar ligeras inexactitudcs. Los que 
llevan un asterisco aparecen incluidos ni la relación dc centros subvencionados por el Ayunta- 
miento en 1918: vCaw AYUNTAMIENTO DE MADRID: Lo enseñonraprimiu en Madrid, pp. 
12-l', .. 

123. A.V., sección 20, leg. 377, exp. 72. 
124. A.V., sección 20, leg. 437, exp. 4. 
125. A.V., sección 20, leg. 437, exp. 5. 
126. A.V., sección 22, leg. 225, exp. 46. 
127. A.V., sección 22, leg. 225, exp. 48. 
128. A.V., m i ó n  22, leg. 225, exp. 51. 
129. A.V., sección 22, lag. 225, exp. 57. 
130. A.V., sección 22, Icg. 226, cxp. 2. 
131. A.V., sexión 22, leg. 226, exp. 4; sección 20, leg. 379, exp. 88 y sección 20, leg. 437, 

exp. 83. 
132. A.V., sección 22, leg. 226, exp. 5. 
133. A.V., sección 22, leg. 226, exp. 6. 
134. A.V., -Ón 20, Icg. 226, cxp. 21 y sección 22, Icg. 226, cxp. 25. 
135. A.V., sección 22, leg. 226, exp. I l. 
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- Centro reformista del distrito de la Inclusa* -Embajadores, 24-136. 
- Centro instmctivo de obreros republicanos del distrito de Universidad 

-Minas, 3 s .  

Del análisis de los once centros subvencionados por el Ayuntamiento en 
1918 -señalados w n  un asterisco en la relación precedente se deduce que sus 
escuelas eran pequeñas: dos de ellas contaban con una sola clase, ocho con 
dos y sólo la del importante centro de Hospital-Congreso tenía cuatro. En 
consecuencia, la graduación estaba aún poco introducida en ellas en esa épo- 
ca. El número total de alumnos atendidos en las escuelas republicanas ascen- 
día a 1.089, con un promedio de 50 alumnos por clase, cifra habitual para la 
enseñanza privada de la época. En conjunto, como puede apreciarse -y aun- 
que la relación de escuelas subvencionadas no agote la de centros escolares re- 
publicanos- la incidencia numérica de este tipo de enseñanza sobre la pobla- 
ción madrileña no era acusada. 

Un tema interesante es el de la definición política de las familias de los 
alumnos de estas escuelas. Aunque una proporción significativa de la pobla- 
ción madrileña ejerciese el voto republicano, como sabemos, no se puede de- 
ducir inmediatamente que todos los asistentes a estos centros tuviesen una mi- 
litancia republicana activa. Tal es, al menos, la opinión que nos transmiten 
los maestros de las Escuelas Laicas de la Casa del Pueblo: "como quiera que 
estos Centros se fundan en bamos populosos en los que la enseñanza munici- 
pal no es muy pródiga, acuden muchos niños, cuyos padres se ven, sin comer- 
lo ni beberlo, encasillados en un padrón político que no habían ~oñado"'~'. 
Sin duda, la carencia de plazas escolares en determinados bamos de la capital 
empujaba hacia estos centros a personas o familias sin militancia republicana. 
De todos modos, quizás la observación de los maestros socialistas esté influi- 
da por la discrepancia política. En nuestra opinión, aunque parezca indudable 
que no todas las personas vinculadas a estas escuelas fuesen republicanos acti- 
vos, cabe suponerles al menos un carácter simpatizante, que concordaría con 
el sentido del voto de las clases populares madrileñas. 

Digamos, para finalizar este apartado y capítulo, que las actividades de 
educación formal desarrolladas en estos centros se redujeron generalmente a 
la instmcción primaria para adultos y niños, y algunas clases -pocas- de am- 
pliación de otras materias. Además desarrollaron una acción propagandística 
y formativa, de carácter no formal, consistente en conferencias y cursos breves 
sobre temas culturales, sociopolíticos o de actualidad. Como pmeba de esta 
afirmación, podemos hacer referencia a un ejemplo concreto. Así, el Centro 
instmctivo de obreros republicanos de Chamberí, ubicado en la calle Castillo, 
22 -y a partir de 1916 en Sagunto, 13-, contaba en 1913 con tres clases gra- 
tuitas de instmcción elemental: una de párvulos, a la que asistian 35 niños y 

136. A.V.. &ón 22, leg. 226, exp. 33. 

137. VE& nota 121. 
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36 niñas; otras de niñas, con 60 alumnas; y una tercera, de niños, con 70 ma- 
triculados. Junto a ellas, se impartían clases de Música, Gimnasia sueca, Di- 
bujo e Instmcción primaria -nocturna- para adultos, aunque no conocemos 
su matricula. Al menos hasta 1918, nos consta la existencia del centro con un 
esquema similar de funcionamiento. 

Todo cuanto se ha expuesto apunta a una doble motivación de la acción 
educativa y cultural republicana. Por una parte, fue tributaria de las inquietu- 
des y preocupaciones de cariz regeneracionista vigentes en los primeros años 
del siglo XX, que estimularon el desarrollo de numerosas iniciativas de educa- 
ción popular. Además, encontraron la justificación del camino emprendido en 
la abrumadora carencia de plazas escolares que sabemos sufiía Madrid. En 
este contexto, se alinearon con las posturas más avanzadas, practicando y de- 
fendiendo una educación laica, enfrentada ideológicamente a la católica confe- 
sional. 

Por otra parte, la atención a unas necesidades evidentes, la oferta de cier- 
tos servicios a la población y la propaganda directa o indirecta efectuada por 
estos centros, contribuyeron a difundir una comente de opinión favorable a la 
tendencia republicana. Y en esta doble tarea de proselitismo y extensión, la 
acción educativa realizada por los centros instructivos obreros ocupó un lugar 
destacado. 





LOS INSTRUMENTOS DE LA 
EDUCACION POPULAR (11). 

INICIATIVAS DE EXTENSION 
UNIVERSITARIA 

i 
La Universidad se acerca a los obreros 

Entre las experiencias impulsadas por el afán regeneracionista suscitado 
tras los sucesos de 1898, una de las más veces citada, aunque todavía poco es- 
tudiada, es la Extensión Universitaria'. El hecho de considerar la escasa im- 
portancia concedida a la educación como una de las principales causas de la 
decadencia nacional determinó la floración a menudo efimera- de un buen 
número de iniciativas de índole educativa, entre las cuales ésta que nos ocupa 
constituye un buen ejemplo. 

! 
1. Una visión general del movimiento de Extensión Univmitaria, algo antigua pcro poco su- 

perada, es la de TURIN, Ivonne: Lo edueoció. y lo esnrelo en Erpmio de 1874 n 1902, Madrid, 
Aguilar, 1967, pp. 237-245. También se encuentran sintesis interesantes en RUIZ SALVADOR, 
Antonio: "Intelectuales y obreros: La extensión universitaria en España", en Curro ensayos de 
Historio de Erpmui, Madrid, Cuadernos para el Diálogo. 1975, pp. 153-206, LABRA, Rafael Ma 
de: El Ateneo de Modrid (1835-1905). Notar h~rór i ca~ ,  Madrid, Tip. A. Alonso, 1906, pp. 117- 
130; así como en OOMEZ MOLLEDA, M' Dolores: Los reformadores de la Espmío eontemporh- 
neo, Madrid, CSIC, 1961. Más actuales son los estudios de GUERERA, lean-Louis: "La projec- 
tion soWale de I'Univmité i la fin du X I X h e  sikle: I'extension nnivenitaire en Espagne" y TIA- 
NA, Alejandro: "The Golden Declde of the University Extension in Spain (1898-1909): An 
Interpretative Essay", ambos en las actas del 7th Internntionnl Stondhg Conference for the History 
of Education, Salamanca, 1985 y de SUREDA, Bemat: "La Extensión Universitaria", en RUIZ 
BERRIO, Julio; TIANA, Alejandro y NEGRIN, Olegario (eds.): Un eheodor para un pueblo ..., 
pp. 247-261. Para el estudio del movimiento, en su conjunto, son asimismo impresOndibles la am- 
plia lista de articulas aparecidos sobre el tema en el Boletin de lo Institución Libre de EmeAanra, y 
que nos abstenemos de reseñar aquí par su extensión, as! como la obra de SELA, Aniceto: Uni- 
versidad de Oviedo. Extemión Universitario. Memoriap correspondientes a los mrsos de 1898 a 1909, 
Madrid, Lib. General de Victoriano Suárez, 1910. Otras obras apamerán citadas en el presnite 
capitulo. 
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La Extensión Universitaria, en su versión inglesa, era conocida en España 
merced a los viajes pedagógicos de Giner y los hombres de la Institución. In- 
glaterra había sido el primer país en encontrar una fórmula válida para apro- 
ximar la Universidad a las clases tradicionalmente alejadas de sus aulas. Tras 
la primera propuesta formulada por Sewell, en Oxford, 1850, sena Cambridge 
quien iniciaría la Extensión Universitaria propiamente dicha en 1867, recono- 
ciéndola formalmente su Senado en 1873. En pocos años, el movimiento se 
extendería a las Universidades de Londres y Victoria, interesándose por su de- 
sarrollo las poderosas Trade-Unions. Su intención era la de establecer lazos 
directos entre la Universidad y el pueblo, fomentando la instmcción de las 
clases menos favorecidas. Una experiencia modélica en su género, la de Toyn- 
bee-~all', fue conocida directamente por Giner y sus acompañantes en 1884. 
Dicho contacto puede ser considerado el punto de arranque de su transmisión 
a España, aunque su implantación debería esperar a otra década. Simultánea- 
mente, el movimiento se propagaba por Europa, sobre todo en Francia, aun- 
que con unas perspectivas más limitadas que las inglesas. 

La intencionalidad de la iniciativa inglesa encajaba muy bien en el refor- 
mismo social propio del krauso-institucionismo español, por lo que no es ex- 
traño que estos hombres considerasen valiosa la experiencia y se planteasen su 
aplicación en España. Su finalidad, en frase de Labra, no era sino 

"llevar o la clase última de la sociedad, en términos, proporciones y maneras 
especiales y correspondientes al estado, cullura, hábitos y primeras necesidades 
de ésta, buena parte de la enseñanza que se daba en las Universidades a clases 
más o menos superiores con las cuales no era posible a las obreras el trato dia- 
rio y la comunicación íntima" '. 

La iniciativa tenia una dirección clara, desde la Universidad hacia el pue- 
blo, como señala acertadamente Aniceto Sela: "Nuestras Universidades nece- 
sitan más que otras cualesquiera salir de su casa, bajar al pueblo, educarlo, 
colaborar en la gran obra de la educación nacional (...y4. Para los hombres 
de la Institución, sus primeros propagandistas en España, la Extensión Uni- 
versitaria era la concreción de la misión social que la Universidad debia de- 
sempeñar, su obra de apostolado educativo, surgida de una exigencia ética y 
no exenta de cierto patemalismo hacia las clases inferiores. 

Bajo tal concepción subyacía la búsqueda de una pretendida armonía so- 
cial, nunca lograda pero no por ello menos proclamada, consecuencia del or- 
ganicismo social propio del krausismo. De acuerdo con tales supuestos, resul- 
taba necesario que cada clase ocupase su lugar propio en la sociedad, con es- 
piritu de participación en la tarea común y no de enfrentamiento. Y ello 

2. Pvede consultarse al respecto MEACHAM, Standish: T o y h e  Hall nnd Socio1 Reform, 
1880-1914. The Search for Commwiiry, New Haven & London, Yale Univ. Press, 1987. 

3. LABRA, Rafael M' de: O.C., p. 118. 
4. SELA, Aniceto: O.C., p. 1 1 .  
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requena inexcusablemente una labor educativa, que debía intensificarse hacia 
las clases más desfavorecidas por el sistema social. De ese esfuerzo educativo 
esperaban los institucionistas lograr el fruto de la armonía, basada en el impe- 
rio de la cultura, la justicia social y el reparto de derechos y deberes. 

El entonces catedrático ovetense, Adolfo Posada, exponía en un artículo 
aparecido en 1903 en La Revista Socialista las ideas maestras de la "acción 
social" de las Universidades5. Para el catedrático institucionista, el punto de 
partida del planteamiento estriba en la progresiva importancia que cobra el 
pueblo -las "masas", dice él- en las sociedades modernas, como sujeto políti- 
co y objeto de atención social. Si tales masas han dejado de estar compuestas 
por meros súbditos, que se han transformado en ciudadanos, se hace necesa- 
rio atender a su formación, "elevándolos". Hay en ello una exigencia ética 
-"el amor a la masa, la idea de que ésta es digna de los beneficios de la cultu- 
ra"- junto a un móvil político: "el patriotismo y el civismo deben estar funda- 
dos en el entusiasmo inspirado por el saber". Una sociedad moderna -necesa- 
riamente democrática para los institucionistas- requiere para el mantenimien- 
to de sus mecanismos sociales el "mejoramiento total de las condiciones 
propias de cuantos de alguna manera habrán de tener que intervenir en las re- 
laciones sociales, es decir, de todos los miembros del Estado", y ello no por 
idealismo, sino por puro y simple "egoismo", por necesidad de supervivencia. 
Siendo la cultura un requisito fundamental para el desarrollo armónico de los 
individuos, se impone su expansión, su difusión, por todo el conjunto del 
cuerpo social, convirtiéndose tal tarea en una de las preocupaciones "más 
apremiantes y atractivas". 

En este contexto, la Universidad tiene una "misión civilizadora" inexcusa- 
ble, que ha ido patentizándose en diversas latitudes. Las Universidades de los 
distintos paises, por la fuerza de la opinión predominante o con entusiasmo, 
se han decidido a "romper sus moldes estrechos y a desbordarse con cuanto 
son y significan por la sociedad toda, para llevar a todas partes lo que, gra- 
cias a la cooperación de la sociedad misma, se ha concentrado en ella: la luz, 
la cultura, la educación del espíritu". No otra cosa es el movimiento de Ex- 
tensión Universitaria, en pleno auge por esas fechas en nuestro país. La mues- 
tra de la pertinencia de este afán educador se encuentra en la corriente de sim- 
patía establecida entra la Universidad y el pueblo, que acoge con agrado la la- 
bor realizada. 

5. POSADA, Adolfo: "La Universidad y el pueblo", La Revisto SociolMn, núm. 6 (1903) pp. 
177.182. No fue ésta la única vez que Posada colaboró en esta publicación, ni en otras de la mis- 
ma tendencia, en una época todavia de cierto recelo socialista hacia los intelectualcs. Entre las re- 
vistas y diarios en que aparecieron artinilos suyos figuran Vido Soeinlisia, Crisol, Acción Sociolis- 
to y El SociolLno, además dc La Revisto Blanca. dc tendencia anarquista. Una relación wmplcta 
de adculos firmados por el catedrática institucionista puede enwntram en LAPORTA, Francis- 
co J.: Adolfo Posado. Poliiico y sociologia en la crisis del liberalismo e s p ~ o l ,  Madrid, Cuadernos 
para el Dihlogo, 1974, pp. 346-352. 
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La argumentación del ovetense tiene una segunda parte, sumamente reve- 
ladora. El movimiento de la Universidad hacia el pueblo -la Extensión Uni- 
versitaria- encuentra su complemento en un segundo movimiento, éste desde 
las clases populares hacia la cultura superior, que se articula a través de las 
llamadas Universidades populares. Estas responden a una necesidad de "auto- 
megeneración" del pueblo, que busca el camino más idóneo para acercarse a 
los bienes culturales superiores. Pero si el elogio del movimiento de la Exten- 
sión era total, aqui surge una llamada de atención, una salvedad, un "icuida- 
do!", pues para ser verdadera Universidad debe complementarse con el movi- 
miento de signo inverso, el que desciende desde las cumbres del saber acadé- 
mico. Cuál es el motivo de tal prevención hacia dicho movimiento "un poco 
caótico e inorgánico todavía", nos queda suficientemente explicitado algo más 
adelante: 

"Verdaderamente seria una locura oponer ambas corrientes, estimando, v.gr., la 
Extensión Universitaria como una expresión menos democrática o popular, más 
oficial, algo así como la Universidad misma, que no puede llegar hasta las ca- 
pas más humildes de la sociedad, y las Universidades populares como apoyos, 
sobre todo. de una propaganda social o política". 

Su temor a que estos últimos centros cobren un carácter clasista, "obra 
sectaria y exclusiva", es evidente. 

El institucionista expresa aqui una de las claves ideológicas del movimien- 
to en que se inscribe: el reformismo social y el rechazo de las soluciones radi- 
cales al enfrentamiento entre clases. Es el mismo temor que un año antes re- 
flejaban las palabras de Melquíades Alvarez ante la 1 Asamblea Nacional de 
catedráticos (Valencia, 1902), considerando la instmcción obrera como un 
medio fundamental para evitar que "la masa popular, sintiendo algo asi como 
la nostalgia de su primitiva servidumbre, fuera cayendo inconscientemente en 
el peligro de ese colectivismo marxista que significa la muerte de todas las li- 
bertades y la degradación del individuom6. Posada no es tan explícito en sus 
palabras -hay que tener también en cuenta el público a quien se dirige- pero 
sí bastante claro: "No se trata, jamás, ni de un simple torneo intelectual o re- 
tórico, ni de una pura labor de propaganda de partido o clase, sino de algo 
más, de extender basta donde sea posible y como sea posible, cuanto es o de- 
be ser la Universidad misma como centro de alta cultura y como órgano vivo 
de la educación social". 

Lo cierto es que ambos movimientos complementarios -Extensión Univer- 
sitaria y Universidades populares- marcharon estrechamente asociados. En el 

6. Palabras de Melquiades Alvarez, pronunciadas en su discurso inaugural de la citada 
Asamblea, el 27 de octubre de 1902. Citadas por MAINER, Josk Carlos: "La redención de las 
Paraninfos: Asambleas y regeneracionismo universitarios", en T ~ O N  DE LARA, Manuel y 
otros: Ln crisis del Estado español 1898-1936, Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1978, pp. 213- 
244. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 265 

ámbito internacional recibieron la denominación conjunta de "instituciones de 
educación postescolar", aunque el apelativo no fuese unánimemente acogido. 
NO es extraño, por tanto, encontrar ambos tipos de experiencias reunidos en 
los trabajos que tratan del tema. Por otra parte, si no de las Universidades, la 
iniciativa surgió siempre de los universitarios. Sus promotores, de aquéllos o 
de éstas, pertenecían al mismo grupo social y no resulta abusivo englobarlos 
en un mismo apartado, como aquí se hace. 

Para comprender cabalmente la significación del movimiento de Extensión 
Universitaria hay que situarlo en una doble perspectiva. Por una parte, consti- 
tuyó un valioso instrumento al servicio del reformismo social practicado por 
los institucionistas (aunque no sólo por ellos). Por otra, se inscribió en los 
programas de reforma, tanto de enseñanzas como de prácticas académicas, 
que aparecieron en los años del cambio de siglo y que pretendieron renovar 
profundamente la vida universitaria. En este Úitimo sentido, la influencia de la 
I.L.E. había sido también notable, especialmente a partir del momento en que 
empezó a colocar catedráticos procedentes de su entorno en las diversas uni- 
versidades españolas. 

No es casual que fuese la Universidad de Oviedo la primera en poner en 
marcha tal programa de reformas. El hecho de ser una universidad pequeña, 
de provincia, enclavada en una región con una creciente implantación obrera, 
y en la que coincidió un importante grupo de catedráticos institucionistas, de- 
terminaría su carácter pionero. El punto de arranque de la experiencia se sitúa 
en 1896, cuando se decide crear la conocida Escuela Práctica de Estudios Jun- 
dicos y Sociales e iniciar la realización de conferencias de divulgación científi- 
ca, marcando claramente la doble dirección de la reforma propuesta. Y todo 
ello, con un marcado cuño institucionista. 

Pero sena el año de 1898 el que contemplaria el despegue decidido de la 
Extensión Universitaria. La corriente de regeneracionismo provocada por los 
acontecimientos de ese verano se hizo patente en los claustros durante el curso 
académico 1898.1899, El conocido caso de Oviedo -1 discurso inaugural de 
Rafael Altamira sobre "La Universidad y el patriotismo", de evidente carácter 
pro~amático7-, el menos nombrado de Zaragoza -la conferencia de Antonio 
Hemández Fajarnés sobre "La Universidad y el patriotismo", en enero de 
18998 y otros aún poco estudiados, demuestran la amplitud y variedad del 
movimiento que José Carlos Mainer denominó, agudamente, de "redención de 
los paraninfos". Y es en ese año cuando comienza la Extensión Universitaria 
ovetense, propiamente dicha, con un programa múltiple: conferencias o cursos 

7. Puede encontrarse el texto en ALTAMIRA, Rafael: Iiinernrio Pedagógico, Madrid, Reus, 
1923. PP. 2W323. 

8. Citado por MAINER, José Carlos: O.C., p. 222. El trabajo saca a la luz algunos aspectos 
del regeneracionismo universitario hasta ahora poco wnacidos y que contribuyen a deshacer ideas 
arraigadas, como la del patronazgo institucionista del movimiento. 
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breves de divulgación científica en centros obreros, "clases populares" en la 
propia universidad, colonias escolares de verano9. 

Tras las huellas de la Universidad de Oviedo marcharían en años sucesivos 
otros centros importantes. Conocemos, aunque sin gran profundidad, los ca- 
sos de Sevilla, a partir de 1899; Salamanca, 1901; Barcelona, 1902; Santander, 
Zaragoza y Palma de Mallorca, 1905; Valencia y Jerez, 1906; así como los in- 
tentos de Santiago y Málaga; además de Madrid, objeto específico de este ca- 
pitulo"'. Sin embargo, tanto por su carácter y extensión como por su difusión, 
el caso de Oviedo resulta especialmente destacable. Quizá estudios monográfi- 
cos que puedan irse realizando en lo sucesivo contribuyan a aclarar aspectos 
parciales del movimiento y permitan dibujar un cuadro general del mismo, de 
tal modo que al hablar de Extensión Universitaria no lo hagamos de un caso 
particular. 

Si el impulso y paternidad institucionistas de la experiencia ovetense son 
incuestionables, no pueden generalizarse a la totalidad del movimiento. La di- 
versidad de estímulos y canales de actuación del regeneracionismo universita- 
rio ha sido acertadamente puesta de relieve por José Carlos Mainer, estudian- 
do el caso de Zaragoza. Allí existió un rudimento de Extensión, no llamada 
así, desde 1893, que la constituye en precursora. Unos años más tarde, en 
1900, adoptaría el nombre de uso común, adaptándose en esto al sentimiento 
generalizado de los claustros. Y sin embargo, la presencia institucionista en la 
capital aragonesa era poco menos que simbólica. Más bien hay que buscar el 
impulso educativo en personas de fuerte vinculación local, progresistas unos y 
conservadores otros, aunque todos ellos regeneracionistas y decididos a impul- 
sar la cultura popular desde los locales uuiversitarios". 

La adscripción del movimiento de Extensión Universitaria al institucionis- 
mo parece deberse a los trabajos de Mana Dolores Gómez Molleda e Ivonne 
Turin. Mientras que la segunda tuvo acceso al mismo a través del Boletín de 
la Institución Libre de Enseñanza y las Memorias de Oviedo, la primera se pro- 
puso rastrear la presencia de los hombres del Paseo del Obelisco y sus discí- 
pulos en los diversos puntos de la geografia española. No es extraño, por tan- 
to, que viesen el movimiento desde una óptica particular que, por falta de es- 
tudios complementarios durante muchos años, se convertiría en versión 

9. La Extensión ovetensc es la más veces citada y estudiada. Ello es, sin duda, debido a la 
abundancia de fuentes para su estudio, entre las que destacan las Memorias editadas por Aniceto 
Sela, antes citadas, varios articulas aparecidos en el Bolerín de la Iwtirueión Libre de Eweñ~~nro, 
las noticias recogidas en los Annles de la Universidad de Oviedo, asi wmo los trabajos reseñados 
cn la nota 1.  

10. Las fuentes que dan noticia de todas estas experiencias son muy diversas. Además de las 
ya citadas anteriormente, se ha de resñiar expresamente el Boleth del Insrirulo de R e f o m  Socia- 
les, que recoge en una sección titulada "Educación popular" un importante número de indicacio- 
nes sobre la Extensión Universitaria en diversos lugares. 

1 1 .  Sobre la experiencia zaragozana pueden consvltarsc las obras citadas de José Carlos Mai- 
ner y Antonio Ruiz Salvador, donde se remite a una bibliografia más especifica. 
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oficial. Sin embargo, la nómina de participantes y la relación de trabajos pre- 
sentados a las dos Asambleas Nacionales de Catedráticos -Valencia, 1902 y 
Barcelona, 1 9 0 s  demuestran la amplitud y diversidad de estímulos que con- 
fluyeron en el regeneracionismo universitario de comienzos de siglo, en modo 
alguno reducibles al solo influjo gineriano 12. Entre los 106 participantes de la 
primera y los 230 de la segunda destaca la presencia de hombres como Alta- 
mira, Sela, Azcárate, pero también Rodríguez Méndez, Unamuno, Blas Láza- 
ro, Calleja y otros de distinta filiación, lo que obliga a hablar de la multiplici- 
dad de impulsos renovadores. Mainer ve en ello el reflejo de un fenómeno 
más general, consistente en el intento de articulación de una alternativa refor- 
mista, cuya base social sena la pequeña burguesía y cuya pretensión funda- 
mental consistiría en encontrar una tercera vía entre la crisis del sistema cano- 
vista y la irrupción de las tendencias revolucionarias. En ese ambiente de efer- 
vescencia académica era lógica la buena acogida que debían encontrar 
iniciativas del tenor de la Extensión Universitaria. 

En apoyo de nuestra observación sobre la multiplicidad de impulsos reno- 
vadores confluyentes en la Extensión Universitaria citaremos solamente algu- 
nos ejemplos. Además del ya citado de Zaragoza, podemos referirnos a la in- 
fluencia del Ateneo Obrero en la puesta en marcha de la experiencia de Barce- 
lona. En Valencia, la Extensión iniciada por la Universidad coexistió con la 
Universidad popular, creada por Blasco Ibáñez y su partido fusionista repu- 
blicano. En Málaga fue la Sociedad Económica de Amigos del País quien or- 
ganizó la Extensión y en Jerez los catedráticos del Instituto. Como puede 
apreciarse, fueron diversas, y de distinta tendencia ideológica o política, las 
personas e instituciones que impulsaron la Extensión, por lo que no extrañará 
la heterogeneidad de planteamientos, actividades y desarrollo del movimiento. 

En términos generales, puede decirse que la Extensión se redujo a impartir 
una serie de conferencias, clases aisladas o, a lo sumo, cursos breves, a pesar 
de que sus animadores fueran conscientes de la insuficiencia de tales prácticas. 
Sistematizando los métodos más adecuados para la tarea de educación popu- 
lar emprendida por las universidades, Adolfo Posada, siguiendo a Stuart, pro- 
ponía cuatro: el curso, es decir, una serie de lecciones dedicadas al estudio de- 
tenido de una materia; el compendio o sumario impreso de las lecciones im- 
partidas; el ejercicio escrito o ensayo, redactado por el alumno y corregido y 
criticado por el profesor; y la clase o lección de diálogo entre maestro y discí- 
pulos sobre los temas del curso". 

Todos ellos debían marcarse como objetivos "despertar la actividad perso- 
nal del alumno, suscitar su interks, convertirlo en la obra de la enseñanza", ya 

12. Sobre las Asambleas Universitarias de Valencia, 1902, y Barcelona, 1905, puede consul- 
tarsc SELA, Aniceto: La educación mcionol, Hechos e idea,  Madrid, Lib. de Victonano Suárez, 
1910, pp. 180-220. 

13. POSADA, Adolfo: "La Extensión Universitaria y sus métodos dc enseñanza", La Revista 
Socialisto, núm. 7 (1903) pp. 198-203. 
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que su propósito final no consistía simplemente en transmitir conocimientos, 
sino en formar "hábitos de estudios, gusto por la ciencia, respeto y amor ha- 
cia las cosas elevadas, consideración por lo que al ignorante le parece inútil, 
cultura, en suma, cultura y educación, despertando de paso comentes de soli- 
dandad social". Pero el más apropiado y eficaz de los cuatro, el más impor- 
tante, sena sin duda el curso, por permitir aprender no solamente hechos, sino 
también métodos y planteamientos generales, por favorecer el papel activo del 
alumno, por fomentar el wntacto interpersonal entre maestros y discípulos. 
La conferencia, el discurso aislado, la lectura pública, siendo métodos adecua- 
dos para una fase inicial, en ningún modo debían tomarse como los únicos re- 
cursos existentes. 

A pesar de los alegatos de Posada -y de otros profesores que tomaron 
parte en el movimiento- la Extensión española no consiguió rebasar ciertos li- 
mites, impuestos quizás por su sentido vertical y que se analizarán con mayor 
detenimiento algo más adelante. Las noticias que poseemos apuntan a un tipo 
de actuación fuertemente influida por los modos académicos de transmisión 
del saber, teñidos de un evidente -aunque inconsciente patemalismo. Fue 
obra de grupos más o menos aislados de profesores y a veces de estudiantes, 
imbuidos de su "misión social" hacia el pueblo. No se pasó de organizar con- 
ferencias, fundamentalmente; en otros casos, de programar cursos breves o 
preparar visitas colectivas de carácter histórico-artístico o científico. Toynbee- 
Hall se convirtió en un espejismo, una utopía, que no llegada a plasmarse en 
la realidad nacional, ni tan siquiera a intentarse. El tantas veces mentado mo- 
delo inglés permanecería inalcanzable. 

La Extensión Universitaria española vivió su auge en la década que trans- 
curre de 1898 a 1908. Aunque ya sabemos que hubo experiencias anteriores, 
fueron esporádicas e inconexas y generalmente no adoptaron dicha denomina- 
ción. El regeneracionismo provocado por el "Desastre" suministró las ener- 
gías para el desarrollo del movimiento, haciendo arder fuegos renovadores y 
patrióticos en claustros sumamente dispares. Pero, pasados los momentos de 
la primera euforia, los ánimos irían enfriándose y las experiencias iniciadas, 
abandonándose o descuidándose. Por otra parte, el año 1909, con los sucesos 
de Barcelona, marca una nueva fase en la relación entre las clases sociales y 
supone otro golpe para los anhelos reformistas de armonía social. No es ex- 
traño que a partir de esa fecha la Extensión, sin desaparecer, arrastrase una 
existencia languideciente, que sólo se vena interrumpida por breves chispazos 
destinados a una rápida extinción, wmo el de Sevilla y Salamanca en 191214. 
Por si ello fuera poco, una experiencia que se quería revulsiva acabaría apre- 
sada en las líneas de la Gaceta, en un intento del régimen por controlar, desde 

14. Vkanse Boleih del Inrriluro de Reformas Soeioles, núms. 91 y 92 (1912) pp. 72 y 193. 
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posturas moderadamente reformistas, una situación social que se le escapaba 
irremediablemente de las manos15. 

El Ateneo y la educación popular: 
las conferencias de Extensión Universitaria 

La primera experiencia de Extensión Universitaria desarrollada en la capi- 
tal -al menos, que recibiese dicho nombre- no fue obra de la elitista y esta- 
mental Universidad de Madrid, sino del Ateneo Científico, Literario y Artísti- 
co. No es éste el lugar para trazar una historia de tan arraigada institución, ni 
de sus días de gloria y sus épocas de ostracismo; tal tarea ha sido llevada a 
cabo, con mayor o menor fortuna, por diversos escritores e historiadores16. 
Pero si es forzoso referirse aquí a la entrada en la "docta casa" de los aires 
regeneracionistas que soplaron con fuerza en la época de cambio de siglo, des- 
pertando en ella el generalizado interés por la educación popular. 

Ya en 1896, a propuesta del entonces presidente, Segismundo Moret, se 
había fundado la Escuela de Estudios Superiores, con apoyo económico del 
Ministerio de Fomento y con el objetivo de contribuir a la renovación de la 
cultura superior, desde una perspectiva extrauniversitaria. El 22 de octubre de 
ese año, el propio Moret inauguraba el primer curso de la Escuela, con un 
discurso programático y perfectamente revelador de las intenciones que ani- 
maban la iniciativa. En sus palabras hay una critica velada, pero claramente 
detectable, a la enseñanza impartida en la Universidad, que considera anticua- 
da, rígida y formalista. El programa de la Escuela creada por el Ateneo mues- 
tra por contraposición, como si de un negativo se tratase, las líneas funda- 
mentales de la reforma. 

15. Nos referimos a las reales órdenes de 13 y 16 de junio de 1911, dictadas por el Gobierno 
Canalejas, disponiendo que "se estimen wmo Smicios preferentes los que se refieran a la exten- 
sión universitaria y, en general, a la educación popular en benefiño de las clases obreras", retribu- 
yhdose en wnsenicncia tales actividadcs. y que debm estar en el origen de un Oerto reverdeci- 
miento experimentado en 1911 y 1912. Véase Boleiúl del Instiiuro de Reformar Sociales, núm. 86 
(1911) pp. 221-226. 

16. Entn los cstudios más importantes sobre la "docta casa" es preciso reseñar el de Rafael 
M' de Labra, antes citado (véase nota l), así wmo su obra anterior: El Ateneo de Madrid. Sus 
origenes, desenvolvimiento, representoeión y porwnir, publicada en 1878 (Madrid). Sobn esa misma 
época de la vida del Ateneo, es fundamental la wnsulta de RUIZ SALVADOR, Antonio: El Ate- 
neo Cienrifio. Liiernrio y ArriFiico de Modrid (1835-1885), Londres, 1971, que contiene a d e d s  
una detallada bibliografia sobre la institución. Al periodo inmediatamente posterior está dedicada 
la obra de VILLACORTA BAmS,  Francisco: El Ateneo de Madrid (1885-1912), Madnd, CSIC, 
1985. Dos visiones interesantes, efectuadas por personas que militaron en bandos opuestos de la 
guerra Ovil, son las de MARA,  Manuel: "Tres generaciones del Ateneo", Obrar complelar, Me- 
xico, 1966, vol. 1, pp. 620-637 y GARCIA MARTI, Victoriano: Ei Ateneo de Madiid (1835- 
1935), Madrid, Dositt, 1948. 
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Según el presidente del Ateneo, en ese acto se trataba de 

"crear un organismo cientifico de tal naturaleza que, ampliando y sistemofizan- 
do cuanto se enseña en los Centros docentes oficiales, sea alpropio tizmpo lu- 
gar especialkimo donde se cultive la ciencia por la ciencia; donde se expongan 
constantemente los adelantos y progresos que, tanto en el terreno experimental 
como en el teórico. va logrando el proceso intelectual humano; donde exista cá- 
tedra dignificada y permanente, en la cual puedan los que al cultivo de la cien- 
cia se dedican exponer los resultados de sus investigaciones y dar a conocer los 
productos de la culhrra ~ c i o n a l ,  y desde la cual pueah suplirse las mevitables 
defciencias de la enseñanza oficial" 17. 

A continuación, señalaba los cinco fines que debía perseguir la acción de 
la Escuela: "la sistematización de los conocimientos oficiales", "el estudio pu- 
ro y desinteresado de la ciencia", "la difusión constante de sus progresos y 
adelantos", y "el medio de satisfacer sin esfuerzo y sin resistencias aquellas 
necesidades que las enseñanzas históricas no pueden atender sino largo tiempo 
después de ser sentidas"ls. 

Aquellas ilustres personalidades de la vida política y cultural española, 
muchos de ellos catedráticos universitarios, confiaban más en el Ateneo que 
en la Universidad para desarrollar tan elevada y ambiciosa tentativa. No en 
vano lo consideraban "el centro más genuinamente representativo de la cultu- 
ra española, el que reúne mayor suma de ciencia y experiencia, y el más capa- 
citado, por tanto, para ensayar y dirigir el movimiento de alta educación aho- 
ra  iniciad^"'^. 

En el primer año (1896-1897) se dictaron 28 cursos, con profesores tan 
eminentes como Menéndez Pelayo, Valera, Pardo Bazán, Menéndez Pidal, La- 
bra, Costa, Azcárate, Montero Ríos, Cossio, Cajal, Echegaray, Simarro y 
otras eminencias en diversos ámbitos de la ciencia o la cultura. El número de 
alumnos osciló en tomo al centenar en cada curso, llegando el de la Condesa 
de Pardo Bazán -"Literatura contemporánea francesa" a contar con 825 ins- 
critos. El segundo año vio aumentar el número de cursos a 34, continuándose 
buena parte de los iniciados en el anterior. En 1898-1899 disminuirían a 21 
los cursos, y en años sucesivos el numero total oscilaria entre diez y catorce, 
hasta 1905-1906, que habría de ser el Úitimo año en que funcionaron las cáte- 
drasZ0. 

17. MORET, Segismundo: D ~ N S O  pronmciodo por el Excmo. Sr. D. ... el da 22 de octubre de 
18% en el Ateneo cientijco, literario y ortistico de M d U ,  con motivo de lo apertura de lar cáte&ar de 
estudias w r w r e s  inaugw'odnr en elpresente m, Madrid, Suc. de Rivadcncyra, 1896, p. 6. 

18. Idem. 
19. Ibidem, p. 18. 
20. Para rsanstniir la vida de la Escuela de Estudios Superiores contamos w n  una fuente 

fundamental. Se trata de dos volúmenes conservados en la biblioteca del Ateneo, w n  los titulos 
genericos de Esm-ILI de Estudios Superiores. Memorim y programar 1897.1900. y ... 1901-1906, en 
que se encuentra una amplia relación de folletos relativos a la citada Escuela, encuadernados con- 
juntamente. 
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La expectación de los primeros años habia ido disminuyendo paralelamen- 
te, elevándose en contrapartida el nivel de las enseñanzas impartidas. Lo que 
permitía afirmar al Secretano de la Escuela, en la Memoria del curso 1899- 
1900: "El auditorio, numerosisimo al comenzar (a funcionar la Escuela), fue 
perdiendo en curiosos lo que ganaba en diligentes escrutadores de la ciencia, y 
los Profesores llegaron a dar a sus enseñanzas el carácter, no retórico ni de 
Parlamento, sino verdaderamente técnico y superior que la naturaleza de la 
institución demandaba"21. La Escuela iria languideciendo, y unos años más 
tarde daba por finalizada su trayectoria. Sin embargo, es necesario destacar el 
intento que supuso de renovación de la vida cultural y científica, desde fuera 
de las aulas universitarias. 

Junto a este intento renovador, orientado hacia los escalones superiores de 
la pirámide del saber, el Ateneo dirigió su mirada hacia la base, preocupándo- 
se por la educación popular. No resulta extraño, habida cuenta del ambiente 
regeneracionista que abría el siglo, que en el nuevo reglamento aprobado en 
1900 se incluyese la siguiente especificación: "Establecerá el Ateneo enseñan- 
zas públicas y gratuitas, para cuyo desempeño invitará a personas de capaci- 
dad y aptitud probadas, sin atenerse a ofertas voluntarias de ningún género, 
teniendo sólo presente el mayor nombre y lustre de la C ~ r ~ o r a c i ó n " ~ ~ .  

De acuerdo con tal posibilidad, el Ateneo editaba en 1904 un folleto con el 
titulo Extensión universitaria, en que se comunicaba la apertura de un ciclo de 
conferencias populares en octubre o noviembre del mismo año, hasta un total 
de noventa y nueve intervenciones. En sus dos primeras páginas aparecía un 
resumen de sus líneas programáticas, que se abría con la formulación del pro- 
pósito que lo inspiro 

"El Ateneo de Madrid, siguiendo la tradición de sus miciarivas, que le ha per- 
mitido plantear obras que después se han generalizado a otras sociedades y cor- 
poraciones, tenia que responder necesariamente, y con la oportunidad indicada 
por los mismos hechos, a la idea, desenvuelta ya por algunas Universidndes. de 
organizar cursos de extensibn universitaria en provecho de la cultura de las cla- 
ses sociales que no pueden recibir este benejicio en los establecUnientos docen- 
tes" l 3 .  

El folleto señalaba la relación entre el origen del proyecto y la promulga- 
ción de la Ley del descanso dominical, con el propósito de permitir la utiliza- 
ción de las horas libres legisladas para la dignificación intelectual y moral de 
los trabajadores. Por dicho motivo, las conferencias se celebrarían los domin- 
gos y dias festivos, por la tarde, en el propio local del Ateneo. Se ponian a 
disposición de las sociedades obreras y personas particulares "cuatrocientas 

21. ATENEO CIENTIFICO, LITERARIO Y ARTiSTICO DE MADRID: Eswla de fitu- 
dios Superiores. Curso de 1900 a 1901, Madrid, Suc.. de Rivadeneyra, 1900, p. 34. 

22. Pvede encontrarse en LABRA, Rafad Ma de: El A t e m  (1835-1905) ..., p. 89. 
23. ATENEO DE MADRID: Extensión Universiraria, Madrid, Suc. de Rivadeneyra, 1904, p. 

6. 
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matriculas gratuitas", con objeto de facilitar la asistencia de todos los intere- 
sados. 

Pero la propuesta no quedaba ahi. Paralelamente, el Ateneo pretendia de- 
sarrollar dos iniciativas complementarias de la Extensión. La primera se pro- 
ponía extender los beneficios de ésta a un circulo más amplio que el de los 
oyentes. Ante la imposibilidad de contar con los "repetidores de lecciones" 
que poseían las Universidades populares francesas o de utilizar el fonógrafo, 
la solución adoptada consistia en publicar una biblioteca popular, formada 
por manuales que, al precio de 10 ó 15 &timos, recogiesen las conferencias 
pronunciadas y las pusieran al alcance del gran público. La segunda iniciativa 
consistia en la programación de excursiones instmctivas, con el fin de impartir 
enseñanzas que no encontrasen su lugar en el aula, aprovechando la propia 
realidad de la vida, "la gran escuela". 

El folleto indicaba ya la principal dificultad para el desarrollo del progra- 
ma completo, tal como quedaba esbozado: la escasez de recursos económicos 
del Ateneo, no así de medios personales. Este escollo debió resultar insalvable, 
pues si bien las conferencias de Extensión se celebraron durante tres años, no 
tenemos noticias de que los otros dos propósitos llegasen a ser realizados. Así, 
lo que dependía de sus propios recursos, personales -profesores y oonferen- 
ciantes- o materiales -locales adecuados-, resultó viable, mientras que lo que 
excedía de sus medios no pasó del estado de proyecto. 

El programa de conferencias de Extensión Universitaria del primer año 
(1904-1905) abarcaba 99 títulos, como ya se indicó, repartidos en ocho gm- 
pos: Ciencias morales y políticas (35 conferencias), Ciencias jurídicas (9 te- 
mas), Literarias y artísticas (17 temas), Pedagogía (5 temas), Ciencias natura- 
les (9 temas), Ciencias médicas (12 temas), Ciencias exactas (6 temas) y Apii- 
caciones industriales (6 temas). En conjunto, constitnía un curioso compendio 
de la cultura española del momento, haciendo especial hincapié en los temas 
genéricamente denominados "sociológicos": organización social y politica, 
ideologías, historia, relaciones laborales, principios de Derecho. Destacaban 
los asuntos especialmente queridos del reformismo social: legislación laboral, 
previsión, intervención del Estado en asuntos laborales, higiene pública, ali- 
mentación y enfermedades, delincuencia. Junto a ellos, la inevitable referencia 
artística: literatura y, algo menos, pintura, arquitectura o música. Y como 
broche, unas pinceladas de pedagogía, ciencias naturales y exactas, así como 
principios de trabajo industrial y artes aplicadas. 

Entre los conferenciantes previstos figuraban la flor y nata de la intelectua- 
lidad española: políticos, como Francisco Silvela, Raimundo Femández Villa- 
verde, Eduardo Dato, Segismundo Moret, José Canalejas; reformistas socia- 
les, como Gumersindo de Azcárate, Adolfo Posada, Adolfo A. Buylla, Práxe- 
des Zancada, Constancio Bernaldo de Quirós; escritores y literatos, como 
Joaquín Costa, Ramón Menéndez Pidal, Carlos Femández Shaw, Ramón Pé- 
rez de Ayala; pedagogos como Manuel B. Cossío, Juan Uña, los& Parada; 
científicos como Lucas Mallada, Luis de Hoyos Sainz, Gustavo Pittaluga, 
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Blas Lázaro; médicos e higienistas como José Rodriguez Carracido, Luis Si- 
marro, Carlos Cortezo, Manuel Tolosa Latour; y así un largo etcétera hasta 
cubrir una amplia nómina. 

La conferencia inaugural se celebró el 6 de noviembre y corrió a cargo 
de los profesores Manuel Sales y Ferré -"La conciencia social espontá- 
nea"- y Adolfo A. Buylla -"La evolución del socialismo en el siglo 
XIY-,  abriendo así el recorrido de la nueva experiencia. La prensa se hi- 
zo eco del acto; El Socialista aplaudía la iniciativa del Ateneo, a la que ca- 
lificaba de "laudabilísima" y "beneficiosa", al tiempo que le auguraba el 
mayor éxitoz4. 

Entre esa fecha y el 30 de abril de 1905 se desarrolló el primer curso de 
Extensión Universitaria del Ateneo, con un gran entusiasmo por parte de los 
organizadores, a pesar del cual el programa no pudo ser rigurosamente cum- 
plido. En efecto, el número de conferencias previstas era a todas luces excesi- 
vo, pues habrian requerido unas cincuenta sesiones para su completo desarro- 
llo. El número total de sesiones celebradas fue de veinticuatro, a dos confe- 
rencias por sesión. En total, pues, 48 conferencias, aunque vanas de ellas 
fueron en realidad continuación de otras anteriores. Según la memoria de la 
Escuela de Estudios Superiores de 1904-1905, el número de temas efectiva- 
mente tratados ascendió a treinta y nueve, más una audición musical. Obvia- 
mente, muchos de los conferenciantes previstos inicialmente no pasaron por el 
aula del Ateneo. Ninguno de los grandes políticos lo hizo, no así los hombres 
del Instituto de Reformas Sociales, que acudieron a su cita. A los nombres 
iniciales se sumaron catedráticos como Miguel de Unamuno, políticos como 
Gabriel Maura y Gamazo, estudiantes como Amos Salvador -al que veremos 
aparecer en el gmpo promotor de la Universidad Popular- o el socialista José 
Verdes Montenegro. Los títulos de las conferencias celebradas figuraban ma- 
yoritariamente en el programa distribuido al comienzo del curso. 

Que los organizadores del ciclo quedaron satisfechos con el trabajo realiza- 
do, lo demuestran las palabras del Secretario de la Escuela de Estudios Supe- 
riores -pues fue ésta quien realmente auspició la iniciativa- en su Memoria 
justificativa anual al Ministerio, solicitando al mismo tiempo ayuda ecouómi- 
ca para su desenvolvimiento: 

"De quinientos posó el número de obreros que asistieron con puntualidad y 
constancia a las cuarenta y cinco conferenciar que durante el parado curso se 
dieron los dommgos y demás dias festivos por la tarde. El silencio y la exquisi- 
ta corrección, dignos del mayor estúnlrlo. con que dichas conferencias fueron 
escuchadar, es una nota que no puede pasar inadvertida, por cuanto es !estimo 
nio evidente de que nuestras clases humildes, ávidas de salir de la ignorancia en 
que han vivido, son muy dignas del esfuerzo desinteresado que el Ateneo hace y 

24. "En el Ateneo", El Socialistu, núm. 975 (1 1 noviembre 1904) p. 2. 
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de la protección que de V.E. solicitamos para perjeccionar, complerar y exten- 
der tan &la y beneficiosa empresa" 25. 

Hasta qué punto la autocomplacencia reflejada en estas palabras se debía 
a verdadera satisfacción con la tarea realizada o bien era un recurso en busca 
de la subvención gubernamental, es dificil de valorar. Como se verá más ade- 
lante, los juicios emitidos por sus promotores no fueron siempre tan favora- 
bles. 

Sea como fuese, el año siguiente volvió a aparecer una programación de 
conferencias de Extensión Universitaria, dividida en los mismos apartados que 
el primer cursoz6. El número de conferencias previstas ascendía en esta oca- 
sión a 109, con una distribución temática similar a aquélla. Los nombres eran 
básicamente los mismos, con algunas incorporaciones y ciertas bajas. Muchos 
temas previstos para el primer curso, pero no abordados, se repetían textual- 
mente. En suma, se trataba de una continuación puntual de la tarea iniciada 
el curso anterior. 

Una vez más, las previsiones iniciales uedaban parcialmente incumplidas. 9 El ciclo comenzó el 3 de diciembre de 1905 l, prolongándose hasta el 6 de ma- 
yo de 1906. En total, 18 sesiones y 36 conferencias, de las que ocho eran con- 
tinuación de otras anteriores, Nuevamente se echaron en falta los grandes 
nombres prometidos, siendo los conferenciantes en esta ocasión menos cono- 
cidos que en la precedente. La mayoría de ellos eran socios entusiastas del 
Ateneo, que prestaron su concurso al empeño educativo promovido por la Es- 
cuela de Altos Estudios en pro de las clases populares. 

Durante ese mismo curso, sabemos por Antonio Ruiz Salvador que se ini- 
ció otra de las actividades asociadas a la Extensión: las excursiones instructi- 
vas, que no llegarían a alcanzar gran de~arrol lo~~.  En esta primera convocato- 
ria se realizaron solamente dos. La primera, a visitar las obras de la Sociedad 
Hidráulica Santillana, en Colmenar, contó con la asistencia de setenta y cinco 
obreros. El desplazamiento se realizó en coches y los gastos fueron cubiertos 
por una suscripción, abierta por iniciativa de Juan Madinaveitia y Antonio 
González Echarte, ambos profesores de la Extensión ateneista. La segunda ex- 
cursión, organizada conjuntamente por la Extensión y la Universidad Popu- 
lar, fue a Toledo y revistió un carácter eminentemente artístico y cultural. Los 
ciento veinte obreros asistentes, divididos en cinco gmpos a cargo de otros 
tantos profesores, visitaron la ciudad, sus monumentos y rincones pintorescos. 

25. ATENEO CIENTIFICO, LITERARIO Y ARTISnCO DE MADRID: Esnieln de Estu- 
dios Superiores. Curso de 1905 n 1906, Madrid, Imp. de Eiernardo Rodriguez, 1905, p. 118. La 
ayuda solicitada consistia en una publicación periódica o boletín para difundir los trabajos pro- 
nunciados. 

26. Ibidem, pp. 45-53. 
27. Vksc la reseña del acto en el Boleih del Instituto de Reformar Socioles, núm. 18 (1905) 

p. 442. 
28. Vksc RUIZ SALVADOR, Antonio: "Intelectuales y obreros...", Loc. cit., p. 201. 
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La revista Ateneo, recién aparecida, saludaba la iniciativa y animaba a conti- 
nuar en el empeño. 

El 25 de noviembre de 1906 se inauguraba el que seria el tercer y último 
curso de la Extensión Universitaria del Ateneo, del que no conocemos folleto 
de propaganda. La conferencia inaugural corrió a cargo del presidente de la 
docta casa, Segismundo Moret, que disertó sobre el tema "Palabra, Poesía, 

Desde el 2 de diciembre hasta el 27 de enero las conferencias se 
desarrollan al ritmo previsto, con intervenciones de Oyarzábal, Ubeda, Zanca- 
da, Amós Salvador, Madinaveitia, entre otros. Pero a partir de esa fecha co- 
menzaron a manifestarse irregularidades: en el mes de febrero sólo se celebró 
una sesión, dos más en marzo, otras dos en abril y una en mayo. En total, se 
celebraron quince sesiones, con un total de veintitrés conferencias. El número 
de profesores ascendió solamente a diecisiete, repitiéndose varios nombres. 
Junto a la disminución del auditorio, las disponibilidades de los profesores 
también habían evolucionado a la baja. 

No es casual que, en esas fechas, la revista Ateneo publicase un artículo del 
catedrático Eduardo Ibarra en que, bajo el titulo "La instmcción social de los 
obreros", se abordaba el tema de la Extensión Universitaria en España3'. El 
zaragozano, en su artículo fechado el 18 de febrero de 1907, afirmaba tajante- 
mente: 

"La extensión universitaria, hablando claro y no hinchendola, a fui de lograrfi- 
nes distintos & ella, va resultando un fracaso en España (...): los obreros, 
cuando annien, alpoco tiempo desfilan: no falta buen deseo en los que enseñan, 
suelefaltar m& en los que aprenden; esta experiencia la tenemos cuantos fre- 
cuentamos los centros que son llamados intelectuales: Ateneos, círculos, biblio 
tecas, cútedros". 

1 

Su conclusión es categórica: "no solemos servir los señoritos para enseñar 
a los obreros, a no ser aquellas materias elementalisimas (...); en cambio, los 
obreros deberían ser enseñados por los mismos  obrero^"^'. 

No hay que buscar entre estas palabras y la decadencia de la Extensión 
atem'sta un nexo causal, pero es indudable que la reflexión pública de Ibarra 
respondía a un sentimiento generalizado. En esa época no soplaban aires fa- 
vorables a la Extensión. Pasada la euforia regeneracionista de los primeros 

29. Una reseña del mismo en Bolerin del Instituro de Reformas Sociales, núm. 30 (1906) p. 
478. 

30. IBARRA Y RODRIGUEZ, Eduardo: "La instrucción social de los obreros", Ateneo, 
X N  (1907) pp. 152-158, luego incluido en su abra Mediiemos (Zaragoza, 1908). Eduardo Ibarra, 
historiador zaragozano, fue uno de los artifices del despertar universitario de Zaragoza, de cuya 
Universidad fue catedrático desde 1887. Colaborador asiduo de la segunda época & la Revisla de 
Aragón (193&1906), recibe alguna atención de José Carlos Mainer en su articulo citado en la nota 
6, así como en su obra Regiomlirmo, burguesia y d u r o .  Los casos de Revirro de Aragón (19W- 
IN5) y H e m s  (1917-l922), Barcelona, A. Redondo, 1974. 

31. Ibidem. 
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momentos, la realidad imponía sus condiciones. Y lo cierto es que una clase 
obrera generalmente inculta o apenas letrada s o m o  se ha visto en los Capítu- 
los 3 y 4 con horarios y condiciones de trabajo ciertamente duros, con poco 
estímulo para formarse intelectualmente, no era campo abonado para el desa- 
rrollo de iniciativas de este cariz. Aun así, las esperanzas reformistas de la pe- 
queña y media burguesía fueron capaces de impulsar proyectos educativos CO- 
mo el que aquí analizamos. 

El caso es que, a partir de 1907, el Ateneo abandonó su intento de exten- 
sión universitaria. Todavía es necesario decir algunas palabras acerca del 
nombre adoptado. Es evidente que el Ateneo no era una Universidad, aunque 
muchos de sus miembros fueran universitarios, catedráticos incluso, y tuviese 
veleidades de influencia en el ámbito de la cultura superior. Entonces, ),por 
qué ese nombre? A nuestro juicio, la elección refleja la difusión de un término 
muy en boga, y avalado por una sólida experiencia -la de Oviedo-, junto al 
despertar y auge de un movimiento de educación popular surgido de los 
claustros universitarios. No es extraño que, en tales circunstancias, los cua- 
dros ateneístas, formados en buena parte por universitarios y académicos y 
con una notable tradición progresista, eligiesen un término que se había con- 
vertido en bandera regeneracionista para denominar una experiencia que no 
pasaba de ser un modesto intento de educación de la clase obrera. El propio 
Rafael Mana de Labra coincide con tal opinión cuando afirma que "lo reali- 
zado hasta ahora por el Ateneo madrileño no es completamente una obra de 
Extensión Universitaria", por contraposición con las experiencias inglesa y 
ovetend2. Sin embargo, la renuncia de la Universidad de Madrid a iniciar ac- 
tividades de este tipo dejaría el campo libre al Ateneo para lanzar este empe- 
ño educativo. 

La Universidad Popular de Madrid: 
los promotores y el programa 

Una segunda experiencia de educación popular nacida en los medios 
ateneístas, aunque manteniendo su independencia formal y real respecto 
del Ateneo, fue la Universidad Popular de Madrid. Tanto en sus plantea- 
mientos como en su alcance y resultados desbordaría ampliamente el timi- 
do intento de las conferencias de Extensión Universitaria, constituyendo 
uno de los proyectos educativos más interesantes de la capital en los años 
que nos ocupan. 

32. LABRA, Rafael M': El Areneo (1835-1905) ..., PP. 117 y 120. 
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Antes de nada, es preciso recoger algunas notas históricas que ayuden a si- 
tuar esta experiencia en su contexto. Surgido en Francia, en los años finales 
del siglo XIX", el movimiento de las Universidades Populares se extendió rá- 
pidamente por Europa, arraigando en paises tan diferentes como Bblgica e 
Italia. En su origen convergían impulsos de naturaleza muy diversa, opuestos 
incluso. Como indicaba Adolfo Posada, la iniciativa de su creación correspon- 
día tanto a gmpos o personas obreros como burgueses (véase nota 5). Reali- 
zaciones como la "Cooperación de las Ideas" de G. Deherme, la "Fundación 
universitaria de Belleville" o la "Universidad Voltaire del 9 O  distrito" se de- 
bían a esfuerzos de agrupaciones de carácter, motivación y propósitos dife- 
rentes. Sin embargo, participaban de un espíritu común y una misma fe en el 
valor de la educación popular como el medio más seguro para lograr el pro- 
greso social. Y todas ellas se veían como instituciones transmisoras de una 
cultura superior, como indica la pretensión que encierra su definición como 
"Universidades", aunque fuese una cultura no académica sino abierta a to- 
dos, "popular". 

El hecho de denominarse a sí mismas universidades, no habiendo surgi- 
do de tales establecimientos de educación superior -al contrario que la Ex- 
tensión Universitaria-, era precisamente el mayor peligro que Posada ad- 
vertia en su futuro. El riesgo de sectarismo y exclusivismo crecía, en su 
opinión, al nacer debido a una suma de impulsos no estrictamente cultura- 
les y educativos, pudiendo convertirse en instrumento de lucha social y no 
de concordia. 

Aunque no poseemos testimonios concluyentes, no es extraño pensar que 
el cuerpo acadhico mirase con recelo el desarrollo de una comente que se 
autodenominaba universitaria pero encontraba su apoyo extramuros de los 
claustros. El posible revanchismo sociocultural que una iniciativa de este tipo 
podna vehicular obligaba a adoptar actitudes cautelosas en la alta institución. 
Y el catedrático ovetense actuaba como portavoz de tales temores cuando re- 
clamaba la estrecha conexión entre ambos movimientos: la Extensión Univer- 
sitaria, desde dentro de las Universidades hacia afuera, y las Universidades 
Populares, en sentido inverso34. 

Las Universidades Populares no llegaron a arraigar en España en los pri- 
meros años del siglo. Solamente existieron tres experiencias de cierta enverga- 
dura en dicho periodo, una localizada en Valencia, otra en La Comña y la 

33. VCase al respecto MERCIER, Lucien: Les Universités Populaires: 1899-1914. Educarion 
populaire er m e m e n t  ouvrier au debut du si2cle, Pah,  Les Editions Ouvri&res, 1986. 

34. En otra artido destacable, indica: "en mi opinión, represmtan las Universidades Popu- 
lares la mima tendencia, en el fondo, que la Extensión Universitaria. Sin duda ofrecen una &e- 
sis distinta; su iniciación proviene casi siempre de otras fuemas, ent& un fermento muy dife 
rente, y parecen más que nada obra de conquista y de lucha: todo esto es verdad. y ahi Mtá uno 
de sur m á s  grava peligros que acaso no mrra de una manera tan inmediata la Extensión". PO- 
SADA, Adolfo: "Las Universidades Populares", Lo Revisto Socialirla, núm. 8 (1903) pp. 231-236. 
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tercera en Madrid3'. Su creación se debió al impulso de elementos pertene- 
cientes a la burguesía, fundamentalmente estudiantes, intelectuales o profesio- 
nales liberales que querían hacer su contribución a la obra de educación po- 
pular, tan mitificada por entonces. Sea con una orientación política más pa- 
tente, como la fundada en 1902 por Blasco Ibáñez y su partido republicano 
en ~ a l e n c i a ~ ~ ,  o con un deseo explícito de neutralidad ideológica, como la ma- 
drileña, no hacían sino coincidir en la caractenstica que Adolfo Posada seña- 
laba como determinante del movimiento que les daba nombre: "la comunión 
de obreros e intelectuales en ideales reformado re^"^'. 

La historia de las Universidades Populares españolas debe esperar luego 
hasta la floración registrada en los años veinte y, sobre todo, en la Segunda 
República. Ello no quiere decir que sean ya suficientemente conocidas: su es- 
tudio está prácticamente por hacer. De ahí deriva el interés por una experien- 

1 cia pionera, estrechamente vinculada a la inquietud educativa de los años fini- 

! seculares. 

Es en los primeros años del siglo cuando se inicia la historia de la Univer- 
sidad Popular de Madrid. El día 31 de diciembre de 1904 se constituía final- 
mente, tras un breve proceso de gestación. Desde unos meses antes, la idea de 
su creación había ido cuajando en un gmpo de jóvenes socios del Ateneo; a lo 
largo de las reuniones celebradas en la "docta casa", el proyecto adquiriría 
unos perfiles más nítidos, alcanzando el grado necesario de maduración. En 
los primeros días del mismo mes de diciembre tenían lugar las primeras sesio- 
nes públicas en el Centro Obrero de la caUe Relatores. La experiencia iniciaba 

I así su andadu~a'~. 

i 
35. Sobre su historia puede consultarse TiANA, Alejandro: "Las primeras Universidades Po- 

pulares e s s  : la qiucacion de la clase obrcra", en AYMES, Jcan-René; FELL, Eve-Mane y 
GUERE A, lean Louis (eds). L'enseignemeni primnire en Espngne er en Amérique Larine du 
XVlllime siicle a nos jours. Poliligues éducalives el Réalilés seolaires, Univ. de Tours, 1986, pp. 
21 1-224. 

36. Sobre ella puede consultarse ESTEBAN MATEO, León y LAZAR0 LORENTE, Luis 
Miguel: La Universidad Popular de Vnleneio, Univ. de Valencia-Depto. de Educación Comparada 
e Historia de la Educación, 1985. 

37. POSADA, Adolfo: "Las Universidades Pomdares". Loc. cit.. o. 233. . . 
38. Lds fwnim fundameniales para la recunsimcción de la hirioria de la U N V C ~ S I ~ ~  Popu- 

lar de Marlnd son sus mcmorias anual-, dc lar que wnuccmor solanienir dos UNlVEKSlDAD 
POPULAR DE MADRID Mrnioriu relariiii o lu IunJación & Ii, l'n<irr<tdad Pooulur & Madrtd 
y o los trabajos hechos en elprimer mrso, Madrid, Imp. R. Rojas, 1905 (en lo su&sivo, Memoria ... 
primer w s o )  y Memoria relativo u los tro6ojos hechos en el curso de 1905 o 1906 y o lo situación 
de la Universidad en 31 de d ic iedre  de 1906, Madrid, Imp. R. Rojas, 1907 (en lo sucesivo Memo- 
ria ... 1905-Iws), Otro documento de interés son los Esloturos de la Universidad Popular de Mo- 
drid, Madrid, Imp. R. Rojas, 1907. La mayor parte de los datos d a d o s  proceden de dichas pu- 
blicaciones, par lo que no se citarán más que m caso imprescindible. El autor de ambas memorias 
fue Antonio Gascón y Miramón, primero v w l  de la Junta de Gobierno de la Universidad Popu- 
lar y más tarde Secretario General. Existen otras fuentes que aportan información sobre la expe- 
riencia, pero de menor valor que las reseñadas. Las citas wmespondienas a p a m r á n  a medida 

S i que se haga referencia a ellas. 
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Los promotores son unánimemente caracterizados como un gmpo de "jó- 
venes ateneístas": así se refiere a ellos Labra y también El So~ial is ta~~.  Ellos, 
por su parte, coinciden con la adscripción: "La mayor parte de nuestros 
compañeros son socios de aquella casa; alli nació la idea, alli se hicieron las 
primeras gestiones y alli se vienen celebrando las sesiones frecuentes de nues- 
tra Junta de Gobierno y las muy escasas de la Junta G e ~ e r a l " ~ .  La relación 
entre ambas instituciones es, sin embargo, de mutua independencia, como se 
pone de relieve en numerosas declaraciones publicas: "Nuestra obra y la su- 
ya son independientes, pero tienen un mismo origen y van de perfecto acuer- 
do"41. Como indicaba uno de sus miembros, el diputado marqués de Casa- 
laiglesia, en la sesión del Congreso de 27 de enero de 1906, "tratándose de 
dos Sociedades de fines distintos, completamente diversos, sin identidad nin- 
guna, pero que están unidas porque se proponen difundir la cultura, ha teni- 
do que ser la una huésped de la otra"42. 

El calificativo otorgado implica también la ausencia de "grandes nombres", 
de personalidades ilustres, entre los promotores, lo que eUos mismos tienen a ga- 
la. Un vistazo a la lista de 104 miembros numerarios fundadores, incluida en la 
memoria del primer curso, wnfirma esta apreciación. Entre ellos destacan sola- 
mente los de Constancio Bernaldo de Quirós, José G d n  y Marín, los marque- 
ses de Palomares y Casalaiglesia y Juan Uña, junto a otros que adquirirían r e  
nombre w n  el tiempo, wmo Domingo Bamés o Salvador Crespo. Y si tenemos 
en cuenta que no todos los relacionados tendrán la misma dedicación al proyec- 
to, no resulta extraño que Casalaiglesia se refiriese a elios en el Congreso wmo 
unos "jóvenes desconocidos, que no tenían más que su aliento y su voluntad"43. 
Entre ellos hay que destacar a los hermanos Miguel y Amós Salvador Carreras, 
vinculados a experiencias anteriores de educación popular, asi wmo a la Unión 
Escolar, doctor en Derecho el primero y arquitecto el segundo, y secretarios de 
las scaiones de música y artes plásticas del Ateneo, respectivamente; a Salvador 
Crespo, auxiliar del Instituto de Reformas Sociales, que seria el primer presiden- 
te; a José de Igual, profesor de la Escuela de Ingenieros Industriales y de la Supe- 
rior de Artes e Industrias; al escritor Rafael Urbano; a Antonio G d n  y Mira- 
món, profesor de la Escuela Superior de Artes e Industrias y autor de las memo- 
rias conocidas de la Universidad Popular; a los ya citados Constancio Bernaldo 
de Quirós y José Mana Llanas Aguilaniedo, autores de La mala vida en Madrid; 
a los abogados Augusto Barcia, wnocido institucionísta y discípulo de Labra, y 
José Prieto del Río; todos ellos, junto con el ateneísta Jaime Ordóñez, miem- 
bros de la primera Junta de Gobierno. 

39. LABRA, Rafael M* de: El Ateneo (1935-1905) ..., p. 127; El Socinlista, núm. 979 (9 dc 
diciembre 1904) p. 4. 

40. Memoria. .. primer curso, p. 18. 
41. Idem. 
42. Diario de Sesiones de Cortes. Congreso, tomo VI, núm. 73 (1906) p. 2.185. 
43. Ibidem, p. 2.184. 
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Aniceto Sela, en la memoria de la Extensión ovetense de 1904-1905, reco- 
noce la presencia en la Universidad Popular de Madrid de antiguos alumnos 
de la de Oviedo". Aparte de éstas, no encontramos otras referencias fiables 
que ayuden a delimitar la personalidad de los fundadores. Ellos se forjan de si 
mismos una imagen un tanto ideal: I 

"( ...) SP ve que abIntdrm, pero no predominan, los profesores jóvenes de la enseñan- 
za ofiiol; que nofdtan los estiuiirmtes; que hay individuos de t& las carreras y 
de todas las profesiones li6erdes: que las ciencias, lar letras y lar aries están por 
igual representa&: y un conockiento már directo y más personal permite añadir 
que, entre los Lul».irhros de la Utstitucwn, hay favorecidos de la f o r m  y hay m u  
chos que viven del trabajo diorio, para már de uno ntaÓ y penoso: hay adeptos de 
todas lar comuniones políticas y hay muchos que tienen a gala no pertenecer a nm- 
gÚn partido: hay, en swur, aéntro de la Uniwrsidod Popular, fodn la g m  de las 
creencim, de las opiniones y de los tempermnentos"". 

1 

La segunda parte de la afirmación es dificil de valorar, al no contar con 
datos fehacientes acerca del nivel económico o la opinión politico-social de los 
miembros fundadores. Pero el examen detenido de la relación si nos permite 
establecer algunas conclusiones sobre su adscripción profesional y categona 
social. En primer lugar, llama la atención el elevado número de los que indi- 
can como profesión principal la carrera de Leyes -"abogadom o "doctor en 
Derecho"-: la cifra asciende a cincuenta y uno, que añadida a varios más que 
se titulan abogados como segunda profesión o carrera, suman más de la mi- 
tad del total. Muchos señalan como lugar de trabajo alguna dependencia de 
la Administración, como es lógico en la capital del Estado; la inflación de ju- 
&as correspondía, por otra parte, a una de las caracteristicas básicas de las 
clases profesionales españolas. A ellos habria que añadir otros trece que de- 
claran profesiones vinculadas al arte o las humanidades -licenciados o docto- 
res en Filosofia y Letras, escritores, pintores, periodista* representando en 
conjunto una proporción elevada de "gente de letras". Personas vinculadas a 
las ciencias o la ingeniería aparecen diez, más de diez médicos y un farmacéu- 
tico. Solamente cinco se declaran empleados o funcionarios subalternos de la 
Administración. Un sacerdote y cuatro estudiantes cierran la lista. 

Aunque ciertas categonas, como empleados o estudiantes, puedan estar in- 
completas, ya que cinco miembros no aportan referencia alguna, todo indica 
que nos encontramos en presencia de un grupo social no tan heterogéneo co- 
mo se veía a sí mismo. En efecto, una proporción muy elevada poseía una li- 
cenciatura o doctorado, o estaba en vías de obtenerlo. En un momento histó- 
rico en que sólo una pequeña parte de la población podía acceder a la Univer- 
sidad, este dato resulta ya sumamente ilustrativo. Por otra parte, los empleados 
son un grupo en franca minona y, de ellos, la mayor parte eran funcionarios; los 

l 
! 

44. SELA, Aniccto: Universidad& Oviedo. Exiemión Universitario ..., p. 110. 

45. Memoria ... primer curro, p. 9. 
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obreros no aparecen en la lista. Así pues, un gmpo de miembros de la bur- 
guesía media y de la pequeña burguesía, con algún nombre que revela una as- 
cendencia superior, dedicados en su inmensa mayona a las profesiones libera- 
les o al servicio de la Administración publica fueron los iniciadores del pro- 
yecto, o al menos quienes le prestaron un apoyo decisivo en los primeros 
momentos. 

Completando algo más esta caracterización, indiquemos que todos eran varones 
y residían generaimente en Madrid, salvo ocho, tres de los cuales eran pensionados 
en el extranjero. T r e ~  se denominaban profesores de algún nivel educativo, entre 
los cuales uno era catedrátiw de Universidad -D. José Gascón y Marín, de Sevi- 
h-, otro de Instituto y un tercero de la Escuela Superior de Artes e Industrias de 
Madrid; los restantes eran profesores de esta úiüma, de la de Artes y Oñcios o auxi- 
tiares de Universidad. Aparecian en la lista un diputado al Congreso y un wncejal 
del Ayuntamiento de Madrid. Trece ostentaban algún tipo de cargo en el Ateneo, 
generalmente en las diferentes secciones científicas o artísticas. 

Junto al Grupo de miembros numerarios fundadores aparecía una relación 
de miembros asociados. Estos no eran sino una especie de benefactores, que 
se comprometían a entregar una determinada cantidad mensual para cubrir el 
coste de las actividades organizadas, de magnitud variable y voluntaria. En el 
primer curso, el número de asociados ascendía a cuarenta y seis. Sus apellidos 
delatan el parentesco con varios de los fundadores más activos -Gascón, Ca- 
rreras, Salvador, Igual, del Val-, posiblemente se tratase de los padres, abue- 
los o familiares directos de muchos de ellos. Aparecen aquí más titulos nobi- 
lianos o apellidos de tradición política: Romero Robledo, Garcia Alix, Eche- 
garay. No sabemos, sin embargo, la contribución de cada uno a la obra 
emprendida ni, por lo tanto, su grado de compromiso con la idea. 

Un tercer gmpo está compuesto por las "personas que, sin pertenecer a la 
Universidad Popular, han tomado parte activa en sus trabajos". Son diecisie- 
te, entre los que se incluyen nombres relevantes como Adolfo Buylla, Adolfo 
Posada, el Dr. Covisa o Segismundo Moret, además de un grupo de señoritas 
profesoras de las clases para modistas. 

En la memoria del segundo curso, las cosas habían cambiado un poco. Un 
criterio más estricto, el de exigir trabajo personal a los socios activos, había 
hecho disminuir el número de fundadores, ahora denominados "profesores 
fundadores", hasta sesenta y siete, con toda seguridad los más activos en la 
Universidad ~o~ulatA6. Junto a ellos aparecían diecisiete "profesores", entre 
los que se contaban Eduardo Marquina, Eduardo Ortega y Gasset o Práxedes 
Zancada; seis "corresponsales" en otras tantas ciudades, como Eugenio D'Ors 

46. El cambio introducido en la denominación de las categorías de sonos, entre el verano de 
1905 y cl dc 1906, sc debe a la aprobaibn en dicho periodo de los Estotutos quc, en su articulo 
ZO, establecían la nueva tipologia: Profesores fundadores, Honorarios, Profesores, Corresponsales, 
Aswiados y Protectores. En consecuencia, las listas que aparecian en la primera memoria apare- 
cedan ya modificadas en la segunda. 



282 ALWANDRO TIANA FERRER 

en Pans o Gregorio Torrecilla en Buenos Aires; y trece "profesores electos", 
admitidos con posterioridad al 31 de diciembre de 1904, y por el procedimien- 
to previsto en los Estatutos (articulas 6 a 8). El numero de "asociados" había 
aumentado hasta cincuenta y cinco, merced a colectivos familiares como los 
Sangro y otras personas individuales. El numero de colaboradores se elevó 
hasta treinta y uno, con nombres como Buylla, Lázaro Galdiano, Lluria, Az- 
cárate o Besteiro. Socios protectores estaban considerados el dramaturgo Fer- 
nando Díaz de Mendoza, el ateneísta D. Rafael Salillas y D. José Marvá, por 
sus contribuciones personales e institucionales al desenvolvimiento de la nueva 
obra. Este conglomerado de socios de distintas categorías constituía de hecho 
el grupo promotor de la Universidad Popular de Madrid. 

El espíritu que debia inspirar la acción de la Universidad Popular había 
quedado claramente plasmado en el primer artículo de sus Estatutos: 

"Articulo lo. La Universidad Popular es una Institución que tiene por objeto 
realizar una obra de educación social, divulgando entre los elementos populares 
toda clase de conocimientos por medio de conferencias, cursos, velaah, excur- 
siones, visitas a Museos y fabricas. publicaciones especiales, elc. 

"La Universidad Popular se conservará absolutamente neutral en las cuestiones 
religiosas. politicas y de escuela. Admitirá la colaboración de personas de cua- 
lesquiera creencios y opiniones, pero sin permitir nunca que se tome su obra co- 
mo ocasión o medio para hacer propaganda de los ideales particulares de cada 

47 

Las dos ideas básicas que inspiraron la obra desarrollada por la institución 
quedan explícitas en los dos párrafos del articulo. En primer lugar, acción so- 
cial por medio de la educación popular, utilizando para ello una gama relati- 
vamente amplia de recursos didácticos. En segundo lugar, una repetidamente 
proclamada neutralidad ideológica y política, que no s i  cansan d e  pregonara. 
Neutralidad que llevan al extremo en casos como la catástrofe del Tercer De- 
pósito, a pesar de contarse alumnos suyos entre las víctimas: 

"La Universidad Popular se asoció a la manifestación de duelo que entonces 
tuvo lugar, y lo hizo por sentimiento de humanidad y porque entre los muertos 
estaban algunos que se habian distinguido por su asidua y puntual asistencia a 
las lecciones. La Universidad Popular dedicó una modesta corona a sus infortu- 
nadas discip~los, y cumpliendo éste, que para ella era un deber piodoso e inelu- 
dible. se manruvo ajena a todos los incidentes ulteriores"". 

47. Estotutos, pp. 3-4. 
48. Asi, El Socialista, núm. 1,149 (13 marzo 1908) p. 3. wmentando una conferencia imparti- 

da por Miguel Salvador con el titulo "Solidaridad, dice: "El Sr. Salvador, que, como profesor de 
la Universidad popular, es ajeno a partidos e ideas politicas, y que N hace N deja hacer propa- 
gandas de este género en aquella institucibn, no aludi6 siquiera a la solidaridad catalana (...)". 

49. Memoria ... p r h  curso, p. 10. 
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Neutralidad, en fin, que suponia un distanciamiento, una reducción al ám- 
bito cultural, una falta de compromiso, en opinión de algunos, con una clase 
obrera en condiciones de explotación tanto económica como intelectual. 

Tras esta actitud se dejaba sentir un evidente reformismo, un deseo de la 
tan anhelada como distante armonia social. El marqués de Casalaiglesia expo- 
nía públicamente este sentir en su intervención en el Congreso, con una expre- 
sión mas velada que explícita: "( ...) la Universidad Popular (...) tiene por 
principal objeto enseñar al que no sabe, haciendo una obra de solidaridad so- 
cial y procurando atraer el camino de la cultura y del bien a aquellos que es- 
tán separados y en peligro de apartarse de él por completo"50. 

Quizás la formulación más precisa y detallada de sus principios inspirado- 
res sea la que aparece en la memoria del primer curso, y que se transcribe por 
su evidente interés: 

"La idea generadora de la Universidad ha sido, aquí como en todas partes, una 
idea de solidaridad en su más alto sentido y en su mayor amplimd comprendi- 
da; m tendencia es la de aproximar a los que están dlrtanciados, y de mantener 
unidos a los que se hallan en peligro de separarse; su carácter es, por conse- 
cuencia necesaria, de absoluta imparcialidad y de neutralidad perfecta; su ac- 
ción tiene que ser recíproca, llevando a los elementos populares los resultados 
már fácilmente asimilables del estudio ordenado que no han podido hacer por si 
mismos, y recogiendo de ellos, en cambio, las enseñanzas valiosas de que tan 
pródiga se muestra la realidad viva, siempre que a ella se acude con ansia de 
aprender; futalmente, no sólo porque la idea generadora lo lleva consigo, sino 
porque también lo hace forzoso la simpatia nacida del conocimiento mutuo, la 
bandera de la Universidad Popular es bandera de par, su lema es la armonia y 
la concordia entre todos. Sin embargo, su labor es una lucha no interrumpida, 
una guerra sin tregua contra la ignorancia. contra la apatía, contra la hlransi- 
gencla, las tres enfermedades que mayores eslragos causan en el alma nacional, 
los tres enemigos más poderosos que tiene la paz de los pueblos" 

Poco mas que añadir a tan solemne proclamación de intenciones. Quizás 
solamente destacar el reformismo hondamente sentido que en ella se manifies- 
ta, en cierta medida fmto de una época, expresión también de un proyecto 
utópico de regeneración nacional realizado a través de distintos caminos, de 
los cuales las Universidades Populares no constituyen sino una muestra. Re- 
formismo y búsqueda de la armonia social que, en este caso concreto, adop- 
tan un carácter más solidario que paternalista, posiblemente debido a la mo- 
desta paternidad de la declaración, carente a su pie de firmas ilustres. 

50. Diario de Sesiones de Cortes. Congreso, tomo VI, núm. 73 (1906) p. 2.184. 

51. Memor h... p r k r  curso, pp. 7-8. 
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Las actividades y los recursos de la 
Universidad Popular madrileña 

Como ya se indicó, la Universidad Popular de Madrid nació obsesionada 
por la acción, comenzando sus actividades antes incluso de su constitución 
formalsz. Así, en los primeros días de diciembre de 1904 iniciaba sus primeras 
conferencias en el Centro de Sociedades Obreras y, pocas fechas después, en 
la Asociación General de Dependientes de Comercio. 

Durante el curso 1904-1905, su labor se desarrolló en tres frentes paralelos: 
conferencias y sesiones musicales en diversos centros populares, clases de ins- 
trucción general para señoritas de la Asociación General de Modistas, y visi- 
tas colectivas a museos de la capital. 

Las conferencias se desarrollaron en siete centros de muy diversa filiación: 
Centro de Sociedades Obreras (de tendencia socialista), Asociación General de 
Dependientes de Comercio, Circulo Industrial, Asociación de Modistas, Cen- 
tro Gallego y Centros instmctivos de obreros republicanos de las calles Santa 
Isabel y Nuñez de Balboa. El más visitado fue el primero, en el que se cele- 
braron 21 sesiones, que reseña puntualmente El Socinlistas3. Cada una de las 
sesiones solía consistir en una o dos wnferencias sobre temas diversos y una 
lección musical, generalmente a cargo de Miguel Salvador, solo o acompaña- 
do. En otros centros, el número de lecciones musicales fue mucho menor; en 
algún caso, fueron sustituidas por lecturas colectivas. 

Los temas de las wnferencias, cuya relación completa se encuentra en la 
memoria del primer curso, fueron muy variados: literatura, arte, cuestiones 
sociales o laborales, higiene, educación, historia, geografía, ... ". No sabemos 
exactamente wmo se determinaba el contenido del programa, pero lo cierto es 
que se aprecian claras diferencias: los socialistas reciben wnferencias sobre le- 
gislación laboral, higiene y salud, política y sociologia, mientras que los repu- 
blicanos escuchan temas literarios o naturales; los dependientes de comercio 
siguen una serie sobre la historia del comercio, aderezada con temas heterogé- 
neos. Esta heterogeneidad es una característica común a todos los programas 
impartidos: no se adivina una intención clara, un sentido en la actuación do- 
cente. Frente a temas excesivamente genéricos -al menos, en su titule, se pre- 
sentan otros muy especializados; se alterna la literatura con la ciencia, la hi- 

52. "( ... ) la Universidad Popular es toda acción, y lo fue desde el primer instante. hiesto que 
se trataba de hacer algo que era bueno, los primeros adheridas a la idea lo pusieron en práctica 
desde luego, sin esperar a saber quienes iban a ser sus wmpaiieros, sin pararse apenas a pensar 
cuál setía la mejor forma de haccrlo" (Memoria ... primer eurso, p. 8).  

53. Sobre las conferencias organizadas por la Universidad Popular, que el entonces semana- 
rio del Partido Socialista denomina "de Extensión Univenimria", veanse las reseñas en los nlme- 
ro 979 a 993 de El Sociolhlo (1904-1905). 

54. La relacibn completa de temas tratados puede consultarse en Memoria ... primer eurso. 
pp. 3442. 
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gime con la historia, en una mezcla desordenada. Los conferenciantes más re- 
petidos son, lógicamente, los asiduos de la Universidad Popular: Augusto 
Barcia, Antonio Gascón, Justo Gómez Ocerín, Manuel Vázquez Lefort, Ra- 
fael Urbano, Jerónimo Pérez Ortiz, ... 

Las "clases de instmcción primaria para señoritas" se organizaron a pe- 
tición de la Asociación General de Modistas. La Universidad Popular, 
viéndose desbordada por la solicitud, recabó -y o b t u v e  la colaboración 
de la Asociación para la Enseñanza de la Mujer, quien envió a seis profe- 
soras, seleccionadas de entre sus mejores alumnas, y prestó su local de la 
calle de San Mateo. Constancio Bernaldo de Quirós y Guillermo Belliure 
se responsabilizaron del curso, con ayuda ocasional de otros miembros de 
la Popular. Las clases -de lectura, escritura, gramática y aritmética- se ini- 
ciaron el 8 de febrero de 1905, en sesiones de una hora y tres días por se- 
mana, clausurándose el 26 de abril. Con las 40 alumnas se formaron seis 
grupos, cada uno al cargo de una profesora, que trabajaron durante 29 
días en total. La asistencia media, de 22 alumnas, parecía satisfactoria a 
los organizadores, teniendo en cuenta la época climatológica en que empe- 
zaron y la lejanía de muchos domicilios. 

Las visitas a museos constituyeron un motivo de satisfacción para los jóve- 
nes de la Universidad Popular. Durante 21 domingos, entre el 15 de enero y 
el 9 de julio de 1905, organizaron visitas a los museos del Prado, de Arte 
Contemporáneo, de Reproducciones Artísticas, Arqueológico y de Ciencias 
Naturales. Los 80 a 180 asistentes a cada visita eran divididos en grupos de 
12 a 20, con un profesor encargado de las explicaciones a su frente. Los asis- 
tentes pertenecían a los dos centros indicados en primer lugar, a la Asociación 
de Modistas y, más tarde, al Fomento de las Artes. Los profesores fueron die- 
ciséis, encontrando otra vez nombres conocidos: Aureliano Bemete, Jacinto 
Picón, el Marqués de Palomares, Pedro Blanco, Enrique García Herreros, Jus- 
to Gómez Ocerín, Enrique Diaz Canedo, Angel Vague, Luis González Lefort 
y otross5. 

En el segundo curso de existencia, su actividad se intensificó, lográndose 
en opinión de José Gascón un mayor grado de ~istematización~~. El resumen 
de las actividades desarrolladas confirma la apreciación. No sólo aumentó el 
número de sesiones dedicadas a las actividades que ya venian celebrándose, si- 
no que aumentó el número de éstas. 

En primer lugar, las conferencias pasaron a celebrarse en trece centros, 
frente a los siete anteriores. Aparte del Centro Gallego, donde se habían reali- 
zado dos sesiones de mera propaganda, dejaron de celebrarse conferencias en 
la Asociación de Modistas, el Círculo Industrial y el Centro Republicano de 

55. La relación completa de profesores x incluye en Ibidem, pp. 13-14. 
56. "( ...) si las wactcristicas del primer año fveron la espontaneidad y la acometMdad, la 

del segundo ha sido la previsión precursora de la sistematización que, según todas las apariencias, 
habrá dc ser el empñio fundamental en el siguiente" (Memoria ..., 19ü5-1906, p. 6). 
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Santa Isabel; en cambio, se sumaron el Centro Obrero Societario, el Centro 
Obrero de Horno de la Mata, los Centros Republicanos de Inclusa y Latina, 
el Fomento de las Artes, el Centro Instructivo y Protector de Ciegos, el Círcu- 
lo de Obreros Católicos de Duque de Osuna, la Asociación de Sordomudos y 
las Sociedades "La Unica" y de Constmctores de Carruajes. Como puede 
apreciarse a simple vista, el círculo destinatario se abría, en número y espectro 
ideológico y político. Sin embargo, la mera relación de centros es engañosa, 
pues el grueso de las sesiones se repartió entre seis de ellos, especialmente en 
dos que venían del curso anterior. 

El número total de sesiones prácticamente se duplicó, al tiempo que au- 
mentó el promedio de asistentes. Muchos de los nombres de los conferencian- 
tes estaban repetidos, aunque la lista total hubiese aumentado, obviamente5'. 
En todos los centros incorporados abría el ciclo Salvador Crespo, presidente 
de la Universidad Popular, con temas tales como "Progresos de la cultura po- 
pular", "La instrucción del pueblo", "La difusión de la cultura", "Lo que es 
la Universidad Popular". Aunque José Gascón detectaba en los programas 
"un principio de sistematización, siendo frecuentes las series de conferencias 
sobre asuntos afines"58, sigue apreciándose la marcada heterogeneidad temati- 
ca a que se hizo referencia. Un prejuicio enciclopédico, común a los reformis- 
tas universitarios, parecía detectarse en el plan de intervenciones, dibujado a 
base de pinceladas sueltas de tal o cual rama del saber o la actividad humana. 
Lo que, a la larga, produciría sin duda una sensación de cansancio o deso- 
rientación, tanto en los conferenciantes como en los oyentes. 

Las clases para obreras se ampliaron respecto al curso precedente, al 
poder asistir a ellas cualquier mujer, en oficio y edad. Aunque el horario 
semanal fue idéntico, el curso fue más prolongado, durando desde el 21 de 
noviembre hasta el 29 de mayo, con un total de 70 días por clase. El nú- 
mero de asistentes aumentó mucho, obligando a ampliar el cuadro de pro- 
fesores, de ocho a dieciséis. Continuó ejerciendo la responsabilidad de las 
clases Constancio Bernaldo de Quirós, ayudado por Guillermo Belliure, 
José Rincón y Javier Cabezas, y con el concurso de doce profesoras de la 
Asociación para la Enseñanza de la Mujer. El promedio de asistencia de 
alumnas también aumentó, basta la cifra de treinta y siete, lo que resultaba 
esperanzador para los organizadores. 

El número de visitas a museos y monumentos no experimentó, en cambio, 
un sustancial aumento, organizándose de manera similar al primer curso. Los 
profesores más asiduos fueron nuevamente Aureliano de Bemete, Miguel Sal- 
vador, Angel Vague, Enrique Diaz Canedo, Jacinto Picón y Alberto Alvarez 
Insúa. Quizás la principal novedad fue la de organizar una serie de visitas con 

57. La relación wmpleta de sesiones se encuentra en Ibidem, pp. 32-47 
58. Ibidem, p. 8. 
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los niños del Hospicio, constituyéndose grupos muy heterogéneos de visitan- 
t e ~ ~ ~ ,  

En este segundo curso se iniciaron actividades nuevas. En primer lugar, se 
realizaron dos excursiones instructivas a Toledo. A la primera, celebrada el 27 
de mayo de 1906, en colaboración w n  la Extensión Universitaria del Ateneo, 
asistieron 108 obreros y 14 miembros de la Universidad Popular. Colaboró en 
la excursión el catedrático del Instituto de Toledo, Julián Besteiro. La segun- 
da se celebró el 1 de julio, asistiendo 23 obreros. A la vista de la experiencia 
anterior, tuvo lugar una velada previa de preparación, en que recibieron expli- 
caciones sobre los principales aspectos de la visita. Según afirma José Gascón, 
el recibimiento ofrecido por las autoridades municipales fue espléndido, que- 
dando todos muy satisfechos de la iniciativa. Uno de los aspectos que más 
destaca la memoria es la convivencia entre "obreros católicos, republicanos, 
socialistas e indiferentes", considerando la lección más provechosa, la propia 
expedición6'. 

Otras actividades realizadas en el curso 1905-1906 fueron el curso de "Eco- 
nomía política", impartido por Augusto Barcia e,p el Centro de Dependientes 
de Comercio, a lo largo de 12 sesiones; las 9 sesiones de lecturas con comenta- 
rio, dirigidas por Gascón en el Centro Instructivo y Protector de Ciegos; la 
campaña de vulgarización sobre higiene bucal desarrollada por el Sr. Pérez 
Cano en 31 escuelas, 29 de ellas municipales; el curso breve de Geografia ex- 
plicado por el Sr. del Val en el Ateneo, en 6 sesiones; y las dos lecciones al 
aire libre impartidas en el Jardín Botánico. En conjunto, los hombres de la 
Universidad Popular estaban muy satisfechos con la labor realizada, en la que 
apreciaban un inicio de sistematización que les permitiría actuar más eficaz- 
mente en el futuro. Ellos mismos eran conscientes de que la excesiva disper- 
sión de conocimientos no era positiva a largo plazo y creían estar en el cami- 
no de una acción más coherente y sólida. 

Todo este conjunto de actividades fue llevado a cabo con unos recursos 
muy escasos. Sin lugar a dudas, el voluntarismo y el entusiasmo de sus pro- 
motores fueron los principales elementos impulsores del proyecto, como recor- 
daba el Secretario General en la memoria de 1905-1906: 

"Nacida del acuerdo espontáneo de muchas voluntades, con una fmalidad clara- 
mente vista y firmemente deseoda, pero sin plan preconcebido, sin recursos ini- 
cinles, y teniendo que moverse en un medio ambiente en que, si no faltaba la 
nota de simparia, entraba por mucho mas la desconfianza, la Universidad PO- 
p i a r  estuvo muy en peligro de ser una de tanta3 &a3 generom que no p m n  

59. "Una (de los grupas) se wmponia habitualmente de una veintena de hospicianas, dos jo- 
venntos que mostraron gran afición, dos caballeros leoneses, un individuo de la Guardia Civil, un 
sacerdote y un exministro que, deseoso de estudiar personalmente la marcha de nuestras meas, 
nos hizo w n  cUo gran honor" (Ibidem, p. 12). 

60. Ibidem, p. 14. 
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de la categoría de proyecto o de ensayo. El entusiasmo de todos y la abnega- 
ción de mos cuantos, vencieron los o b s t á ~ ~ l ~ ~  (...) "6'. 

Pero no sólo con entusiasmo funcionan las instituciones de este tipo. Nece- 
sitan recursos económicos, y de ellos no andaba muy sobrada la Universidad 
Popular. Los únicos ingresos fijos que recibía eran las cuotas de entrada de 
los nuevos socios y las aportaciones mensuales de los miembros asociados. El 
artículo 7 O  de los Estatutos contemplaba la imposición de una cuota de entra- 
da a los nuevos miembros, como única contribución económica de los socios 
numerarios. El motivo de renunciar a otro pago periódico era la conside- 
ración de que los socios debían colaborar en la obra colectiva con su trabajo 
personal, sin sentirse justificados con su óbolo. Sin embargo, hubo que adop- 
tar la cuota inicial para evitar un agravio comparativo con los fundadores, 
que aportaron una pequeña cantidad para poder iniciar las primeras activida- 
des. Una vez salvada tal diferencia, no se pedía ninguna carga económica adi- 
cional a quienes, por otra parte, cargaban con el trabajo de la institución. Así 
pues, el gmeso de los ingresos fijos estaba constituido por las cuotas mensua- 
les de los miembros asociados, en la cantidad comprometida personalmente. 

Insuficientes tales recursos para el normal desenvolvimiento de la Universi- 
dad Popular, hubo que recurrir a otros medios excepcionales para recoger di- 
nero. La vida del primer año se cubrió ampliamente con una función de bene- 
ficio celebrada en el teatro Español el 1 de marzo de 1905, y que le valió a 
Fernando Díaz de Mendoza el título de socio protector. 

Gracias a la función teatral pudieron afrontarse no solamente los gastos 
corrientes -alquiler de piano, material de secretaria, cuadernos, plumas, pa- 
pel, sino también algunos de mayor importancia. Convencidos del interés 
de la utilización de medios auxiliares en las clases y conferencias, el relativo 
desahogo económico les permitió adquirir un aparato de proyecciones y una 
colección de mapas, como primeros componentes de la batería de recursos di- 
dáctico~ con que esperaban contar. 

De todos modos, la' adquisición del material necesario para un mejor desa- 
rrollo de sus lecciones -cuadros gráficos, figuras anatómicas, máquinas des- 
piezables, muestras de productos- y la necesidad de contar con un local pro- 
pio, en que organizar sus actividades más libremente que en el Ateneo, exigían 
una mayor seguridad económica. Sin ella, el programa de futuro esbozado al 
final de la memoria del primer curso permanecería irrealizable. Y ellos eran 
conscientes de la hipoteca que pesaba sobre la asociación: 

"Pasado el periodo de ensayo y aprendizqje, pedimos hoy a todos. al Eslado. a 
las Corporaciones y a los partidares, que nos aqrrden a desarrollar gradual- 
mente y con la nuiyor rapidez posible todo nuestro plan (...) Necesitamos dine- 
ro y. como no lo tenemos. lo pedimos. C...) sería IáslMa y perjuicio grandes 

61. Ibidem, p. 5. 
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que Ia Universidad Popular siguiera indpfmidamente en embrión y sin hacer 
mhs que una parte de su obra propio, por falta de medios materiales" 62. 

Por tal motivo, el miembro de la Universidad Popular y diputado a Cor- 
tes, marqués de Casalaiglesia, dirigió un ruego al Ministro de Instrucción Pú- 
blica en la sesión del Congreso de 27 de enero de 1906, solicitando una sub- 
vención para la institución a que pertenecía. En un elocuente discurso expuso 
su origen, constitución, objeto y realizaciones, basando su argumentación en 
los siguientes soportes: es obra de un grupo entusiasta de jóvenes modestos, 
pero voluntariosos; su intención es difundir la cultura en los medios popula- 
res, lo que no reclama sino elogios; el camino recomdo demuestra que la di- 
rección adoptada es correcta; al pretender realizar una obra cultural, carente 
de intención política, no le es fácil obtener ayudas; luego el Gobierno, que 
cuenta con la posibilidad de otorgar subvenciones a este tipo de instituciones, 
debe intentar ayudarles. La contestación del ministro, Santamana de Paredes, 
aunque favorable a la iniciativa, no daba salida inmediata a la cuestión plan- 
teada por el diputado. Digamos, aunque sea de paso, que la partida destinada 
a subvencionar organismos de enseñanza popular ascendía tan sólo a 25.000 
pesetas, cifra que rozaba lo ridículo. El presidente del Gobierno, Moret, dedi- 
có palabras muy elogiosas a la institución, mostrándose favorable a la conce- 
sión de la subvención. Aunque el debate quedó así, debió ser decisivo, pues en 
el resumen de cuentas de 1906 aparece una subvención del Ministerio de Ins- 
trucción Pública de 1.234'75 ptas. 

Con menos problemas económicos, la Universidad Popular pudo alquilar 
una casa en abril de 1906, y pagar un conserje. La casa, que costaba 80 pese- 
tas mensuales, estaba en la calle Sacramento núm. 4, esquina a la del Rollo: 
"Una pequeña puerta y una angosta escalera conducen a las solas cuatro es- 
paciosas habitaciones de que disponemos. Ello es bien poco, pero llena cum- 
plidamente nuestras necesidades actuales"63. Se amuebló con la donación del 
mobiliario del Círculo Villaverdista, al disolverse éste. En el local pudo ini- 
ciarse una modesta biblioteca, cursos "sistematizados" para gmpos pequeños, 
y actividades similares. Para aquellos jóvenes entusiastas, significaba un paso 
decisivo. 

Aunque los gastos aumentaron notablemente con el local, la caja de la 
Universidad Popular reflejaba un superávit de 1.254,50 pesetas a finales de 
1906. Realmente, vivían contando el céntimo, no pagaban a los profesores, 
por supuesto, y reducían los gastos a lo imprescindible. A pesar de que no po- 
seemos datos económicos posteriores, las subvenciones previstas para 1907, de 
5.000 pesetas en los Presupuestos del Estado y 1.000 en los municipales, de- 
bieron facilitarles notablemente la vida y permitirles ampliar su dotación y 
círculo de actividades. 
- 

62. Memoria... primer curso, pp. 21 y 23. 

63. Memoria ... 1905-1906, p. 19. 
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A partir de 1906-1907 no hemos podido encontrar las memorias de funcio- 
namiento de la Universidad Popular, si es que llegaron a redactarse. Sabemos 
que continuó su marcha, al menos hasta 1910-191 1, y poseemos noticias suel- 
tas acerca de su trayectoria, pero sin el grado de detalle y sistematización de 
los primeros cursos. Antonio Ruiz Salvador ha encontrado información regu- 
lar de sus actividades, en 1907, en El ~ m ~ a r c i a p .  El Socialista, por su parte, 
reseña nueve sesiones celebradas entre el 21 de diciembre de 1907 y el 20 de 
marzo de 1908, en el Centro Obrero de  ela ato res^^. Volvemos a encontrar en 
la relación nombres conocidos: Manuel Vázquez Lefort, Constancio Bemaldo 
de Quirós, Miguel y Amós Salvador, Justo Gómez Ocerin, Augusto Barcia, 
etc. Los temas siguen siendo variopintos: "Ley del descanso dominical", "El 
hombre primitivo", "Progresos de la economía social", "La Alhambra", 
"Monumentos egipcios (con proyecciones y... Por el Boletin del Instituto de 
Reformas Sociales sabemos que, a comienzos del curso 1908-1909, continuaba 
funcionando: "Actualmente las notas características de su acción las constitu- 
yen las clases nocturnas para obreras en la Asociación para la Enseñanza de 
la Mujer y las diurnas ue da en los grupos escolares municipales para los ,.ba alumnos de los mismos . 

Mención especial merecen las referencias a la Universidad Popular de Ma- 
drid en las memorias anuales de la Extensión Universitaria de Oviedo, que de- 
dicaban un apartado especial al desarrollo de este tipo de iniciativas dentro y 
fuera del territorio nacional. En la de 1904-1905 se da cuenta de su fundación, 
dedicando elogios a su primera memoria en la de 1905-1906 y a la segunda en 
1906-190767. En la de 1908-1909 se nos informa de la asistencia de Augusto 
Barcia, en representación de la Universidad Popular de Madrid, a los actos de 
inauguración del undécimo curso de la Extensión. Con motivo de la simultá- 
nea celebración del tercer centenario de la Universidad de Oviedo, se aprove- 
chó para reunir una Asamblea de educación postescolar en aquella capital, a 
la que asistieron representaciones muy variadas, entre ellas la de la Popular de 
Madrid6'. En el mismo lugar se informa de que ofreció como regalo una co- 
lección de sus memorias impresas, aunque por desgracia no sabemos cuántas 
fueron. 

En los presupuestos del Ministerio de Instmcción Pública para 191 1 apare- 
ce una subvención a la Universidad Popular de Madrid. Y, en ese mismo año, 
organiza unas clases nocturnas para obreros, en colaboración con el Gmpo 
de Educación y Cultura de la Juventud Socialista. El temario de materias 
abarca tanto la instrucción primaria como las denominadas "prácticas societa- 

M. RUlZ SALVADOR, Antonio: "Intelectuales y obreros...", p. 177, nota 56. 

65. El Socinlista, n h s .  1.138 (1907), 1.139, 1.140, 1.141, 1.142, 1.146, 1.149 y 1.151 (1908). 

66. Bolelin del Instituto de Reformas Socinles, núm. 44 (1908) p. 782. 

67. SELA, Aniceto: Universidad de Oviedo. Extensión Universitaria, pp. 110, 119 y 142. 

68. Ibidem, pp. 158 y SS. 
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r iaP9.  Por entonces, su local estaba en Augusto Figueroa, 2. A partir de esas 
fechas perdemos definitivamente el rastro de la institución, sin que conozca- 
mos todavía las circunstancias ni el momento de su disolución. 

Un movimiento en crisis 

La Extensión ateneísta y la Universidad Popular de Madrid iniciaron sus 
actividades cuando llegaban a sus promotores las primeras noticias de la crisis 
padecida internacionalmente por este tipo de instituciones. Aun así, el eco era 
interpretado como una llamada de atención más que como una voz disuaso- 
ria. El ya célebre articulo de Rafael Altamira sobre "La crisis de la Extensión 
Universitaria" planteaba directamente la cuestión de la incidencia real de tales 
iniciativas, a partir de las experiencias inglesa y francesa, intentando extraer 
enseñanzas aplicables a nuestro 

Para Altamira, bien informado y documentado, la crisis no estriba en la 
desaparición masiva de instituciones de educación postescolar 4 o m o  dieron 
en llamarse-, que no se produjo, sino en el incumplimiento de su principal 
objetivo: la atención cultural a la clase obrera. Tanto en Francia como en In- 
glaterra se obsenra un mismo fenómeno: los obreros, sobre todo los manuales, 
no acuden a conferencias y cursos pasados los primeros momentos de atrac- 
ción. El público de la Extensión inglesa se compone de "burgueses y burgue- 
sas más o menos "snobs", de maestros y maestras de instrucción primaria ... 
de empleados y comtables (sic), hombres y mujeres, sobre todo mujeres con- 
vencidas de que instruyéndose mejorarían su po~ición"'~. El de las Universi- 
dades populares francesas "no es propiamente obrero, sino de la "petite bour- 
geoisie", y, cuando más, contiene algunos elementos de las clases obreras más 
cultas (v.gr., los cajistas de imprenta), es decir, de los que menos necesitan de 
la en~eñanza"~~. Lo que indica un planteamiento defectuoso, una actuación 
errónea o una programación insatisfactoria. 

La constatación de la crisis conduce lógicamente al análisis de sus posibles 
causas. Una llama la atención sobre todas: la iniciativa del movimiento ha 
partido de jóvenes burgueses, no de los mismos obreros. Sin embargo, consi- 
dera Altamira inviable otro proceder en la situación cultural existente, con un 
pueblo inculto y de conciencia dormida. Desde una perspectiva impecable- 
mente reformista, admite la función dinamizadora de los hombres cultos, los 
antiguos filántropos, que habrán de actuar como motores del movimiento. 

69. El Socialista, no 1.290 ( 2  diciembre 1910) p. 6. 
70. ALTAMIRA, Rafael: "La crisis de la Extensión Universitaria", Nuestro Tiempo, núm. 52 

(1905) pp. 453-462. Este articulo seria uno de los recogidos en el volumen Cuestie 
nes obrera, Valencia, Ed. Promsteo, 1914, del mismo autor. 

71. Ibidem, p. 454. 
72. Ibidem, p. 456. 
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Una vez iniciado éste, será su objetivo el de lograr la cooperación de los afec- 
tados, único medio capaz de asegurar la pe~venc ia  de la obra educativa. Y 
el medio para asociarles a la tarea no es otro que el de captar su interés. 

Llega así Altamira a otro núcleo importante de su argumentación. Es cier- 
to que los obreros cumplen jornadas laborales agotadoras, que les producen 
una gran fatiga, especialmente en las últimas horas del día; pero ello no impi- 
dió, sin embargo, su asistencia numerosa a las primeras conferencias o cursos 
celebrados, en todos los casos. Hay, pues, que achacar el descenso del audito- 
rio a otros motivos, que se refieren a su concepción y planteamientos educati- 
vos. En su opinión, el defecto fundamental es que "la mayona de esas peque- 
ñas instituciones no fueron más que una copia reducida y simplificada de las 
Universidades oficiales (...) sin darse cuenta de la diferencia que existe entre 
una cátedra de Facultad y una tribuna de educación social", según formula- 
ción que toma prestada de Maurice Duha~ne l~~ .  

Esta confusión, o transposición acritica, provocada por un prejuicio inte- 
lectualista, por la "sugestión fortísima del acostumbrado público escolar y 
burg~és"'~, se ha manifestado especialmente en dos aspectos: la selección de 
los temas y los métodos pedagógicos adoptados. En primer lugar, se han de- 
sarrollado unos programas inadecuados para el público obrero. Aunque una 
obra educativa deba evitar la unidimensionalidad y, en este caso concreto, tra- 
tar un elenco de temas no reducidos simplemente a cuestiones económicas y 
sociales directamente ligadas a la problemática del pueblo trabajador, tampo- 
co puede centrarse en asuntos que no revisten interés para el auditorio ni lo- 
gran despertar su curiosidad. En segundo lugar, no siempre los profesores sa- 
ben adaptarse a un público tan diferente al que acostumbran: 

"Si el profesor sabe ver los problemas como los puede ver su auditorio inculto, 
y los sabe explicar de modo que h entiendan sus razones. el obrero se interesa- 
rá y acudirá a las conferencias y cursos. En otro caso, hará como los mismos 
o l m o s  hacen. tanto en la escuela como en las clases universitarias: aburrirse 
y no atender'"'. 

Por Último, critica la ausencia de programas de educación técnica. Sin em- 
bargo, y a pesar de los problemas apuntados, Altamira confía en que el hecho 
de conocer de antemano los resultados alcanzados en otros paises, junto a los 
aspectos críticos de la experiencia, ayuden a plantear más correctamente el 
movimiento en España, evitando los errores del intelectualismo, erudición y 
retórica que se manifiestan en otros lugares. 

A pesar de las esperanzas manifestadas, la Extensión española también 
participó de las características generales de sus modelos inglés y francés. Por 

73. Ibidcm, p. 457. En buena parte de su argumentación, Altamira se basa en la obra de 
Maurice DUHAMEL: L'éducarion sociale et I'échec des Universités Populoires, París, 1904. 

74. Ibidcm, p. 458. 
75. Ibidem, p. 460. 
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lo que al público se refiere, Altamira destaca su composición fundamental- 
mente burguesa, una vez transcurridos los primeros momentos de rodaje76. 
Sin ninguna duda, esta adscripción social del grupo destinatario no satisfacía 
a los promotores de la experiencia. Aunque el propio Altamira, comentando 
una excursión de confraternización celebrada en Oviedo, creyese ver en el mo- 
vimiento el fin de las "dos Españas" y el nacimiento de la otra, la nueva, no 
todas las opiniones fueron tan optimi~tas'~. 

Por no referimos sino a la misma experiencia, la de Oviedo, podemos citar 
las palabras de Sela en la Memoria del curso 1904-1905: 

"Me parece escaso el éxito conseguido, a pesar de la gran mma de esfuerzos de 
fodas clases realizados por todos (...) Tuvieron alprhcipio las clases populares 
nwnerosa matricula; pero el curso parodo ha descendido mucho. ¿Por qué? 
¿Participará nuestra Universidadpopular en embrión de Ia crisis que desde hace 
algunos años sufren las Universidades populares de todo el mundo 

El propio Altamira parece mostrarse más critico en otro lugar: "Las esta- 
dísticas (de asistencia) ¿son siempre todo lo satisfactorias que deseariamos 
fuesen con relación a los obreros? Confesemos que no"79. Pero la afirmación 
más tajante seria sin duda la del zaragozano Eduardo Ibarra, que reproducía- 
mos más amba, quien llegaba a calificar de fracaso la experiencia. 

La impresión de los reformistas universitarios no fue, sin embargo, unáni- 
me, oscilando entre esta aguda critica y la autocomplacencia. Sin duda, de- 
bían sentirse más o menos satisfechos con la labor realizada, al ver a gmpos 
obreros participar en actividades culturales, seguir cursos o escuchar conferen- 
cias. Este es, por ejemplo, el sentimiento que expresa la primera memoria de 
la Universidad Popular de Madrid, considerando extraordinario el éxito obte- 
nido y valorando muy ositivamente el orden, la atención, el interés y el agra- 
decimiento del públicoe0. Pero al analizar racionalmente su incidencia social, 
al comparar sus cien o doscientos alumnos con la cifra de población obrera 
madrileña, lógicamente debía cambiar la impresión, transformándose en otra 
más ácida. Incluso hubo ocasiones en que hubo de suspenderse la sesión por 
falta de asistentes, lo que resultaria forzosamente desalentador. De modo que, 
según el momento, la situación personal del interlocutor y su actitud frente a 
la obra realizada, encontramos opiniones fuertemente divergentes en relación 
con una misma experiencia. 

La realidad, por lo que hemos podido deducir, debió ser más o menos así: 
en los primeros momentos, la asistencia de elementos obreros fue numerosa, 

76. "En España, sabido es que la burguesía nutre en buena parte el auditorio de la Exten- 
sion" (Ibidem, p. 454). 

77. ALTAMIRA, Rafael: "Una fiesta", en Cuestiones obreras, pp. 128-136. 
78. SELA, Aniceto: O.C.. p. 98. 
79. ALTAMIRA, Rafael: "La niesti6n de la cultura popular. I", Lo Revisto Soeialistn, núm. 

78 (1906) p. 171. 
SO. Memoria ... primer curso, pp. 14-17. 
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por curiosidad, interés, conciencia u otra suma de motivos de naturaleza muy 
diversa. Sin embargo, con el paso del tiempo, el público disminuiría notable- 
mente en las conferencias, aunque menos en los cursos. En ambos casos, per- 
manecería un núcleo estable de asistentes -en mayor proporción para los cur- 
sos-, junto a un gmpo transeúnte que completaría el auditorio, en rotación 
continua. Ese núcleo debió ser reducido -lo que permitiría el establecimiento 
de relaciones bastante personales con los profesores-, pero con una fuerte mo- 
tivación y gran interés. En total, la incidencia social de este tipo de experien- 
cias debió mantenerse en unos límites bajos que, a la larga, provocarian el de- 
saliento de los jóvenes reformistas, animados por un voluntarismo de raíz éti- 
ca pero sin un mayor compromiso de transformación social. 

En los casos en que, como Oviedo y Madrid, una buena parte de las acti- 
vidades se celebraron en los propios centros obreros, la asistencia de este tipo 
de público estuvo más asegurada que en aquellos que adoptaron como sede el 
paraninfo o Ateneo. Así, en el caso específico de Madrid, se observa cómo las 
conferencias de Extensión del Ateneo rápidamente perdieron su público obre- 
ro, quedando reducidas a conferencias de divulgación para miembros de la 
burguesía media o baja, aunque no estuviesen pensadas en principio para 
ellos. Sin embargo, la Universidad Popular conservaría por más tiempo su 
alumnado obrero, al desplazarse a los centros en que éstos se reunían, al "lle- 
varles la cultura" a su propio medio. Este fue un factor positivo para el desa- 
rrollo de la Universidad Popular, un planteamiento acertado que, sin embar- 
go, no lograría evitar su crisis final. 

En dos artículos publicados en 1906 en La Revista Socialista y que revisten 
un gran interés aunque no sean muy conocidos, Rafael Altamira cita a Ma- 
drid, Barcelona, y parcialmente Oviedo, como los lugares donde la Extensión 
es fundamentalmente obrera8'. Al hablar de Madrid se refiere a la Universi- 
dad Popular, pues aunque conoce la iniciativa ateneísta, no la considera tan 
acertada como aquélla. También el Marqués de Casalaiglesia, en su alocución 
en el Congreso, recalca el convencimiento de los animadores de la Popular de 
que "era preciso ir a buscar a los obreros", y por tanto fueron a su casa, a 
sus centros, para llevarles la cultura allí donde están y se reúnen. 

Pero este interés de los jóvenes universitarios reformistas por la educación 
obrera no fue siempre bien acogido. Es cierto que El Socialista anunció pun- 
tualmente las conferencias celebradas en el Centro Obrero de Relatores, ani- 
mando a sus suscriptores y lectores a asistir, pero tampoco les dedicó grandes 
elogios ni extensas reseñas, como a las organizadas por elementos socialistas. 
Aun así, la actitud general fue respetuosa, de discreto entusiasmo y carente de 
critica. No sena la misma la de Julián Besteiro que, como sabemos, había co- 
laborado con ellos en la excursión a Toledo de 1906. En un articulo publica- 

81. ALTAMIRA, Rafael: "La cuestián de la altura popular", Lo Revisto Sociolirrn, núms, 
78 y 79 (1906) pp. 169-173 y 206-210. 
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do en E l  Intransigente en abril de 1907, realizaba la crítica más feroz que he- 
mos leido contra los hombres de la Universidad Popular: 

"Salvo honrosas excepciones, los profesores de la Universidad Popular no pue- 
den ofrecer a los obreros otra cosa que sesiones de hipnotismo, por supuesto, 
sin sugestión. No pueden seguir una idea porque no la tienen; no pueden desper- 
tar una pasión porque carecen de ellas (...) Son ejemplares corrientes de nues- 
tra clase media, de esta clase media sin personalidad y sin carácter, que no ha 
sabido vivir nunca otra vida que la puramente imitativo, la vida de los niños, la 
vida de los monos. De aquí resulta que los profesores de la Universidad Popular 
son m& bien inferiores que superiores a sus discipulos ..."82. 

Es de justicia señalar que no hemos encontrado otras frases tan duras con- 
tra la iniciativa madrileña. Al margen de ésta, las críticas mas usuales contra 
las conferencias populares, de Extensión en términos generales, fueron del si- 
guiente tenor: los temas no son adecuados, los profesores no saben adoptar el 
nivel necesario para dirigirse a los obreros, falta a menudo un buen método 
pedagógico en las exposiciones, los conferenciantes desconocen la vida, esque- 
mas mentales y cultura del pueblo, y otras similaresx3. 

El desánimo que invadió a los reformistas universitarios al sentir poco va- 
lorado su esfuerzo en pro de la educación obrera les llevó a preguntarse fre- 
cuentemente por las causas del relativo fracaso, recibiese o no una denomina- 
ción tan categórica. Así, Altamira lo achaca primordialmente a la indiferencia 
de la masa por las cuestiones culturales, fenómeno general en España y espe- 
cialmente apreciable entre las clases inferiores. Ello obliga a un doble esfuerzo 
a los propagandistas de la educación popular: primero, "solicitar personal- 
mente alumnos" en una tarea de proselitismo y convencimiento; segundo, es- 
coger cuidadosamente los asuntos y preocuparse mucho por el método de en- 
señanza. No extraña encontrar una exigencia ética, una llamada al amor, a la 
persistencia, en una argumentación de tan claro sabor reformistas4. Aniceto 
Sela también opta por la vertiente pedagógica, aconsejando una adecuada se- 
lección de los temas impartidos, combinando los que pueden producir una 
utilidad inmediata para la vida con los que sirven para embellecerla, como el 
arte o la músicag5. Ibarra, más crítico, también denuncia la inadecuación de 
los temas, la falta de adaptación al alumno, el verbalismo, el intelectualismo, 
pero no ve tan sencilla la solución. Para él, "el remedio de esta situación es 

82. BESTEIRO, lulian: "Los triunfos de la U.P.", El Intransigente (6 abril 1907). reproduci- 
do en SABORIT, Andrés: Elpenramiento poiitico de Jui& Besreiro, Madnd, E. Redondo, 1974, 
p. 83. 

83. Como ejemplo, aunque no referido concretamente a la Extensión ateneista o la Universi- 
dad Popular de Madrid, puede consultarse: EL ARRAEZ MALTRAPILLO: "Billetes. Conferen- 
cias populares", El Socialisfa, núm. 765 (2 noviembre 1900) p. 3. 

84. ALTAMIRA, Rafael: "La cuestión de la cultura popular", Lw.  cit., pp. 207-209. 

85. SELA, Aniceto: O.C., p. 99. 





CAPITULO 8 

EDUCACION POPULAR Y 
CATOLICISMO 

La Iglesia y los católicos ante la educación popular 

Es bien sabido que la Iglesia había sido tradicionalmente una de las insti- 
tuciones más volcadas a la tarea educativa, desde mucho antes que los diver- 
sos Estados incluyesen la instrucción pública entre sus competencias. Motiva- 
dos por la difusión de la doctrina cristiana y siguiendo el mensaje evangélico 
de enseñar a los que no saben, los diversos sectores eclesiásticos habian veni- 
do desarrollando una amplia y plurifonne actuación en este sentido, que se 
remonta a épocas remotas. Sin pretender abordar aquí una temática que des- 
borda con mucho los límites de este estudio, es necesario destacar, sin em- 
bargo, el casi total monopolio educativo ejercido por personas u organismos 
eclesiales durante el Antiguo Régimen, que ciertos sectores continuaban año- 
rando mucho tiempo después. 

El siglo XIX, con la implantación de los régimenes liberales, había su- 
puesto un duro golpe a la Iglesia del Antiguo Régimen, que se vio obli- 
gada a resituarse en el nuevo contexto político-social. En el caso español, 
las sucesivas desamortizaciones y cierta legislación secularizadora habian 
hecho tambalearse el estilo de relación entre sociedad eclesial y civil ca- 
racterístico de aquella época. Sin embargo, la firma del Concordato de 
1851 y la reacomodación de la Iglesia a las nuevas circunstancias -sin ex- 
cluir por ello duras criticas al liberalismo- habian supuesto el inicio de 
una nueva etapa. Como ha expuesto repetidamente Garcia de Cortázar, 
durante la Restauración, una vez superados los vaivenes políticos del fin 
del Antiguo Régimen, se produce el pacto de la Iglesia con la burguesía, que 



298 ALEJANDRO TIANA FERRER 

va a hacer posible nuevamente el protagonismo de aquélla en ciertas áreas de 
actuación social1. 

Tras la ruptura con los antiguos personajes y formas, la Iglesia de la Res- 
tauración inicia un proceso de alianza con la burguesía ascendente, que no es- 
tará exento de conflictos. Al final del mismo, habrá recuperado nuevamente 
un papel central en la sociedad clasista, aunque asentado sobre bases muy di- 
ferentes a las que posibilitaron su hegemonía en otra época. Lo que permite a 
Garcia de Cortázar interpretar la historia contemporánea de la Iglesia españo- 
la como "el testimonio del combate de una corporación, por encontrar nuevas 
formas de implantación ~ocial"~. Como resultado de este pacto histórico, fue- 
ron dos los campos prioritarios de presencia social de la Iglesia -sin hacer 
mención de su especifica presencia religiosa-: la labor asistencial y la tarea 
educativa3. 

Varios fueron los sectores eclesiales implicados en esta doble tarea a que se 
ha hecho referencia. En primer lugar, hay que hablar de las jerarquías -obis- 
pos y prelados- que actuaron como impulsores más o menos decididos de las 
mismas. Junto a ellos, y en situación similar, actuó el clero secular, más volca- 
do a la acción pastoral, pero preocupado por la presencia social de la Iglesia. 
El clero regular, perteneciente a las múltiples, diversas y florecientes órdenes 
religiosas de la época, fue en buena medida el agente directo de tal labor, por 
su dedicación -a veces exclusiva- a dicho empeño. Los años de la Restaura- 
ción contemplan un reverdecer de las órdenes religiosas de vida activa que, a 
pesar de ciertos intentos gubernamentales restrictivos, aumentarían su presen- 
cia en la sociedad española. Por último -pero no en último lugar-, no debe- 
mos olvidar a los seglares que, a titulo individual o asociados en las diversas 
organizaciones confesionales existentes, se comprometieron en dichas tareas, 
sea como promotores o como actores directos. Este fenómeno -la incorpora- 
ción creciente de los seglares a las tareas apostólicas y asistenciales de iniciati- 
va eclesial- es característico de la época de la Restauración, como tendremos 
ocasión de comprobar en las páginas que siguen, y justifica la presencia de 
ciertas personas o grupos en el origen de muchas de las experiencias aquí ana- 
lizadas. 

1.  Sobre las caracteristicas generales de este proceso, véame GARCIA DE CORTAZAR, 
Fernando: "La Iglesia en la crisis del Estado español (1898-1923)", en TURON DE LARA, Ma- 
nuel y otros: Lo crisis del Eslodo espariol, 1898.1936. Madrid, Edicusa, 1978, pp. 343-377; "La 
nueva historia de la Iglesia contemporánea en España", en TURON DE LARA, Manuel y otros: 
Hisroriogrnfrn espariola confemporhea, Madrid, Siglo XXI, 1980, pp. 207-229, "Iglesia y sociedad 
en la España contrmporánea", en VANOS AUTORES: Esrudios sobre Historia de España. Ho- 
menaje n Mmuel T d ó n  de Lora, Madrid, U.I.M.P.. 1981, vol. 11, pp. 567-591. 

2. GARClA DE CORTAZAR, Fernando: "La nueva historia de la Iglcsia...", p. 207. 
3. "La Iglcsia de la Restauración, estimulada por las directrices vaticanas, llevaba a cabo to- 

do un programa de actuación social, desarrollado espeaalmente en el campo de la educación y en 
el de la labor asistencial" (GARCIA DE CORTAZAR, Fernando: "La Iglesia en la crisis...", p. 
356). 
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La dedicación a tareas asistenciales y educativas por parte de la institución 
eclesial no es un fenómeno nuevo ni exclusivo de esta época. Sabemos bien 
que ambos eran aspectos tradicionalmente atendidos por la Iglesia. El funda- 
mento de tal actuación era doble: por una parte, el esfuerzo apostólico, de ex- 
tensión doctrinal, a que hicimos alusión; por otra, la concepción cristiana de 
la caridad, que impulsó una amplia y diversificada acción benéfica. Ambos 
planteamientos se confundían en la intención de los promotores de las obras 
educativas y asistenciales de filiación eclesiástica, produciendo como resultado 
práctico el predomino católico en ambos campos de actuación. Sin embargo 
-y es necesario subrayar esta obse~ación- tal tipo de proyección social de la 
Iglesia no fue exclusivo, ni siquiera predominante, durante el Antiguo Régi- 
men. Junto a las órdenes de vida activa, existía un amplio repertorio de órde- 
nes contemplativas, monásticas o mendicantes, centradas en la vida religiosa y 
más o menos aisladas del mundo circundante. Lo que determinaba una pre- 
sencia multiforme de la Iglesia en la sociedad estamental, ocupando en ella un 
lugar privilegiado y unánimemente reconocido. 

Lo nuevo de la Restauración debido no tanto al propio régimen político 
como al ambiente sociocultural existente- fue la nueva conciencia social desa- 
rrollada en los medios eclesiales, que se manifestaría con especial fuerza a par- 
tir del último tercio del siglo XIX y que se ha definido como la "irmpción de 
la problemática social dentro de la conciencia ~atólica"~. El fenómeno más ca- 
racterístico de esta nueva etapa sería la aparición del catolicismo social en 
nuestro país, como tendencia consolidada, a partir de los años setenta del si- 
glo pasado5. 

4. GARCIA DE CORTAZAR, Fernando: "Iglesia y sociedad...", p. 583. 

5. Aunque volveremos sobre ello mas adelante, debemos destacar la equivocidad del término 
"catolicismo social", que se ha impuesto como denominación de una corriente de opinión apareci- 
da en el sena del catolicismo, que hacia hincapié en la adopción de ciertas medidas de reforma so- 
cial de inspiración confcsional. Quizás la wnceptualización más precisa sea la efmtuada por Mi- 
chel Aubert en el Congreso Internacional de Moscú (1970), que Feliciano Montero mogc y for- 
mula así: "( ...) "El término social es empleado por antitesis al de caridad (limosna, beneficencia, 
filantropia) y designa junto con el rechazo del liberalismo económico, una llamada al intervencia- 
nismo legislativo del Estada y a la creación de instituciones en nombre de la justicia". No todas 
las instituciones cristianas a titulo individual, por otro lado, debian incluirse en el movimiento w- 
nacido como "cristianismo social". sino sólo "los esfuerzos oranizados. v w r  tanta colectivas. . , .  
de cristianos con intencihn de aportar una coninbunón a la solucion de 1.1 que re ha denominado 
10 werr,"n .sor101 incpirindosc en los pnnnpios cn<tianoí" (MONTERO, Felirisno. El pruwr co- 
r o l s ~ m i ~  ri1ou1.1 lo R<.rum .Vobon<n#" en E.<pofi<i IIkBL-IYi)2 Madrid, C.S.I.C.. 19113. p 14). Se- 
gún esta wnceptualización, habria que distinguir entre catolicismo social, por un lado, y socialis- 
mos utópicos de base cristiana y movimientos católicos benéfico-caritativos -no estrictamente so- 
ciales-. por otro. Por su partc, José Andrés-Gallego lo uiracterim wmo "un cuerpo doctrinal 
plutívoco que parte de la idea de que la felicidad de todos los hombres se ha de basar en la wn- 
jugación de In iirmonia social y la diversidad funcional, aunque esto implique (y de manera que 
esto implica) desigualdad económica, no necesariamente injusticia" (ANDRES-GALLEGO, José: 
Penramiento y acción social de la Iglesia en España, Madrid, Espasa-Calpe, 1984, p. 402). 
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La inupción de la nueva conciencia social en el catolicismo no produjo, 
sin embargo, una ruptura radical con la etapa anterior. Como ha sido puesto 
de manifiesto, no hubo solución de continuidad en la actuación asistencial y 
educativa de la Iglesia en el tránsito del Antiguo Régimen al liberalismo con- 
temporáneo6. Más bien, lo que se produjo fue una cierta diversificación de 
motivaciones y una apreciable evolución en los modos de actuación. Sin lugar 
a dudas, en la base de tal continuidad se aprecian las graves carencias estruc- 
turales y financieras del Estado español del XIX, que hubieran hecho imposi- 
ble -aunque se hubiese intentado- la sustitución del aparato asistencial y edu- 
cativo levantando por la Iglesia por otro de carácter estatal. En este sentido, 
no es casual que las órdenes religiosas mejor toleradas en el periodo desamor- 
tizador fuesen precisamente las dedicadas a la educación popular, como los 
escolapios, y los institutos femeninos de atención hospitalaria. En consecuen- 
cia, las carencias del Estado y la timidez de las corrientes secularizadoras de- 
terminaron la continuidad de la presencia eclesiástica en dos sectores tan rele- 
vantes como los indicados. Y permitirían que, salvado un periodo transitorio 
de acomodación, la Iglesia ocupase de nuevo, durante la Restauración, el lu- 
gar preeminente que había poseído en ambos campos. 

Como resultado de tal proceso, los nuevos planteamientos "socializantes" 
de ciertos sectores católicos vinieron a superponerse a los benéfico£aritativos 
de la época anterior, produciendo un conglomerado de motivaciones en el que 
no resulta siempre fácil establecer distinciones. Ambos tipos de planteamien- 
tos -los benéficos-caritativos y los englobados bajo la denominación de "cato- 
licismo social'- coexistieron entre los sectores católicos al afrontar el tema de 
la educación popular. A lo largo de las páginas que siguen podrá verse cómo, 
junto a las instituciones catalogadas como henéfico-instmctivas, se desarrolla- 
ron otras de intención propagandística católica o inspiración social, encamina- 
das al adoctrinamiento de las clases inferiores. Ambos tipos de realizaciones 
fueron básicamente semejantes, estribando la diferencia entre unas y otras en 
la intención ar i ta t iva  o integradora- que las inspiró. Intención que, por otra 
parte, no siempre puede adscribirse a una u otra tendencia, por el continuo 
c m  de motivaciones que se produjo entre sus promotores. 

Las órdenes religiosas constituyeron el principal instrumento en manos de 
la Iglesia para reafirmar su presencia en la nueva sociedad por medio de la 
educación de la juventud. No cabe ninguna duda de que la educación ocupó 

6. Por ejemplo, véase ANDRES-GALLEGO, lose O.C., pp. 40-44 y 405. Esta afirmación 
no supone que no se apreciase una cierta contracción en la oferta educativa religiosa en los años 
finales del siglo XVIlI y comienzos del XIX, causante de una cierta desatención a algunos secto- 
res de población, como ha estudiado Antonio de Béthencourt para el caso de Canarias (BET- 
HENCOURT MASSIEU, Antonio de: La enseAma primaria en Canarias durante el Antiguo Ré- 
gimen, Las Palmas, UNED-Cnitro Asmiado de las Palmas, 1985). Lo que indica ss el manteni- 
miento de sus caracteristicas distintivas, p s e  a la reducción de su amplitud. En ese sentido, no se 
produjo un vado o mptura profunda y puede hablarse de continuidad entre ambas é-s. 
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un lugar prioritario entre sus ocupaciones, como lo indican los datos que po- 
seemos. Así, por ceñimos al caso de Madrid, señalemos que, de un total de 24 
establecimientos religiosos existentes en la capital en 1900, 12 estaban dedica- 
dos a tareas de enseñanza7. Entre las religiosas, los 96 establecimientos regis- 
trados se distribuían del siguiente modo: 43 dedicados a la enseñanza, 31 a ta- 
reas asistenciales y benéficas, y 22 a la vida contemplativas. Por lo que respec- 
ta al número de regulares dedicados a tareas de enseñanza -en este caso, en la 
provincia de Madrid-, la cifra ascendía a 401 religiosos y 1.485 religiosas, de 
unos totales respectivos de 1.158 y 3.7659. Proporción que, en el caso de los 
varones era similar a la nacional, aunque superior a ésta entre las mujeres'". 
Todo lo cual confirma la importante presencia de las órdenes religiosas en el 
ámbito educativo". 

Entre las órdenes religiosas docentes se operó una suerte de especializa- 
ción, se@n las clases sociales destinatarias de su oferta educativa. En térmi- 
nos generales puede afirmarse que la clientela de los colegios religiosos de 
Madrid se reclutó entre las clases medias y superiores de la sociedad, y ello 
por vanos motivos. Económicamente, porque la enseñanza "de pago" estaba 
vedada a muchas familias que no podían costearla. Socialmente, porque la 
asistencia a colegios religiosos era un claro simbolo de prestigio. Y pastoral- 
mente, porque la actuación sobre los que senan elementos rectores de la socie- 
dad parecía más prometedora a ciertos sectores eclesiales. El caso más cara* 
teristico, en este sentido, es el de los jesuitas, educadores por antonomasia de 
las clases dirigentes, aunque seria injusto reducir sólo a ellos este tipo de ac- 
tuación elitista. Aunque estas órdenes reservasen un cierto número de plazas 
gratuitas en sus colegios, no puede ello calificarse en rigor de educación popu- 
lar, ni por su orientación ni por su alcance. Todo lo más, podria hablarse de 
planteamientos caritativos o patemalistas, justificadores en el fondo de las de- 
sigualdades sociales. 

Algunas órdenes religiosas -no mucha* se dedicaron fundamentalmente a 
la educación de las clases populares, sin embargo. Es el caso de los escolapios 
o los hermanos de las Escuelas Cristianas, que centraron su actuación en el 
nivel primario o la formación profesional. Por el carácter de sus enseñanzas, 
la gratuidad total o casi completa, la extracción social de su alumnado y la 

7. DlRECClON GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y DE ESTADISTTCA: 
Comunidades religiosar exklenfes en Espana el dia 31 de diciembre de 1909, Madrid, s.d., p. 13. 

8. Ibidem, pp. 66-68. 
9. Ibidem, pp. 109 y 150-151. 
10. Los religiosos dedicados a la enseñanza eran, en el conjunto del temtorio naciond, 

4.698, sobre un total de 12.146. Entre las religiosas, la cifra ascendía a 12.M)6, sobre un total de 
42.826 (Ibidem, pp. 110 y 150). 

11. Por otra parte, Garcia de Conázar indica quc "la cuestión de la enseñanza en España era 
de vida o muerte para las congregaciones religiosas, que no sólo utilizaban la función docente pa- 
ra tutelar a las clases acomodadas, sino también para aumentar sus recursos mediante las cuotas 
de los alumnos" ("La Iglesia en la crisis...", p. 372). 

i 
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ubicación de sus centros, prestaron un gran servicio a la tarea de la educación 
popular. Y decimos popular en sentidoestricto, porque su orientación fue aje- 
na a todo tino de obrerismo aue hubiera reducido a dicha clase su clientela. - - -~  ~~ ~ - - - ~ - r  - ~~ ~ - - ~ 

Consecuentes con el principio de ausencia de distinción social entre los edu- 
candos, acogieron en sus centros tanto a los hijos de la pequeña burguesía co- 
mo del proletariado propiamente dicho. 

No fueron las órdenes religiosas las únicas congregaciones católicas dedica- 
das a la educación de las clases populares. Más amba hicimos referencia a la 
participación creciente de los seglares en las tareas eclesiales, a lo largo de los 
últimos años del siglo XIX. Participación que tuvo reflejo, como es lógico su- 
poner, en el ámbito educativo. Fueron vanas las asociaciones formadas por 
seglares que incluyeron la atención educativa a los hijos de las clases inferiores 
entre sus objetivos. Pero, en vez de dedicarse ellos mismos a proporcionar esa 
formación, encargaron generalmente a ciertas órdenes religiosas la dirección y 
atención de los centros así creados. Un caso evidente es el de los hermanos de 
las Escuelas Cristianas, que se hicieron cargo de varias escuelas mantenidas 
por la Asociación de Católicos o la de Señoras. De acuerdo con tal estilo de 
acción, la asociación o patronato correspondiente aportaba los fondos necesa- 
rios, montaba el local y lo ponía al cuidado de una orden religiosa, que se 
responsabilizaba de su desenvolvimiento. En las páginas siguientes aparecerán 
diversos ejemplos de este tipo. 

Digamos, para terminar con estas líneas introductorias, que la educa- 
ción mantenida por órdenes religiosas y asociaciones seglares católicas fue 
beligerante con el laicismo que se difundía, a la sazón, en España. En la 
historia de las relaciones entre la Iglesia y el Estado de la Restauración, la 
confesionalidad de la enseñanza fue siempre un motivo de discordia, aun- 
que no pusiese en discusión el predominio efectivo de aquélla en el ámbito 
educativo. Frente a los intentos por desterrar desde el gobierno la obliga- 
toriedad de la enseñanza del catecismo y contra las escuelas denominadas 
laicas, los sectores católicos y eclesiales levantaron continuamente su voz, 
difundieron su propaganda y no dudaron en calificar dichas tendencias de 
obra demoníaca y descristianizad~ra'~. Con ello no hacían sino seguir 
-aunque llevándolas al plano de la confrontación- las directrices de la Igle- 
sia en materia educativa, que el Arzobispo de Valencia, D. Victoriano Gui- 
sasola, resumía del modo siguiente: 

12. A modo de ejemplo de los argumentos habituales de tipo propagandistico, y aunque no 
sea intención de este trabaja profundizar en un aspecto tan fuwhm.tntaI dc las ~ ~ I M ~ ~ T R s  I%lesia- 
Estado en el plana educativo, pueden consultar% varias opúsculos sumamente reveladores: 
APOSTOLADO DE LA PRENSA; Esmelar Laicos, Madrid, Apostolado de la Prensa, folleto 
LXVIII, 1897: MADARIAGA, Antonio, S.M.: Las escuelas laicar y los católicos españoles, Bur- 
g o ~ ,  Tip. El Castellano, 1910; MANJON, Andrés: Lar Esaelas  laica^, Barcelona, Her. de Juan 
Gili, 1910; ECHARRI, Mana de: ¡Guerra o lo esmela laica!, Madrid, Bib. de "La Paz Social", 
1910. 
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"La instrucción no es un fm, es un medio para formar al hombre; y formar 
hombres es educarlos, es constituirlos aptos para conseguir SIU destinos sociales 
y eternos. Todo pedagogía que prescinda de este norte, trastorna el recto orden 
de las cosas, se opone directamente a la condición actual de la naturaleza hu- 
mana y lejos de cooperar a la redención, restauración y engrandecimiento de la 
obra predilecta de Dios, el hombre, le confirma en el mal, le abate y le hunde 
en su propia mberia. 
"Si todo instrucción ha de ser educadora, en esta labor ha de tener gran parte 
la Religión en su aspecto teórico y práctico con su moral y con sus dogmas 
(...)" ". 

La campaña antilaicista, siempre presente, alcanzaría sus momentos culmi- 
nantes en 1906, con la primera detención de Ferrer Guardia y el debate parla- 
mentario sobre las escuelas laicas; en 1909, tras la Semana Trágica y el cierre 
de tales escuelas; en 1910, con la ley "del Candado" de Canalejas; y en 1913, 
con la derogación legal de la obligatoriedad de la enseñanza del catecismo en 
las escuelas. Y en ella participarían prelados, clérigos y seglares, en perfecta 
unión. Si el laicismo fue interpretado como un peligro permanente para la 
educación de niños y jóvenes, su peligrosidad sería aún mayor al afrontar la 
de las clases populares y obreras, más proclives a la descristianización crecien- 
te. Motivo por el cual la actuación católica en el ámbito de la educación po- 
pular habría de ser más decididamente confesional, si cabe. 

La peMvencia de los planteamientos benéfico-caritativos 

Todos los sectores católicos, tanto los más tradicionales como los "socia- 
les" de nuevo cuño, coincidieron en considerar la beneficencia como uno de 
los canales propios de la acción social católica. Fue éste el único aspecto en 
que todos ellos estuvieron de acuerdo, produciéndose en otros terrenos las no- 
tables discrepancias que conocemos. 

Que los "tradicionales" destacasen la necesidad de seguir manteniendo los 
clásicos modos de actuación benéfico-caritativa de la Iglesia, es algo que no 
debe extrañar a nadie. Pero que los "sociales" coincidiesen con ellos en tal 
empeño, quizás sorprenderá a algunos. Sin embargo, los estudios a este res- 
pecto parecen concluyentes: José Andrés-Gallego no duda al afirmar que "los 
católicos sociales de fin y comienzo de siglo juzgaron y trataron como cosa 
propia, como parte real del mismo catolicismo social, el quehacer benéfico de 
las congregaciones religiosas de vida activa que proliferaron durante el 

13. GUISASOLA, Victoriano: "El problema de la enseñanza" (carta pastoral), Revista Cató- 
lica de Cuestiones Sociales, núm. 194 (1911) p. 120. Argumentos similares habían sido anterior- 
mente expuestos en la "Exposici6n que los reverendisimos Prelados de España han dirigido al ex- 
celsntisimo Señor Presidente del Consejo de Ministros, contra la existencia de las escuelas llama- 
das laicas", Ln Por Sociol. núm. 33 (1909) pp. 601-&l. 
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XIX"l4. La única componente novedosa consistió en la institucionalización de 
la beneficencia seglar. Las organizaciones de finalidad benéfica fundadas y10 
mantenidas por seglares llegarían a ocupar un lugar predominante en este ám- 
bito en los primeros años del siglo XX, especialmente tras la extensión de las 
conferencias de San Vicente de Paúl y las iniciativas de educación popular ca- 
tólica. 

En la necesidad de mantener los cauces de asistencia benéfica, los católicos 
coincidieron también con los poderes públicos que atendían un sector impor- 
tante, aunque reducido, de dicho campo. En este ámbito concreto de actua- 
ción, el Estado español se encontraba muy atrasado en los años de cambio de 
siglo. Ante todo, hay que referirse a la falta de información sobre el estado de 
la beneficencia en España. Aunque los primeros intentos por lograr una des- 
cripción ajustada a la realidad se remontan a 1813, hasta 1909 no se consegui- 
na elaborar una estadística fiable de la beneficencia pública y privada en el 
conjunto del paisI5. A partir de esa fecha, los datos irían actualizándose, pre- 
sentando una panorámica progresivamente más completa del estado de la be- 
neficencia en España16. 

La falta de información confiable comó paralela a una notable ausencia 
de coordinación entre los diversos canales de actuación benéfica. El Estado, 
las diputaciones provinciales, los municipios, las organizaciones benéficas y 
los particulares mantuvieron sus propias instituciones, sin que existiese un or- 
ganismo capaz de coordinar las distintas iniciativas. En consecuencia, en algu- 
nos campos se produjo una superposición de esfuerzos, mientras que otros 
quedaron desatendidos. En este sentido, es importante señalar que la resisten- 
cia al establecimiento de órganos de coordinación provino fundamentalmente 
de las instituciones benéficas de iniciativa particular, que se negaron a some- 
terse al control del Estado. Según el redactor de los Apuntes ..., en el origen de 
tal desconfianza podría encontrarse la desorganización administrativa de la 
beneficencia pública, que hacia temer a los patronatos de las diversas funda- 
ciones por el futuro de sus obras17. 

14. ANDRES-GALLEGO, J o k  O.C., p. 405. 
15. Se trata de la publicación del MINISTERIO DE GOBERNACION: Apuntes poro el es- 

tudio y la organización en España de lar Instituciones de Beneficencia y PreviPión. Madrid, Suc. de 
ñivadeneyra, 1909. 

16. La publicación anterior sc ampliala con MINISTERIO DE GOBERNACION: Nuevos 
apuntes paro el estudio y lo organización en España & las instirueiones de Benqficencia y de Previ- 
sión, Madrid, Suc. de ñivadeneyra, 1912, 1915, 1918 (tres partes en un solo volumen). 

17. "( ... ) es desgraciadamente un hecho la resistencia que se advierte m algunas fundaciones 
benéficas a toda intervención del hotectorado, y acontece también que muchos fundadores de 
obras pías la rechazan, y prohiben de una manera expresa que rindan a aquél sus cuentas, y es 
fuerza confesar, que la desorganización administrativa ha suministrado, a veces, razones para ma- 
tivar la desanfianza a el melo, porque en algunos casos sólo parecía verse la mano del Estado 
extendida hacia los bienes fundacionales" (MINISTERIO DE GOBERNACION: Apuntes ..., p. 
XVII). 
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Un dato revelador del atraso en que se encontraba la organización 
de la beneficencia en España lo constituye la ausencia, hasta bien entra- 
do el siglo XX, de unos mecanismos modernos de previsión y asistencia 
social. A pesar de los elogios dedicados a dichos métodos preventivos 
por el Director General de Administración, D. José Estévez Carrera, en 
la introducción a los Nuevos apuntes...18, la realidad demostraba cuán le- 
jos se encontraba todavia el país de la configuración de una red asisten- 
cial de nuevo estilo. Como hito relevante de la nueva situación puede ci- 
tarse la creación del Instituto Nacional de Previsión, en 1908, cuyo efec- 
to no sería muy apreciable hasta años después. Y la sustitución del 
carácter benéfico de los centros hospitalarios por otro, de naturaleza 
asistencial, habría de posponerse todavia más. 

En el fondo de toda esta situación subyacia la pervivencia de los plantea- 
mientos tradicionales de actuación benéfico-caritativa. Al margen de las consi- 
deraciones de tipo estrictamente religioso, que quedaron expuestas más amba, 
se han venido asignando tres funciones diferenciadas a la acción benéfica y 
obras de caridadI9: en primer lugar, constituían un argumento autojustificati- 
vo, ideológicamente hablando, de una burguesía que se proclamaba cristiana; 
en segundo lugar, actuaban como amortiguador social en épocas de crisis de 
trabajo o subsistencias; por Último, aseguraban el mínimo indispensable para 
la reproducción de la mano de obra,que no siempre era cubierta por el pro- 
pio sistema socio-económico. 

Así concebida, la beneficencia constituyó un mecanismo indispensable para 
el funcionamiento del sistema de la Restauración. Son numerosos los testimo- 
nios que nos han llegado en apoyo de esta observación, que explicaría la pro- 
liferación de los establecimientos benéficos como vía de solución a las malas 
condiciones de vida de las clases popularesz0. 

Las organizaciones obreras denunciaron permanentemente esta concepción 
de la caridad, enemiga de la justicia, justificadora de la división clasista, e in- 
capaz de remediar la cuestión social: 

I R  Según el citado autor, no se podrán nunca encomiar suricieniernente "los meiodos pre- 
ventivos de arisienna saOal por rncdio de los cuales sc aminoran, ) cn no pocas m.asioncs st ahu- 
jcnian y evitan ioialrnenie los males que más tarde redaman los auulios bcncfiws, wmo son 10- 
das aquellas medidas que tienden a asegurar el sustento de los obreros en épocas de paro fonoso, 
o cuando por accidentes de trabajo o por su ancianidad, se ven imposibilitados de procurárselo; 
las que se encaminan a proteger a la infancia, a higienizar las viviendas, a combatir las enfenne- 
dades evitables y, en una palabra, cuantas se proponen impedir la indigencia y la degeneración de 
la raza, que son realmente las únicas causas generadoras de la población benéfica" (MINISTS 
RIO DE GOBERNACION: Nuevos apuntes ..., pp. IX-X). 

19. Véase, por ejemplo, BAHAMONDE, Angel y TORO, Julián: "Mendicidad y paro en el 
Madrid de la Rcstauracion", Errudim de Historia Social, núm. 7 (1978) p. 355. 

20. Véase MORAL, Carmen del: La sociedad madriieña f in  de siglo y Barojo, Madrid, Tur- 
ner, 1974, pp. 38-39. 
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"No creemos en la caridad oficial ni para nadie la pedimos. La Asociación Ma- 
tritense, la Junta tal y la Asociación cual son organismos incongruentes que ja- 
máifuncionaran bien. Y son, además, hipocritas estorbos que no dejan a Ia hu- 
mana justicia cumplir su misión. 
"Esos abandonos de niños, de mujeres y de enfermos, son la consecuencia 
de la falsa caridad, que lo mas que hace es encubrir momentaneamente una 
lacra" Z'. 
"( ...) la caridad cristiana sigue siendo una mentira, que aprovecha a sus 
administradores más que a los necesitados (...) para nosotros la caridad es 
algo que denigra, que ofende a quien la recibe y no honra al que la practi- 
ca" n. 

Con el paso del tiempo, la beneficencia iría adquiriendo un nuevo carácter 
de asistencia social, concibiéndose como un servicio público, acentuando su 
vertiente preventiva y buscando la institucionalización de los mecanismos asis- 
tenciales. En la época que nos ocupa, tan sólo se llegaron a vislumbrar las 
primeras etapas de tal evolución, que habría de llevar, en su fase terminal, a 
la constmcción de las redes hospitalaria y escolar, así como a la generaliza- 
ción de los mecanismos de previsión. 

Indiquemos, por último, que la inmensa mayoria de los establecimientos 
benéficos estaban atendidos y regidos por órdenes religiosas. Respecto a la be- 
neficencia privada, ya hemos señalado el mecanismo según el cual los patro- 
natos encargaban la custodia de sus obras a ciertas órdenes. Pero de esta regla 
no escapaban los establecimientos de beneficencia pública. Un simple vistazo 
a la relación de establecimientos benéficos mantenidos por provincias y ayun- 
tamientos confirma la abrumadora presencia de Hijas de la Caridad, Religio- 
sas de San Vicente de Paúl, Hermanas de los Pobres y órdenes de similar na- 
turaleza, al servicio de las instituciones hospitalarias y de otro tipo2'. En con- 
creto, la atención en los hospitales estaba prácticamente monopolizada por las 
órdenes asistenciales femeninas. 

La organización de la beneficencia madrileña 

La actividad benéfica alcanzó en Madrid un desarrollo que, en compara- 
ción con el resto de la nación, puede calificarse de espectacular. Según datos 
correspondientes a 1911, la provincia de Madrid gastaba en beneficencia casi 
el triple de pesetas por habitante que la media nacional, situándose en cabeza 
de la lista, con mucha diferencia. 

21. "Las miserias de Madrid", El Socialista, núm. 1.786 (14 abril 1914) p. 3. 
22. MELIA, Juan A,: "El fracaso de la caridad cristiana", El Socialisfa, núm. 2.5W (28 mar- 

u> 1916) p. 2. 
23. MINISTERIO DE GOBERNACION: Apuntes .., pp. 570 y 3s. 
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Varios factores confluyeron en el origen de dicha situación. El hecho de 
ser Madrid capital del Estado, sede de la Corte y lugar de residencia habitual 
de los principales hombres de negocios, aristócratas y burgueses enriquecidos, 
contribuyó al florecimiento de los numerosos patronatos y fundaciones de be- 
neficencia. Tanto más si tenemos en cuenta la mentalidad católica, "caritati- 
va", de las clases dirigentes de la Restauración. Por otra parte, el grave pro- 
blema de la mendicidad y el pauperismo, a que hicimos referencia en los pri- 
meros capítulos, así como la necesidad de adecentar el aspecto de la capital y 
amortiguar las tensiones sociales, favorecieron la instauración de canales be- 
néficos como modo de relación interclasista. Por último, la lentitud en el pro- 
ceso de movilización obrera, explicada en buena parte por la peculiar configu- 
ración socio-laboral de la capital, permitió el desarrollo de soluciones de índo- 
le paternalista como las aquí analizadas. 

La situación así creada dificultó, como contrapartida, la transformación de 
la beneficencia pública en una asistencia social moderna, como indican las pa- 
labras de Ramiro Gómez Fernández en una memoria premiada por el Ayun- 
tamiento de Madrid en 1934: 

"Madrid no ha tenido nunca establecimientos municipales de asistencia social o 
cualquier institución similar. Madrid no quiso imitar a las grandes capitales eu- 
ropeas que dedican una parte respetable de sus ingresos municipales a la asis- 
tencia social. 
"Cualquier desheredado que no tuviera pan que llevarse a la boca o cama dan- 
de reposar unas horas tenia que entregarse a instituciones particulares. Pero 
para conseguir esto era necesario pordiosear una tarjeta de recomendación de 
cualquier magnate católico. (Las instituciones de caridad siemprefueron católi- 
cas) " ". 

El carácter católico de la mayor parte de las instituciones benéficas es un 
dato innegable. Pero, para ser justos, habría que distinguir entre las que sur- 
gieron por una motivación caritativa de inspiración estrictamente religiosa y 
las que simplemente participaron del catolicismo sociológico dominante. Aun- 
que el catolicismo fue nota distintiva de todas ellas, para unas fue una com- 
ponente esencial de su proyecto caritativo, mientras que para otras fue una es- 
pecie de ropaje ideológico más superficial que profundo. Un análisis que ob- 
viase esta distinción conduciría a resultados imprecisos. 

Al margen de tales consideraciones, relativas más bien a la esfera de los 
inspiradores y promotores que a la de sus responsables, hay que reconocer 
que el peso de la beneficencia, tanto pública como privada, recayó en buena 
parte en las órdenes religiosas. Y más en las femeninas que en las masculinas, 
según indican las estadísticas. Así, un 32,9% de las religiosas existentes en 

24. GOMEZ FERNANDEZ, Ramiro: Lo que fue, lo que es y lo que debe ser lo as*.lencia so- 
cial en el Ayuntamienlo de Madrid, Madrid, Artes Grificas Municipales, 1935, pp. 5-6. 
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Madrid en 1900 estaban dedicadas a tareas benéficas, frente a un escaso 9,8% 
de los religiososz5. 

El estado de la beneficencia madrileña en las dos primeras décadas 
del siglo es bien conocido, por la publicación de varias obras relativas 
al tema. Al margen de los datos incluidos en los Apuntes ... y los Nuevos 
apuntes ..., varias fueron las personas o instituciones que intentaron pre- 
sentar una panorámica completa del campo cubierto por las iniciativas 
benéficas. 

En primer lugar, hay que citar la obra de Eduardo Vincenti, La caridad en 
Madrid, publicada durante su mandato como Alcalde-Presidente de la capitalz6. 
Anterior a la publicación de los Apuntes ..., pretendió salvar la carencia de da- 
tos relativos a la beneficencia madrileña, así wmo al desconocimiento en que 
la mayoría de los establecimientos benéficos se encontraba. Esperaba contribuir 
a la coordinación de tales instituciones, o al menos de las incluidas en el sector 
público. Por orden alfabético, relacionaba 122 establecimientos, incluyendo una 
pequeña descripción acerca de su finalidad, fundación, mantenimiento y otros 
datos diversos. Era la primera obra que intentaba realizar una catalogación 
completa de las instituciones benéficas madrileñas, con objeto de darles publici- 
dad y facilitar su difusión. 

Al año siguiente, un sacerdote del Corazón de Mana, el P. Manuel Luna, 
daba la réplica al alcalde con una obra del mismo titulo que la de aquélz7. Su 
finalidad era rellenar las supuestas "omisiones y lunares" del libro de Vincen- 
ti, así como presentar una guía más práctica para los posibles usuarios y be- 
nefactores. El método utilizado consistía en plantear un caso práctico que pu- 
diera presentarse, para enumerar a continuación las diferentes instituciones 
creadas para remediar tal necesidad. Con un lenguaje amanerado, plagado de 
diminutivos, la obra adoptaba un tono moralizante y combativo, siendo una 
constante llamada a la práctica de la caridad cristianaz8. 

Distinta era la intención del Consejo Diocesano de Acción Católica al pu- 
blicar la Guia práctica de las obras religiosas, benéficas y sociales de la Diócesis 

25. DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y DE ESTADISTICA: 
Comunidades religios as... 1900, pp. 104 y 130-133. 

26. VINCENTI Y REGUERA, Eduardo' Lo Caridad en Madrid. Guío de los estoblecúnienros 
benéieos qfciales y privados, Madnd, Hijos de M.O. Hemánder, 1906. 

27. LUNA, Manuel: Lo caridad en Madrid, o osen m Guia de pobres y bienhechores en el co- 
nocimiento de las Insriruciones de caridad y benqficencia existenter en Madrid, Madrid, Ginés Ca- 
món, 1907. 

28. Como muestra del tono Y estilo de la obra, baste un ejemplo de caso práctico: "Ocupa- 
dos tiene todos los d h  de la m a n a  la buena y hacendosa de Rosalia, que presta servicios de la- 
vandera por distintas casas de la vecindad. Tiene un parwlito tan hermoso, que la trae loca de 
contento. Unos días se lo Ueva wnsigo, porque las señoras de la casa donde trabaja le tienen pre- 
parada su cunita y cubren de besos la cara del angelito: pero a otras casas no puede Ikvarlos, 
porque sc molestan las señoras de que el niño llora. Rosalía está dudosa entre abandonar a esas 
parroquianas o dejar al niño a a g o  de otras mujeres de la casa donde vive. ¿Qué le dirías tú, 
despjado lector, a Rosalia?" (Ibidm, pp. 4041). 
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Madrid-Alcalá, que vio la luz en 191129. Como el propio titulo indica, se tra- 
taba de una relación de instituciones de diversa indole, entre las cuales las be- 
néficas eran sólo una parte. El libro adoptaba un tercer modo de organiza- 
ción, distinto a los de las obras anteriormente citadas, consistente en una enu- 
meración de las instituciones domiciliadas en el ámbito territorial de cada 
parroquia. Lo que constituye un valioso complemento de aquéllas, al permi- 
timos apreciar cómo estaban de atendidas las distintas zonas de la capital. Sin 
embargo, la descripción de cada establecimiento o asociación concretos era 
muy reducida, por lo que debe completarse con otras fuentes. 

Estas tres obras citadas, junto con las estadisticas del Ministerio de Gober- 
nación, permiten hacerse una idea bastante ajustada acerca del estado de la 
beneficencia madrileña. En general, todas ellas muestran una notable compla- 
cencia con el grado de desarrollo alcanzado. En palabras de Vincenti, "el es- 
tado presente de la Beneficencia pública en Madrid es a todas luces satisfacto- 
rio", siendo 

"contadas las capitales extranjerar en que aparezca en relación de superficie y 
habitantes nWnero tan crecido de asilos de caridad, de refugios de menestero- 
s o ~ ,  de hospitales privados, de albergues de nirios, de casas de maternidad, de 
establecimientos de mujeres extraviadas, verdaderos hogares de redención, msti- 
nrciones conroladorar para aquellar infelices que empuja la miseria a la esclavi- 
tud del vicio" M. 

Siendo numerosos los recursos movilizados en favor de las actividades be- 
néficas, otra wsa es que las condiciones de los distintos establecimientos fue- 
sen más o menos satisfactorias, en lo que hubo gran heterogeneidad. 

La Beneficencia general del Estado mantuvo varias instituciones en Ma- 
drid, entre las que se contaban el Hospital de la Princesa, el Instituto Oftálmi- 
co, los Hospitales de Incurables de Jesús Nazareno y Nuestra Señora del Car- 
men, y el Complejo de Vista-Alegre (Carabanchel Bajo), que incluia el Cole- 
gio de ciegos de Santa Catalina de los Donados, el de Huérfanos de la Unión 
y el Asilo de Huérfanos del Trabajo3'. 

La Beneficencia provincial mantenia algunas instituciones de gran arraigo 
en la capital, como el Hospital provincial y el de San Juan de Dios, el Hospi- 
cio y el Colegio de Desamparados, el Asilo de Nuestra Señora de las Merce- 
des, la Inclusa, el Colegio de la Paz, la Casa de Maternidad y el Asilo para 
los hijos de las  cigarrera^'^. 

29. CONSEJO DIOCESANO DE ACCION CATOLICA: Guia práctica de lar obrar religic- 
s u ,  benéflear y sociales de la Diócesis Madrid-Alcoló, Madrid, Tip. de la Revista de Archivo,Bi- 
bliateca y Museos, 1911. 

30. VINCENTI Y REGUERA, Eduardo: O.C., p. 8. 
31. MINISTEIUO DE GOBERNACION: Nuevos apuntes ..., parte 1, pp. 3-29. Sobre las wn- 

didones higiénicas & alynos de estos hospitales, véase HAUSER, Philih: Modrid desde el punto 
& v i s a  médico-social, volumen primero, pp. 432-436. 

32. MINISTERIO DE GOBERNACION: Nuevos apuntes ..., parte 1, pp. 199-243. 
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La Beneficencia municipal abarcaba establecimientos sanitarios, de protec- 
ción y de caridad, como las Casas de Socorro, la Gota de leche, el Colegio- 
Asilo de Nuestra Señora de la Paloma -antes denominado Asilo de San Ber- 
nardin*, el Colegio de San Ildefonso y el Asilo municipal de noche, además 
de contar con los servicios de la Beneficencia y hospitalidad domiciliarios y la 
Asociación Matritense de Caridad". 

La Beneficencia particular era mucho más diversificada y heterogénea que 
la oficial. Los A~untes ... del Ministerio de Gobernación relacionaban, en 
1909, 956 fundaciónes benéficas de finalidad muy diversa34. Algunas de sus fe- 
chas de creación se remontaban hasta el siglo XV, abundando las anteriores a 
1800. No todas continuaban en activo en la fecha de la estadística, aunque 
permaneciesen inscritas en el registro correspondiente. En conjunto, dibujaban 
un cuadro heterogéneo y variopinto, en el que se mezclaban instituciones de 
muy diversa índole. 

La estadística de 1911 recogía 977 instituciones benéficas particulares, dis- 
tribuidas del siguiente modo, según su finalidad principal35: 

- Dotes y pensiones . . . . . . . . . . . . . .  187 
- En favor de los pobres . . . . . . . . . . .  152 
- Para enfermos . . . . . . . . . . . . . . . . .  124 
- De índole religiosa . . . . . . . . . . . . . .  81 
- Económico-sociales . . . . . . . . . . . . .  60 
- De carácter instmctivo . . . . . . . . . . .  60 
- De varios fines . . . . . . . . . . . . . . . .  194 
- Cuyo objeto no consta . . . . . . . . . . .  119 

En 1915, su número había aumentado basta 1.130, lo que indica que en es- 
ta época se produce un crecimiento continuado, aunque no espectacular, de la 
beneficencia privada36. 

Para estas dos últimas fechas, contamos con datos de actividad de tales 
fundaciones y patronatos. Así, en 1911, sólo 597 de las 977 instituciones regis- 
tradas permanecían activas. En 1915, eran 742 sobre las 1.130 existentes. Lo 
que indica un ligero aumento de la proporción, sin llegar a sobrepasar el 70 
por ciento37. 

En términos generales, puede decirse que la beneficencia particular respon- 
dió fundamentalmente a motivaciones caritativas o filantrópicas, mientras que 
la oficial fue orientándose hacia una vertiente más asistencial. Es revelador, a 
este respecto, la gran abundancia de fundaciones o legados cuyo objeto era 

33. MINISTERIO DE GOBERNACION: Nuevos apwzles .... parte 1, pp. 247-274. 
34. MINISTERIO DE GOBERNACION: Apwzies .... pp. 240-283. 
35. MINISTERIO DE GOBERNACION: Nuevos apmles .... parte 1, pp. 276 y ss. 
36. Ibidem, parte 111, p. CXXXIV. 
37. Ibidem, parte 111, pp. LXXXl y CXXXIV. 
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conceder dotes a jóvenes pobres casaderas, limosnas o soco~~os  a familias necesi- 
tadas, o costear estancias en asilos u hospitales. También ocuparon un lugar im- 
portante las dedicadas a fines exclusivamente religiosos, como ofrecer misas a de- 
terminadas intenciones, promover el culto o catequizar a la población. 

En el seno de la beneficencia eclesiástica se produjo en esta época una cier- 
ta renovación, como ha analizado certeramente José André~-Gal le~o~~.  Un as- 
pecto fundamental de este cambio fue la incorporación generalizada de los se- 
glares a la actividad benéfica, especialmente en aquellas iniciativas relaciona- 
das con el catolicismo social. El prototipo de los nuevos esquemas fueron las 
Conferencias de San Vicente de PaÚl, que desarrollaron una considerable acti- 
vidad de beneficencia domiciliaria, aunque no redujesen a ella su acción. En 
Madrid también dejaron sentir su presencia en campos muy diversos, algunos 
de los cuales caen bajo nuestro foco de atención. 

Pero lo que realmente llama la atención del observador es la proliferación 
de instituciones benéficas, desligadas unas de otras y sin coordinación entre si. 
En muchas ocasiones, los poderes públicos se lamentaron de la desconexión 
existente entre todas ellas. No cabe duda de que, sumando los recursos disper- 
sos, se hubiera podido articular una red eficaz de asistencia benéfica y social, 
capaz de dar solución a los problemas de la población. Pero el particularismo 
de sus promotores, la desconfianza ante la intervención estatal en este ámbito 
y la ausencia de mecanismos efectivos de coordinación impidieron al me- 
nos pospusieron- la construcción de tal red asistencial. Eduardo Vincenti ma- 
nifestaba en la introducción a su libro la preocupación que a él, como a otras 
personas y sectores liberales y progresistas, inspiraba la proliferación de esta- 
blecimientos benéfica-caritativos: 

"Con la vista en el porvenir, conviene declarar que los f w s  de la Beneficencia 
dentro de la realidad especulativa no deben propender al aumento de institutos 
y asociaciones de caridad, porque esto equivaldría a convertir la Nación en un 
inmenso refugio de mendigos, en vez de transformarla en un generoso plantel de 
trabajadores. 
';.Desgraciado del pueblo que aspire a multiplicar los asilos en vez de centupli- 
car los talleres! f...) ;Dichoso el día en que la mnyor parte de esos asilos pue- 
dan transformarse en escuelas!" 39. 

La protección a la infancia y la juventud 

Un sector imponante de las iniciativas beneficas mantuvo estrecha vincula- 
ción con las tareas educativas. bien oor la edad dc sus destinatarios, bien por .-.-- ....-. ~- ~~ -~ ~ ~ 

su finalidad estricta. Entre 1;s instituciones de este tipo debemos comeizar 

38. ANDRES-GALLEGO, losé: O.C., pp. 42 y ss. 

39. VINCENTI Y REGUERA, Eduardo: O.C., p. 9. 
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destacando las dedicadas a la protección de niños y jóvenes, por el importante 
lugar que ocuparon en el conjunto de la labor benéfica. 

Marina Núñez Gil ha dejado trazadas las grandes líneas que pueden apre- 
ciarse al aproximamos a este campo40. Ante todo, la propia concepción de la 
protección a la infancia y juventud como tarea de beneficencia y no como ne- 
cesidad del desarrollo y bienestar social, coherente con los planteamientos ge- 
nerales que quedaron expuestos más amba. En segundo lugar, la ausencia de 
una estmctura coordinadora de la labor de protección, hasta la promulgación 
de la Ley de 12 de agosto de 1904 y sus Reglamentos posteriores. La red en- 
tonces creada, presidida por un Consejo Superior de Protección a la Infancia 
y compuesta por Juntas provinciales y municipales, permitiría la articulación 
de las iniciativas dispersas en un cuerpo asistencia1 común. En tercer lugar, la 
dependencia orgánica de estas tareas de varios ministerios, entre los que cabe 
destacar el de Gobernación y el de Instmcción Pública, provocando una cierta 
disfuncionalidad en la práctica. Por último, la insuficiencia de la iniciativa ofi- 
cial y el recurso sistemático a la particular, característica general de la benefi- 
cencia en esta época, como sabemos. 

Los establecimientos e instituciones de protección a la infancia y la juven- 
tud existentes en Madrid participaron de las anteriores caractensticas genera- 
les. Entre ellos, cabe distinguir dos gmpos: unos, dedicados a la atención de 
niños huérfanos pobres o abandonados por sus padres, con objeto de propor- 
cionarles cuidado e instmcción hasta que pudiesen valerse por sí mismos o 
pasar a otro tipo de establecimiento; otros, dedicados a la corrección y custo- 
dia de jóvenes "perdidos", "descamados", "extraviados" o en riesgo de llegar 
a serlo. Los primeros recogían a los niños desde edades tempranas, atendién- 
doles hasta edades variables entre los ocho y dieciocho años. Los segundos se 
centraban en un periodo cronológico que solía comenzar donde acababa el 
anterior -con los mismos limites impreciso* y se extendía basta más allá de 
los veinte o veinticinco años. 

Los establecimientos de protección a la infancia recibieron habitualmente 
el nombre de asilos, aunque no es privativo suyo. Asi, existieron asilos tanto 
para niños como para jóvenes, adultos o ancianos, separados en ocasiones y 
en otras todos juntos, aunque con secciones diferentes. También recibieron 
otros nombres, como Inclusa, Hospicio o Colegios, que pueden ser correcta- 
mente incluidos en este epígrafe por sus características, a pesar de la denomi- 
nación escolar. Todos ellos mantuvieron a sus acogidos en régimen de inter- 
nado, cubriendo las necesidades de diversa índole que presentaban. Lógica- 
mente, incluyeron entre estas últimas la instmcción y, en muchos casos, la 
formación profesional. Pero lo que les distingue de las instituciones benéfico- 

40. N m E Z  GIL, Marina: "Bnieficencia y educación en los inicios del siglo X X ,  en Escol* 
riroeión y sociedad en la España confemporónea (1808-1970). pp. 219-230. 
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rreras, el de Niños de las Lavanderas, el de párvulos de María Cristina, la Ca- 
sa de Misericordia de San Alfonso y la Fundación Sotés. Mención especial 
merece la institución denominada Cuna de Jesús, que mantenía diez guarde- 
rías benéficas, bajo la advocación de diversos santos o vírgenes, en barrios po- 
pulares de la capital. Emparentada con éstas estaba la famosa Gota de Leche, 
destinada a proporcionar lactancia artificial a niños necesitados y reducir así 
la excesiva mortalidad infantil. 

Las instituciones de protección a la juventud, aun siendo menos numerosas 
que las infantiles, ocuparon un lugar importante. Su finalidad fue generalmen- 
te correctora, tendiendo a lograr una reinserción social de jóvenes delincuentes 
o pre-delincuentes. En algunos casos su actuación fue protectora, intentando 
evitar el riesgo de desviación, que estaba muy presente en colectivos como el 
de las criadas recién llegadas de provincias. Buena parte de la actuación de es- 
tas instituciones se centró en dos colectivos representativos de la población 
marginal madrileña: los golfos y las prostitutas. 

En este apartado podemos incluir el Asilo Caritativo de Sirvientes, la Hos- 
pedería del Patrocinio de la Santísima Virgen y la Asociación Católica Inter- 
nacional para la protección de las jóvenes, destinadas a protección de criadas 
y jóvenes trabajadoras; los Colegios de Desamparados y Escuela-Asilo para 
mendigas jóvenes, para las jóvenes desviadas; y la Pía Asociación Salesiana, 
Colonia Agrícola de Nuestra Señora del Pilar y Escuela correccional de Santa 
Rita, para la reeducación de golfos y delincuentes. 

Las instituciones benéfico-docentes 

Los planteamientos benéficos también alcanzaron al campo estrictamente 
docente, además de ofrecer instituciones de protección a la infancia y la juven- 
tud. Un cierto número de fundaciones benéficas se fijaron como objetivo pro- 
porcionar educación a niños y niñas pobres, abriendo sus propios centros es- 
colares o apoyando a otros ya existentes. Sin embargo, los Apuntes ... del Mi- 
nisterio de Gobernación ya señalaban la dificultad de "trazar con exactitud 
una línea divisoria bien definida entre las Instituciones consagradas a fines 
docentes y aquellas otras en que la caridad o amor al prójimo determinaron 
la fundación de las Escuelas y  colegio^"^'. 

Una característica general que destaca entre las instituciones benéfico-do- 
centes es el neto predominio católico que se produjo en ellas. Como escribía el 
redactor de los Apuntes ..., "se caracterizan (...) por ser católicas casi en su to- 
talidad y estar servidas o atendidas muchas de ellas por religiosas o por per- 
sonas que confiesan dichas creenciasw4'. La estadística de 1909 cita un total 

41. MINISTERIO DE GOBERNACION: Apuntes ..., p. 601. 
42. Idem. 
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de 59 escuelas y 18 colegios benéficos en la provincia de Madrid. Las católicas 
atendían a 4.191 párvulos, 6.862 niños, 7.594 niñas y 818 adultos; las laicas a 
135 párvulos, 820 niños, 701 niñas y 240 adultos4. Lo que concuerda con 
nuestras observaciones anteriores acerca del interés de pos sectores católicos 
por promover instituciones educativas, canalizando en asta dirección buena 
parte de sus energias. , 

La actividad benéfico-docente se convirtió en un campo de confluencia en- 
tre los sectores católicos más tradicionales y los denominados "sociales". Las 
órdenes religiosas fueron el instmmento habitual en que se apoyaron unos y 
otros para el cumplimiento de sus propósitos. Un hecho destacable sería la 
presencia mayoritaria de las órdenes femeninas en este campo. En opinión de 
José Andrés-Gallego, el carácter femenino de la mayoría de las órdenes dedi- 
cadas prioritariamente a la enseñanza popular determinó su orientación hacia 
la educación de los niños y las mujeres, más que de los varones". 

Las órdenes encargadas de las fundaciones benéfico-docentes fueron muy 
diversas, destacando entre ellas los Escolapios, los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas, las Hijas de San Vicente de Paúl, las Hermanas de la Caridad del 
Sagrado Corazón de Jesús, las Hijas de Mana y otras. En algunos casos fue- 
ron las propias órdenes quienes fundaron los centros, manteniéndolos por me- 
dio de limosnas, donativos o subvenciones diversas; otras veces, fue una deter- 
minada fundación quien dotó el centro y lo confió a una congregación para 
que lo rigiera. Del primer tipo podríamos citar los centros masculinos de las 
Escuelas Pías de San Antón y San Fernando, tan arraigadas en la capital, la 
Escuela de San Rafael, de los HH. de las Escuelas Cristianas, y la Pía Asocia- 
ción Salesiana, que mantenía escuelas diurnas; los femeninos del Colegio de 
Loreto de O'Donnell, el Colegio de Religiosas Agustinas de Santa Isabel, el 
Colegio de Religiosas Hijas de Mana, el Colegio del Santo Angel de la Guar- 
da, el de las Escolapias o las Escuelas de las Religiosas de Nuestra Señora de 
las Mercedes o las de las Religiosas Trinitarias; centros mixtos -sin mezcla de 
sexos- fueron las Escuelas del Dulce Nombre de Jesús, de las Hijas de la Ca- 
ridad, ubicado en la Guindalera. Del segundo tipo seria el célebre Colegio de 
Santa Susana, situado en otra zona deprimida, la de Ventas, procedente de un 
legado testamentario y regido por los Hermanos de las Escuelas Cristianas y 
las Hermanas de la Caridad del Sagrado Corazón de Jesús. 

La ubicación de todos estos centros fue muy heterogénea, cubriendo la 
mayor parte de los distritos de la capital. Aunque muchos de ellos se ubicaron 
en los bamos del Interior, sobre todo las órdenes con cierta tradición -Escue- 
las Pías, Agustinas, Trinitaria*, no faltaron las que se instalaron en el Ensan- 
che -Loreto, Hijas de Mana- o incluso en el Extrarradio -Dulce Nombre de 
Jesús, Santa Susana-, con objeto de atender a una población necesitada. 

43. Ibidem, pp. 636-637. 

44. ANDRES-GALLEGO, José: O.C., p. 41. 
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Junto a este tipo de centros, de orientación enteramente benéfica, hubo 
otros muchos que ofrecían, además de plazas de pago, otras de carácter gra- 
tuito para niños pobres. Es el caso de los Colegios de Santa Isabel, Nuestra 
Señora de la Presentación, del Sagrado Corazón, de la Preservación de la Fe, 
de Nuestra Señora de las Maravillas, del Loreto de Príncipe de Vergara, del 
Sagrado Corazón de Jesús y de tantos otros. Algunos ofrecían un número 
simbólico de plazas gratuitas, en tanto que otros llegaban a porcentajes im- 
portantes de su matrícula, por lo que es dificil establecer características gene- 
rales. 

Al margen de la actividad desarrollada en el campo de la educación popu- 
lar por las órdenes religiosas, nos interesa destacar aquí el papel promotor 
adoptado por ciertas organizaciones de seglares, que emprendieron una am- 
plia actividad en tal sentido. Este fenómeno es una manifestación concreta de 
la incorporación de un número creciente de seglares a las tareas apostólicas y 
benéficas de inspiración católica. Entre las sociedades más activas debemos 
destacar dos: la Asociación de Católicos y la Asociación Católica de Señoras. 

La Asociación de Católicos mantenia en 1911, al menos, tres escuelas en 
Madrid. La Junta provincial de la Asociación mantenia una escuela de niños 
en la calle Espíritu Santo núm. 18, fundada en 1870 y que acogia a 144 hijos 
de familias católicas pobres, y otra en la calle de López de Hoyos núm. 10, 
fundada en la misma fecha y que educaba a 84 niños de similar condición. La 
Asociación de Católicos del hamo de Salamanca, por su parte, inauguró en 
1870 una escuela para niños, en unos locales de la calle Claudio Coello. Entre 
1906 y 1911, atendía a más de 160 niños pobres, de edades que oscilaban en- 
tre seis y doce años, siendo una de las pocas de su clase que estaban gradua- 
das (en este caso, en tres secciones). Se mantenia, con dificultades económicas, 
merced a las limosnas y donativos que recibía. 

La Asociación Católica de Señoras de Madrid se creó en 1869, proponién- 
dose como objetivo el sostenimiento de escuelas gratuitas en los bamos más 
pobres de Madrid o allí donde se considerasen más necesarias. A partir de 
1870 comenzó a abrir escuelas en distintos lugares de la capital, cada una bajo 
la dirección de una Junta de señoras. Unas escuelas se confiaron a profesores 
seglares rigurosamente seleccionados y otras a determinadas Órdenes religio- 
sas, como los Hermanos de las Escuelas Cristianas, las Franciscanas de la Di- 
vina Pastora o las Hermanas de la Caridad de San Vicente de Paúl. En 1906, 
Eduardo Vincenti hablaba de treinta y dos escuelas de la Asocia~ión~~,  que 
Manuel Luna ampliaba hasta treinta y siete46. La Guía práctica de las obr as... 
diócesis Madrid-Alcalá registraba veintinueve en 191 1, aunque la relación pue- 
de ser inexacta por los problemas de denominación de algunas escuelas católi- 
cas. 

45. VINCENTI Y REGUERA, Eduardo: O.C., p. 44. 

46. LUNA, Manuel: O.C. pp. 45-47. 
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La ubicación de las escuelas de la Asociación de Señoras fue muy variable. 
En algunos casos se instalaron en locales parroquiales, como en Bellas Vistas, 
la parroquia de la Inmaculada o la del Purísimo Corazón de Mana, en el ba- 
m o  de Peñuelas. En otras ocasiones se situaron en locales cedidos o alquila- 
dos por su Junta directiva. No faltaron las instaladas en instituciones católi- 
cas, como los Circulos Católicos Obreros de San José o del Sagrado Corazón. 
Muchas de ellas estaban localizadas en bamos típicamente obreros, como Pe- 
ñuelas, Guindalera, Prosperidad, Ventas, Cuatro Caminos, Bellas Vistas, Paci- 
fico, Santa Mana de la Cabeza y otros. 

Su mantenimiento económico debió resultar, en general, dificultoso. Vin- 
centi afirma que "su estado económico no es muy floreciente", mientras que 
la relación del Consejo Diocesano de Acción Católica cita las deficiencias de 
algunas de ellas, wmo la del Paseo de Delicias núm. 37, o la de Goya, 16. 
Con fecha 30 de diciembre de 1915, Da Angela Garcia Loygom, presidenta de 
la Asociación, dirigía un oficio al Alcalde-Presidente, solicitando subvención 
municipal para sus escuelas. Según dicho documento, la Asociación tenía esta- 
blecidas en esa fecha 

"en esta Corte 45 escuelas para niños de uno y otro sexo, situados con prefe- 
rencia en los barrios &pobres y necesitados. En todos aque!las escuelas reci- 
ben educación completamente gratuita unos DIEZ MIL NINOS a los que se 
provee de material de enseñanza, también gratuitamente, y hasta se premia su 
aplicación con ropas, calzado y otros efectos adecuados a sur necesidades". 

El oficio se refiere al "desamparo oficial" de la obra, así como a las nece- 
sidades apremiantes que e~perimentaba~~. 

La obra escolar de la Asociación Católica de Señoras fue una empresa de 
evidente cariz apostólico y voluntarista. En su desarrollo hubo de afrontar 
numerosas dificultades, que impidieron unos resultados tan brillantes como 
sus promotores hubieran deseado. Las criticas recibidas desde los sectores lai- 
cistas y el movimiento obrero eran totalmente previsibles, pero a ellas se su- 
maron otras procedentes de su mismo campo. Así, José Rogerio Sánchez lan- 
zaba desde La  Paz Social unas frases que ponían en entredicho parcialmente 
el trabajo realizado y que transcribimos aqui por su significación: 

"Ya tenemos escuelas, se nos dirá. En Madrid funcionan hace años los de la 
AsociacMn Católica de Serioras. Santa empresa, contestaré yo; laudable y me- 
ritoria obra; pero no nos engañemos, que aqui todo convencionalismo es de te- 
rribles consecuencias. Esos beneméritas escuelas, tal como hoy están, son una 
piadosa mentira, y perdonad la unión de esas dos palabras. Meditemos sobre 
ellas, &iremos a los maestros y maestras que las desempeñan, consideremos 

47. "Expediente a instancia de F. Angela Garcia Loygorri, en representación de la Asocia- 
"6n dc Señoras de Madrid, interesando una subvencibn para las escuelas que funcionan bajo su 
patronato", A.V., xcción 20, leg. 380, exp. 55. 



ALEJANDRO TlANA FERRER 

la retribucibn que se les da. y digamos si hay en todo esto un viso de realidad, 
de vida, de labor efectivo"". 

En cualquier caso, es preciso dejar constancia de los esfuerzos desarrolla- 
dos en el ámbito benéfico-docente por sectores católicos de distinta tendencia, 
aunque sus resultados fuesen muy variables. 

La nueva conciencia social católica 

Aunque los planteamientos tradicionales de actuación eclesial continuasen 
vigentes bien entrado el siglo XX, no hay que olvidar que x o m o  indicábamos 
al comienzo del capitule desde mediados del XIX venía desarrollándose una 
nueva conciencia en algunos sectores católicos, que había dado como resulta- 
do el denominado catolicismo social. Al margen de cuanto expusimos acerca 
de su definición y conceptualización -véase nota S, interesa resaltar el hecho 
de que tal movimiento surgió como un intento de dar respuesta, desde una 
óptica doctrinalmente católica, a la contemporánea "cuestión social". No de- 
be resultar, pues, extraño que su cronología refleje, a grandes rasgos, los pro- 
cesos de constitución, ideologización y articulación del movimiento obrero, y 
que implique notables diferencias entre unos paises y otros. El así llamado ca- 
tolicismo social español va siendo mejor conocido, a pesar de la relativa nove- 
dad de su tratamiento historiografico, y hoy nos encontramos en disposición 
de dibujar una panorámica de sus rasgos generales49. 

Poco conocidos los orígenes y desarrollo del catolicismo social español, 
constituyó un tópico tan unánime como extendido atribuir al P. Antonio Vi- 

48. ROGERIO SANCHEZ, José: "Apostolado social", La Pou Suciol. núm. 59 (1912) pp. 
11-12. 

49. Sin querer agotar la bibliagrafia publicada sobre el tema, la mayor parte de ella en los 
quince últimos años, debemos, sin embarga, citar varias publicaciones fundamentales para encua- 
drar este trabajo. Entre las obras fundamentales, o que más influencia han tenido en la concep 
ción de nuestro estudio, debernos incluir las siguientes: ANDRES-GALLEGO, José: Pensomienro 
y acción social ... (ya citada); "Los circulos de obreros (18ó4-1887)", Hisponin Sacro. val. XXlX 
(1976) pp. 259-310; "La primera organización del movimiento social cristiano en España, 1887- 
1896", Anuario Centro Asocindo de la UNED de Las Palmar, núm. 3 (1977) pp. 13-75; "La Iglesia 
y la cuestión social: Replanteamiento", en VARIOS AUTORES: Esrudios históricos sobre lo Igle- 
sia espnriola contemporóneo, El Escorial, Real Monasterio de El Escorial (Biblioteca La Ciudad de 
Dios), 1979, pp. 11-1 15; BENAVIDES GOMEZ, Domingo: Democracia y crirtianirmo en la Espa- 
ño de lo Rerrmiración, 1875-1931. Madrid, Editora Nacional, 1978: MONTERO, Feliciana: Elpri- 
mer cnrolicismo social ... (ya citado); SANZ DE DIEGO, Rafael M*.: "El P. Vicent: 25 años de ca- 
tolicismo social en España (1886-1912)", Hisponio Sacra, vol. XXXIlI (1981) pp. 323-372. Rela- 
cionado con el tema, aunque enfocándolo desde una perspectiva eminentemente educativa, nos 
interesa destacar la obra de RUlZ RODRIGO, Cándida: CatolicLrmo socio1 y educación. Lo for- 
mación del proletariado en Ynlencia (1891-1917). Valencia, Fac. de Teologia San Vicente Ferrer, 
1982, sobre la que tendremos ocasión de volver más adelante. 
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cent la paternidad del mismo, en una fecha cercana a 189OS0. Sin embargo, las 
investigaciones recientes de José Andrés-Gallego y otros autores han contri- 
buido a relativizar su papel, situándolo en su justo lugar, que no deja de ser 
preeminente. Por lo que sabemos, la obra de los Círculos de Obreros Católi- 
cos no es sino la cristalización orgánica de una conciencia eclesial nueva res- 
pecto al tema social, que comenzaria a alumbrar en los años centrales del si- 
glo y catalizaria el radicalismo político del Sexenio. Apareciese el primer Cir- 
culo -así denominado- en 1863, 1864 ó 1865 en Manresa, por iniciativa del 
propio Vicent, o en 1872 ó 1873 en Alcoy, por la del jesuita Pastells, el caso 
es que en los años inmediatamente anteriores a la restauración borbónica co- 
mienzan a extenderse por la geografia nacional una serie de instituciones cató- 
licas de fuerte orientación social, especificamente concebidas o no para aten- 
der a la población obrera. Es el momento en que se crean la Asociación de 
Católicos y la Juventud Católica, que abren escuelas de niños y adultos, orga- 
nizan conferencias para obreros y se preocupan por la protección de la infan- 
cia. Y es el momento en que el Circulo de Alcoy abre sus puertas, como aca- 
bamos de indicar. 

Varios fueron los factores que confluyeron en el origen de la nueva situa- 
ción. En primer lugar, la aparición y desarrollo de los primeros núcleos prole- 
tarios *n el sentido moderno y estricto de este término- en la Peninsula. En 
los años centrales del siglo XIX se sientan las bases para la construcción del 
sistema capitalista español, que llevó aparejada la proletarización de determi- 
nados sectores de las clases populares tradicionaless1. En consecuencia, los 
planteamientos benéfico-caritativos fueron adquiriendo nuevos enfoques para 
afrontar la problemática asi creada. Y en ciertos sectores eclesiales fue desper- 
tando una conciencia social, aún muy rudimentaria, pero que constituiría el 
germen del posterior catolicismo social. 

Si a esta realidad sociológica añadimos el radicalismo político que se ma- 
nifestó en el Sexenio, tendremos un segundo factor explicativo del giro produ- 
cido. El periodo abierto por la Revolución de septiembre de 1868 supuso la 
oportunidad propicia para profundizar en la constmcción de un Estado libe- 
ral y secularizado, que la Iglesia consideró su enemigo. En consecuencia, pa- 
radójicamente amparados en las libertades politicas del nuevo régimen, los di- 
versos sectores eclesiales iniciaron un proceso defensivo, de carácter profunda- 
mente contrarrevolucionario, en un intento de resituarse en una sociedad 
secular. Las asociaciones antes citadas, el Circulo de Alcoy, los enmascarados 
colegios de Órdenes religiosas, no fueron sino manifestaciones del nuevo estilo 

50. Es la visión que recogía Casimir Marti, en 1965, al afirmar: "tots els protagonistes del 
catolicisme social i cls que han fet histona d'aquest moviment rmneixen el P. Antonio Vicent, 
S.I., mm el seu iniciador dins I'imbit de I'Església espanyola" ("L'Església de Catalunya i el mo- 
viment obrcr al @e XIX", Serra d'Or, 7, niun. 5 (1965) p. 18 (354)). 

51. El pr-o completo ha sido agudamente analizado en NADAL, Jordi: El fracoso de la 
Revolueibn industrial en España, 1814-1913, Barcelona, Anel, 1975. 
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de actuación eclesial, alejado de una situación de "cristiandad" y con una 
fuerte presencia seglar. En cierto sentido, el Sexenio estimuló la acomodación 
de la Iglesia a las nuevas condiciones sociopoliticas, mediante una estrategia 
hondamente renovada y que sentaria las bases para su pacto histórico con la 
burguesía durante la Restauración. 

Los dos factores citados no bastan por sí solos para explicar el carácter 
combativo del catolicismo social español. Es necesario añadir un tercero, con- 
sistente en una poderosa influencia doctrinal extranjera. Sin olvidar la aporta- 
ción de pensadores autóctonos, como Donoso o Balmes, está plenamente do- 
cumentado el interés suscitado por la experiencia francesa del Conde de Mun 
y el Marqués de La Tour du Pin, inmediatamente posterior a los sucesos de la 
Commune de 187152. Los continuos alegatos en contra de la descristianización 
de la sociedad o los riesgos del socialismo, aunque encontraron un precedente 
en el pensamiento católico conservador e integrista de los años anteriores, no 
parecen concordar totalmente con la realidad de una clase obrera todavía so- 
ciológicamente católica, ni con una sección española de la A.I.T. poco desa- 
rrollada. Más bien hay que adivinar, en tales alegatos, la influencia teórica y 
doctrinal del catolicismo social del otro lado de 105 Pirineos, que no hacia si- 
no reflejar la situación organizativa del proletariado europeo y su actitud ante 
las cuestiones religiosas. Extremos éstos, muy distintos a los registrados entre 
la clase obrera española. 

Tal cúmulo de factores determinó tempranamente la orientación sociopoli- 
tica básica del catolicismo social español, según se manifestaría en los años 
posteriores a la Restauración de 187P. Ante todo, llama la atención su acen- 
tuado antisocialismo -englobando a menudo bajo la denominación de "socia- 
lismo" al anarquismo y comunism@, más virulento si cabe que su denodado 
antiliberalismo. Acusando al régimen liberal de haber generado aquellas falsas 
soluciones a la cuestión social, colocaron sin embargo al socialismo y anar- 
quismo en el punto de mira de sus ataques directos, considerándolos como los 
verdaderos enemigos de la Iglesia católica. De ahí se deduce su orientación 
profundamente contrarrevolucionaria. En coherencia con este carácter reaccio- 
nano, cabe señalar el énfasis puesto en la defensa social, frente a los distintos 
reformismos. Por Último, debemos destacar el carácter de cruzada recristiani- 
zadora con que surgió el movimiento. 

52. José Andrés-Gallego pone de relieve la temprana recepción de la experiencia francesa, y 
su influencia doctrinal y programática, en "Los Circulos de obreros...", pp. 265-267. 

53. Hacemos aquí referencia exclusivamente al carácter de su actuación en el plano político y 
swial. Como principios doctrinales fundamentales dcl movimiento se han scñalado cuatro: bús  
queda de la armonía social, sobre la base de la desigualdad natural entre los hombres; defensa del 
principio de propiedad, aunque sometido a ciertas limitaciones; exaltación del wnfomiismo y la 
laboriosidad, como virtudes principales del obrero; y exigencia de la justicia social, amo  comple- 
mento inseparable de la caridad (ANDRES-GALLEGO, José: Pensamiento y acción soeinl ..., pp. 
22-37). 
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No hay que interpretar, sin embargo, que hubiese unanimidad de posturas 
sociopoliticas, que no existió, ni inamovilidad en sus planteamientos básicos. 
Con el paso del tiempo se acentuarían las tendencias reformistas, aunque de 
signo conservador, como tendremos ocasión de comprobar. Y sus principales 
inspiradores cubrirían una gama relativamente amplia de actitudes sociopolíti- 
cas, aunque sobre la base de un acuerdo general en las cuestiones esenciales. 

Las nuevas circunstancias vigentes a partir de 1875, unidas a la experiencia 
acumulada en la anterior fase defensiva, favorecieron la eclosión de un impor- 
tante número de iniciativas socialcristianas, integradas todas ellas en una es- 
trategia global de "reconquista católica". Con el nombre de Círculos, Centros, 
Patronatos o denominaciones similares, con una orientación fundamentalmen- 
te religiosa, educativa o económica, el catolicismo social promovió la creación 
de instituciones confesionales, cuya primera expansión se produciría en la dé- 
cada de los ochenta. A esta época se remonta, por ejemplo, la fundación de 
los Círculos de Badalona y Palma (1877), Huesca (1878), el núcleo cordobés 
promovido por Ceferino González (1879), la mayor parte de los levantinos 
inspirados por Vicent (1881 y años siguientes), el afamado Centro Escolar 
Dominical, de Pamplona (1881), la Academia Popular de San José, de Cádiz 
(1882), el Patronato Católico Obrero, de Manresa (1883), o el Patronato de la 
Juventud Obrera, de Valencia (1883), por no citar sino algunas de las inicitati- 
vas socialcristianas más relevantes. 

La década siguiente asistiría a un avance decidido del catolicismo social es- 
pañol, lograndose una primera coordinación y proyección exterior del movi- 
miento. En ella continuó el proceso de creación de los Círculos levantinos, 
que alcanzaría un importante desarrollo a finales de siglo; se crearon otros 
muchos repartidos por la península -Zumaya (1890), Granada (1892), Ponte- 
vedra (1893), Gerona (1894), Madrid, Lugo, Sevilla, Jerez (1895), y así sucesi- 
vamente-; además de otras asociaciones análogas, como el Centro Moral Ins- 
tructivo, de Llorens (1890), el Centro Dominical de Obreros, de Tafalla 
(1893), o el Centro Católico de Obreros, de Gijón (1894). La celebración de la 
1 Asamblea General de las Corporaciones Católicas Obreras, en 1893, consti- 
tuye una demostración palpable del periodo de plenitud por el que atravesaba 
el movimiento. Como conclusión fundamental de la Asamblea, se aprobó la 
constitución del Consejo Nacional de las Corporaciones Católico-Obreras, ór- 
gano supremo de coordinación de Consejos diocesanos e instituciones indivi- 
duales, cuya sede radicó en Madrid a partir de 1896. Fruto de aquel encuen- 
tro fue también la organización de la peregrinación obrera a Roma de 1894, 
que tan importante lugar ocuparía en la articulación del m~vimiento~.  

Que existía una nueva conciencia social en sectores cada vez más numero- 
sos de la Iglesia española, era un hecho palpable hacia 1890. Y que dicha con- 
ciencia parecía imponerse por encima de las divisiones políticas existentes en 

54. Sobre la peregnnacidn obrera de 1894, véase MONTERO, Feliciano: O.C., pp. 238-249. 
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el bando católico, entre unionistas, integristas, carlistas y dinásticos, también 
resulta indudable desde la perspectiva del investigador actuaP5. Es importante 
retener esta característica -la heterogeneidad política del catolicismo socia& 
para poder comprender cabalmente algunos de sus desarrollos y conflictos 
posteriores. Como también debemos señalar la heterogeneidad de posturas an- 
te el tema social confluyentes en el movimiento, que llevó a unos a defender 
los Círculos frente a los sindicatos, o viceversa, o a cuestionar la oportunidad 
de crear asociaciones mixtas o paralelas, confesionales o aconfesionales, entre 
otras dicotomias apreciables. 

Un síntoma revelador de la nueva conciencia que se extendía entre los ca- 
tólicos fue la inclusión de una sección especificamente dedicada a la cuestión 
social en el Congreso católico de Zaragoza, de 189056. En el anterior, celebra- 
do en Madrid en 1889, los temas obreros habían sido incluidos en la sección 
tercera, dedicada a los "asuntos de caridad". Pero en 1890 quizás por influen- 
cia de los temores suscitados por las primeras manifestaciones obreras del lo 
de Mayo, se decidió a ultima hora concederle un tratamiento diferenciado. 
Aunque el tercer Congreso volvena a adoptar el criterio de Madrid, el cuarto 
y sucesivos dedicarian buena parte de sus debates a una cuestión que preocu- 
paba a un número creciente de católicos, otorgándole un lugar específico y 
destacado. 

La publicación de la encíclica "Remm Novarum" por el pontífice León 
XIII supuso el reconocimiento expreso de la nueva conciencia social que se 
había extendido entre los distintos sectores eclesiales. Es indudable que la car- 
ta papal constituía una respuesta al clima existente desde veinte años antes en- 
tre los católicos europeos. Y, por su llamada a intensificar la acción social ca- 
tólica, daba el espaldarazo definitivo a la línea de actuación emprendida por 
aquellos pioneros, comprometiendo además a la jerarquía en el mismo sen- 
tido. Sin embargo, caben dudas acerca de si la encíclica tuvo en España el 
mismo carhcter confirmador o mas bien actuó como impulsara del movirnien- 
to. Aunque las investigaciones -repetidamente citadas aquí- de José Andrés- 
Gallego se esfuerzan por demostrar la existencia de un movimiento social ca- 
tólico en España anterior a 1891, otros autores consideran que los escasos nú- 
cleos concienciados que existían, minoritarios y dispersos, no autorizan a 
hablar de un verdadero catolicismo social, sino a lo sumo de sus prolegóme- 
n o ~ ~ ~ .  

55. Sobre las divisiones politicas entre los católicos y su incidencia cn la actuación de la Igle- 
sia frente a la scciedad civil, resulta fundamental la obra de Domingo Benavides, antcs citada, es- 
pecialmente su primera parte @p. 13-207). 

56. Acerca del tratamiento de la cuestión obrera en los seis congresos católicos ffilebrados 
-Madrid, 1889; Zaragoza, 1890, Sevilla, 1892; Tarragona, 1894; Burgos, 1899; Santiago, 1902- 
puede consultarse la obra de Feliciano Montero, antes citada, pp. 130-160, 224236, 251.267, 
376-396. 

57. Es, por ejemplo, la opinión de Feliciano Montera, manifestada en su obra citada, pp. 
14-24. 
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Sea como fuere, parece indudable que el año 1894 supuso un hito impor- 
tante en la articulación del catolicismo social español. Es entonces cuando se 
produce lo que Feliciano Montero denomina la "recepción madura de la Re- 
mm Novamm" en el Congreso católico de Tarragona. El mismo año tiene lu- 
gar la peregrinación obrera a Roma, mientras comienza la andadura del pri- 
mer Consejo Nacional, todavía transitorio. A la vuelta de Roma, el Marqués 
de Comillas reorienta su actuación social y, como fmto del nuevo mmbo 
adoptado, impulsa la creación de la Asociación General para el Estudio y De- 
fensa de los Intereses de la Clase Obrera, en 1895. A partir de este momento 
se produce el despegue definitivo del catolicismo social español, aunque man- 
tuviese siempre un cierto desfase y retraso con respecto a su homólogo euro- 
peo. 

En la época que abarca el Último lustro del siglo XIX y la primera década 
del XX, asistimos a la articulación teórica del movimiento, hecho que no en- 
contraria un paralelismo en el plano organizativo. Los Últimos Congresos ca- 
tólicos, por ejemplo, se harían eco de los nuevos planteamientos sociales, de- 
dicando buena parte de sus sesiones a debatir el problema obrero y campesi- 
no. Si en los primeros se habían manifestado como tendencias predominantes 
el moralismo y el corporativismo, defendiendo un neogremialismo actualizado 
y renovado, en el último Congreso de la serie -Santiago, 1902- predominó el 
intervencionismo, reclamando al Estado su intervención desde unas premisas 
cristianas para la solución de la cuestión social. Se observa así una evolución 
que no es casual, sino que refleja un cambio de estrategia común a tendencias 
tan dispares como los reformismos liberal y conservador y el catolicismo so- 
cial. Al mismo tiempo, se produce una doble evolución que lleva del asocia- 
cionismo religioso-instmctivo ~aracterizado por los Círculos Obreros Católi- 
cos- al profesional -plasmado en los Gremios y los Sindicatos-, y de la aso- 
ciación mixta a la paralela. El catolicismo social, estimulado por la recepción 
de la tendencia demócrata-cristiana, se abre a nuevos planteamientos de ac- 
tuación social, de signo reformista y profesional, aunque el proceso no esté 
exento de graves tensiones internas. 

Los Congresos católicos no constituyeron el único foro donde se manifestó 
el interés del debate acerca de la cuestión social. Las Semanas Sociales, cele- 
bradas entre 1906 y 1912, dedicaron también muchas sesiones a temas obreros 
y  campesino^^^. La creación de cátedras de Sociología en numerosos semina- 
rios españoles, a partir de 1902, contribuyó asimismo a la profundización teó- 
rica y doctrinal. La gran proliferación de publicaciones periódicas adscritas 

58. Sobre este tema pueden consultarse, además de las publicaciones de los trabajos presenta- 
dos a cada una de ellas, las obras de AZNAR, Severino: Problemas sociales de ocrualidnd, Barce- 
lona, Ed. AMón Social Popular, 1914, pp. 156-161; RUIZ RODRIGO, Cándido: O.C., pp. 89-95; 
ANDRES-GALLEGO, José: Pensamiento y acción social .., pp. 354-357. Las referencias a dichos 
encuentros smialcristianas fueron, por otra parte, habituales en las principales publicaciones pe- 
riódicas del monmiento, así como en el Bolerin del Insliruio de Reform Socia/es. 



324 ALWANDRO n A N A  FERRER 

formal o tácitamente a los hombres e instituciones del catolicismo social cons- 
tituyó un factor adicional, favorable a la extensión del debate que sobre estas 
cuestiones mantenían los diversos sectores ecle~iales~~. 

El catolicismo social español sufrida, en estas dos primeras fases de arrai- 
go y despegue, un doble proceso caracteristico, que no encontrada equivalen- 
cia en el movimiento europeo. El primer proceso es el de oligarquización, me- 
diante el cual irian ocupando los lugares principales en su seno un número re- 
ducido de personalidades pertenecientes a las clases altas, aristocracia 
incluida. Baste comprobar la abundancia de títulos nobiliarios y altos mandos 
militares y políticos al frente de las asociaciones social-católicas, para verificar 
la observación. La posición social de sus promotores determinana el talante 
acusadamente paternalista del primer catolicismo social español, explicando 
asimismo el predominio de los planteamientos caritativo-benéficos sobre los 
estrictamente sociales. Si a todo ello añadimos el creciente peso concedido a 
los socios protectores en los estatutos de tales asociaciones, comprenderemos 
fácilmente el consiguiente riesgo de instrumentalización de las organizaciones 
socialcristianas en favor de las clases dirigentes. Hecho que seria especialmen- 
te apreciable a partir de la última década del siglo XIX". 

El segundo proceso referido fue el de clericalización, esto es, la presencia 
creciente de clero y jerarquía en la dirección del movimiento. En este sentido, 
cabe destacar la importancia concedida al puesto de consiliario de las agmpa- 
ciones y su nombramiento por los obispos. Asimismo, hay que hacer referen- 
cia al papel ocupado por los prelados en las Juntas directivas de las asociacio- 
nes social-católicas. 

Los modos predominantes de actuación del catolicismo social, en la época 
considerada, fueron los siguientes: instrucción/moralización de las clases po- 
pulares, por medio de instituciones educativas con ese exclusivo fin o no; ase- 
soramiento laboral, por medio de los Secretariados del Pueblo, especie de con- 
sultorios jundico-laborales y bolsas de trabajo; previsión, mediante la creación 
de cajas de ahorro, sociedades de socorros mutuos, montepíos, etc.; interven- 
cionismo, preparando proyectos de legislación laboral y presionando al Go- 

59. Según Inocencia Jiménez, en el año 1909 se publicaban en la diócesis de Madrid las si- 
guientes revistas socialcristianas: Boletín del Consejo Nacionnl & Ins Corporaciones Católico-Obre- 
ros (en lo sucesivo, se citará wmo B.C.N.C.C.O.), Revista Católica de im Currtiones Socioles, La 
Pm Sociol. Revisto Parroquinl. El Pon del Obrero. La Culluro Popular ("La prensa social católi- 
ca", Lo Pnz Social. núm. 32 (1909) pp. 521-525). 

M). Como muestra del peso creciente de sectares oligárquicos en la dirección del movimiento 
social-católiw, baste recordar la Junta directiva del Consejo Nacional, tal como se configuró en la 
11 Asamblea Nacional de 1896; Presidente de honor: obispo de Madrid-Alcalá; Presidente: general 
Marcelo Aucárraga; Vicepresidentes. Marqués de Comillas, Duque de Bailén y Marqués de Hino- 
jares; Vocales; Maqués de Pidal, Rodriguu San Pedro, Severino Amar y Vizconde de Eza; Se- 
cretaria: Carlos Martin Alvarez; Consiliario: P. Antonio Vicent, S.J.; Viceconsiliario: P. Francisco 
de Paula G d n  S.J. En apoyo de esta tesir, puede aducirse la primera relación de protectores y 
protectoras beneméritos publicada por la Fwisla Calólico de Cuestiones Socinles (no 29 (1897) pp. 
121 y s.), donde abundan los titulos nobiliarios, politicos y militares de alta graduación. 
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i 
biemo para su adopción. Con el paso del tiempo, especialmente a partir de 
los primeros años del siglo, a las cuatro tácticas citadas habria que añadir una 
quinta: el sindicalismo católico, con las distintas variedades organizativas que 
presentó y circunscrito al ámbito rural o urbano. 

A partir del segundo lustro del siglo XX se registra un notable florecimien- ! 
to asociativo socialcatólico. Aunque continúan creándose Círculos, el espectro 
institucional se amplía considerablemente: aparecen los primeros Sindicatos 
confesionales, se crean numerosas Cajas Rurales, continúan fomentándose las 
cooperativas y sociedades de socorros mutuos, cobra nuevos brios el asocia- 
cionismo agrano, se constituyen círculos de estudios. Paralelamente, se produ- 
ce una convergencia teórico-práctica entre el catolicismo social y el reformis- 
mo conservador, sobre la base de la aceptación práctica por los primeros del 
orden liberal-conservador, y un acuerdo básico sobre la conveniencia del in- 
te~encionismo estatal. Lo que lleva a los primeros a colaborar en la primera 
legislación social y en el Instituto de Reformas Sociales y a los segundos a de- 
fender la concepción de la Iglesia como "educadora del pueblo", con el bene- 
plácito de la burguesía dominante. 

A partir de 1906, se iniciada el largo camino del sindicalismo católico 
agrano, que tras abundantes vicisitudes culminaría en la constitución de la 
Confederación Nacional Católico-Agraria, en 191761. De forma paralela, se 
desarrollan los sindicatos urbanos e industriales, apareciendo en el campo ca- 
tólico las primeras agrupaciones pura y simplemente obreras, junto a otras de 
carácter mixto. De este modo, al llegar la época final de nuestro estudio coe- 
xisten en el seno del catolicismo social español varias tendencias simultáneas. 
Continúan su actuación algunos de los Círculos anteriores, así como las So- 
ciedades y Centros religioso-instructivos; pero, junto a ellos, se desenvuelven 
sindicatos 4breros o mixtos- que difieren sustancialmente, por sus fines y or- 
ganización, de aquellas agrupaciones. El marqués de Comillas y otros social- 
cristianos destacados continúan controlando la mayor parte del movimiento, 
pero aparecen ya núcleos independizados de la mano férrea de aquéllos, como 
los Sindicatos Católico-Libres de Gerard y Gafo, que adoptaron posturas 
obreristas a partir de 191262. 

61. Un resumen del proceso seguido puede encontrarse en BENAVIDES GOMEZ, Domin- 
go: O.C., pp. 294-303. Una obra fundamental para conocer los antecedentes, origen y dffarrollo 
de la Confedaación Nacional Católico-Agraria es la de CASTILLO, Juan José: Propielarios muy 
pobres. Sobre lo subordinación politico del campesino en ErpaAo (Ln Confederación Noelonol Coló- 
lio-Agrario, 1917-1942). Madrid, Servicio de Publicaciones Agrarias - Ministerio de Agricultura, 
1979. 

62. Sobre el sindicalismo católico, merecen la pena destacarse dos obras: una, pionera pero 
superada. y otra más reciente. Son las de GARCIA-NIETO PARIS, Juan N,: El súidicolismo cris- 
riono en E s p a h  Notas sobre su origen y evolución hasta 1936. Bilbao, U .  de de üeusto, 1960, y de 
CASTILLO, luan losé: El sindicalismo amarillo en Espmia. Aporrnción 111 estudio del c~rolicirmo 
.roeid es@l 11912-1923). Madrid, Edicusa, 1977. 
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Respecto a la incidencia real del catolicismo social en la España de co- 
mienzos del siglo XX, no estamos todavia en condiciones de emitir un juicio 
definitivo. La tesis habitualmente repetida ha sido la de la escasa incidencia 
del movimiento obrero católico, salvo en determinadas áreas geográficas de 
ámbito mral6). 

José Andrés-Gallego ha intentado recientemente dar la vuelta a esa inter- 
pretación, defendiendo la importante presencia de los católicos en las cuestio- 
nes sociales. Según sus cálculos, el asociacionismo obrero católico alcanzaría 
unas dimensiones muy superiores a las del socialismo, ocupando el segundo 
lugar en fuerzas numéricas, tras el anarquismo organizado. La tesis, siendo 
sugestiva, parece todavia poco depurada, y quizás incurra en exageracionesM. 

Lo cierto es que sus propios coetáneos y correligionarios no se mostraron 
muy satisfechos acerca del grado de desarrollo alcanzado, ni de su incidencia 
efectiva. Así, Angel Mawaud afirmaba en 1910: "Si el esfuerzo de los católi- 
cos sociales se ha dirigido preferentemente al campo (es) porque los obreros 
de la industria (...) son por naturaleza poco accesibles a la acción de los cató- 
licos", al mismo tiempo que hacía referencia a la "resistencia que han encon- 
trado en el seno mismo de los católicos y del clerow6'. José Calvo Sotelo, por 
su parte, reflexionaba en 1915 sobre el desarrollo de las asociaciones católicas 
obreras, en los siguientes términos: 

"Harta d rlia de Infecha, ¿por qué hacerse ilwiones? salvo lumhosar y conso& 
ras excepciones, lar fuerzas del catolicirmo social en lar urbes son débiles" M. 

El propio José Andrés-Gallego ha hecho referencia a lo que denomina la 
"poquedad reivindicativa del catolicismo social" para explicar su poca inci- 
dencia en los conflictos laborales. Según dicho autor, la adhesión simultánea 
de algunos filoliberales al catolicismo social y al liberalismo explicaría parcial- 
mente su debilidad rei~indicativa~~. 

Digamos, por último, para cerrar este apartado, que el catolicismo social 
confió abiertamente en la vía educativa como medio eficaz para superar la 
cuestión obrera. Ya quedó indicado más arriba que la educación fue una de 

63. Es, por ejemplo, la impresión que transmite MARTINEZ CUADRADO, Miguel: La 
burguesio eonrervodoro (1874-1931). Madrid, Alianza-Alfaguara, 1973, pp. 357-368, y también 
TURON DE LARA, Manuel: El movúnienro obrero en lo HLrtorio de Es@. Madrid, Taunis, 
1972 ("Todos estos sindicatos, unos con el lastre de la intervención directa y suprema de la jerar- 
quía, otros deseosos de marcar distannas frente a ese control, obtuvieran escasa audiencia", p. 
498). 

M. VCase el desarrollo completo de tales argumentos en ANDRES-GALLEGO, José: "La 
Iglesia y la cuestión sacia1 ..." lac. cit. 

65. MARVAUD, Angel: La euesrión soehl  en Espnñn. reedición en Madrid, Ed. Revista del 
Trabajo, 1975, pp. 219 y 226, respectivamente. 

66. CALVO SOTELO, José: "El X Congreso swialista: a manera de epilogo", Lo P m  So- 
c id ,  n-. 105 (1915) pp. 511-512. 

67. ANDRES-GALLEGO, lasé: Pensmiento y oceión socio1 ..., pp. 415 y 420. 
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las principales estrategias adoptadas para la recristianización de la sociedad, 
siendo incluida en los programas de las principales agmpaciones socialcristia- 
nas. Como muestra de esta especial sensibilidad hacia la educación popular, 
podemos reproducir dos de las conclusiones del 4' Congreso católico -Tarra- 
gona, 189k. 

"(3O) f )  Abrir, para su instrucción y educación, escuelas nocturnas y oratorios ¡ 
dominiciales, y estimular el celo de las asociaciones b e n é h  y religiosas que se 
dedican a dirigir y proteger las clases obreras, así como de los jefes. directores 
y propietarios de fabricas y talleres, para que procuren la concurrencia a tales 
escuelas de los obreros a quienes sosfienen o protegen. 
. . . . . . . . 
"h) Prestar valioso concurso a los Institutos religiosos que se dediquen, de un I 
modo especial, a la instrucción y educación de la clase obrera" ". 

El recurso socialcatólico a la vía educativa descansaba sobre la base de la 
confianza en la posibilidad de una solución armónica al conflicto social, como 
expresaba Valencia Castañeda en un discurso pronunciado el 27 de enero de 
1898 en el Circulo de Medina de Rioseco, y que reproducimos por el interés 
de su argumentación: 

"( ...) el dia en que por virtud de una instrucción apropiada se restituya al obre- 
ro su plena personalidad, se le haga comprender que sur fuerzas intelectuales 
son, valen y representan mucho m& que ms fuerzas orgánicas, se le ponga en 
poseswn de verdades que, conocidas, se converfirán en guía8 gue a su bienestar 
conduzcan. e ignoradas, han de ser c a w  de m inferioridad y rebajamiento; 
cuando se le estimule y aliente con buenos ejemplos de mós felices y seguros re- 
sultados que las represiones desmoradas y los consejos henchidos de una anti- 
pática seque& docente; en ese dia, repito, es de esperar que los términos de la 
cuestión se aclaren y la solución armónica se precipile" 

Veamos cómo se desarrollaron en la práctica tales ideas, ciñéndonos siem- 
pre al caso de Madrid. 

La Asociación General para el Estudio y Defensa 
de los Intereses de la Clase Obrera y los Círculos 
Católicos de Obreros de Madrid 

El 27 de enero de 1895 se celebraba la junta fundacional de la Asociación 
General para el Estudio y Defensa de los Intereses de la Clase Obrera, pro- 

68. Reproducidas en B.C.N.C.C.O.. año 11, núm. 8 (1897) p. 4. 
69. VALENCIA CASTAREDA, B.: "Frutos de los Circulos Católicos", B.C.N.C.C.O., ano 

111, núm. 4 (1898) p. 29. 
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movida por el segundo marqués de Comillas, don Claudio López Bru, al re- 
greso de la peregrinación obrera a Roma70. Siguiendo la consigna recibida del 
propio León XIII, que les animaba a crear asociaciones obreras católicas, un 
grupo de aristócratas, patronos, políticos y militares habían decidido crear 
una entidad que impulsase y coordinase la constitución de organizaciones so- 
cialcristianas en la capital. La nueva Asociación era recibida con evidente iro- 
nía y desconfianza en los medios socialistas  madrileño^^^. 

La Asociación General respondió, ya desde su fundación, a criterios pater- 
nalistas, que aspiraban a solucionar la cuestión social por la vía preventiva. 
Como expresaba su secretario general, Javier Ugarte, en el acto de inaugura- 
ción del Circulo del Sagrado Corazón de Jesús, se trataba de adoptar una so- 
lución "higienista" -previsora, preventiva- frente a otra "quirúrgica" -represi- 
va, violenta-, adoptando un símil médico72. Para lograr tal objetivo, la Aso- 
ciación se proponía "defender a la clase trabajadora, estudiar sus necesidades, 
en el orden religioso, intelectual y económico, organizando, bajo un criterio 
de unidad, la acción de todos los elementos que con sus iniciativas o sus re- 
cursos deben contribuir al bien del obrero"73. Como medio fundamental para 
la consecución de tales aspiraciones, confiaba en la convivencia interclasista, 
capaz de "adunar (sic) los pensamientos y las fuerzas de altos y bajos, estre- 
chando las distancias de clase y fundiendo en un mismo espíritu a los favore- 
cidos por los dones de la fortuna y a los que, entre fatigas y dolores, hacen 
benévolo a Dios, supliendo la escasez de las rentas con la economía de los vi- 
c i o ~ " ~ ~ .  

En consonancia con su carácter socialcatÓlico, la Asociacion se marcaba 
como objetivo último la recristianización de la sociedad, utilizando para ello 
dos medios fundamentales: la ilustración y la moralización de la clase trabaja- 
dora. Pero no quedaba ahí su declaración de intenciones, sino que planteaba 
su actuación en un terreno más amplio, que abarcaba "formar ligas de patro- 
nos", "buscar colocación para los obreros", "fomentar las buenas lecturas", 
"mejorar la alimentación del obrero", "facilitarle viviendas cómodas y bara- 

70. Una semblanza del marqués de Comillas, uno de los más iduyentes católiws sociales de 
comienzos de siglo, puede encontrarse en CASTILLO, Juan José: El sútdie~lipmo omorillo en Es- 
paña ..., pp. 253-273. 

71. "Vanos caballeros más o menos particulares han tenido la particularidad de crear en 
Madrid una "Asociación general para el estudio y defensa de los intereses de la clase trabajado- 
ra", la cual asmiación nene a ser una e s p i e  de ungüento amarillo w n  el que se proponen sus 
inventores curar los hondas males que sufren las víctimas de la desigualdad social", El Socinlisrn, 
(17 mavo 1895). 

72. "Nosotros somos higienistas": ASOClAClON GENERAL PARA EL ESTUDIO Y DE- 
FENSA DE LOS INTERESES DE LA CLASE OBRERA: Reswnen de las tareas de lo mismo, 
por el Secrerorio generol, D. Javier Ugorte, Madrid, Tip. S. Francisco de Sales, 1895, p. 6. 

73. Ibidem, p. 8. 
74. UGARTE, Javier: "La Asociación Católica para los obreros", El Obrero Carólico, nUm. 

1-4 (1895) p. l .  
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tas", "resolver las diversas cuestiones relacionadas con el trabajo del obrero", 
entre otras posibles actuacione~~~. 

La Asociación General contó con unos 900 socios, pertenecientes a las cla- 
ses elevadas. Publicó un órgano periódico -El Obrero Católico- hasta la apa- 
rición, en 1896, del Boletín del Consejo Nacional de las Corporaciones Católico- 
Obreras. A partir de esa fecha, acabada casi confundiéndose con el Consejo 
Nacional, recién establecido en Madrid, coincidiendo muchos miembros de 
ambos. Su Consejo directivo registraba la presencia de abundantes títulos no- 
biliario~ y altos cargos del Ejército: presidido por el Duque de Sotomayor, in- 
cluía a los Marqueses de Cubas, Comillas y Pidal, al Duque de Bailén, al al- 
mirante Chacón, al general Azcárraga, a D. Faustino Rodnguez San Pedro, 
D. Antonio Rodriguez de Beraza, D. Luis Bahía, D. Javier Ugarte y D. Car- 
los Martin Alvarez. 

Para su funcionamiento, contaba con seis secciones, subdivididas algunas 
de ellas en vanas comi~iones~~. Nos interesa destacar aquí especialmente la 
existencia de una Comisión de Enseñanza, presidida por el Marqués del Bus- 
to, y cuyo secretario fue D. Faustino Alvarez del Manzano, cuyo cometido 
era 

"el estudio & los medios practicos de fomentar la instrucción del obrero, singu- 
larmente la elemental y la especial de artes y oficios, favoreciendo la creación y 
el desarrollo de instituciones adecuadas al objeto, y estudia asimismo la legisla- 
ción vigente sobre enseñanza y las reformas que en interés de Ia Religión deban 
introducirse, formulando conclusiones prácticas que sirvan de norma a las ges- 
tiones y trabajos de la Asocia~ción"~~. 

La principal tarea afrontada por la Asociación General fue la creación de 
Círculos Católicos de Obreros en la capital, de los que aspiraba a constituir la 
elevada cifra de veinti~inco'~. Pero no se redujo solamente a este ámbito. Ade- 
más de actuar como elemento director del Consejo Nacional, donde impuso 
sus criterios y su control, adoptó en seguida una postura favorable al inter- 
vencionismo estatal, contribuyendo a la tarea de preparación de legislación 
so~iolaboral~~. Además participó, aunque sólo fuera ocasionalmente, en actos 
de carácter político, patriótico o religioso, como el homenaje al nuncio, mon- 
señor Cretoni, el 19 de abril de 1896, diversos actos de exaltación patriótica 
en 1898, la coronación de León XIII en mano de 1902, o los mítines contra 

75. UGARTE, Javier: Loc. cit., p. 3. 
76. Una relación completa de los miembros de cada una de las secciones y comisiones, puede 

encontrarse en ASOCIACION GENERAL ... : O.C., pp. 16-24. 
77. Ibidem, p. 1 L. 
78. UGARTE, Javier: L w .  cit., p. 2. 
79. En este sentido, la Asociación General ... elaboró dos series de Proyectos de Reformav So- 

ciales, publicados respectivamente en 1899 y 1901, que fueron presentados al Gobierno y defendi- 
dos por algunos de sus miembros en ambas Cámaras. Alguno de ellos tuvo una cierta influencia 
en la primera legislación mia l  y laboral de comienms de siglo. 
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el proyecto de ley "de persecución de las Órdenes religiosas" de diciembre de 
1906. En el plano estrictamente apostólico y propagandístico, actuó entre los 
párrocos de la diócesis, estimulando la creación de Círculos y Sindicatos agrí- 
colas, repartió más de 18.000 ejemplares del Manual del propagandista, que in- 
cluía reglamentos para la organización de obras de acción social, participó en 
la orientación de las Semanas Sociales, y convocó distintas veladas y otros ac- 
tos de propaganda católica. En el campo del crédito popular, cabe destacar su 
participación -fundamental- en la Constitución del Banw Popular León XIII, 
que fue definitiva en 19048O. 

Pero, como se ha indicado, la principal tarea desarrollada por la Asocia- 
ción General fue la creación de los Circulos Católicos de Obreros de Madrid. 
En este terreno, la realidad se alejó notablemente de las expectativas iniciales. 
Frente a los veinticinco previstos, fueron solamente cinco los Círculos crea- 
dos, todos ellos a lo largo de 1895. Su denominación y sede fue la siguiente: 

- Círculo de San J o k  Costanilla de San Andrés, 7. 
- Círculo de San Isidro: Carretera de Castilla, 1 (Puente de Segovia) 
- Círculo de Nuestra Señora de Covadonga: Laurel, 23 (Peñuelas). 
- Circulo de San Pedro: Bravo Murillo, 14. 
- Círculo del Sagrado Corazón de Jesús: Duque de Osuna, 3. 

Además, existia en Madrid un sexto círculo, denominado de Nuestra Seno- 
ra de los Angeles, con sede en Cuatro Caminos y que venía funcionando des- 
de 1892. Obviamente, no podia haber sido fundado por la Asociación Gene- 
ral, pero las noticias del mismo aparecen junto a las de aquéllos, pareciendo a 
veces que formasen parte de un mismo gmpo. Por lo que sabemos, en su fun- 
dación intervino algún miembro de la Compañia de Jesús, pero no poseemos 
noticias más exactas acerca de sus orígenes. 

Los Círculos de Madrid fueron creados en fase de pleno auge del movi- 
miento, muy alejados por tanto de sus inicios. Sus características fueron, en 
consecuencia, estables y resultado de una cristalización lenta. Sufrieron pocas 
variaciones sustanciales en su evolución8'. 

80. La Asociación General ... publicó varias Memorias. de las cuales hemos podido consultar 
las de 1895, 1896, 1897 y 1909. Por la distancia respecto del momento de su fundación, ésta últi- 
ma reviste un especial interés, pues recapitula -por boca de Carlos Martin Alvarez, la "mano de- 
recha" del marqués de Comillas sus tres primeros lustros de existencia. Véase MARTIN Y AL- 
VAREZ. Carlos: Asociación general para el estudio y @m de los intereses de lo clme obrero. 
Memorio leído por el secreiorio D. ... en ia sesión depropogmdo celebra& en Madrid el d h  6 de&- 
nio de 1909, Madrid, Tip. del Sagrado Corazón, 1909. 

81. Una sintesis interesante a-M de la historia, origen, desarrollo y caractedsticas de los 
Cirdos Católicos de Obreros en España, puede encontrarse en BENAVIDES GOMEZ, Domin- 
go: O.C., pp. 211-226. Una revisión más reciente, polémica y original es la que plantea ANDRES- 
GALLEGO, J o k  Penrmienfo y acción socid. . ,  pp. 159-217. Esta última obra es una reelabora- 
ción -en este punte  de los artidos citados en la nota 49. 
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En el plano organizativo, mantuvieron la distinción habitual entre socios 
protectores -miembros de las clases altas- y numerarios +breros, con predo- 
minio numérico de los segundos pero control efectivo de los primeros. Las 
Juntas directivas de cada uno de los Círculos estaban formadas por personali- 
dades relevantes, presidiéndolas ilustres apellidos, como los generales Chacón 
y Gámir, los marqueses de Monistrol y Cubas, o Faustino Rodrignez San Pe- 
dro. En ellas se repetiría, una vez más, la consabida relación de títulos nobi- 
liario~, mandos militares, patronos y políticos. Su orientación política era muy 
diversa, abarcando todo el espectro que iba desde el partido conservador ha- 
cia su derecha. 

La fuerte presencia patronal y de miembros de la oligarquía en el catolicis- 
mo social madrileño determinó algunas de las características más destacadas 
de los Círculos de la capital, como la orientación predominantemente caritati- 
vo-benéfica, el patemalismo que impregnaba las relaciones entre protectores y 
numerarios, el carácter religioso-moral e instructivo, que predominó sobre la 
asociación profesional, y la falta de radicalismo en sus planteamientos de ac- 
tuación social. En cierto sentido, los Círculos madrileños constituyeron una 
prolongación de las tradicionales instituciones benéficas más que una vía de 
acción social católica de nuevo estilos2. 

Los discursos pronunciados en los actos de inauguración de los cinco Cír- 
culos -a lo largo de 189s  constituyen una demostración palmaria de las in- 
tenciones que animaban a sus promotores: recristianización, patemalismo, 
convivencia interclasista, defensa social, corporativismo, búsqueda de la armo- 
nía social, moralización, contención de la protesta obreraa3. El pronunciado 
por el Conde de Orgaz en el Círculo de San José representaba la queja habi- 
tual ante la descristianización de la sociedad, que se manifestaba en la falta de 
fe y caridad cristiana, además de lamentar la desaparición de los gremios, el 
creciente liberalismo individualista y la desunión de la familia. 

El Marqués del Busto, en el del Sagrado Corazón, identificaba como prin- 
cipales enemigos de la Iglesia al protestantismo, socialismo, comunismo y 
anarquismo, todos ellos responsables de la falta de moralidad y fe entre las 
clases populares. La solución que los Circulos propugnaban quedaba expuesta 
por José Huertas Lozano, en el de San Pedro, en "el hecho de levantar un di- 
que que contenga los atropellos del anarquismo respecto de las clases altas, y 
a la vez, el de sacar a las clases necesitadas del peligro en que las pone la fie- 

82. Véase MONTERO, Feliciano: O.C., p. 309. 
83. El primer Cirdo  inaugurado fue el de San José, el 25 de- abril de 1895. La reseña de su 

acto de inauguración apareció en El Obrero Católico, núm. 1 4  (1895) pp. 5-17. Dicha publica- 
ción, órgano oricial de la Asociación General, recogió también las reseñas correspondientes a los 
restantes Cirnilos: San Isidro: núm. 5 (1895) pp. 2637; Ntra. Sra. de Covadonga: núm. 6 (1895) 
pp. 4456; San Pedro: núm. 7 (1895) pp. 71-82; Sagrada Corazón de Jesús: núm. 8 (1895) pp. 105- 
115. 
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bre de falsos derechos que posee la sociedad; esto es, la nivelación cristiana 
del mundo civilizado (...)"84. 

Todos los oradores insistieron reiteradamente en los grandes beneficios 
que la convivencia entre miembros de distintas clases sociales había de supo- 
ner para el logro de la armonía social. José Huertas Lozano la glosaba así, en 
verso. en el Circulo de San José: 

... 
"Fruto de aquella visitas5 
Tan sincera y tan deseada 
Son los Círculos católicos 
De Obreros; son estas casas 
En las que ricos y pobres 
Con entusiasmo se abr azan... 
Donde los de abajo suben 
y los de arriba no bajan; 
Lugar en que se nivelan, 
Por lar virtudes cristianas, 
Los abolengos ilustres 
Y las pobrezas h ~ n r a d n s " ~ ~ .  
... 

Tan convencidos estaban de esta idea que Sánchez de Toca llega a calificar 
a los Círculos de "escuela práctica de fraternidad"*'. Sin embargo, la relación 
establecida en estas agmpaciones no era igualitaria, sino de paternalismo de 
los superiores hacia los inferiores. Francisco González Rojas, secretario del 
Circulo de Covadonga, no se recataba en hacer afirmaciones impregnadas de 
dicho espíritu: "Si, obreros; nosotros aspiramos ante todo y sobre todo a con- 
quistar vuestras almas para el bien, a conducir vuestros entendimientos por el 
camino de la verdad, a poner al unísono los latidos de vuestros wrazones y 
los nuestros para marchar juntos por la senda que el Vaticano nos indica con 
singular Y continuaba diciendo: 

"Pero nuestra aspiración se extiende a mas, porque tratamos de mejorar las 
condiciones morales y materiales de vuestra vida defendiendo vuestros intereses. 
Queremos surtituir, si nos es posible, al patrono sin fe y sin entrañas por el pa- 
trono católico, al lado del cual trabajen animosos obreros que en él encuentren 
no sólo el sostén de sus familias. sino el cariño de WI padre, el consejo de un 
amigo y la caridad de un hermano (...). 

84. El Obrero Coilico, núm. 7 (1895) p. 77. 
85. Se refiere a la peregrinación obrera a Roma de 1894. 
86. El Obrero Corólico, núm. 14 (1895) p. 10. 
87. El Obrero Coilico, núm. 8 (1895) p. 91. 
88. El Obrero Católico, núm. 6 (1895) p. 47. 
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"Pretendemos cristianizar el taller, alejar de él lar emeñmuar perversar y los 
ejemplos dañmos que pueden emponzoñar vuestras almas y extraviar lar hteli- 
genciar y manchar los corazones de vuestros hcos f...). 

"Queremos que reinen en el seno de vuestras fmiliar la paz y la alegria, que son el 
patrimonio del hombre honrado y del obrero gmuuuunmite católico (...) " 89. 

Todo ello dibujaba un cuadro no exento de candidez, que reducía el con- , '  

flicto social a términos meramente religiosos y morales. El aspecto gremial, o 
de asociación profesional, recibió menor atención teórica que en otras regio- 
nes, donde se apuntaba ya por estas fechas la transformación de las organiza- 
ciones socialcatólicas en el germen de los futuros sindicatos obreros. Como 
modelos para realizar la organización neogremialista se adoptaron las "Bases 
para la Agremiación" del Circulo de Alcoy, difundidas en El Obrero Católi- 
co9'. Sin embargo, su incidencia práctica fue muy limitada, no llegándose a la 
creación de gremios poderosos ni influyentes, como tendremos ocasión de 
comprobar. r.l: 

En sus primeros años de existencia, los Círculos madrileños no consiguie- 
ron aglutinar a un elevado número de trabajadores. Aunque la declaración 
patriótica elevada al Gobierno por la Asociación General y los Círculos ma- 
drileños, en marzo de 1896, hablaba de 5.000 obreros asociados9', los datos 
concretos publicados en diversas fechas -recogidos en el Cuadro 8.1- no ha- 
cen suponer una cifra tan elevada. De todos modos, los escasos datos disponi- 
bles reflejan la existencia de un proceso de crecimiento, lógico en una fase ini- 
cial y cuyas vicisitudes no conocemos con precisión92. 

Sí nos permiten, en cambio, conocer las características predominantes en- 
tre los socios93. Sabemos, por ejemplo, que predominaban los jóvenes, entre 
16 y 30 años de edad, representando un porcentaje superior al 60 por ciento 

89. Ibidem, pp. 48-49. Cama muestra práctica del patemalismo reinante en dichos centros, 
baste señalar la wstumbre habitual de que la Junta Directiva, o alguno de sus miembros en wn- 
creto, obsequiase con una merienda o desayuno a los socios en las fiestas espeales. Asi, el Mar- 
quts de Cubas invitaba a una merienda a los asistentes a la inauguración del w s o  1895-96, en el 
Circulo del Sagrado Corazón, del que era presidente. Y la Junta directiva obsequiaba con un 
"modesto desayuno" a los asistentes a la Comunión pasnial del mismo año ("Circulo católico de 
obreros del Sagrado Corazón. Memoria leida por el Secretario del Circulo don Daniel O'Ryan", 
El Obrero Coiólico, año 11, núm. 7 (1896) pp. 191-192). 

90. El Obrero Coiólico, núm. 10 (1895) pp. 166.170. 
91. "iPatna!", El Obrero Católico, año 11, núm. 3 (1896) pp. 97-98. 
92. Es llamativo que la Memoria publicada por la Asmiación General en 1909 no haga rere- 

rencia a los efectivos nwnéricos de los Ci rdos  madrileños en esa fsha,  lo que nos priva de un 
valioso elemento de wmparación. 

93. Con-as, en concreto, las caracteristicas smio-profesionales de los sacios del Circulo 
de San José, en 1895 y 1896 -El Obrero Católico, núm. 11 (1895) p. 160 y año 11, núm. 5 (1896) 
pp. 156-157- del de San Isidro en 1896 -El Obrero Católico, año 11, núm. 6 (1396) pp. 181-183- y 
en 1900 -ASTUDILLO, Manuel: Circulo Cniólio de Obreros de Son Isidro. Estado del Circulo. 
Madrid, Imp. D u d ,  1901- y del de San Pedro, en 1898 -B.C.N.C.C.O., año 111, núm. 8 
(1898) pp. 63.6 .  

l 
1 
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CUADRO 8.1. NUMERO DE SOCIOS INSCRITOS EN m CIRCULOS CATOLICOS DE 
OBREROS DE MADRID 

11 %erado corazón 1 5üü 1 NIC 1 2.015 1 NIC 11 

San José 

San Pedro 

San Isidro 

FUENTE: Elsboracibn propia, a partir de diversos datm publicados en El Obrero Colilico y el Boletin NociDnol 
de Cormrmimm C~tbIie+Obrerar. 

1.153 

MK) 

340 

- 
Covadonga 

del total. En coherencia con el grupo de edad predominante, abundaban los 
solteros, que eran en todos los casos más de la mitad de los asociados. Diga- 
mos, de paso, que los socios eran exclusivamente varones, estando prohibida 
la inscripción de las mujeres en sus respectivos estatutos. El análisis de los ofi- 
cios representados nos confirma su extracción mayoritariamente artesanal y 
del sector terciario. En el Circulo de San José, por ejemplo, predominaban los 
impresores y tipógrafos, ebanistas y tallistas, y albañiles y braceros; les se- 
guían los zapateros, quedando el resto de las profesiones a considerable dis- 
tancia de ellos. En el de San Isidro, cuya composición en el año 1900 queda 
reflejada en el Cuadro 8.2, abundaban los jornaleros y braceros, seguidos de 
albañiles, zapateros, mozos de estación, carpinteros y cerrajeros; el resto de 
las profesiones no alcanzaba cifras destacables. La distribución de oficios y 
profesiones no discrepaba notablemente de la estructura ocupacional de la po- 
blación madrileña en esos mismos años, sin que se observe un sesgo determi- 
nado en la afiliación a los Círculos católicos. El predominio de los oficios tra- 
dicionales sobre los obreros fabriles era también una característica de la afilia- 
ción socialista, como pudimos comprobar en el capitulo segundo. 

Los Círculos madrileños adoptaron las cuatro finalidades clásicas de este 
tipo de instituciones, tal como quedaron cristalizadas en la obra fundamental 
de Vicent, Socialismo y anarquismo94: fin religioso, tendente a lograr la conser- 
vación y propagación de la fe católica entre los obreros; fin instructivo, dirigi- 
do a difundir conocimientos religiosos, morales, técnicos, artísticos, literarios 
y científicos entre los trabajadores; fin económico, que agrupaba actividades 
de carácter benéfico y de previsión y ahorro; fin recreativo, encaminado a lo- 
grar una asiduidad de asistencia, mediante el recurso a una "prudente expan- 
sión y recreo". 

94. VICENT, Antonio: Soeinlkmo y morquismo. Lo Eneiclicn de nuestro SmtisUno P d e  
León XIII "De condilione op~Fnun'' y los Cirmlos de Obreros Corólicos. Valencia, Imp. de José 
Chtega, 1895 (Za edición, aumentada sobre la de 1893). p. 544. 
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CUADRO 8.2. DISTRIBUCION. POR PROFESIONES. DE LOS SOC1OS OBREROS 
DEL CIRCUU) SAN ISIDRO (1900) . 

. . . . . . . . . . . .  Jornaleros y braceros . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Albañiles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  98 Guardafrenos . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 
Carpinteros . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  63 Plateros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
Zapateros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  87 Guardias de Seguridad . . . . . . . . . .  4 
Cerrajeros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  48 Carabineros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Canteros y mamolistas . . . . . . . . . . .  22 Alabarderos . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Empleados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  23 Cocheros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
Encuadernadores . . . . . . . . . . . . . . .  15 Lampisteros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Impresores, litógrafos y tipógrafos . . .  19 Estampadom . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 
Jardineros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20 Leeheros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Herreros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 Fontaneros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
M o m  de estación . . . . . . . . . . . . . .  82 Curtidom . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Guarnicioneros . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 Tapiceros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Cajistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11 Sastres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 

Silleros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 Capataces . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 
Broncistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 Guarda-agujas . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
Electricistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 Grabadores . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Comerciantes . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 Polvoristas . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Palafraneros . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 Estereros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
Ajustadores de máquinas . . . . . . . . . .  4 Fundidores . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 

Mozas de lavaderos . . . . . . . . . . . . .  7 Carniceros . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Estudiantes . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 Barberos 5 

Papeiistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 Fmteros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pintores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 Labradores 4 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Herradores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6 Porteros 1 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Carboneros 4 Chouilateras 2 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Barrenderos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 Alfilereros LO 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ros 2 Carreteros 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Asistencia en los dias festivos 120 a 130 

F'lJENlZ: ASTUDILM. Manuel: C i d 0  Calólko de Obrerm de Sm Isúfro . ErIodo del C ido .  MMadnd. Imp 
Dwa-l. 1901. p . 13 . 
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El orden de prelación de las distintas finalidades era precisamente el aquí 
expuesto, aunque unos Circulos insistiesen más en alguno concreto de los cua- 
tro. Los Circulos de Madrid fueron organizaciones dedicadas fundamental- 
mente a fines religiosos e instructivos, aunque no olvidasen el aspecto econó- 
mico. 

El aspecto recreativo actuó como reclamo para atraer y retener a los obre- 
ros de sus zonas de implantación. Según sus promotores, el trabajador madri- 
leño s o m o  el español, en general- manifestaba una clara tendencia a la vida 
social, que le llevaba a pasar muchos ratos de ocio fuera del hogar familiar. 
Ante el riesgo de que frecuentase las tabernas o los centros obreros "impíos" 
-léase socialistas, anarquistas o simplemente republicanos- valía la pena ofre- 
cerle un lugar de honesta diversión y entretenimientos moralmente tolerables. 
Es lo que Antonio Balcells denominaba "el bien menor", en el Congreso cató- 
lico de Tarragona: 

"( ... ) la sociedad debemos tomarla tal cuai ella es y no tal cuai nosotros quisiéra- 
mos que fuese. (...) Y en el presente estodo de las costumbres sociales, el obrero 
necesitafrecum2tor estos Círmlos, y en este caso únporta que dichos Cirnrlos s e a  
católicos. Ellos sermi, si queréis, m bien m o r ,  pero en las presentes c i r m t a -  
ciar, en el actual m o m t o  histórico, quizó el único realizob(e"95. 

No cabe duda de que, para algunos obreros, éste seria el móvil fundamen- 
tal de su asistencia y que algunos Circulos podrían haberse convertido en lu- 
gares de recreo moralizante. En este sentido habría que interpretar ciertas crí- 
ticas procedentes tanto de sus propias filas como de las  contraria^^^. 

El fin económico se plasmó en dos direcciones distintas, aunque conver- 
gentes: la beneficencia y la previsión y ahorro. Los Circulos concibieron su 
actuación, en buena medida, de acuerdo con criterios benéficos, como lo de- 
muestran los estados publicados periódicamente9'. Además los Círculos ofre- 
cieron a sus socios un conjunto más o menos amplio de instituciones de previ- 
sión, ahorro y abaratamiento del consumo. En todos ellos funcionaban Cajas 
de Ahorro, con escaso volumen financiero y conectadas con el Banco Popular 
León XIII, tras la creación del mismo. Contaron asimismo con Sociedades de 
socorros mutuos, que incluían generalmente servicio médico-farmacéutico, ca- 

95. BALCELLS, Antonio: "La cuestión social en el Congreso católico de Tarragona", Revis- 
lo Católico de lar Cuestiones Sociales, núm. 10 (1895) p. 168. 

96. "( ... ) los Circulos de obreros industriales, han sido acusados por el predominio y aun la 
exageración del fin recreativo. Hay que cuidar de que no se conviertan en Casinos. En cambio, 
ese fin recreativo se debe cultivar hoy más intensamente en sus aplicaciones artísticas y deporti- 
vas" (JIMENEZ, Inocencia: "Los circulos de obreros", Lo Paz Social, núm. 28 (1909) p. 293). 
"( ... ) el objeto primordial de los Circulos católicos de obreros es, aparte de la ensefianza de los 
juegos de naipes, el rasgueo guitanil y otros por el estilo, contrarrestar la influencia de las Smie- 
dada dc resistencia (...)" ("Cucaracherias", El Sociol¿rro, núm. 1.1 19 (16 agosto 1907) p. 2). 

97. El Obrero Católico, año 11, núm. 6 (1896) p. 183. Otra relación similar, correspondiente 
al Circulo de San José, puede encontrarse en El Obrero Católico, año 11, núm. 5 (1896) p. 157. 
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ja de pensiones y atenciones de funeral y entierro. Completaban el cuadro de 1 8  

servicios ofrecidos los Economatos y Cooperativas de consumo, que comenza- 
ron limitándose a una expendeduría de pan y fueron ampliando progresiva- 
mente su campo de actuación. En el aspecto estrictamente laboral, se creó en 
1907 un Secretariado del Pueblo, especie de gabinete de asesoramiento con 
dos secciones -social y jurídica-, cuyo objeto consistía en informar a los obre- 
ros asociados acerca de "cuantos asuntos se relacionan con el cumplimiento 
de las leyes reguladoras del trabajo, sus derechos, reclamaciones judiciales, 
et~."~' .  

En resumen, puede considerarse que los Círculos no constituyeron verda- 
deras sociedades obreras, ni de re~istencia~~, ni de socorros mutuos. El hecho 
de estar tutelados por patronos, burgueses y aristócratas determinó su carác- 
ter paternalista y benéfico, impidiendo su evolución en un sentido de mayor 
participación obrera. Una confirmación de este extremo puede encontrarse en 
la práctica habitual de repartir anualmente premios entre los trabajadores aso- 
ciados, por su aplicación en el aprendizaje, puntualidad en el Circulo y con- 
ceptos similares. En un ambiente tal, dificilmente podría desenvolverse una 
auténtica organización profesional obrera. 

La actividad de los C2írculos madrileños se orientó fundamentalmente en 
las dos primeras direcciones apuntadas. Su objetivo primordial fue la cristiani- 
zación de la clase obrera, para lo que adoptó una estrategia educativa. Como 
afirmaba Javier Urgarte, en la inauguración del Circulo del Sagrado Corazón, 
se trataba de "ilustrar y moralizar a los hijos del trabajo", presentando el si- 
guiente cuadro ideal: 

'7Q.é hermoso espec!ánrlo el que ofrece el obrero católico asísriendo a las au- 
las donde pefeccwna sus conocimientos, a la confluencia artística o cientifica 
que los aquilata y lar depura, a la plafica relzgwsa que le rñspira alienros de re- 
signación y mansedwnbre, a los lícitos recreos que dnn serena expansión al áni- 
mo. !ras las penosas fatigas de la labor diaria!" IM. 

Y es este doble empeño, educativo e ideológico, el que justifica el interés 
de su inclusión en este trabajo. No puede minimizarse el esfuerzo realizado 
por los Círculos en favor de la educación católica de los obreros madrileños, 
aun cuando sus resultados no fuesen todo lo espectaculares que deseasen. 

98. Boletúl del Inrtituto de Reformar Sociales, núm. 33 (1907) p. 782. 

99. Los Címlos católicos eludieron expresamente su definición como "sociedades de resis 
tencia", en consonancia con su perspectiva de colaboración interclasista, por concebirlas instni- 
mentos de lucha más que de pacificación sacial. Prefirieron considerarse, en cambio, "sociedades 
de conciliación", haciendo hincapié en la concordancia entre clases. Una argumentación sociaica- 
tólica en este sentido puede encontrarse en SANZ ESCARTIN, Eduardo: "Sociedades de resisten- 
cia y sociedades de conñliaciOn", Revista Católico de lar Cuestiones S o e i h ,  núm. 110 (1904) PP. 
98-108. 

100. ASOCIACION GENERAL ... : Reswnen de las tareas ..., pp. 6 y 10, respectivamente. 



El fin religioso fue especialmente atendido por los Círculos madrileños. 
Con tal propósito, organizaron diversas funciones religiosas, entre las que des- 
tacaban misas para los socios con ocasión de festividades especiales, rezo do- 
minical del rosario tras alguna velada recreativa, o comuniones colectivas. El 
cumplimiento pascua1 fue objeto de atención primordial: la Memoria del Cir- 
culo del Sagrado Corazón, de 1896, nos proporciona una interesante descrip- 
ción acerca de cómo se organizaba una celebración de esta indolelO'. En este 
caso *n un estilo que era la norma general-, se celebró un triduo preparato- 
rio, a cargo de un predicador jesuita, con objeto de lograr la adecuada recep- 
ción del sacramento. Inmediatamente se celebró la comunión colectiva, en la 
que participaron una buena parte de los socios del Circulo. Terminada ésta, la 
Junta directiva ofreció un desayuno a todos los asistentes. Por la tarde, como 
cierre del solemne acto, se celebró una velada en el local del Circulo, descu- 
briéndose una imagen del Sagrado Corazón donada por una "caritativa per- 
sona que por modestia oculta su nombre". 

Otra práctica habitual eran las veladas religiosas en honor de sus patronos 
respectivos. Como ejemplo, puede reseñarse la celebrada en el Círculo de San 
José el año 1896102. La conmemoración abarcó un triduo de predicaciones, 
una comunión general, dada por el Arzobispo de Madrid-Alcalá y en la que 
participaron 760 obreros junto a los protectores -"demostraron la única y 
verdadera fraternidad: la fraternidad que establece la caridad cristiana"'03-, 
una misa cantada y una velada vespertina con audición musical, discursos y 
oraciones. También se celebraron otras veladas con ocasión de festividades es- 
peciales y con un es uema variable, aunque solía ser similar al presentado 

?M amba, más abreviado . 
También se celebraban conferencias de tema religioso, generalmente con 

un propósito pastoral o propagandístico y a cargo de destacados oradores sa- 
grados o prelados eclesiásticos, aunque no faltaron conferenciantes seglares. 
Como criterio habitual, tales charlas iban acompañadas de otras intervencio- 
nes de carácter más cultural o didáctico. 

Un tipo de celebración muy especial, que interesa destacar aquí, fue la del 
lo de Mayo, en la que se acentuó lógicamente su componente religiosa. Frente 
a la manifestación socialista, los obreros católicos celebraban misas matutinas 
y mítines vespertinos, en los que se simultaneaba el rechazo al capitalismo 

101. Véase El Obrero Cotólico, año 11, núm. 7 (1896) p. 192. 
102. Vhse El Obrero Católico, año 11. núm. 4 (1896) pp. 114-116. 
103. Ibidem, p. 115. 
104. Como ejemplo, las celebradas en el Circulo de San José, en honor de S. Ignacio de Lo- 

yola (El Obrero Católico, núm. 8 (1895) pp. 116-118); en el de San Pedro, en honor de Santiago 
(El Obrero Católico, núm. 7 (1895) pp. 83-84), y de la Natividad (El Obrero Católico, núm. 9 
(1895) p. 138); en e1 de San Isidro, wn ocasión de la Pascua (El Obrero Cotólico. año 11, núm. I 
(1896) p. 38); en el del Sagnido Corazón, en honor de San José (El Obrero Católico, año 11, núm. 
4 (1896) p. 134); o en el de Nuestra Señora de Covadonga, cn honor de la Inmaculada (El Obrero 
Catblico, núm. 12 (1895) pp. 208). 
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-fundamentalmente, por lo que tenia de liberal- con la defensa de un orden 
social cristiano. Con el paso del tiempo, sin embargo, los discursos irían per- 
diendo su fraseología "fraternal", caritativa y religiosa, pronunciándose más 
claramente en favor de la Asociación obrera, la justicia social y la reorganiza- 
ción corporativa, aunque respetando siempre el sagrado principio de propie- 
dadlo5. I 

De modo paralelo a cuanto se acaba de exponer, los Circulos se preocupa- 
ron por la instmcción de sus socios. Aunque es justo señalar que, para ellos, 
la tarea educativa no se justificaba por si misma, sino por los fmtos cristiani- 
zadores que fuera capaz de producir. León Leal Ramos lo expresaba directa- 
mente en una serie de artículos publicados en 1903 en la Revista Católica de 
las Cuestiones SocialeslM. Tras criticar la obligatoriedad de la instmcción pri- 
maria y más aún su asunción por parte del Estado, el abogado socialcatólico 
hacia afirmaciones del tenor siguiente: 

"No necesitan, pues, las clases populares para ser felices aumentar su instruc- 
ción f...) lo que éstas necesita no es tanto que se oumente su educación como 
que se perfeccione su carácter f...) entendemos que la instrucción es un bien 
muy estimable. aunque no tanto como una peeecta educación f...). Queremos 
ver en elpueblo un vivo deseo de saber, pero antes y sobre todo un amor acen- 
drado a la virtud; y por esto queremos que el obrero se instruya. mas al mismo 
tiempo, que se eduque y que se instruya en el santo temor de Dios y en el amor 
a sus semejantes y hermanos" 'O7. 

A continuación se centraba con extensión en el análisis de los sistemas más 
habituales de formación profesional y especialmente en el aprendizaje. 

Siete años más tarde, a propósito de la ineficacia de la instrucción pri- 
maria para combatir la criminalidad, recalcaba las mismas ideas, como re- 
afirmándose en su pensamiento al respecto: "Según la aplicación que se da 
a la instrucción recibida, habrá que alabarla o maldecirla (...) hay que con- 
denar el afán inmoderado de instrucción, ya que no importa tanto el mu- 
cho ingerir como el bien aprove~har '"~~. Todo ello, para insistir nuevamen- 
te en la necesidad de ofrecer a los obreros una verdadera educación, referi- 
da fundamentalmente al aspecto moral y espiritual, y de orientación 

' 105. Como muestra del cambio de discurso -paralela a un cambio de estrategia- producido 
al avanza el siglo XX, pueden consultarse las conclusiones aprobadas por los obreros del Circulo 
de San José, con ocasión del lo de mayo de 191 1, en RevLrro Colólica de lar Cuesriones Soeioles. 
núm. 197 (1911) pp. 384-385. 

106. LEAL RAMOS, León: "La instrucción primaria y profesional del obrero", ReviFia CU- 
rólico de las Cuestiones Soc~~ le s ,  núms. 106, LO7 y 108 (1903) pp. 617-623, 611-655, 705-716. 

107. Ibidem, pp. 644-645, 
108. LEAL RAMOS, León: "La instrucción primaria y la criminalidad", Revisla Católica de 

l a  Cuesrioneo Sociales, núm. 190 (1910) p. 263. Esta era la primera entrega de un artículo que 
continuaba en los números 191 y 192. 
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religiosa. Se trataba de una contribución más al ataque católico, en toda re- 
gla, contra el la ic i~mo'~.  

La distinción entre instmcción y educación fue una constante en la argu- 
mentación manejada por los hombres del catolicismo social. El principal as- 
pecto diferenciador seria el énfasis puesto en el carácter moral -y moralizan- 
te- de la segunda, frente al carácter más intelectual de la primera. Los Círcu- 
los católicos, en consecuencia, acentuaron aquellas actividades de propósito 
educativo -podríamos decir, más cargadas de intencionalidad o más ideológi- 
c a s ,  aunque no descuidaron las de orientación instructiva. No olvidemos que 
el estado educativo-cultural de la clase obrera era muy precario y exigía aten- 
ción especial. 

Con objeto de atender a la educación de sus socios, los Círculos madrile- 
ños organizaron actividades de varios tipos. Las más sistemáticas fueron, sin 
duda, las diversas clases por ellos mantenidas. Clases que, segun exponía D. 
Francisco García Ayuso en la apertura del curso 1895-1896, en el Círculo de 
Nuestra Señora de los Angeles, debían abarcar tres tipos de enseñanzas: la 
moral y religiosa, la educativa o sociológica y la te~nológica~'~. 

Conocemos con bastante aproximación cómo se aplicaron tales ideas en la 
práctica durante el primer lustro de existencia de los Círculos. En realidad, el 
numero de clases mantenidas fue escaso, abarcando bisicamente tres areas: 
Religion y Moral, Instmcción primaria y Formación Profesional. Las niate- 
rias ofrecidas por los diversos Círculos, en ese primer lustro, fueron las si- 
guientes: 

- Círculo San José: Lectura y Escritura, Geografía, Historia Sagrada, 
Historia de España, Aritmética, Cálculos mercantiles, Taquigrafía, 
Francés, Dibujo (lineal, de figura y de adorno), Música. 

- Circulo San Pedro: Instrucción primaria (diaria), Rudimentos de doctri- 
na cristiana (diaria), Geografia e Historia (alterna), Dibujo lineal, de 
adorno y de figura (diaria), Matemáticas (alterna). 

- Circulo San Isidro: Doctrina cristiana, Primera enseñanza, Dibujo, Mú- 
sica. 

- Circulo Sagrado Corazón: Caligrafia, Aritmética, Gramática, Dibujo, 
Música, Francés. 

- Circulo Nuestra Señora de Covadonga: Primera enseñanza, Dibujo. 

109. La defensa de la educación católica llevó aparejada una campaña contra "los errores de 
la Pedagogia moderna", a la que se tachaba de racionalista, intuitiva, laica y simplificadora. Una 
interesante muestra de este estilo de argumentación puede encontrarse m la serie de artículos pu- 
blicada por D. Enrique Gil y Robles en la Revisto Católica de lar Cuestiones Sociales en los años 
19C4 y 1905. 

110. GARCIA AWSO, Francisco: "Programa razonado de estudias para los Círculos de 
Obreros Católicos", El Obrero Católico. núm. 12 (1895) pp. 188-193; año 11, núms. I y 2 (1896) 
pp. 1-7 y 83-88. 
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- Circulo Nuestra Señora de los Angeles: Instmcción primaria, Religión y 
Moral, Gramática castellana, Aritmética, Geometria y Dibujo, Francés, 
Música, Declamación. 

La relación demuestra la importancia concedida a la enseñanza de la Reli- 
gión. Incluso tenemos serias dudas de que en los dos Circulos que no hacian 
constar clases de este tipo no existiesen realmente. En segundo lugar, figuraba 
la instmcción primaria o primera enseñanza, que estaba cubierta, con mayor 
o menor amplitud, en todos ellos. La enseñanza más desatendida era la profe- 
sional, que quedaba circunscrita casi exclusivamente al Dibujo, siguiendo una 
tendencia por otra parte habitual en la época. 

El número de alumnos asistentes a dichas clases era muy variable y, en to- 
do caso, notablemente inferior al de socios. Los escasos -y posiblemente im- 
precisos- datos disponibles han quedado recogidos en el Cuadro 8.3. 

CUADRO 8.3. Ih'SCRLPCIONES El LAS CLASES ORGANIZADAS POR LOS 
CIRCULOS CATOLICOS DE OBREROS DE MADRID. 

FUENTE: Ehboracibn propia, a ~ o r t i r  de di-$ datos publicados en El Obrero Co16Iieo y el Boleiin Noe iod  
de Corporaciones CoróliceObrerar. 

Sabemos también que era una práctica habitual la distribución de pre- 
mios a final de curso entre los alumnos más destacados. Los premios, ge- 
neralmente en metálico, pretendían estimular la asistencia de los socios a 
las clases. Como tuvimos ocasión de comprobar en el capítulo sexto, era 
un tipo de medida habitual, no sólo en las escuelas privadas sino también 
en las públicas. 

A partir de 1900, carecemos de datos precisos para conocer el estado de 
las clases. La Memoria de la Asociación General de 1909 hablaba genérica- 
mente de clases, pero sin hacer referencia específica a las materias abarcadas 
ni al alumnado inscrito. Por tanto, no podemos emitir un juicio definitivo so- 
bre la actividad escolar de los Círculos mientras no dispongamos de una in- 
formación más detallada. Por la impresión que poseemos, el plan sistemático 
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presentado por Granda en 1895 tenia un carácter más de modelo a seguir que 
de realidad consolidada"'. 

Más generalizada que la práctica de las clases, fue la de las conferen- 
cias. Aunque los conferenciantes solían ser personas de adscripción social- 
católica, no faltaron otro tipo de intervenciones. Como muestra, recorde- 
mos solamente las pronunciadas en el Círculo de Duque de Osuna, 3, por 
miembros de la Universidad Popular, como quedó expuesto en el capitulo 
anterior. 

Los titulos de las conferencias manifestaron una notable heterogenei- 
dad. Junto a las de tema específicamente religioso, figuraron otras de di- 
vulgación científica o artistica, o simplemente de finalidad culturizadora. 
En muchas ocasiones fueron acompañadas de audiciones musicales o lectu- 
ra pública de poemas, siguiendo una práctica que ya hemos tenido ocasión 
de exponer. 

En este mismo sentido educativo-cultural cabe destacar la importancia 
concedida a la organización de bibliotecas, preferentemente nutridas de obras 
"edificantes". Algunos de los Círculos también sirvieron de local a escuelas 
católicas, mantenidas por la Asociación de Señoras o por personas particula- 
res. Al menos los del Sagrado Corazón y San Isidro contaron con escuelas de 
este tipo, la primera a cargo de aquella Asociación y la segunda creada por 
fundación de D. Guillermo Benito y D. Lorenzo R~lland"~. También se crea- 
ron escuelas de oradores para crear "propagandistas que a una sólida y ci- 
mentada doctrina unan una forma de expresión clara, Y si puede ser, elocuen- 
te, para que actúen e influyan entre sus compañeros" 13. En último término, 
también se consideraba que la participación en todas las obras asociadas a los 
Círculos, de cualquier indole que fuesen, contnbuia a fomentar la denomina- 
da educación social de los trabajadores114. 

Para terminar con este apartado, es necesario indicar que los Circulos ma- 
drileños continuaron existiendo durante muchos años más, al menos hasta la 
fecha que cierra este estudio. Las noticias concretas acerca de sus actividades 
fueron haciéndose, sin embargo, cada vez más esporádicas e imprecisas. Qui- 
zás, al haber disminuido el empuje de su primera época, entraron en una eta- 
pa de mantenimiento o estancamiento, sin registrarse creación de nuevos Cír- 

11 1. Nos referimos al artículo de GRANDA Y BWLLA,  F.: "Ligeras indicaciones sobre la 
enseñanza del Arte en las Cirnilos Catálims de Obreros", El Obrero Católico, núm. 9 (1895) pp. 
132.135, que hablaba de una enseñanza artístico-profesiona1 tcónco-práctica, desarrollada en fa- 
llem de los Círcuios. 

112. Sobre esta última, véase B.C.N.C.C.O. (octubre-noviembre 1902) pp. 168-169. 
113. La Par Social, núm. 36 (1910) p. 95. 
114. Véase POSSE Y VILLELGA, José de: "Patronatos y Circulos de Obreros", Revisto Co- 

tólica de lar Cuestiones Sociales. núm. 137 (1906) pp. 275-280 y núm. 138 (1906) pp. 331-334. 
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culos ni aumentos sustanciales en sus efe~tivos '~~. La creación de los primeros 
Sindicatos católicos desvió de ellos la vertiente específicamente profesional y . 
reivindicativa, pero no significó el fin de otro tipo de actividades. De hecho, 
continuaron apareciendo noticias de veladas, ceremonias religiosas, cursos y 
conferencias, organizadas por ellos. Los Círculos constituirian, en cierto mo- 
do, un lugar de encuentro y un soporte para las actividades dirigidas a los 
obreros católicos. 

Su incidencia entre la clase obrera madrileña no parece que fuese excesiva. 
Al menos, esa es la opinión que se deduce de las palabras que Sevenno Aznar 
pone en boca de un supuesto militante socialista, recogiendo quizás una im- 
presión personal o general: 

"Yo le hablo entonces de los dferentes Patronatos católicos fundados en Ma- 
dridpara atender a necesidades de los humildes: le hablo sobre todo de los Cír- 
culos Católicos de obreros. 

"Mi  interlocutor se sonríe con un desdén infuiito; yo no sabría poner en mis pa- 
labra la cantidod enorme de desprecio que él pone en su gesto al hablar de los 
Circulos. 

'%No existen -me d i c e  y desde luego yo desafío a que se muestre alguna hue- 
lla de la influencia que han ejercido en la vida del obrero madrileño. ¿Qué les 
debe? ¿Qué awnento de sueldo han conquistado? iCuando han intervenido para 
rebajar su jornada de babajo o para mejorar los condiciones del mismo? 'Qué 
huelgos han organizado?" "". 

Los socialistas, por su parte, criticaron a los Círculos por su propósito de 
contención social, su fundación por elementos patronales y eclesiásticos, su es- 
trategia de atracción hacia los obreros por medio de "reclamos", y su inten- 
ción de dividir a las organizaciones de trabajadores1I7. Aunque llegaron a pro- 
ducirse enfrentamientos entre obreros católicos y otros de distinta tendencia 

115. Existe una opinión generakmda que apunta una recesión y crisis de los Ci rdos  católi- 
cos de obrnos a partir de comienzos del siglo XX. Domingo Benavides la mantiene, apoyándose 
en opiniones y criticas de Arboleya, Amar y Vicent, en su O.C., pp. 23-226. Sin embargo, lo& 
Andrés-Gallego discrepa de dicha tesis, manteniendo la de su auge, aunque sin expansión cspceta- 
cular, hasta los años treinta, en Pensamiento y acción social .... pp. 207-208. 

116. AZNAR, Severino: "El palacio de los obreros", Lo Paz Social, núm. 6 (1907) p. 267. 
117. V-, por ejemplo, las criticas formuladas por Pablo Iglesias en la sesión del 9 de di- 

ciembre de 1910 del Congreso de los Diputados, reproducidas en E1 Socinlisto, núm. 1.293 (23 di- 
ciembre 1910) p. 2. Pueden encontrarse opiniones mejantes en otros números de la misma publi- 
cación, aunque no abundan demasiado. Por ejemplo, la que maniriesta que "el daño que puedan 
hacer los Circulos Católicos al mownienta obrero tiene que sn insignificante", puesto que "la 
Iglesia no puede por medio alguno detener la evolución económica" (El SoeinlU.to. núm. 892 (30 
diciembre 1904) p. 2). O la que critica el ofrecimiento f o m l  de obreros tipógrafos del Circulo de 
San 106 a patronos madrileños, eu El Socialist<i, niun. 1.1 19 (16 agosto 1907) p. 2. 
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con ocasión de la creación de los nuevos Círculos"* o con motivo de conflic- 
tos laborales en que los católicos actuaron como esqui~oles"~, la norma habi- 
tual fue la ignorancia o el desprecio. Quizás el hecho de no sentirse realmente 
amenazados por las organizaciones católicas determinó en los socialistas una 
actitud de condescendencia hacia aquéllas. 

Los inicios del sindicalismo confesional 

A comienzos del siglo XX eran numerosas las voces que se levantaban, 
desde el propio campo del catolicismo social, contra el tipo de organización 
obrera que los Círculos representaban. Era, por otra parte, la época en que 
comenzaban a constituirse los primeros sindicatos confesionales. El propio Vi- 
cent elevaba su autorizada voz en defensa de los nuevos criterios asociativos: 

"La armonía entre el capital y el trabajo hay que buscarla por distintos cami- 
nos del seguido hasta la fecha, porque la experiencia nos ha demostrado que 
por la forma de organización han fracasado muchos Círculos y Asociaciones. 
Es necesario oir la voz de Pío X, cuando nos dice que nos lmcemos a la fwida- 
ción de Sindicatos regidos por los obreros y sólo para los obreros; crear unio- 
nes y federaciones como en Alemania y en Bélgica" 120. 

La Paz Social, revista fundada por Severino Aznar y que representó el ala 
más avanzada del catolicismo social madrileño, defendió con tesón la tesis de 
la sustitución de los Círculos por Sindicatos obreros. A lo largo de 1911 lanzó 
una campaña en tal sentido, no exenta de cierta polémica. En el numero 54, 
Francisco González Rojas proclamaba la urgente necesidad de crear asocia- 
ciones obreras frente al individualismo imperante, que sólo favorecía al régi- 
men capitali~ta'~'. En el siguiente, un tal J.R. contestaba defendiendo los Cir- 
culos y agrupaciones similares: 

118. "Algunos malvados, créese que instigados por los protestantes, han salido en las noches 
pasadas al encuentro de los obreros más jóvenes que wncurren a las clases del Circula. amena- 
zándoles si no dejan de asistir s ellas; lo cual ha obligado a su Presidente a recumr a la Asocia- 
ción para la defensa de los intereses dc la clase obrera, a fin de que interponga sus oficios cerca 
del Gobernador civil de la provincia para que haga vigilar, a ciertas horas, los alrededores del edi- 
ficio (del Circulo de Ntra. Sra. de los Angeles)", El Obrero Carólico, año 11, núm. 2 (1896) p. 91. 

119. Es el caso de la huelga declarada en enero de 1909 en la imprenta de los Sucesores de 
Rivadeneyra, en defensa de la libertad de asociación, y que se prolongó hasta el mes de mayo. En 
ella se reclutaron tipógrafos y maquinistas de las Cirnilos cat6liws, a los que se dio alojamiento 
en el propio establ&miento, con el fin de evitar wnflictos. Véase el desarrollo de la huelga en 
Bolerút del Instiruto de Reformar Sociales, núm. 62 (1909) pp. 120-121 y núm. 66 (1909) pp. 548- 
552. 

120. VICENT, Antonio: "La Paz Social, el Con+ Nacional y Im Sindicatos profesionales", 
r<l Paz Social, núm. 39 (1910) p. 231. 

121. GONZALEZ ROJAS, Francisca: "Un problema que urge resolver"lo Paz Sociol. núm. 
54 (191 1) pp. 393-398. 
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"( ...) en vez de merecer nuestro desdén esas escuelas, esos Patronatos y esos 
Círculos, hoy más que nunca han de llamar nuestra atención preferente para 
que se coloquen a la altura necesaria que su capital, su principalisima misión 
exige. Ellos son los llamados a recoger a los dispersos, a convertir a los desco- 
minados" '", 

Lo que no impedía que, en el número 57, un tal Plácido insistiese en la de- ' ¡  

fensa de la sindicación obrera profesional, considerando "un error crasisimo, 
el tratar de dar a esos obreros, en las Sociedades por ellos formadas, el carác- 
ter de protegidos, de meros servidores, a veces de asilados, bajo la dirección 
de elementos patrona le^'''^^. Y que, en el siguiente, Ramón Ortiz insistiese de 
nuevo en las mismas ideas, caracterizando la sindicación profesional con los 
siguientes calificativos: "cristiana, desligada de la política, netamente obrera y 
exclusivamente profe~ional"~~~. En el número 60, González Rojas volvía a la 
carga, en un estilo de argumentación ya conocido, considerando a los Circu- 
los "el prólogo de la verdadera organización obrera"lZ5. 

Esas palabras, pronunciadas en Madrid, suponían una crítica velada -si no 
expresa- a la dirección predominante en el catolicismo social de la capital. En 
efecto, aunque el primer sindicato católico madrileño, de tipógrafos y ubicado 
en el Circulo de San José, datase de octubre de 1907, no quiere ello decir que 
se hubiese adoptado un nuevo tipo de organización obrera. En realidad, se 
trataba de una evolución del estilo de asociación neogremial, una derivación 
de los primeros gremios constituidos en los Circulas. El hecho de que al año 
siguiente se crease otro sindicato de tipógrafos y encuadernadores, denomina- 
do "La Lealtad Obrera", en el Círculo del Sagrado Corazón -junto a otros 
dos, "El Obrero Consciente" de carpinteros y "La Verdad" de albañiles- su- 
pone una confirmación de nuestra idea. Con tan pocos afiliados como conta- 
ban ambos -el de San José tenía 180 obreros sindicados cuando se constituyó 
el del Sagrado Corazón- no tendría sentido la organización de sindicatos se- 
parados. 

En 1910, D. Jose Martinez Fraile, capellán del Círculo de San José, infor- 
maba de la existencia de seis sindicatos: de tipógrafos, con 150 afiliados; de 
carpinteros, con 60 afiliados; de albañiles, con más de 500 afiliados; de traba- 
jadores de piedra, con 70 afiliados; de peones sueltos, con 600 afiliados; de 
oficios varios, sin precisar número de afiliados'z6. 

122. J.R.: "De actualidad", La Paz Social, núm. 55 (1911) p. 453. 
123. PLACIDO: "De los deberes del capital en los tiempos actuales", La Paz Sociol, nlm. 

57 (191 1 )  p. 574. 
124. ORTIZ, Ramón: "La sindicación profesional", Ln Poz Sociol, núm. 58 (191 1) p. MI. 
125. GONZALEZ ROJAS, Francisco: "El Conde de Mun y los Círculos católicos de obre- 

ros", La Paz Social, núm. M) (1912) p. 63. 
126. VICENT, Antonio: "La Paz Social ..." (citado en nota IZO), p. 233. 



Los sindicatos que fueron creándose en los años sucesivos convergieron 
con los antiguos en una Federación Local de Sociedades Obrero-Católicas, 
creada en mano de 1912 y que tuvo su sede en la llamada Casa de los Sindi- 
catos Católicos, situada en la Costanilla de San Andrés, 912'. 

La independencia de los Sindicatos respecto de los Círculos era más que si- 
tuacional y evidenciaba el cambio que se producía, aunque fuese de alcance li- 
mitado. En concordancia con el cambio de estrategia, la Federación se definía 
como "una unión de sindicatos rofesionales puros, sin ingerencia patronal, P autónomos, luchadores y cu1tos"l En el momento de su constitución, estaba 
formada por diez Sindicatos: de Tipógrafos, el más veterano; de Albañiles; de 
Carpinteros; de Pintores decoradores y papelistas; de Empleados y dependien- 
tes de comercio; de Cerrajeros y obreros en metales; de Oficios varios; de Jar- 
dineros municipales; de Limpiezas y riegos; y de Peones camineros. A pesar 
de la enumeración, cabe dudar sobre el estado real de tales Sindicatos: el se- 
cretario del centro, Sr. Fernández Perdones, aseguraba un año después que 
"al iniciarse esta Federación, funcionaban solamente con regularidad dos Sin- 
d icato~" '~~.  La Federación editaba un órgano periódico, denominado El Eco 
del Pueblo, que actuaba como su portavoz. Como muestra del cambio de es- 
trategia producido, baste señalar que en su primer año de existencia la Fede- 
ración participó en dos huelgas: la de Bolueta Y la de los metalúrgicos, aun- 
que intentando lograr una conciliación pacifica' O. 

Paralelamente, funcionaba otra federación de sindicatos católicos, ubicada 
en el Centro Popular Católico de la Inmaculada, promovido por los jesuitas. 
En realidad, se trataba de la sección sindical del Instituto Católico de Artes e 
Industrias, al que se hará referencia más adelante, y funcionaba desde 1910. 
La estructura y organización de este Centro era similar a los Círculos de la 
Asociación General, aunque reducía sus actividades formativas a las conferen- 
cias semanales que pronunciaban oradores de la Juventud Católica, dada la 
vecindad del LC.A.1. 

Con el tiempo acabarian fundiéndose ambos centros, constituyendo una 
única Federación de Sindicatos profesionales en 1915 y formando un solo 
Centro Obrero Católico de Madrid. Sin embargo, su unión no estuvo exenta 
de conflictos y reproches mutuos. En 1917 el Centro agrupaba a 17 sindica- 
tos, con un total de unos 2.210 obreros asociados I3l .  

127. Daban cuenta de la uinstitución de dicha Federación, y dc la inauguración de su sede, 
entre otros órganos periódicos, el Boletín del Imriruio de Reformm Sociales, núm. 94 (1912) p. 
438, la Revirta Carólica de lar Cuestiones Sociales, núm. 208 (1912) pp. 315-317, y Lo Paz Sociol. 
núm. 62 (1913) pp. 188-190. 

128. ia Par Social. núm. 62 (1913) p. 189. 
129. Ln Par Social, núm. 74 (1914) p. 193. 
130. Idem. 
131. BENAVIDES, Domingo: O.C., pp. 257.258, 
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Por otra parte, en 1914 se constituyó el tercer centro sindical católico de la 
capital. Se trataba del Centro de Sindicatos Libres Católicos y seguía las di- 
rectrices marcadas por el dominico Gafo. Con él colaboraban el Padre Ge- 
rard, el señor Moran y don Juan Reig. El primer sindicato constituido fue 
uno ferroviario, al que fueron añadiéndose posteriormente otros'32. 

Los Sindicatos católicos madrileños fueron tributarios de las tendencias 
predominantes en el catolicismo social de la capital. En concreto, registraron 
una fuerte influencia patronal y su independencia estuvo muy limitada por la 
continua presencia de sus "protectores". De hecho, los socialistas criticaron 
más su sujeción a los intereses de la burguesía que su discrepancia táctica. 

Pero el Sindicato católico más influido por este talante benéfico y paterna- 
lista y más alejado de la organización reivindicativa fue, sin duda, el Sindicato 
obrem femenino de la Inmaculada. La exclusión de las mujeres de los Circu- 
los determinó la necesidad de organizar un Centro especial para ellas, donde 
se realizaron actividades similares a las desarrolladas en aquéllos. Aunque la 
organización adoptada se denominó "sindicato", no cuadraba exactamente 
con las características definitorias de tales agmpaciones profesionales. Más 
bien fue un lugar de encuentro de obreras y señoras católicas, cauce de asis- 
tencia benéfica y foco de moralización e instrucción. 

Su creación se produjo en una reunión celebrada el 14 de noviembre de 
1909, en el Centro de Defensa Social, presidida por el prelado de la diócesis. 
El encuentro había sido promovido por una Congregación de Hijas de Mana, 
delatando así el origen y motivación que lo inspiraban. Allí se decidió fundar 
un sindicato muy peculiar, por cuanto era mixto -agmpaba a obreras y seño- 
r a s ,  de todas las profesiones y oficios -sin ser, por tanto, una asociación pro- 
fesional-, y declaradamente confesional. Comenzaba su andadura con unas 
150 asociadas, sin tener "vistas a la lucha de clases, sino a la armonía y a la 
paz entre las mismas"'33. Participaba plenamente, pues, del carácter de institu- 
ción de adoctrinamiento y formación que poseían otras muchas asociaciones 
socialcatólicas. 

Su principal inspiradora y propagandista fue Mana de Echam, que publi- 
có numerosos artículos sobre la vida y experiencia de la agmpación en diver- 
sos órganos periódicos del movimiento socialcatólico. A ella se deben dos des- 
cripciones completas del sindicato, que nos permiten hacemos una idea de su 
funci~namientol~~. 

El sindicato admitía afiliadas de más de 16 años de edad, obligando a las 
solteras a pertenecer a una Congregación de Hijas de Mana. Sus estatutos es- 

132. Lo Por Sociol. núm. 85 (1914) p. 150. 
133. La Pol Soeiol, núm. 32 ( I W )  p. 546. Ahí puede encontrarsc una d m n ~ c i ó n  más deta- 

llada de su fundación, incluyendo un extracto de las palabras pronunciadas por el sacerdote Sr. 
Santander, muestra elocuente de las motivaciones inspiradoras de la obra. 

134. La Paz Social, núm. 34 (1909) pp. 659-663, y Revista Católica de Cuesriones Sociales, 
n h .  216 (1912) pp. 421-423. 



348 ALEJANDRO TIANA FERRER 

tablecian como causas de expulsión "la deshonra o pérdida de la fama" y "el 
llevar vida escandalosa o inmoral", entre otras. Sus actividades estaban super- 
visadas por un Consejo sindical, verdadero órgano de control de la ortodoxia 
y confesionalidad del sindicato, pudiendo llegar hasta la anulación de los 
acuerdos de la Junta directiva. 

Su funcionamiento interno era de índole profundamente paternalista. Cada 
noche se reunían las obreras de un oficio con algún miembro de la Junta di- 
rectiva, allí planteaban sus quejas y se buscaban las posibles soluciones a los 
problemas detectados. 

En 1912 alcanzaban la cifra de 600 afiliadas, habían atendido en sus tres 
años de existencia 800 peticiones de trabajo y publicaban una revista denomi- 
nada La Mujer y el trabajo. Comenzaban a constituirse gremios dentro del 
sindicato, aunque manteniendo siempre su carácter mixto. 

El sindicato se inspiró en experiencias extranjeras, como reconoció Mana 
de Echam en varias  ocasione^"^. Uno de los problemas que más preocupó a 
sus promotores fue precisamente el de la explotación de las aprendizas en los 
talleres. Con objeto de solucionar este problema, se propusieron ofrecer vías 
de formación profesional a las obreras asociadas. Dada su precariedad de me- 
dios, establecieron una colaboración en tal sentido con el Patronato de las an- 
tiguas alumnas de las Religiosas del Sagrado Corazón de Leganitos, que pu- 
sieron a disposición del sindicato sus locales, medios y personal docente. El 20 
de octubre de 1911 se inauguraban los talleres de a rendizaje del sindicato, 

1 3 t  cuya descripción debemos a D. Juan José Santander . 
Funcionaban los talleres en dos turnos: uno diurno para chicas sin ocupa- 

ción, y otro nocturno para las empleadas en obradores. La base de su instruc- 
ción era la formación religiosa, a la que se añadían la enseñanza primaria y la 
formación profesional. Esta última, que abarcaba la mitad del tiempo de esco- 
laridad, se centraba en tres oficios -costureras en blanco, modistas y sombre- 
rera* aunque estaba prevista su ampliación. Se admitían chicas entre 12 y 16 
años, comprometiéndose el sindicato a facilitar la colocación de las alumnas 
de sus talleres, además de permitirles el acceso a su cooperativa de materias 
primas y s e ~ c i o  de asistencia médica. De los talleres confiaban sus promoto- 
res obtener "el vivero de obreras para el Sindicato, al mismo tiempo que 
puente colocado entre las escuelas y el obrador, y baluarte que defienda la 
inocencia y debilidad de la niñez"137. 

En el año 1914 el sindicato iniciaba un intento de federación de sindicatos 
femeninos nacionales, proyecto que aún no habria de cuajar en una realidad 

135. Vease, por ejemplo, ECHARRI, Mana de: "Crónica del movimiento católico feminista. 
Visitando sindicatos", Revista Carólica de l a  Cuestiones Socioles, núm. 192 (1910) pp. 446-449. 

136. SANTANDER, Juan José: "Talleres de aprendizaje", Lo Par Soeiol, núm. 58 (191 1) pp. 
634.640. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898.1917) 349 

consolidada138. Por entonces, el Sindicato femenino de la Inmaculada seguía 
siendo una organización semibenéfica, asistencial, mixta y de fuerte influencia 
patronal, características que no perdena a lo largo de su existencia. Es digno 
de destacar el esfuerzo educativo que desarrolló en favor de la mujer obrera, 
aunque estuviese marcado por dos rasgos distintivos: su gran carga ideológica 
4 e  signo católice y su concepción tradicional del trabajo femenino. 

Otras iniciativas católicas de educación popular 

Para cerrar el capitulo, debemos hacer referencia a algunas iniciativas de 
educación popular que se emprendieron desde el campo católico. La mayor 
parte de ellas se adscribieron al movimiento socialcristiano o mantuvieron es- 
trecha vinculación con él. En general, se trató de centros o instituciones de fi- 
nalidad primordialmente instructiva -o educativo-religiosa-, en que las tareas 
formativas ocuparon un lugar más central que en los Círculos o Sindicatos. 

Es el caso, por ejem lo, de algunos Patronatos Obreros, creados según el 
modelo del valencianog9. Concebidos como institución post-escolar, para 
completar la formación de los jóvenes obreros, tuvieron un notable arraigo en 
la región levantina en los años finales del siglo XIX. Como otras instituciones 
de filiación socialcatólica, primaron la finalidad religiosa sobre la instmctiva y 
completaron ambas con la recreativa. La insistencia en la "educación moral", 
esto es, en la formación religiosa católica, fue una constante en este tipo de 
iniciativas, en la que coincidieron con la mayor parte de las obras promovidas 
por el catolicismo social. 

La iniciativa de los Patronatos obreros no parece que tuviera arraigo en 
Madrid. Nos consta solamente la existencia de dos, sostenidos por la Congre- 
gación de San Luis Gonzaga. El más conocido -y segun todos los indicios, 
duraderw fue el de San José para barrenderos, que existía desde antes, aun- 
que su vida fuese lánguida y mortecina. En 1897, la citada Congregación in- 
tentó su revitalización. Con tal objeto, abrió en octubre de ese año una escue- 
la para sus patrocinados en la Costanilla de San Andrés, 11. En horario noc- 
turno 4 e  6 a 8 de la noche- impartía enseñanza reli osa e instmcción 
primariaf". En 1907, Manuel Luna reflejaba su existencia'', lo que no bacía 
ya la Guía práctica ... editada en 191 1 por el Consejo Diocesano de Acción Ca- 
tólica. 

138. ECHARRI, Mana de: "Hacia la federación", Lo Paz Sociol. núm. 83 (1914) pp. 10-14. 
139. Sobre el Patronato de la Juventud Obrera de Valencia pueden consultarse las pádnas 

que le dedica RUIZ RODRIGO, Candido: O.C., pp. 161-178. 
140. B.C.N.C.C.O.,añoII,núm. 10(1897)p.6. 
141. LUNA, Manuel: O.C., p. 57. 
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El segundo, Patronato de Artesanos de San Luis, parece haber llevado una 
vida más efímera. En 1896-1897 ofrecía enseñanzas 4 e  las que no conocemos 
su carácter exacto- a unos 170 muchachos, entre los que repartió diversos 
premios, cuya entrega nos consta'". En octubre de 1897, tras realizar algunas 
obras de mejora de su local, en la calle Zomlla, 5 y 7, inauguraba sus clases, 
con tres aulas y 200 alumnos'43. No poseemos noticias posteriores acerca de 
su funcionamiento, ni figura incluido en las relaciones de 1907 y 1911. 

Mas arraigo y permanencia tuvo una segunda experiencia, iniciada en 
1857, que fue la de las Escuelas Dominicales. Mantenidas por la Asociación 
del mismo nombre, tenían como objetivo la preservación moral y educación 
de las criadas y jóvenes trabajadoras. Su alumnado estaba compuesto por mu- 
chachas de servicio, fundamentalmente, sin que faltasen otras obreras. Era 
condición indispensable para ser admitida la de no poder concurrir a otras es- 
cuelas diarias, lo que indicaba claramente a quién se dirigian: a jóvenes que 
trabajaban y residían en casas de familia y que disfrutaban de permiso la tar- 
de del domingo. Manuel Luna plasmaba, en su estilo habitual, las intenciones 
que habían animado la experiencia: 

"Algunas almas, celosas de la gloria de Dios y solicitas por el bien de sus her- 
manas, contemplaban los grandes peligros a que en las tardes de los dias festi- 
vos se ven expuestas las jóvenes sirvientas y obreras que, en su mayor parte, 
durante el resto de la semana nada oyen ni ven que sostenga y eleve sus almas 
al bien, abrumadas por el trabajo material y presenciando la más triste degra- 
dación en las costumbres, sin saber u olvidando las verdades y practicac de 
nuestra religión y cayendo no pocas en tristes y humillantes miserias" IM.  

Las alumnas debían ser solteras, de edades comprendidas entre doce y 
treinta años, y de buena conducta. Las clases, que se desarrollaban en dos o 
tres horas de la tarde del domingo, comprendían las siguientes materias: Doc- 
trina cristiana, Lectura, Escritura, Cuentas y Canto. Se completaban con vela- 
das recreativas y actos religiosos en común. Las escuelas establecidas en 1907 
ascendían a dieciséis. Su domicilio solía situarse en Colegios religiosos, institu- 
ciones benéficas, conventos o parroquias. 

La obra abarcaba muy diversas provincias y tenia un carácter benéfico-re- 
ligioso evidente. En este sentido, se adscribía a la tendencia más conservadora 
y tradicional de la acción social católica. Su existencia se prolongó durante 
muchos años, encontrando un gran arraigo en Madrid, entre otros factores, 
por la importancia del servicio doméstico de la capital y las peculiares relacio- 
nes establecidas entre criadas y señoras. 

142. B.C.N.C.C.O.Ga 11, núm. 6 (1897) p. 5. 

143. B.C.N.C.C.O., año 11, núm. 10 (1897) p. 6. 

144. LUNA, Manuel: O.C., pp. 75-76. 
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Con el nombre de Asociación Protectora de Artesanos Jóvenes empezó a 
funcionar en Madrid, en el año 1867, una Asociación cuyo objeto era el de 
"moralizar, instruir y auxiliar a los Como el propio orden de 
enumeración de sus objetivos indica, nos encontramos ante una obra de evi- 
dente carácter católico, que tendía ante todo a la preservación moral y religio- 
sa de los obreros jóvenes. 

Para el cumplimiento de su primer objetivo -primero en orden de enume- 
ración y de prelación-, la moralización de los aprendices, organizó un amplio 
conjunto de actividades'". Además de clases de Religión y moral y de Histo- 
na sagrada, celebró actos religiosos para sus protegidos, tales como ejercicios 
espirituales, cumplimientos pascuales colectivos, misa dominical y en días fes- 
tivos, y predicaciones y pláticas diversas. Celebró solemnemente la fiesta de 
San José, su santo patrono, con ceremonias religiosas. Sus socios participaron 
en varias peregrinaciones, entre las que destaca especialmente la obrera a Ro- 
ma, de 1894, a la que asistieron cuarenta y cuatro de sus jóvenes merced a di- 
versas subvenciones y ayudas. Asimismo, la Asociación organizó en su seno 
una Congregación de San José, nutrida por sus alumnos o ex-alumnos y que 
promovió varios coros de Adoración Nocturna, y una Conferencia de San Vi- 
cente de Paúl. 

El objetivo de protección se desarrolló fundamentalmente a través de dos 
medios: los premios concedidos a los asistentes asiduos a las clases y confe- 
rencias dominicales, y los vales, canjeables por diversos objetos, para los asis- 
tentes no tan asiduos. Como procedimiento para estimular el ahorro, algunos 
de los premios consistían en imposiciones en cartillas de la Caja de Ahorros. 
Además, se prestaban ayudas de otros tipos, siguiendo una concepción benéfi- 
ca tan arraigada como indudable. 

La instrucción de los jóvenes artesanos fue el objetivo que absorbió la ma- 
yor parte de sus energías. Entre el conjunto de actividades encaminadas a su 
cumplimiento destacaron especialmente las clases dianas. Clases que podían 
agruparse en tres categonas: formación religiosa y moral, instmcción primaria 
y capacitación profesional. 

Entre las clases destinadas a la formación religioso-moral se incluían las de 
Religión y moral e Historia Sagrada, a las que hicimos antes referencia. Ade- 
más, se ofrecía una clase titulada de "Elementos de Filosofía" de carácter 
marcadamente ideológico, según la descripción que de ella hacía el Marqués 
del Socorro: 

"( ...) para alwnnos avenfajados y de condiciones especiales. con el fm de ense- 
ñnrles a dircurrir bien y ponerlos en condiciones de no akjarse alucinar por feo- 

145. B.C.N.C.C.O.,aiio 11, núm. 2 (1897) p. 2. 
146. ~ u e n a  prte de las noticiar de la trayectoria recomda por la Asociación provienen de la 

Memoria de 1898, extractada en B.C.N.C.C.O., año 111, núm. 5 (1898) pp. 35-37. 
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rías fahas, seductoras y disolventes, hoy muy generalizadas, y aun para poder 
combatir con éxito a los que las sustentan y propagan" Id'. 

La necesidad de organizar clases de instrucción primaria se derivaba de 
una observación avalada por diversos testimonios: "la experiencia demuestra 
que los muchachos son puestos a oficio y sacados, por lo tanto, de las escue- 
las de día cada vez más jóvenes"'48. Para contribuir a solucionar tal carencia, 
la Asociación ofreció clases de primera enseñanza, completadas por una am- 
pliación de Aritmética y Geometría. 

Las materias encaminadas a lograr una capacitación profesional fueron 
muy escasas. En realidad, se redujeron a ofrecer unos conocimientos instm- 
mentales básicos para la práctica de diversos oficios. Las clases organizadas 
fueron las de Física, Química, Mecánica, Partida doble (contabilidad) y Dibu- 
jo, de las que no se podía esperar sino una introducción en el terreno de la 
formación profesional. No discrepaban notablemente, sin embargo, de las 
ofrecidas por las Escuelas de Artes y Oficios, como ya sabemos. 

Los alumnos debían asistir todos los días a alguna clase. Con objeto de ase- 
gurar su educación -y no su mera instrucción- debían seguir un conjunto de ma- 
terias generales y especificas, entre las que se incluía obligatoriamente la Religión 
y moral. De donde se deduce el énfasis puesto en su orientación católica. 

La Asociación organizó, junto a las clases, un repertorio de actividades instmcti- 
vas para el logro de su tercer objetivo. Las conferencias pronunciadas fueron mn- 
chas y de temas muy diversos, entre los que no faltaron los de índole religiosa ni los 
de divulgación cultural. Impartió también ensenanza de música, formando un or- 
feón wn algunos de sus protegidos. Poseía una bibliotaa, que resultaba satisfacto- 
ria a sus promotores y realizaba s e ~ c i o  de préstamo de libros. 

En 1897 contaba unos 480 alumnos, habiendo pasado por sus aulas en sus 
treinta años de existencia unos 6.000 jóvenes. En 1911, el número de alumnos 
oscilaba entre los trescientos y los quinientos y continuaba teniendo su sede 
en la calle Segovia, según los datos publicados por el Consejo Diocesano de 
Acción Católica. Entre sus profesores figuraban "ilustrados sacerdotes, cate- 
dráticos, doctores y licenciados, arquitectos, ingenieros, jefes y oficiales del 
Ejército, profesores de instmcción primaria y de Bellas Artes, distinguidos ti- 
pógrafos, maestros de talleres (antiguos alumnos)"'49. 

La Asociación se mantenía a base de suscripciones y donativos, además de 
la ayuda diocesana y ciertas subvenciones oficiales. La enseñanza impartida 
era gratuita, asi como la participación de muchos profesores. No parece que 
su vida estuviera exenta de dificultades económicas, según se desprende de la 
memoria de 1898: 

147. Ibidw, p. 37. 

148. Ibidem, p. 36. 

149. LUNA, Manuel: O.C., p. 63. 
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"( ... ) la situación fvranciera es verdnderamente ahrmante, pues llevamos ya 
cuatro años de superar los gastos a los ingresos m una proporción desconsola- 
abra. lo cual se debe a la dlmtinución marcadirima de los &tivos y & las 
suscripciones" '". 

La trayectoria de la Asociación, en su aspecto económico, estaria sometida 
a vaivenes, como la de tantas otras instituciones de carácter benéfico. La in- 
corporación o desaparición de sus protectores serían factores decisivos para 
asegurar o dificultar su existencia. 

La Compañía de Jesús también se sumó a la acción socialcatólica en Ma- 
drid. Aunque ya sabemos de la participación de algunos jesuitas, como Pas- 
tells o Vicent, en los orígenes del catolicismo social español, la Compañia no 
se sumó -como congregación- a esta tendencia, en el caso concreto de Ma- 
drid, hasta comienzos del siglo XX. 

En el año 1908 creaba el Instituto Católico de Artes e Industrias, con la 
idea de ofrecer un centro de formación profesional, elemental y superior, de 
inspiración profundamente católica. Su objetivo último era "educar cristiana- 
mente a sus alumnos y formar obreros ~atólicos"'~~, en la convicción de que 

"esas nuevas generaciones obreros cristianos serán el dique más poderoso 
que en el orden de lo temporal y humano, pueda oponerse a la Uiundaclón aso- 
ladora & los errores socialislas y en general del naturalirno en que andan im- 
buidos tantos infelices trabajadores" 'J2. 

El Centro no ocultaba su filiación católica ni su confesionalidad declarada 
y, aun cuando consideraba que los estudios profesionales no eran "los prime- 
ros en el orden jerárquico de las ciencias humanas", reconocía que eran "muy 
necesarios y provechosísirnos y que en España hace suma falta hoy desarro- 
liarlos y difundirlos entre las clases industriosas, patronos y obreros"ls3. 

El Instituto ofrecía dos programas complementarios de capacitación profe- 
sional, uno para la formación de peritos mecá~w-electricistas y otro de ca- 
rácter elemental154. El primero pretendía ofrecer una alternativa de signo cató- 
lico a las Escuelas de Artes e Industrias. Los estudios eran libres, con organi- 
zación, textos y programas distintos a los oficiales; su duración era de cuatro 

1%. B.C.N.C.C.O.,aíioIII,uúm. 5(1898)p. 37. 
151. Revisfa Católico de las Cuestiones Sociales, núm. 163 (1908) p. 473. Una breve historia 

del Instituto puede m n t m  en SANZ DE DIE00, Rafael Ma: "Origen y evolución de una ins- 
titución pedagápica polivalente: el ICAI (1908)", en RUIZ BERRIO, Julio (d.): ú1 educación en 
lo Es- eontemp~róne~~. Cuestiones históricas, Madrid, Sociedad Española de Pedagogía-S.M., 
1985, pp. 164174. 

152. Ibidm, p. 474. 
153. Ibidem, p. 473. 
154. Puede consultarse una desc"@ón bastante completa de su organización en Boleth del 

Insriruto de Reformns Socioles, núm. 51 (1908) p. 188; RevLrra Católica de las Cuestiones Sociales. 
núm. 163 (1908) pp. 473-476; y Lo Por Social, núm. 18 (1908) pp. 391-393. Esta ítitima incluye 
sus respectivos Reglamentos. 
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años. La enseñanza era teórico-práctica, con trabajos de laboratorio y taller. 
Los alumnos ingresaban con una edad comprendida entre 14 y 16 años y po- 
dían ser expulsados, entre otros motivos, por faltas graves de inmoralidad. 
Las materias impartidas eran del tipo de las vigentes en ese nivel de enseñan- 
za, aun cuando los programas, contenidos y organización fueran diferentes. 
La matrícula costaba 10 pesetas mensuales, desarrollándose las clases entre el 
1 de octubre y el 20 de junio. 

El segundo programa, de formación profesional elemental, reviste mayor 
interés para este trabajo, por estar destinado a una población estrictamente 
obrera. Recibió el nombre de Escuela de Aprendizaje y en ella eran admitidos 
los hijos de los socios del Patronato católico establecido en el propio local del 
Instituto. La enseñanza era gratuita, ofreciéndose 125 plazas para cada pro- 
moción. De carácter teórico-práctico, estaba dirigida a la formación de obre- 
ros de ajuste, foja, fundición, carpintería de modelistas y electricidad. Las 
clases se desarrollaban en horario nocturno, de siete a nueve de la noche. Los 
alumnos, que a su ingreso debían contar entre 14 y 16 años de edad, tenían la 
obligación de asistir a misa y clase de Religión todos los días festivos, pudien- 
do ser expulsados en caso de reiterado incumplimiento. El programa se desa- 
rrollaba en cuatro años. 

Con esta obra, la Compañía de Jesús aspiraba a formar jóvenes aprendices 
que, sobre una sólida capacitación profesional, añadiesen una militancia cató- 
lica, convirtiéndose en ejemplos vivos de la idea tan extendida entre los social- 
cristianos de lo que debería ser un obrero católico. Con ellos pretendía crear 
los núcleos dirigentes de sus gremios, patronatos y sindicatos, y de ahí se deri- 
vaba el cuidado exquisito en su adecuada formación. 

Con tal idea, la simple existencia de un Centro de enseñanza profesional 
no bastaba, por muy "educativo" que fuese. En coherencia con sus plantea- 
mientos, el Instituto creó un Centro social anejo a él, donde se organizasen 
los obreros que giraban en tomo El Centro, que insistía en su carác- 
ter apolítico, "no se compondrá más que de agremiados sumisos a la Iglesia, 
con sumisión dócil y amorosa, condición necesaria de su vida y garantía de su 
e~tabilidad"'~~. Su finalidad contemplaba un doble plano: espiritual -profun- 
dización en el conocimiento y práctica de la fe católica- y material -mejora 
intelectual y material de sus asociados-. Para cumplir tales fines, se estmcturó 
en gremios, subdivididos a su vez en secciones: 

"Es el Centro Social a modo de árbol gigantesco, con hondas raíces en el fe- 
cundo suelo de la Iglesia, y extensas ramas que abrazan el ambiente social y k 
perfuman con el delicado aroma del catolicismo. Del tronco de aquel árbol se 
derivm gruesar r m ,  que son los gremios: y de éstos lar Secciones diversas" 15'. 

155. Se puede encontrar una descripción detaiiada del Centro Social del I.C.A.I. en La Par 
Social, núm. Y (1909) pp. 656-659. 

156. Ibidem, p. 656. 
157. Ibidem, pp. 656-657. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 355 

El Centro Social se convertiría, andando el tiempo, en el Centro Popular 
Católico de la Inmaculada, al que antes se hizo referencia. En 191 1 se separó 
físicamente del I.C.A.I., fijando su sede en la calle Atocha, 18158. 

El Centro Popular Católico atendía a la formación de sus asociados en un 
triple sentido; religiosa, mediante comuniones generales precedidas de triduos 
de preparación, rezo del Rosario, catequesis y otros actos; social, mediante 
conferencias de carácter diverso; profesional, mediante la inscripción en el Ins- 
tituto Católico de Artes e Industrias. En este ultimo sentido, el 1 de octubre 
de 1912 se abría una escuela nocturna para los socios y sus hijos en el local 
del pro io Centro, se reorganizaba el Orfeón y se inauguraba una sección de- 

?S9 portiva . 
En resumen, el Centro constituia una especie de Circulo evolucionado que, 

además de promover la asociación profesional -neogremialista- de sus afilia- 
dos, se preocupaba por su formación religiosa, general y profesional. Los ser- 
vicios ofrecidos, como la Bolsa de Trabajo, la Cooperativa o las Mutualida- 
des, actuaban como elemento de atracción para los obreros que, además de 
formación general o especifica, obtenían beneficios materiales. 

Para terminar haremos una breve referencia a la acción social y educativa 
desarrollada por las parroquias. La participación de las parroquias en la ac- 
ción social católica no es un fenómeno nuevo de esta época. Ya hemos ex- 
puesto algunos casos de implantación de escuelas dominicales o escuelas cató- 
licas de la Asociación de Señoras en locales parroquiales, bajo supervisión de 
sus titulares, por no hacer referencia sino al ámbito educativo. Pero en 1909 
tiene lugar una revitalización de sus actividades, impulsando la creación de 
Juntas parroquiales de acción católica en toda la diócesis. 

El punto de partida de este nuevo impulso fueron las bases dictadas por el 
obispo de Madrid-Alcalá, en enero de 1909, para la organización por parro- 
quias de la acción católica en la capital160. Se lamentaba el prelado, en su 
preámbulo, del alejamiento creciente de la Iglesia de una buena parte de la 
población madrileña, asi como de la falta de coordinación de las obras católi- 
cas y el escaso número de socios activos de las mismas. Esperaba encontrar 
remedio a esa situación aplicando la organización parroquia1 a la acción reli- 
giosa, benéfica y social, y coordinando bajo la autoridad del párroco todas las 
obras emprendidas en su circunscripción. Con tal reorganización, confiaba en 

158. Sobre esta nueva etapa, véase FERNANDEZ ORTUÑO. C.: "lnstitucionm y hombres. 
El Centro Popular Católico de Madrid", Revisto Católico de lar Cuesliones Sociales. núm. 201 
(1911) pp. 188-195. 

159. Revisto Católico de lap Cuestiones Socinles. núm. 212 (1912) pp. 156159. 
164. Las bass, precedidas de un texto introductorio, fueron publicadas en el Boletin Oficial 

del Obipdo de Modrni-Alenli (20 enero 1909). Se pueden encontrar íntegramente reproducidas 
en Revista Católica de lur Cuestiones Sociales, n h .  170 (1909) pp. 72-76, y, sin el texto introduc- 
tono, en La Paz Social. núm. 23 (1909) pp. 47-50. 
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mejorar la acción social de la Iglesia y aumentar el número de sus wlabora- 
dores, el mismo tiempo que se optimizarían los resultados. 

Con tal propósito, se creaba en cada parroquia una Junta parroquia1 de 
Acción Católica, presidida por el párroco y compuesta por los presidentes de 
las obras existentes en su demarcación y otras personas seglares o religiosas. 
Para mejorar su funcionamiento y aumentar su presencia en la sociedad ma- 
drileña, cada Junta podría organizar tres secciones: de Acción Religiosa, de 
Beneficencia y de Acción Social. La primera se propondría "fomentar el culto 
y la enseñanza y propaganda de la Religión"; la segunda tenderia a "socorrer 
la pobreza de los feligreses de la parroquia, en la forma que más contribuya a 
su moralidad"; la tercera tendría por objeto "atender a las necesidades de or- 
den moral y material de los obreros y sus asimilados, como criados, depen- 
dientes de comercio y empleados de corto sueldo, ya sean hombres o muje- 
res". Los aspectos propiamente educativos dejando al margen los de carácter 
primordialmente catequétic- quedaban bajo la competencia de esta tercera 
sección que, como norma general, podía crear obras propias o coordinar otras 
ya existentes. La relación entre las distintas Juntas parroquiales correspondía 
al Consejo Diocesano de Acción Católica, presidido por el obispo y en el que 
participaban representantes de todas aquéllas. 

Como resultado práctico de la pastoral del obispo, se crearon Juntas en 
las parroquias que carecían de ellas y se dinamizó la vida de las preexisten- 
tes. El documento fijaba la fecha del 20 de febrero como tope para la cons- 
titución efectiva de las Juntas, plazo que debió cumplirse con bastante 
aproximación. 

Los dias 18, 19 y 20 de junio del mismo año se celebraba una Asamblea 
Diocesana en el Seminario Conciliar de Madrid, con objeto de wnocer y de- 
batir los trabajos emprendidos por las treinta Juntas parroquiales y constituir 
el Consejo Diocesano16'. En ella se expusieron las obras, ya fuesen antiguas o 
recientes, abarcadas por cada una de las Juntas. El cronista de La Paz Social 
calificaba al encuentro como "uno de los acontecimientos más consoladores y 
grandes para la acción católica de estos tiempos". Como colofón, se constitu- 
yó el Consejo Diocesano, en el que figuraban como Vicepresidente primero el 
Marqués de Comillas y como Secretario D. Carlos Martín Alvarez. Una vez 
más, la omnipotente mano del Marqués se extendia sobre las obras socialcató- 
licas de la capital, en un afán de controlar su desarrollo e impedir su evolu- 
ción autónoma, 

161. Un nsumen de la Asamblea dimesana fue publicado en el Boleiúi del Insfifufo de Refor- 
mas Sociales, núm. 74 (1910) pp. 124-125, y posteriormente reproducido en INSTITUTO DE R E  
FORMAS SOCIALES: Congresos Socinler en 1909 y 1910, Madrid, Imp. Suc. M. Minucsz de los 
Rios, 1911, pp. 265-267. Desde el campo católico, puede encontrarse un breve resumen en Lo Poz 
Sociai, núm. 28 (1909) pp. 312-313. 
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Entre los informes acerca de la acción social de las parroquias, recogidos 
por el Instituto de Reformas Sociales, aparecen vanos datos relativos a activi- 
dades educativas, que sintetizamos a c~ntinuación'~~: 

- Parroquia de Santa CW: proyectaba crear una escuela nocturna de 
adultos, para dependientes de comercio. 

- Parroquia de los Santos Justo y Pastor: organizó conferencias popula- 
res. 

- Parroquia de San Lorenzo: creó dos escuelas, a las que asistían 250 ni- 
ños pobres. 

- Parroquia de San Martín: estudiaba la organización y apertura de una 
escuela modelo; mientras tanto, reforzaba la asistencia a la de los Her- 
manos de las Escuelas Cristianas de la calle del Pez. 

- Parroquia de San Pedro: bacía gestiones para establecer una escuela de 
niños. 

- Parroquia del Corazón de María: inauguró una escuela nocturna, y 
proyectaba abrir otra de niños. 

- Parroquia de San Millán: estableció una escuela de adultos en las Es- 
cuelas Pías de San Fernando. 

- Parroquia de San Jerónimo: subvencionaba una escuela católica y pro- 
yectaba organizar una escuela al aire libre, de tipo Manjón. 

- Parroquia de Santa Mana: sostenía dos escuelas. 

Como puede deducirse de esta relación, las parroquias que mantenían al- 
gún tipo de acción educativa o colaboraban con otras existentes eran muy nu- 
merosas, suponiendo casi una tercera parte del total. Lo que indica la impor- 
tancia concedida a la educación en el conjunto de la acción social católica. 

A finales de ese último año, el obispo dictaba unas reglas "para el mejor 
desenvolvimiento de la Acción católica en las parroquias", con objeto de ro- 
bustecer la vida parroquia1 y mejorar y ampliar su proyección exterior163. Se 
trataba simplemente de una nueva formulación de la pastoral anterior, en tér- 
minos similares y descendiendo en ocasiones a un nivel mayor de concreción. 

En diciembre de 1909 se celebraba la Segunda Asamblea diocesana, que 
para el cronista de La Paz Social evidenciaba la inauguración de "un periodo 
de intensa y amplia acción católica en la diócesis, precisamente en los momen- 
tos en que se revuelven contra la Iglesia todos los elementos de la revolución 
y de las sectas"lM. Los acontecimientos de la Semana Trágica barcelonesa de- 
bían pesar en la conciencia de los católicos en esas fechas, segiin indican las 
palabras anteriores. 

162. El informe de la parroquia dc las Santos Justo y Pastor fue reproducido, m extracto, 
por La Par Social. núm. 29 (1909) pp. 389-392. Constituye una buena muestra dcl tipo & inquie- 
tudes vividas por las Juntas parraquiales, asi como del carácter de sus iniciativas de acción social. 

163. Reproducidos m La Paz Soeinl, núm. 34 (1909) pp. 666-670. 
164. La Par Social. núm. 35 (1910) p. 24. I 
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En el orden educativo, cabe destacar el establecimiento, en ese último se- 
mestre, de "un patronato dominical de aprendices y cuatro escuelas nocturnas 
para artesanos, y dentro del presente mes de Enero quedarán inauguradas una 
escuela dominical y otra nocturna para criadas y aprendizas"'6s. Además, va- 
rias parroquias poseían bibliotecas circulantes para sus feligreses166, y la pa- 
rroquia del Pilar (Guindalera) poseía un Centro de Instrucción Obrera, en el 
que implantana una escuela más adelante16'. Por su parte, la parroquia de 
San Lorenzo creó una escuela católica, con el doble objetivo de contribuir a 
paliar la a uda escasez de plazas escolares y ofrecer una educación católica a 

?68 la infancia . 
En 1911 el Consejo Diocesano publicaba la Guía práctica de las obras ... 

diócesis de Madrid-Alcala, a que ya se hizo referencia anteriormente. En ella 
se recogían todas las obras religiosas, benéficas y sociales existentes en la cir- 
cunscripción de cada parroquia, con objeto de colaborar a su difusión y facili- 
tar su mejor utilización. En ella se incluía una amplia relación de las obras 
educativas establecidas en la capital, cualquiera que fuese su titularidad y con- 
fesión. La Guía ... estaba concebida como un instrumento eficaz para todos los 
propagandistas católicos, en un intento de racionalizar su actividad. 

Durante los años sucesivos, las parroquias continuanan amparando obras 
de finalidad educativa, de muy diversa índole. Así, la Junta de la parroquia de 
Santa Mana la Real de la Almudena organizó en los años 1912 y 1913 sendos 
cursos de conferencias para obreros, sobre temas muy variados, en las que in- 
tervinieron sacerdotes, abogados y propagandistas  católico^'^^. La parroquia 
del Purísimo Corazón de María (Peñuelas) organizó un Patronato de jóvenes, 
iniciando una colecta entre sus protectores para edificar un local donde poder 
reunirlos170. En la Asamblea diocesana celebrada en junio de 1915, el Secreta- 
rio del Consejo diocesano, D. Carlos Martín Alvarez, bacía referencia a la 

165. Idcm. 

166. La obra de las bibliotecas parroquiales habia experimentado un auge considerable a lo 
largo de 1906, creándose muchas en las distintas diócesis. Una apología de la misma puede enwn- 
trarse en BONIFACIO: "Una obra excelente. Bibliotecas parroquiales", Revisln Corólico de los 
Cuestiones Socioles, núm. 142 (1906) pp. 582-585. Sobre su desenvolvimiento práctico, incluyendo 
una copia de su Reglamento, puede consultarse Revista Católica de los Cuestiones Soeialrs. núm. 
143 (1906) pp. 672-678. Tenemos wnstancia de la creación de bibliotecas parroquiales en las pa- 
rroquias madrileñas de la Concepción, Santa Bárbara, San Sebastián, Santa Teresa y Santa Isabel, 
acogiéndose a las ayudas concedidas a tal fin por el Patronato Social de Buenas Lecturas. 

167. Nos consta su existencia en 1915, a la vista del "Expediente decreto de la Aicaldia Presi- 
dencia sobre entrega de material escolar inútil para la Escuela Parroquia1 del Pilar (Guindalera)". 
A.V., sección 20, leg. 379, exp. 34. 

168. Ln Por Sociol. núm. 35 (1910) p. 26. 

169. La relación wmpleta de las conferencias pronunciadas en 1913 puede encontrarse en ia 
Paz Social, núm. 82 (1913) pp. 647-648. 

170. ia Paz Sociol. núm. 73 (1913) p. 138. 
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apertura de escuelas, patronatos, bibliotecas circulantes, escuelas dominicales 
y otros centros de obreros. También hizo referencia a la actuación del Conse- 
jo diocesano, a través de los concejales del Centro de Defensa Social, para au- 
mentar las subvenciones a escuelas católicas, desde las 3.500 pesetas de 1914 
hasta las 7.000 del año ~iguientel'~. 

Como puede apreciarse en cuanto se acaba de exponer, no cabe duda de 
que los sectores católicos, de cualquier tendencia ideológica y política, valora- 
ron extraordinariamente el papel de la educación como elemento cristianiza- 
dor de la clase obrera. La grave carencia de plazas escolares que padecía Ma- 
drid debió pesar notablemente a la hora de adoptar tal estrategia. Pero mucho 
más pesó en su ánimo la defensa de la fe católica y la lucha contra las co- 
mentes secularizadoras y socialistas. La religión ocupó un lugar preeminente 
en sus programas educativos, lo que refuerza la anterior observación. Fueron 
muchos y diversos los gmpos e individuos comprometidos en dicha tarea, pe- 
ro su influencia se vio hipotecada por la relativa inconstancia de muchos de 
sus protectores y la recepción reticente de buena parte de sus posibles protegi- 
dos. En cualquier caso, contribuyeron en buena medida a la educación de una 
clase obrera necesitada de formación. 

171. Un resumen de la Asamblea puede encontrarse en Ln Paz S&/, núm. 101 (1915) pp. 
360-365. 

, , 





SOCIALISMO Y 
EDUCACION OBRERA 

1 ,  

La presencia del socialismo entre los obreros madrileños 

El socialismo fue la tendencia política predominante en el movimiento 
obrero madrileño, en los años abarcados por este trabajo. En realidad, sus ci- 
fras de afiliación, tanto en la vertiente sindical como en la política, no fueron 
demasiado elevadas, según quedó expuesto en el capitulo segundo. El predo- 
minio se debió más bien a la ausencia de una organización alternativa, de sig 
no anarquista o católico, capaz de hacerle competencia. 

Ya sabemos que las organizaciones ácratas no llegarían a cuajar en la ca- 
pital, como movimiento de masas, hasta bien entrada la Segunda República1. 
Antes de esta época sólo existieron núcleos de propaganda, aglutinados en 
torno a ciertos medios de expresión, y un puñado de sociedades obreras, gene- 
ralmente de vida languideciente y escaso poder combativo. 

El socialismo, por el contrario, estuvo siempre presente entre La clase obre- 
ra madrileña, ocupando un lugar destacado. El triple circulo de influencia a 
que nos referimos en el capítulo segundo -Agmpación Socialista Madrileña, 
sindicatos adheridos a la Unión General de Trabajadores, sociedades obreras 
con presencia socialista- amplió notablemente su capacidad de incidencia en 
los asuntos que interesaban a los obreros. Asi, aunque sus concejales y dipu- 
tados tardasen en ser elegidos y a pesar de que el voto republicano fuese pre- 
ferido por muchos trabajadores al socialista, las sociedades de esta tendencia 
o simpatía estuvieron siempre presentes en las luchas y negociaciones obreras. 
No es casual que los socialistas ocupasen permanentemente puestos de vocales 
obreros en el Instituto de Reformas Sociales ni que controlasen el mercado de 
trabajo por medio de sus sociedades, como es el caso de la Sociedad de alba- 
ñiles "El Trabajo" en la constmcción madrileña. 

1. Véase JULIA, Santos: "Un sindicalismo de movilización de masas ni el Madrid de la Se- 
gunda República", en Esrudios sobre Hhroriu de Espufla. H o m e ~ j e  u Manuel Tuñón de h, vol. 
11, pp. 151-160. 
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La presencia socialista entre los trabajadores madrileños tuvo diversas ma- 
nifestaciones. La más importante fue la estrictamente sindical y societaria. Las 
sociedades obreras ubicadas en el Centro Obrero, primero, y en la Casa del 
Pueblo, después, controlaron el mercado laboral de sus respectivos oficios, in- 
fluyeron en las condiciones detrabajo y prestaron diversos servicios a sus aso- 
ciados. En general, fueron sociedades de resistencia fuertes, capaces de nego- 
ciar con los patronos los salarios y condiciones laborales, consiguiendo éxito 
en sus gestiones en muchas ocasiones. En este sentido, fueron gestoras efica- 
ces, de donde obtuvieron gran parte de su prestigio2. Aunque generalmente 
optaron por una vía de negociación y conciliación más que de enfrentamiento 
abierto -recuérdense, por ejemplo, los largos trámites que debía seguir una 
"huelga reglamentarian- no eludieron el conflicto cuando éste se presentó, 
permitiéndoles su asentada estructura orgánica maniobrar cómodamente. Sus 
líderes gozaron de un amplio prestigio que, por su "cordura", moderación y 
"realismo", se extendió más allá de sus filas, hasta llegar al campo burgués3. 

Junto a este trabajo de tipo societario, los socialistas desarrollaron otro, 
dirigido a la propaganda y expansión de sus principios. Vehículo fundamental 
de sus ideas fueron sus publicaciones periódicas, entre las que ocupó un lugar 
fundamental el semanario -a partir de 1913, diariw El Socialista. Por su limi- 
tada extensión, su carácter variado y su fácil lectura, constituyó un medio pri- 
vilegiado de información y difusión ideológica, al mismo tiempo que un so- 
porte primordial de la organización socialista. Con intención de entablar un 
debate más profundo y realizar una propaganda de más altura, fueron sur- 
giendo en esta época algunas revistas teóricas. Siguiendo el criterio de centrar- 
nos en el caso madrileño, podemos citar La Nueva Era, de Garcia Quejido4, 
La RevLrta Socialista, promovida por Meliá y García Cortés, o Acción Socia- 
lista, aparecidas todas en los primeros años del siglo. 

La oferta de publicaciones impresas no se redujo a las de periodicidad fija. 
El Socialista publicaba repetidamente relaciones de libros y folletos que po- 
dían ser encargados por correo5. Sus precios oscilaban entre 5 céntimos y 3 
pesetas, concentrándose la mayoría entre 5 y 30 céntimos. Se trataba, pues, de 

2. Santos Juliá califica al de la UGT como un "sindicalismo de gestión", por su estilo pecu- 
liar de actuación. Véase "La UGT de Madrid en las años treinta: un sindicalismo de gestión", 
Revista Española de hvestigacioms Sociológicas, núm. 20 (1982) pp. 121-151. 

3. Para ubicar el estado de la UGT madrileña en su contexto nacional, veáx ROSAL, Ama- 
ro del: Hbtorio & lo UGT & Espatio, 1901-1939, Barcelona, Grijalba, 1977. 

4. Existe un estudio monográfico sobre esta publicación: PEREZ LEDESMA, Manuel (ed.): 
Pensamiento socialisio español o comienzos de siqlo. Antonio Gorcio Q v j i b  y lo Nuevo Era, Ma- 
drid, Ed. del Centro, 1974. 

5. En casi todos los números de El Soeialbro pueden encontrarse relaciones semejantes. La 
preocupación por orientar la lectura obrera se manifestó en articulas como "Los primeros libros", 
El Soeiolhta, núm. 731 (9 m a m  1900) pp. 2-3, y núm. 756 (31 agosto 1900) p. 2, en que x co- 
mentan y recomiendan unos cuarenta titulas, que componian una especie de biblioteca básica pa- 
ra el obrero. 
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lecturas asequibles y de temática variada, cuyos autores eran tanto españoles 1 
como extranjeros. Otra cosa es que se le esen efectivamente, extremo sobre el 2' que poseemos todavía poca información . 

Otro tipo de propaganda fue la efectuada a través de mítines, campañas pú- ; 

blicas, manifestaciones y medios similares. Los socialistas desarrollaron muchas 
actividades de este tipo, que servían para movilizar a la clase obrera, apoyar sus 
gestiones frente a los poderes públicos, presionar para la adopción de medidas o, 1 ,  

simplemente, denunciar algún hecho grave. A la cabeza de tales actos figuró casi 
siempre el propio Pablo Iglesias, al menos hasta que su salud le impidió compa- 
recer públicamente a menudo. A partir de 1890, en concreto, la celebración del 1" 
de mayo constituyó una ocasión privilegiada para demostrar la presencia socialis- 
ta en la sociedad madrileña. Por medio de manifestaciones pacificas y fiestas po- 
pulares en zonas del extrarradio, los dirigentes del PSOE y la UGT insistieron en 
reaf~rmar su fuerza y ascendencia sobre la clase obrera de la capital. 

El socialismo también actuó en el ámbito estrictamente político. A partir 
de 1890, en que el PSOE decidió participar en las convocatorias de elecciones, 
comenzó a presentar sus propios candidatos. Lo que supuso la realización de 
campañas destinadas a sensibilizar a la clase obrera y reclamar su voto. Como 
fmto de tales elecciones, algunos lideres obreros accedieron a escaños, en el 
Ayuntamiento primero y en el Congreso después. En tales órganos desarrolla- 
ron una labor de defensa de las posiciones e intereses obreros, clarificación de 
la gestión pública y eliminación de las prácticas corruptas. Utilizaron tales fo- 
ros para amplificar su propaganda y, cuando su presencia dejó de ser mera- 
mente simbólica, emprendieron programas transformadores en áreas especifi- 
cas. Pero, en el conjunto de su labor, este tipo de actuación no dejó de ocupar 
un lugar secundario, al menos hasta la Segunda República, en que tendrían 
acceso a las responsabilidades de Gobierno. 

La actuación socialista en el ámbito educativo encaja perfectamente en este 
marco general que venimos presentando. Con programas variables e ideas en 
evolución, como tendremos ocasión de comprobar, las organizaciones socialis- 
tas incluyeron entre sus preocupaciones la educación obrera. Educación con- 
cebida en términos amplios y abarcando por tanto distintos niveles y campos 
de acción. 

La educación en los primeros programas socialistas 

Ya en los primeros programas socialistas aparecen referencias expresas al 
tema educativo, aunque estemos todavía lejos de una formulación definitiva. 

6 Un s tudio  maltlico aobre rrw upu de cuestiones es el de MAINER, JoY Carlos: "Nulas 
sobre la lcrtura obrera cn España (1890-1920)". en RALCELLS, Albcrt (cd ): Teoria y prácr;ca 
del muvtmiinru ohrero en E w ñ o  (1900-1936 Valencia. F. Torrec ed., 1977, pp. 173-239. 
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El 2 de mayo de 1879 se celebraba en Madnd la reunión constitutiva del Par- 
tido Socialista, recibiendo Pablo Iglesias, Victonano Calderón, Alejandro Oci- 
na, Gonzalo Zubiaurre y Jaime Vera el encargo de redactar el primer progra- 
ma de la nueva agrupación. El texto elaborado por la comisión y defendido 
por Pablo Iglesias sería aprobado en la segunda reunión del grupo fundador, 
celebrada el 20 de julio del mismo año7. En él se marcaba como aspiración ÚI- 
tima de la agrupación "la abolición de clases, o sea emancipación completa de 
los trabajadores; transformación de la propiedad individual en propiedad so- 
cial o de la sociedad entera; posesión del Poder político por la clase trabaja- 
dora". Su programa máximo no incluía, pues, referencias a las cuestiones edu- 
cativas8. 

El programa mínimo de reformas sí hacía referencia al tema escolar, al exi- 
gir la "creación de escuelas gratuitas para la primera enseñanza y de escuelas 
profesionales, en cuyos establecimientos la instrucción y educación serán lai- 
cas". Aparecen aquí destacados dos principios -gratuidad y laicismw tradi- 
cionalmente reivindicados por las tendencias políticas progresistas del país. 

El programa-manifiesto, que sena inmediatamente distribuido entre los 
trabajadores españoles, reflejaba el predominio de las posiciones políticas de 
Pablo Iglesias y su grupo más allegado de tipógrafos madrileños. Pero, junto 
a ellos, existían otras tendencias, que manifestarían objeciones y críticas al 
texto inicialmente aprobado. La discusión entablada conduciría a una nueva 
redacción del programa, fuertemente influida en esta ocasión por Francisco 
Mora. 

El nuevo texto, aprobado en la reunión de 18 de abril de 1880, mostraba 
la pemivencia de muchos planteamientos aliancistas e intemacionalistas9. A lo 
largo de sus líneas aparecen resonancias, e incluso citas textuales, del Mani- 
fiesto del Consejo Federal de la Región Española de la AIT de enero de 1872, 
redactado por el propio Mora. En concreto, reaparece el clásico concepto de 
"educación integral", que había sido tan utilizado por los intema~ionalistas'~. 

7. El texto wmpleto del programa puede encontrarse en MORATO, Juan José: El Portido 
Socialista Obrero, (1' edición: 1918) reedición en Madrid, Ayuso, 1976, pp. 82-84. 

S. Constituyó una norma habitual de los programas socialistas distinguir entre las aspiracio- 
nes últimas del partido -lo que se denominó "programa máximon- y las medidas que podían exi- 
girse a los poderes públicos -que recibió la denominación de "programa minima3'- para su aplica- 
ción inmediata. 

9. El texto está incluido en ARBEOLA, Victor Manuel: Orígenes del Portido Socialisia Obre- 
ro E s ~ o l ,  1873.1880, Madnd, 1972. Es llamativo que Pablo Iglesias, en situación desfavorable 
m esta ocasián, ignore prácticamente el programa de 1880 en su seric de "Apuntes falsos" que 
publica en El Sociolisto a lo largo de 1884. Igualmente hace Morato en su obra citada. Antonio 
E l o m  ha analizado las wntradicciones politicas que la nueva definición implicaba en "Los pri- 
meros programas del PSOE (1879-1888)", Estudios de Historia Social, núm. 8-9 (1979) pp. 143- 
177. 

10. Un análisis del mismo en TIANA, Alejandro: "La idea de enseñanza integral en el movi- 
miento obrero internacionalista español (1868-1881)", Historia de lo Edueoeión, núm. 2 (1983) pp. 
113-121. 
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Así, entre las aspiraciones del partido se incluia "la enseñanza integral a los 
individuos de ambos sexos en todos los grados de la ciencia, de la industria y 
de las artes". 

Glosando el programa máximo, el texto copiaba puntualmente el Mani- 
fiesto internacionalista de 1872, al afirmar: 

"Lo enseMnza debe ser mregral para todos los individuos de ambos sexos en 
todos los grados de la ciencia, de la industria y de lar artes. a fui de que desa- 
parezcan eslar desigualdades inrelecruales en su casi total idadfict ic~ y que los 
efectos destructores que la división del trabajo produce en la inteligencia de los 
obreros no vuelvan a reproducirse (...)': 

En el programa mínimo se seguía aludiendo a la necesidad de "creación de 
escuelas profesionales y de primera y segunda enseñanza gratuita y laica", 
adoptando una formulación parecida a la de 1879. 

El programa de 1880, que significaba un retroceso cronológico en las posi- 
ciones políticas del gmpo fundador, evidencia lo que Elorza y Ralle denomi- 
nan la "incidencia epidérmica del marxismo" en el movimiento obrero espa- 
ñol de esa épocaL1. Por lo que respecta a su declaración educativa, no deja de 
so render la adopción de un término elaborado por los teóricos anarquis- 
ta$. Hecho que revela la ausencia de un planteamiento propio, más adapta- 
do a la línea del pensamiento marxista. 

El manifiesto oportunista del grupo catalán, de 1881, no hace apenas refe- 
rencia a los temas educativos, excepción hecha de la reforma incluida en los 
programas mínimos de 1879 y 1880, a la que se añade la exigencia de la asis- 
tencia obligatoria a las escuelas. Por el contrario, el de 1882, síntesis de las 
posiciones de madrileños y catalanes, incluye una referencia a la "enseñanza 
integral para todos los individuos de ambos sexos", volviendo a la definición 
de 1880. 

El primer Congreso del PSOE, el de su constitución, celebrado en 1888, re- 
cogió en buena medida la declaración educativa de 1880, aunque eliminando 
el calificativo de "integral", residuo teórico del internacionalismo. Así, la aspi- 
ración tercera incluía "la enseñanza general y especial de cada profesión a los 
individuos de uno y otro sexo"". El programa mínimo seguía incluyendo la 

11. ELORZA, Antonio: Loc. cit., p. 143; RALLE, Michel: "Ln Emancipación y el primer 
gmpo marxista español: rnpturas y permanencia", Esiudios de Hisioria Social, núm. 8-9 (1979) 
pp. 93-128. 

12. Jorge Rodriguez Guerra ("Concepto y naturaleza de la educación en el PSOE a princi- 
pios de siglo", Hirroria de la Educación, no 5 (1986) pp. 351-358) pone de manifiesto la wntradic- 
nbn existente enw la adscripción marrista del PSOE y la utilización del término "educación inte- 
gral" en estos primeros programas. Recordemos que la elaboración precisa dc dicho término se 
debe a dos autores anarquistas tan capdctCnsticos coma Paul Robin y Mijail Bakunin. De haber 
existido una clara influnicia marxista, cabria haber esperado alguna refmncia a la "unión de en- 
-a- y trabajo produnivo" o a la "cnscñanza polivalente". 

13. El texto completo puede encontrarse en MORATO, Juan José: O.C., pp. 1 1 6 1  17. 
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misma propuesta de 1880, relativa a la creación de escuelas generales y profe- 
sionales, gratuitas y laicas. 

Aunque sea tangencialmente, es necesario destacar la pervivencia de la ma- 
yor parte del programa de 1880 en el de 1888, a pesar del afianzamiento de 
Pablo Iglesias al frente del partido y de la exclusión de sus principales detrac- 
tores. Quizás pueda encontrarse la explicación de esta continuidad en el desin- 
terés de la ejecutiva por mantener un debate teórico, posiblemente controverti- 
do, cuando ya había impuesto claramente su orientación política a través de 
la aprobación de las Bases de redacción de El Socialista, en 1886. En conse- 
cuencia, el PSOE inició su andadura con un programa contradictorio, teñido 
de residuos intemacionalistas y con un escaso desarrollo de los principios teó- 
ricos marxistas. Aunque su actuación política no se ajustase siempre en la 
práctica a dicho programa, su aprobación incluía un factor de incoherencia en 
la definición y acción socialistas. 

Por lo que hace a su definición educativa, los primeros programas del 
PSOE oscilaron, como se ha visto, entre el mantenimiento de las fórmulas in- 
ternacionalista~ y las nuevas declaraciones, genéricas y escasamente operati- 
vas. 

De la desconfianza en la educación como instrumento 
revolucionario al cambio de orientación de fin de siglo 

El insuficiente desarrollo de un programa educativo propio no debe extra- 
ñamos, si tenemos en cuenta la concepción revolucionaria predominante en la 
primera época de la vida del PSOE. Claramente influido por el guesdismo, 
hasta 1890 por lo menos14, el socialismo español defendió la inutilidad de la 
actitud reformista y la inevitabilidad de la salida revoluciouaria. Complemen- 
tariamente, situó en primer plano la lucha política, menospreciando la activi- 
dad sindical. Tales presupuestos teóricos se traslucen en los primeros escritos 
del socialismo español, como los informes de Vera e Iglesias a la Comisión de 
Reformas Sociales. 

En un contexto teórico semejante, resultaba lógico anteponer los preparati- 
vos revolucionarios a las tareas educativas. Las declaraciones de Pablo Igle- 
sias, líder indiscutible e indiscutido del PSOE y principal estratega socialista, 

14. Mucho se ha exrito sobre las iduencias guesdistas en el socialismo español. Por no atar 
sino algunos trabajos fundamentales, pueden consultarse: ARRANZ, Luis: "El gvesdismo de Pa- 
blo Iglesias en los informes a la Comisión de Reformas Sociales", Estudios de Hbtorio Soeinl, 
núm. 8-9 (1979) pp. 207-216; ELORZA, Antonio: "Las esquemas socialistas en Pablo Iglesias", 
Sisiemo, núm. 1 1  (1975) pp. 47-83; PEREZ LEDESMA, Manuel (ed.): O.C.. pp. 26-54. 
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do con más rotundidad su pensamiento. El núcleo de su argumenta- 
ción consiste en el reconocimiento del valor de la instrucción, aunque afir- 
mando la imposibilidad de lograr una educación completa en un régimen ca- 
pitalista: la Única salida posible es provocar el advenimiento revolucionario, 

1 que supondrá la solución de éste y otros problemas. Extractamos algunas fra- 
ses elocuentes del articulo: 

"No negamos, pues, la bondad de la instrucción. Lo que negamos es la posibili- 
dad de que, dentro del régimen capitalirta, la clase productora. en su totalidad, 
pueda adquirir instrucción verdadera (...). 
"fi por consiguiente, un grave error creer que en plena sociedad burguesa la 
clase explolada, los proletarios todas pueden llegar o instruirse. 
"Y lo es, también, y de magnitud extraordinaria, pensar que sin esta instruc- 
ción general no es posible derrocar de las posiciones que ocupa. o sea del Po- 
der, a la clase explotadora. 
"Para alcanzar, pues, ia instrucción que ambicionmos, es necesario concluir 
antes con la burguesía, o lo que es lo m h ,  llevar a cabo la Revolución So- 
cial" m. 

! 
En tal contexto teónco, y habida cuenta de la precariedad de medios y mi- 

litantes en que se desenvolvía la vida del Partido en esos añosz1, resulta expli- 
cable la escasa actividad educativa desplegada, así como el desinterés por rea- 
lizar una clarificación conceptual y la carencia de un programa educativo más 
preciso. La revolución quedaba antepuesta a la reforma, resintiéndose de tal 
preferencia la acción educativa. 

t 

El radicalismo teónco inicial del Partido Socialista no habria de mantener- 
se por mucho tiempo. La contradicción existente entre los planteamientos 
doctrinales y la práctica política iría decantándose en el sentido de la adecua- : ción de los principios a la realidad social. 

Entre 1890 y 1900 se produce el fenómeno de superación del guesdismo 
que ha analizado Pérez Ledesmaz2. La fundación de la UGT en 1888 y la ne- 
cesidad de lograr conquistas económicas parciales que se plantea a todo sindi- 
cato; la concesión del sufragio universal y la participación en la lucha política 
parlamentaria, a partir de 1890; la influencia del socialismo europeo, abierto 
al juego electoral; el escaso apoyo popular registrado por las organizaciones 
socialistas, fueron otros tantos factores determinantes del viraje estratégico re- 
gistrado en los años de fin de siglo. Todo ello confluyó en el abandono del 
radicalismo teórico anterior y la aceptación progresiva de la vía reformista, 
aunque sin perder de vista el horizonte revolucionario. 

20. IGLESIAS, Pablo: "Instmcción y revolución", El Sociolisto, núm. 84 (14 octubre 1887) 
pp. 1-2. Reproducido en Epcritos, vol. 1, pp. 146-148. 

21. A este partinilar, puede consultarse CASTILLO, Santiago: "La implantación del PSOE 
hasta su IV Congreso (1886-1894)" Estudios de Historia Social. núm. 8-9 (1979) pp. 197.206. 

22. PEREZ LEDESMA, Manuel: Penrmi~nto socialisto español ,.., pp. 26-54. 
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Los artículos publicados por Pablo Iglesias en E1 Socialista w n  los expre- 
sivos titulos de "Las reformas son necesarias" -1895- y "Las organizaciones 1 

de resistencia" -1898- son claros exponentes del cambio teórico y táctico pro- 
ducido en el lapso de tiempo de apenas una década. Al llegar el año 1900 el I 

panorama había cambiado sustancialmente. I 

La apertura del socialismo español hacia posiciones reformistas y la exten- I 
sión de una conciencia regeneradora entre la burguesía progresista determina- ! 
ron la eclosión de un nuevo fenómeno que habría de revestir notable impor- I 

tancia en los años venideros. Se trata de la aproximación de sectores burgue- 
ses e intelectuales reformistas al socialismo, y ello en un movimiento de doble 
dirección. Así, a partir de 1886 El Socialista comenzó a reproducir artículos 
de la prensa republicana, creando poco después una nueva sección con el sig- 
nificativo titulo de "Colaboraciones burguesas". Entre las firmas registradas 
aparecían las de Vital Aza, Jacinto Benavente, la Condesa de Pardo Bazán y 
otros reformistas. En los números extraordinarios dedicados al lo de Mayo 
también colaboraron destacados intelectuales burgueses: es interesante señalar 
que los temas educativos de los extraordinarios de 1898 y 1899 iban firmados 
por una personalidad tan relevante como CossioZ3. La Revista Socialista, por 
su parte, abrió sus páginas a Adolfo Posada, Pedro Dorado, Rafael Altamira, 
Constancio Bemaldo de Quirós o José Mana Llanas Aguilaniedo, entre otros. 
El PSOE mantenía todavía vigentes sus principios de rechazo a la colabora- 
ción política con partidos burgueses y obrerismo militante, pero a pesar de 
todo admitiría a intelectuales como Unamuno o Verdes Montenegro en sus fi- 
las. El nuevo fenómeno presentaba un alcance todavía limitado, pero avanza- 
ba ya el proceso que habria de culminar en la conjunción republicano-socialis- 
ta de 1909. 

El viraje registrado en los años de fin de siglo se apreciaría sensiblemente 
en el plano educativo. Aunque no se produce modificación alguna en el pro- 
grama socialista, las declaraciones de los principales líderes del PSOE y la 
UGT, así como los editoriales y artículos sin firma de El Socialista, adoptan 
un tono muy distinto al que escuchábamos antes. La educación es ahora con- 
cebida como un instrumento destacado de la táctica revolucionaria; los alega- 
tos en pro de la instmcción son continuos: 

"Tres también son las condiciones que el proletariado necesita reunir para [le- 
gar a la meta de sur aspiraciones: instrucción, constancia y disciplina". 

"Dos deberes tiene y dos necesidades primardiales ha de satirfncer la clase 
obrera: mejorar e imtruirse, que es tanto como mejorar intelectual y moralmen- 
te". 

23. COSSIO, Manuel B.: "La a&ón social eo la educación", El Soei~?Iisto, núm. 634 (1 ma- 
yo 1898) p. 8; "Educación sccialista", ibidem, núm. 686 (1 mayo 1899) p. 4. 
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"Cuanto mis instruido es el obrero, mejor puede trabajar por su emancipa- 
ción" 24. 

También los principales teóricos socialistas adoptan declaraciones de un 
nuevo estilo. Es el caso de Morato, cuando defiende la necesidad de la educa- 
ción, en una conferencia pronunciada en el Centro de Sociedades Obreras, en 
mayo de 1900: 

"Nuesira tarea es por hoy propagar ideas y educarnos: empleando en ello lodo 
nuestro tiempo seremos invencibles e innumerables: si salimos de ahí, acome- 
tiendo empresas superiores a nuestras furzas y a nuestros medios, caeremos en 
el ridinrlo"25. 

O el del Dr. Vera que, reflexionando sobre las características de la educa- 
ción socialista, con ocasión del lo de mayo de 1901, afirmaba: 

"Los verdades que sirven de base al programa social y político del Partido So- 
cialista no pueden ser impuestas al mundo por sorpresa (...) exigen una buena 
parte de la clase trabajadora conformada intelectual y moralmente para adap- 
tarse a la frriología social del porvenir; y por esto, por necesidad imprescindi- 
ble, el Partido Socialista ha comagrado y consagrará lo mejor de su actividad 
a esta educación de ideas, de sentimientos y de conducta de la muchedumbre 
proletaria" 26. 

Pero el caso más llamativo sería, sin lugar a dudas, el del propio Pablo 
Iglesias, cuando hacía declaraciones que contradecían abiertamente su tesis 
anterior de la anteposición de la revolución a la tarea educativa: 

"la fuerza de un partido popular depende de la educación que él a2 a la masa 
que lo forma (...). El  Partido Socialista (...) ha educado y no cesará de educar 
(.../ con esta educación conseguirá que experimenten igual cambio otros mu- 
chos explotados, y con esta educación, en f in, hará que el proletariado espnñol 
reúna todas las condiciones que necesita para colocarse al nivel del de los otros 
pueblos y para caminar rápidamente a la conquista del Poder político" '7. 

Asimismo, Ln Nueva Era, la revista fundada por García Quejido y que as- 
piraba a convertirse en vehículo de discusión de las ideas socialistas, abna sus 
páginas al tema educativo, con no menos de nueve artículos publicados entre 
1901 y 1902. En el Partido Socialista se respiraba un ambiente "pedagogista" 
nuevo, capaz de hacer florecer experiencias hasta entonces desatendidas. In- 

24. Las citas proceden respectivamente de DIEGO, F.: "El número tres", El Sociolisto, núm. 
634 (1 mayo 1898) p. 6; "Instmaión obrera", El Socialista, núm. 746 (22 junio 1900) p. 1; El So- 
ciolislo. núm. 738 (1 mayo 1900) p. 3. 

25. El Socialisia, núm. 742 (25 mayo 19W) p. 3. 
26. VERA, Jaime: "La educación socialista", El Socialista, núm. 790 (1 mayo 1901) p.1. 
27. IGLESIAS, Pablo: "Educación Socialista", Lo Revista Socialisln, núm. 49 (1905) pp. 

6-9. 
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cluso se llegaba a considerar la educación como un arma de resistencia, inte- 
grada en la táctica anticapitalistaZ8. 

La nueva concepción educativa era plenamente coherente con los cambios 
producidos en el nivel táctico: sin renunciar a su definición revolucionaria 
-"&Quién lo duda? Somos profunda y esencialmente revolucionarios, tanto, 
que acaso y sin acaso seamos los socialistas el elemento más sincera y prácti- 
camente revolucionario de la sociedad española"29-, los socialistas defendie- 
ron la necesidad de plantear una "lucha consciente", en la que se integraban 
armónicamente diversos medios de transformación socialg0. En esa estrategia 
revolucionaria, de largo plazo, la educación obrera ocupaba un lugar privile- 
giado. En efecto, los socialistas interpretaron que, en esa coyuntura política, 
su tarea no consistía en lanzarse frontalmente a la conquista del poder, sino 
en despertar las conciencias dormidas y organizar a la clase obrera para que 
estuviese preparada en el momento necesario. Se trataba, en suma, de una la- 
bor eminentemente educativa. 

La educación obrera, así concebida, se insertaba plenamente en el proyecto 
político socialista. En realidad, al hablar de educación, los dirigentes socialis- 
tas no se referían a la instrucción o formación escolar, sino más bien a la ele- 
vación intelectual, moral y política de la clase trabajadora. De acuerdo con tal 
concepción, el principal agente educador no seria la escuela, sino la organiza- 
ción obrera, de la que esperaban obtener los mejores fmtos: 

"lm organización eleva el nivel medio moral e intelectual de la clase obrera. y 
aun sin necesidad de predicaciones ni de propagandar especiales la dignifica y 
capacila para lo porvenir. El cuidndo de los asMtos que a lodos interesan, la 
conciencia de lafuerza y de la mayor responsabilidad, el hábito de razonar y la 
necesiahd de discurrir, producen ese milagro, comprobado aun por enemigos de 
las reivindicaciones obreras"". 

En cierto modo, la confianza en la labor educativa realizada por la organi- 
zación obrera estaba denotando la desconfianza respecto a la colaboración de 
otras fuerzas sociales, con vistas a la transformación revolucionaria: en diver- 
sas ocasiones aparecen conce tos como los de autoeducación, autosuficiencia 
educativa o enseñanza mutuay2. El obrerismo militante y el recelo ante los in- 
telectuales que el socialismo español venia manteniendo desde sus primeros 

28. "Resiste el obrero que individualmente procura instruirse y educarse, completando sus 
corionmjentris ItwUcoa (...Y: GARClA QUUIDO, A,: "Resistencia", El Soeiol~to, núm. 738 (1 
mayo 1900) p.4. 

29. "Somos revolucionar¡os", El Sociol¿Etn. núm. 741 (18 mayo 1900) p.1. 
30. "Lucha mnsciente", El Socialista, núm. 827 (10 enero 1902) p.1. 
31. luan José Morato, en El Soeiolisio, nUm. 738 (1 maya 1900) p.4. 
32. Para lo que se refiere a autoeducoeión, véase MORATO, 1.1.: "El deber de mejorar", El 

Soefalisto, núm. 829 (24 enero 1902) p. 2; sobre autosuficiencia educativa y enseñanza rnulua: "lns- 
tmoión obrera", El Soci<ilisla, núm. 746 (22 junio 1900) p.1. 
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tiempos no habían desaparecido por completo, a pesar del acercamiento pro- 
ducido. 

La educación socialista de la juvenhid: 
por una escuela laica y racionalista 

Entre 1900 y 1917 se produce una nueva síntesis teórica en el socialismo 
español, apoyada en la superación efectiva de los planteamientos guesdistas y 
definida por el abandono de la perspectiva revolucionaria a corto plazo y la 
oposición a todo género de "revoluci~narismos"~~. En este contexto, la educa- 
ción ocuparía un lugar relevante en la nueva estrategia reformistaM. Pero, jun- 
to a la preocupación por educar a la clase obrera, aparecerá una inquietud 
por la adecuada formación de la infancia y la juventud. A partir de una fecha 
que podríamos situar hacia 1905, el numero de declaraciones y articulas dedi- 
cados a este tema experimentó un aumento espectacular, denotando una nue- 
va sensibilidad en los medios socialistas. 

El origen de tal preocupación quedaba claramente expuesto por Julián Ju- 
derías, cuando consideraba que "el niño de hoy será el hombre de mañana" y 
que "padece las consecuencias de una infinidad de hechos en los cuales para 
nada interviene", por lo que debía ser especialmente atendido35. Si se quería 
construir un futuro diferente, los socialistas debían comenzar por preparar, 
según nuevas directrices, a los "hombres del mañana". Para realizar tal la- 
bor, no resultaban válidas las escuelas oficiales, ni aun menos las privadas 
religiosas: 

"Lo instrucción hoy en vigor, jno esta preñada de dogmatismo. de ideas hechas, 
de prejuicios consagrados, de formulismos cientificos? La moral burguesa ofi- 
cial, jno es asimismo un circulo vicioso. de convencionalismos, con la marca de 
fnbrica capitalirta. como adaptados al momento hisrórico del predomkio de la 
achurl clase poseedora y dirigente? Pues entonces, ¿qué extraño es que cerebros 
y concienciar asi formados bajo la acción de tan deficientes y perniciosos ele- 

33. "Se define una teona y una estrate@a que aun manteniendo la perspectiva molucionana 
como meta idtima (...) ponen especial énfasis en las luchas cotidianas y la actividad reformista" 
(PEREZ LEDESMA, Manuel (d.): Penramiento socialista espwloi ..., p. 54). 

34. Los argumentos que fundamentan la nmsidad de la educación abrera como preparativo 
indispensable de la futura revolución pueden enwntrarse claramente expuestos y sintetirados en 
"Educación de la masa obrera", El Socialista. núm. 991 (3 marw 1905) p. 1. Su autor posible- 
mente sea el propio Pablo Iglesias. Como muestra de los fmtos que los socialistas atribuían a di- 
cha labar educativa, vbse "Conciencia obrera". El Socialista. núm. 984 (13 enero 1905) p. 1. 

35. JUDERIAS, Julián: "La clase obrera y el problema de la infancia", El Soeinlista, núm. 
1.156 (1 mayo 1908) p. 3. 
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mentos instructivos y educativos, aun desperros para la justicia, vacilen y se 
extravíen al tratar de determinar el sendero que a ella conduceP" 

La única solución posible era evidente: crear "escuelas puramente socialis- 
tas, de donde salgan luchadores firmes, inteligentes Y convencidos, de donde 
broten hombres del porvenir, libres, justos y buenos" 7. 

Siguiendo esta tendencia -teórica y táctica-, los primeros años del siglo 
XX fueron testigos de la aparición de un conjunto significativo de e w e n -  
cias educativas de filiación socialista. Varios fueron los factores que confluye- 
ron en el origen de tal floración. Junto al viraje teórico producido en los años 
finiseculares, que ya se ha analizado, debemos referirnos al despegue experi- 
mentado en esa época por las organizaciones socialistas, especialmente en su 
vertiente sindical y societaria. El aumento del número de militantes y, parale- 
lamente, de los medios disponibles facilitó la diversificación de sus actividades 
y la aplicación de parte de sus energias a campos de acción poco atendidos. 
Por otra parte, la difusión de una genérica inquietud educativa, heredada del 
regeneracionismo y que el movimiento obrero compartió con el reformismo 
burgués, impulsó la actuación socialista en el ámbito educativo Era la suya 
una iniciativa teñida de espíritu de resistencia. De igual modo que el obrero 
resistía a la opresión burguesa creando sus sociedades y organizaciones, tam- 
bién lo hacia oponiendo a las escuelas vigentes las suyas propias, donde se im- 
partiese una educación renovada. En las páginas que siguen se expondrán las 
experiencias que ese nuevo ambiente generó en la capital. 

Junto a las diversas realizaciones emprendidas, que abarcaban campos tan 
heterogéneos como la instrucción primaria, la formación profesional, la edu- 
cación de adultos y el aprendjzaje no-fonnal, se extendieron la reivindicación 
de la nueva escuela socialista y los esfuerzos por ~aracterizarla~~. Pero, a pesar 
de estas ideas y de la práctica que las sustentaba, el socialismo español no lle- 
gó a elaborar un proyecto educativo propio. 

El modelo escolar socialista fue siempre tributario de otras tendencias, es- 
pecialmente del republicanismo burgués y las organizaciones obreras anarquis- 
tas. Tampoco fue desdeñable la influencia +n este caso, más teórica que or- 
ganizativa- del institucionismo, manifestada a través de numerosos artículos 
de Posada, Altamira, Cossio, Dorado y otros, en los medios de comunicación 
socialista. Los mismos calificativos utilizados para referirse a su modelo esco- 
lar -"laicom y "racionalista"- denotan las influencias recibidas. 

36. PERDEL, l a n a :  "Saneamiento y desinfección", El Soeiolirta, núm. 1.052 (4 mayo 1906) 
p. 3. El titulo, figurado, se refiere al "saneamiento de las fuentes del saber y desinfección del am- 
biente 4". 

37. TORRALVA BECI, E.: "Una cscuela socialista", La Revirla Socialirfa. núm. 82 (1906) 
p. 303. 

3s. Quiuizas una de las muestras más características dc cstc tipo de literatura pedagógica wa la 
serie de artidos de TORRALVA BECI, E.: "Una emiela socialista", La Revbra SocialLrIa, I i h .  
82 (1906) pp. 303-306, núm. 84 (1906) pp. 371-375; núm. 90 (1906) pp. 565-567. 
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El laicismo era compartido con otras opiniones educativas, como las man- 
tenidas por republicanos, librepensadores y masones, y respondía a la posi- 
ción adoptada por el socialismo ante la Iglesia. En efecto, los socialistas se 
proclamaron repetidamente "enemigos declarados de la Iglesia", aunque "sin 
arrastrar curas, achicharrar frailes ni reducir a escombros los  convento^"^^. 
Juan A. Meliá llegaba más lejos, al afirmar que "el verdadero socialista nunca 
será religioso" y "el verdadero religioso nunca será socialista", aunque esta- 
bleciendo una clara distinción entre el hecho de ser religioso o creyente4'. En 
realidad, la postura práctica del socialismo español fue más "a-rreligiosa", es- 
to es, ignorante de la religión, que "anti-religiosa", combativa. 

Su laicismo escolar fue coherente con esta concepción de rechazo de la 
Iglesia y del hecho religioso, pero de tolerancia práctica. Sus declaraciones no 
fueron especialmente agresivas ni virulentas, aunque si implicaron una toma 
de posición clara y decidida: 

"El triunfo de la escuela laica es la muerte de la religión. (...) no fenemos ne- 
cesidad alguna de atacar ni menos ridiculizar a Dios en la escuela racionalisra 
(...) Nos basta y nos sobra con iniciar al niño en el estudio de lm cienciar to- 
dar, sin hablarle nunca de Dios ni para ensalzarlo ni para combatirlo"". 

Afirmaciones de este tenor aparecen reiteradamente en la prensa socialista, 
sin que se adviertan cambios sustanciales en su formulación. Quizás la única 
variación estribe en el reforzamiento del tono de las declaraciones en los mo- 
mentos de mayor videncia del debate laicista. Es el caso de las conferencias 
anticlericales organizadas por las Juventudes Socialistas a finales de 1909 y 
comienzos de 1910, o de la participación en los mítines laicistas de abril de 
1913 junto a protestantes, librepensadores y  republicano^^^. Pero, salvados es- 
tos momentos concretos, sus declaraciones fueron bastantes comedidas, defen- 
diendo que "en la escuela de niños no debe enseñarse ni la religión ni la irreli- 
gión", ya que "Dios no es materia de enseñanza primaria"43. 

Más extraña resulta la adopción del segundo calificativo -"racionalistam- 
por las estrechas resonancias que mantiene con el movimiento escolar ferreris- 
ta, en pleno auge entre 1902 y 1909. Sin embargo, es un término de uso co- 
mún entre los socialistas a partir de 1906. En concreto, es el adoptado por la 

- 

39. "Las socialistas y la Iglesia", El SmialLFta, núm. 804 (2 agosto 1901) p. l .  
40. MELIA, Juan A,: "Los socialistas y la Iglesia", Acción Sociolislo, núm. 66 (1915) p. 4. 

La distinción que establece entre "religioso" y "creyente" estriba en que "el religioso es el que se 
afilia a una religión, comprometiéndose a cumplir todas sus reglas", y todas las iglesias o sectas 
son enemigas del so~ialismo. 

41. ORTIZ, Juan: "La escuela laica", El Socialisla, núm. 1.259 (1 mayo 1910) p. 4. 

42. Véanse las reseñas en El Socialista, núm. 1.243 (7 enero 1910) p. 3, núm. 1.245 (21 enero 
1910) p. 3 y núm. 1.414 (7 abril 1913) p. 1. 

43. VOLTAIRE: "El problema central está en la escuela", El Socialislo, núm. 1.668 (17 di- 
ciembre 1913) p. 1.  
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Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas para definir el tipo de ense- 
ñanza que habría de impartirse en sus centros. Los maestros de dichas escue- 
las -Rafael Martinez, Juan Ortiz- se autocalificaron racionalistas, llegando a 
crear una Asociación de Profesores Racionalistas, domiciliada en la Casa del 
heblo.  En sus escritos e intervenciones públicas hicieron gala de este titulo, 
aunque no llega a encontrarse una conceptualización clara del mismo. Incluso 
El Socialista llegaba a afirmar, con ocasión de la publicación del órgano oii- 
cial de la citada Asociación -Escuela Raciona&, que la escuela racionalista era 
la "única compatible con nuestra manera de pensar"", olvidando quizás los 
postulados teóricos de la pedagogia ferrerista o idealizándolos. 

Dos circunstancias concretas contribuyeron a la difusión de tales términos 
entre la militancia socialista. La primera fue la constitución de la conjunción 
republicano-socialista, en 1909, que puso en estrecho contacto a las bases de 
ambos partidos. Los primeros mantenían desde hacia tiempo un buen número 
de centros instmctivos que acogian escuelas laicas y que sirvieron de ejemplo 
a los segundos. Además, su decidido anticlencalismo, si no encontraba eco 
entusiasta en la dirección del PSOE, no dejaba de despertar simpatías o admi- 
ración entre muchos de sus militantes4'. 

La segunda circunstancia determinante fue el proceso y fusilamiento de 
Francisco Ferrer Guardia en 1909 y el cierre consiguiente de muchas escuelas 
laicas y racionalistas. La medida gubernamental creó una comente de opinión 
en las filas socialistas, en favor del racionalismo educativo, en defensa de Fe- 
rrer y por la reapertura de las escuelas clausuradas. Junto a artículos hagio- 
gráficos publicados en El Socialista, en la Casa del Pueblo se conmemoraba el 
aniversario de su fusilamiento, con intervención de Giner de los Ríos y el pro- 
pio Pablo 1~1esias~~. Toda esta campaña debió redundar en favor de la exten- 
sión del término "racionalista", al aumentar su prestigio. 

Así pues, el socialismo demostró, a partir de 1905, un decidido interés por 
la educación de los niños y los jóvenes, que se manifestó tanto en el plano 
teórico como en el organuativo. En ausencia de un proyecto educativo pro- 
pio, adoptó dos modelos preexistentes, procedentes respectivamente de medios 
burgueses librepensadores y republicanos, y del anarquismo. El prestigio co- 
brado por ambos, ante la mirada de unos militantes y sociedades situados en 
una perspectiva de resistencia frente al Estado burgués, determinó la utiliza- 

44. El Sociolkta, núm. 1.326 (1 1 agosto 1911) p. 4. 
45. A pesar de esta obsewación, no faltaron criticas por parte de los profesores de las m e -  

las laicas socialistas a los republicanos, calificando su educación de falsamente neutra, de sotetta- 
damente adocuinadora, por hacer propaganda antitteligiosa; para ellos, el laicismo implicaba una 
actitud mis respetuosa y neutral. Véanse los argumentos utilizados en ORTIZ, Juan: "Escuela 
neutra", El Socialkro, núm. 1.315 (26 mayo 1911) p. 3. 

46. Como muestra del tipo de articulos citados: "Honrando a Fcmr'', El Soeiolkta, núm. 
1.277 (2 septiembre 1909) p. 2; noticia del homenaje: El SocidLsla. núm. 1.284 (21 octubre 1910) 
p. 5. 



376 ALEJANDRO TIANA FERRER 

ción de los términos "laica" y "racionalista" para referirse a la enseñanza im- 
partida en las escuelas que una situación material favorable les permitió crear. 

La gestación del Programa de instrucción pública de 1918 

El nuevo interés despertado por los problemas educativos se tradujo inme- 
diatamente en un esfuerzo de clarificación de las bases sobre las que debía 
asentarse la propugnada escuela socialista. Si hasta el inicio de la segunda dé- 
cada del siglo habían sido más abundantes las proclamas o consignas que los 
análisis rigurosos, paulatinamente se irian invirtiendo los términos. El tempra- 
no articulo de Torralva Beci en La Revista Socialista -véase nota 38- identifi- 
caba como aspectos fundamentales de la escuela socialista la integración de 
instrucción y educación, la preeminencia del "enseñar a entender" sobre el 
memorismo, el eclecticismo en los métodos aplicados, el hincapié en la forma- 
ción ética y moral, el cultivo de las personalidades individuales, y el compro- 
miso militante en la constmcción del socialismo. A partir de 1910 fueron di- 
versas las voces socialistas que se alzaron en defensa de la "Pedagogia orgáni- 
ca, unitaria, experimental y realista que constituye el gran ideal educativo del 
socialismo", reivindicando el desarrollo de una Pedagogía social junto a otra 
individual, destacando la importancia de los ambientes educativos -no simple- 
mente el escolar- en ue se desarrolla el niño, o defendiendo la conveniencia 1, de la educación activa , 

Este esfuerzo de clarificación conceptual y programática, siendo importan- 
te, no ocupó un lugar central en la actuación socialista, como es lógico supo- 
ner, ni condujo por el momento a la elaboración de un modelo educativo pro- 
pio. Así pues, continuó hablándose de una escuela laica y racionalista todavía 
durante algunos arios más, mientras que los militantes proclamaban la necesi- 
dad de abrir escuelas en todos los centros obreros. 

El intento de crear una red escolar específicamente socialista no llegó a 
cuajar en una realidad consolidada. Las iniciativas educativas por ellos em- 
prendidas llevaron una vida independiente unas de otras, sin lograr ofrecer 
una alternativa global, por limitada que fuese, al sistema escolar vigente. Dos 
fueron, a nuestro juicio, los factores fundamentales que contribuyeron a impe- 
dir la configuración de un modelo educativo propio: el predominio de la ac- 
ción política y sindical sobre cualquier otro tipo de actuación socialista, y la 
aportación teórica de los intelectuales que se aproximaron al PSOE a partir 
de 1910. 

47. Véame, respectivamente BESTEIRO, Julián: "Socialismo y escuela", El Sociolista, núm. 
1.438 (1 mayo 1913) p. 1; GRAA, Gertnidis: "Pedagogia individual y social", Aecibn Socialista, 
núm. 52 (1915) pp. 13-14; CORREA, Dionisia: "Aspecto sacia1 de la educación. La educación fi- 
sica", Accibn SocialLrto, núm. 15 (1914) pp. 15-16; BOLAS, Dr.: "Medinna sMal. Los niños pe- 
rezosas", Acción Sociolislo. n h .  51 (1915) pp. 12-13. 
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Por lo que respecta al primer factor apuntado, hay que destacar la diferen- 
te concepción del sindicato que poseían socialistas y anarquistas. Para éstos el 
sindicato prefiguraba el modelo de organización de la sociedad libertaria; su 
acción no se limitaba, por tanto, a regular las relaciones entre trabajo y capi- 
tal, sino que abarcaba aspectos muy diversos. Con tal concepción, y teniendo 
en cuenta su rechazo frontal del Estado, se explica que dedicasen buena parte 
de sus energias a la constmcción de una red escolar alternativa, Los postula- 
dos teóricos socialistas no condujeron, por el contrario, a edificar un modelo 
social de recambio, sino a proponer tácticas que condujesen a la transfonna- 
ción del Estado burgués en otro proletario mediante la acción política de la 
clase obrera organizada. En consecuencia, canalizaron sus energías hacia la 
lucha política y sindical. 

El segundo factor señalado tuvo una importancia nada desdeñable. A par- 
tir del giro táctico experimentado en 1909, que condujo a la colaboración con 
los partidos republicanos, desaparecieron ciertos prejuicios obreristas y el 
PSOE admitió en sus filas a un número creciente de intelectuales. Su acerca- 
miento comenzó a ser apreciable a partir de 1910, aunque su paso fuese en 
ocasiones fugaz. Muchos de ellos eran hombres de la denominada "tercera ge- 
neración" de la I.L.E., hecho que conviene destacar. Aportaron elementos 
teóricos nuevos al Partido, chocando a veces con los planteamientos preexis- 
tentes. Preocupados por la regeneración nacional y confiados en los efectos 
benéficos de la reorganización de la instmcción pública, debieron transmitir 
su inquietud y esperanza a los líderes obreros. Como efecto de tal influencia, 
el interés por constmir un modelo educativo militante, de confrontación, se 
desplazó hacia la renovación del sistema educativo nacional. 

Muestra de este nuevo interés por la escuela pública son declaraciones co- 
mo la que recogia El Socialista del 1 de febrero de 1914, de claro tono reivin- 
dicativo: 

"Queremos educación ciudadnna lo más general posible para que los hombres 
futuros puedan mutuamente ayudarse, y reclamamos enérgicos la escuela ~ c i o -  
no1 pública, obligatoria y gratuita para todos: propiedad wtica del Estado, por- 
que el Estodo ha de ser la forma supremo del poder y del sentir colectivo. 

"Obrero español, a los postulados comunes al proletariado universal has de 
Madir uno sólo tuyo que los otros no necesi!~ porque lo han alcanzado: iEI de 
conquista de la escuela p ú b l i ~ a ? ' ~ .  

La guerra de 1914-1918 contribuyó a reafirmar a los socialistas en su idea 
de que era necesario construir un sistema escolar nacional, basado en valores 
humanitarios, pacifistas y solidarios. Al margen de su incidencia sobre sus 
concepciones políticas, la guerra les hizo reflexionar profundamente y revisar 

48. ELECTRA: "De la escuela popular", El Sociaiista, núm. 1.714 (1 febrero 1914) pp. 2-3. 



378 ALEJANDRO TlANA FERRER 

algunas de sus ideas  educativa^^^. En ese sentido, aceleró la evolución teórica 
que se estaba produciendo. 

La nueva propuesta se concretaría finalmente en las "Bases para un pro- 
grama de instnicción pública", presentadas por la Escuela Nueva al XI Con- 
greso del PSOE -1918- y aprobadas por el mismo. Su artífice material seria el 
institucionista Lorenzo Luzunaga, según su propia confesións0. La coyuntura 
era especialmente propicia para una declaración de ese tipo, puesto que la ne- 
cesidad de una profunda reforma educativa era un sentir unánime. La presen- 
cia de Santiago Alba al frente de la cartera de Instrucción Pública, en el Go- 
bierno de concentración presidido por Maura, hacia confiar en la posibilidad 
de la reforma. 

El programa aprobado por el PSOE constaba de 40 bases, distribuidas en 
los siguientes apartados: asistencia infantil preescolar, educación primaria, 
educación ampliada, educación superior, instituciones complementarias de la 
cultura y personal docente. En conjunto, configuraban un programa completo 
de instrucción pública, sobre la base de la escuela única unificada-, con- 
cepto que Luzuriaga tomaría de los pedagogos alemanes. Implicaba la conti- 
nuidad -sin separación formal- entre primera y segunda enseñanza y la pro- 
longación de la escolaridad obligatoria hasta los 18 años, incluyendo la for- 
mación profesional. Proponía la promoción escolar y el acceso a la 
Universidad en función de las capacidades personales y no de los recursos 
económicos o la posición social. Asimismo, proponía medidas para la exten- 
sión de la alfabetización y el fomento de la cultura popular. 

El plan era avanzado, no sólo para la realidad de la instrucción pública es- 
pañola, sino incluso europea. A través de sus bases se deja traslucir la influen- 
cia institucionista, junto a ciertos aspectos -los menos- específicamente socia- 
listas. El programa podría haber sido suscrito casi puntualmente por núcleos 
reformistas burgueses y políticos progresistas. Constituía toda una declaración 
acerca de la dirección que debía adoptar la reforma educativa en España. 

Las expectativas depositadas en la favorable coyuntura de 1918 fueron de- 
fraudadas, como sabemos, al producirse la dimisión de Santiago Alba, con 
ocasión del debate en tomo a los sueldos de los maestros. La Ley de Instruc- 
ción Piiblica que preparaba, en sustitución de la Ley Moyano, quedó en mero 
proyecto. En consecuencia, la reforma educativa quedaba nuevamente pos- 
puesta. El PSOE saldría beneficiado de la coyuntura, al fijar un programa de 

49. Algunos adnil0S en este sentido fueron: RUBIO, Antonio: "Páginas de Pedagogia", Ac- 
ción Socialisio, núm. 40 (1914) pp. 45 ;  DAGNINO, Francisco: "El alcoholisma y la yema", Ac- 
ción Socialisio, núm. 47 (1915) pp. 12-13: HERNANDEZ, Bernabé: "La Pedagogia y la guerra", 
Acción Socialisfa, núm. 46 (1915) pp. 8-10; MARTINEZ, Rafael: "La Pedagogia y el Socialismo", 
El Socialisro, núm. 2.246 (18 julio 1915) p. 3. 

50. LUZURIAGA, Larem: La Escuela Unica. Madrid, Publicaciones de la Revista de Pe- 
dagogia, 1931, p. 105. Un estudio de las "Bases...", puede encontrarse en CUESTA ESCUDERO, 
Pedro: "Congreso del PSOE 1918: Bases para un programa de instmccion pública", Cuadernos de 
Pedagogia, núm. 1 1  (1975) pp. 2447. 
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enseñanza que habría de orientar su actuación en ese terreno. Aunque siguiese 
manteniendo las escuelas de su organización durante bastante tiempo más, su 
empeño se iría decantando progresivamente hacia la reivindicación de una re- 
forma profunda del sistema educativo nacional. La consecución de una escue- 
la publica, moderna y de calidad se convertiría en uno de sus objetivos politi- 
cos, traducido en hecho a partir de 1931. 

El ambiente educativo-cultural en los centros obreros: 
el Centro de Sociedades Obreras, la Casa del Pueblo 
y los Círculos Socialistas 

Ya hemos indicado más arriba que una de las principales preocupaciones 
de los dirigentes socialistas fue la formación y capacitación de la clase obrera 
y en especial de los trabajadores asociados. El énfasis en la labor pedagógica, 
la confianza en la vía educativa, lo que ha dado en llamarse el "pedagogismo 
socialista", en suma, ha sido repetidamente puesto de relieve por diversos 
autores. En unos casos, este rasgo se ha interpretado de modo positivo, como 
un elemento destacable de la estrategia socialista; en otros, se ha considerado 
más bien una limitación táctica. 

Como quiera que lo valoremos, hay que reconocer que constituyó una 
de sus características distintivas e inspiró muchas de sus realizaciones e ini- 
ciativas en el ámbito formativo-cultural. Como consecuencia de esta orien- 
tación, los centros obreros socialistas se esforzaron sobremanera por ofre- 
cer un ambiente estimulante, desde el punto de vista educativo-cultural, a 
sus asociados. Ambiente que impregnó su actividad, trasluciéndose en su 
proyección publica. 

Los socialistas tuvieron tendencia, al menos durante una larga primera 
fase de su existencia, a reunir sus agrupaciones en un solo centro obrero o 
en un número reducido de ellos. Sin duda que en tal decisión pesaron fac- 
tores de eficacia y rentabilidad: muchas sociedades habrían sido incapaces 
de llegar a poseer un local propio, que además podría haberse visto infrau- 
tilizado. Pero también pesaron consideraciones de otra índole: el contacto 
entre militantes de distintas sociedades, el mutuo conocimiento, la organi- 
zación de actos comunes, actuarían como elementos reforzadores de sus 
convicciones y ofrecerían una sensación de mayor fuerza a su militancia, 
todavía poco numerosa y empeñada en luchas de resistencia. El resultado 
seria que el Centro -o la Casa del Pueblo, como se denominaría después- 
constituiría un símbolo palpable de la presencia de la organización socialis- 
ta en la sociedad española. 

Los Centros Obreros o Casas del Pueblo -que ambos nombres recibieron- 
comenzaron a establecerse en número considerable a partir de 1900, por muy 
diversos lugares de la geografía nacional. A pesar de su dispersión y heteroge- 
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neidad de condiciones, presentaron una serie de rasgos comunes51. Entre sus 
fines se podrían citar, al menos, cuatro: fomentar el desarrollo de la organiza- 
ción obrera, realizar tareas de propaganda y difusión ideológica, permitir la 
formación general y militante de sus asociados, y ofrecer un esparcimiento 
moral y formativo a los obreros socialistas. Como soporte necesario para tales 
objetivos, las Casas del Pueblo contaron siempre con algunos despachos, don- 
de tenían su sede las sociedades alli ubicadas, y un salón de actos, por peque- 
ño que fuese, donde se celebraban conferencias, representaciones teatrales y 
otros actos públicos. En su bar no se seMan bebidas alcohólicas, ni se permi- 
tían en sus salones los juegos de azar. El fuerte moralismo que impregnaba la 
ideologia socialista encontraba aquí su manifestación mas llamativa. 

Las Casas del Pueblo fueron también consideradas como escuelas de for- 
mación de militantes y obreros asociados, organizando clases de adultos, ense- 
ñanzas profesionales, conferencias, exposiciones artísticas y otras actividades 
culturales muy diversas. La confianza depositada en la educación obrera co- 
mo factor revolucionario encontró en ellas el medio mis propicio para su 
concreción en hechos y realizaciones. En este sentido, las Casas del Pueblo es- 
tuvieron totalmente inmersas en el ambiente "pedagogista" que exponía así 
Pablo Iglesias: 

"En los mituies, en los periódicos, en todas partes dona2 se hallm propagdistm 
del Socinlirmo. no se cirnutrcribm éstos a exponer lar idem del Partido y la táctica 
del mimo. sm0 a r e c o d r  la lectura, a condmr la taberna, eljuego y lar m- 
lar cosfumbres; a pea5 que en el hogar, en el tolier, en & Agrupación o en la So- 
ciednd se cumpla bien, y a encarecer el respeto a todos los hombres. Alli donde le 
ha sido dnbie el Partido ha creado modestm escuelar para enrminr a Oer y e s d i r  
a los que no saben, y en la mayor parte de [os Centros Obreros, de los que son al- 
ma los sociolistm, se aim conferencias, ya por hombres de canera, ya por compa- 
ñeros que h +*ido algwu instrucción"". 

Los socialistas madrileños utilizaron en sus comienzos los sucesivos locales 
que la Asociación del Arte de Imprimir poseyó en la capital, entre 1874 y 
189253. En ellos fueron creándose sociedades obreras de inspiración socialista, 
aun cuando algunas de las mismas tardasen bastante tiempo en formalizar su 
adhesión a la UGT. En 1892 se abrió el Centro de Sociedades Obreras de 
Madrid en un local de la calle Jardines, 20, por cuyo alquiler se pagaban 115 
pesetas mensuales. Doce sociedades, con unos 3.000 afiliados, t e ~ a n  allí su 

51. Para wnocer las finalidad-, características e implantación de los Ccntros Obreros socialis- 
tas s útil el trabajo de ARBELOA, Victor Manuel: Lar Casar del Pueblo. Madrid, Ed. Mañana, 
1977. Sobre su actividad educativa puede wnsultarse GUERENA, Jcan-Louis: "Las Casas del Pue- 
blo y la educación obrera a principios del siglo XX", Hi.pmia, vol. LI/178 (1991) pp. 645-692. 

52. IGLESIAS, Pablo: "Educación socialista", La Revisto Sociolirio", núm. 49 (1905) p. 6. 
53. Sobre la historia de los primeros locales de sociedades obreras madrileñas, véase IGLE- 

SIAS, Pablo: "Los obreros madrileños. Efectos de la wnstancia", El Soeinlista, núm. 1.157 (8 
mayo 1908) p. 3. 
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sede. Seis años más tarde, en diciembre de 1898, se trasladarían a la calle de 
la Bolsa y poco después, en enero de 1900, a la calle Relatores, 24. El rápido 
crecimiento de las sociedades obreras socialistas -o filo-socialistas- obligó a 
tan repetidos traslados, en busca de locales más amplios y mejor adaptados a 
sus necesidades. 

El Centro Obrero de Relatores fue la primera sede importante del socialis- 
mo madrileño, aunque sólo se ocupase poco más de ocho años. De acuerdo 
con la preocupación "pedagogista" a la que hemos hecho referencia, el Centro 
se convirtió en un foco de difusión cultural y formación militante para los 
obreros asociados al mismo. Obviamente, las actividades societarias -tareas de 
organización y propaganda, reuniones, mitines, control del mercado de traba- 
jo, reivindicaciones, negociaciones- ocuparon la mayor parte de sus esfuerzos 
y de su tiempo. Pero las actividades culturales fueron también cuidadosamen- 
te atendidas, confiando en mejorar asi la formación general de sus asociados. 

A partir de octubre de 1900, el Centro organizó conferencias semanales, 
sobre temas muy diversos, dirigidas a los trabajadores afiliados. Los conferen- 
ciantes eran personas de muy diversas tendencias: destacados dirigentes socia- 
Listas, republicanos, liberales, reformi~tas..?~. Para completar la labor realiza- 
da mediante la alocución y posterior discusión, El Socialista fue publicando 
las reseñas de las conferencias pronunciadas, confiando en ampliar asi el cir- 
culo de sus beneficiarios. 

También organizó el Centro excursiones culturales a lugares interesantes 
cercanos a la capital, como la realizada a El Escorial, en octubre de 1900, de 
la que informó puntualmente El Socialistass. En ellas se alternó la convivencia 
con conferencias artísticas, históricas, geográficas, científicas o de otro tipo, 
visitas guiadas y acompañadas de explicaciones, cantos y otros actos. En oca- 
siones, demostrando una buena programación, la excursión se completó con 
conferencias, previas o posteriores, con objeto de profundizar en alguno de 
los aspectos estudiados. Incluso llegaron a tomarse fotografías, que senan des- 
pués expuestas en el Centro Obrero. 

La inquietud pedagógica también alcanzó a la educación formal de adul- 
tos. Pero, al contrario de lo que harían otras agrupaciones, el Centro no orga- 
nizó sus propias clases nocturnas. Sus dirigentes prefirieron llegar a un acuer- 
do con el delegado regio, Sr. Ruiz Jiménez, para que una de las escuelas de 
adultos mantenidas por el Ayuntamiento admitiera exclusivamente a sus aso- 
ciados. La iniciativa partió del delegado regio, que se dirigió con tal fin a Pa- 
blo Iglesias "en la seguridad de que, dada su ilustración y su deseo tantas ve- 
ces evidenciado, de que defiende la enseñanza, habría de secundar sinceramen- 

54. En la noticia sobre la inauguración de las conferencias, El SocioIisto indicaba: "tomaran 
parte, a más de elementos inscritos en las entidades quc forman el Centro, personas de fuera de 
61, notables en ciencias, artes, Literatura, etc." (núm. 763 (19 octubre 19W) p. 4.). 

55. Ibidem, p. 3. El articulo citado sc refiere a dos excursiones celebradas en 1900 y varias 
más previstas para el año siguiente. 
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te y con entusiasmo mi propó~ito"~~. Fmto de la conversación fue la solicitud 
formal de la Junta directiva del Centro q u e  presidía entonces Largo Caballe- 
r e  de crear una escuela nocturna para sus afiliados. En consecuencia, el Sr. 
Ruiz Jiménez dispuso que se abriese una escuela de adultos en la diurna de ni- 
ños de Prado, 4, para atender a los obreros de las sociedades adscritas al Cen- 
tro de Relatores. Sus maestros serían los mismos de la diurna respectiva, D. 
Eugenio Córdoba y D. Félix Carreño. La escuela funcionó en esas condicio- 
nes al menos tres cursos, aunque no sabemos si continuó así más tiempo. Su 
organización y características fueron idénticas al resto de las escuelas públicas 
de adultos. 

No obstante, el Centro organizaría más adelante algunas enseñanzas espe- 
ciales. Así, en mayo de 1906 se abrió una clase de inglés, en días alternos y en 
horario de 7 a 8 de la noche. El profesor era Mr. Charles W. Sax, que tam- 
bién lo era del Fomento de las Artes. Según anunciaba la propaganda, se se- 
guiría el método de Berlitz y el precio sería de 2 pesetas mensuales5'. 

Una clase frecuente de actos, no estrictamente culturales aunque con una 
acusada componente de este tipo, fueron las veladas recreativas. Prácticamen- 
te todas las semanas había alguna, organizada por alguna sociedad o por el 
propio Centro. El esquema desarrollado era bastante estable, siguiendo unas 
pautas ya habituales en este tipo de actos. Tras la apertura y presentación de 
la sesión, se cantaban himnos socialistas -"La Marsellesa de la Paz", "La In- 
ternacional", "Proletarios, uníos" u otros similares-, se realizaba alguna lectu- 
ra en alta voz -generalmente, de textos de contenido "social"-, tenía lugar al- 
guna audición musical, se recitaban poesías y se pronunciaban discursos. En 
ocasiones, el plato fuerte de la velada era una obra dramática corta -otra vez 
"social"- o un fragmento de alguna más larga. El canto de otro himno solía 
clausurar el actos8. 

Este tipo de veladas estaban fuerte y expresamente cargadas de finalidad 
formativa y encaminadas a estimular el sentimiento de pertenencia a una or- 
ganización obrera socialista. Estos propósitos eran aún más evidentes en los 
actos de celebración de aniversario de las sociedades o de inauguración de 
banderas, que se revistieron de una llamativa ~olemnidad~~. El énfasis puesto 
en ciertos valores como la disciplina, la organización o la unión, cristalizó en 
unas ceremonias colectivas cargadas de significación, algo ritualistas y fuerte- 
mente sacralizadas. En ellas, el militante se sentía miembro de una colectivi- 
dad organizada y poderosa y se identificaba con sus símbolos. El hecho de 
que cada sociedad tuviese una bandera, la honrase y la sacara a la calle en sus 

56. Boleiín del Aywtmiento de Madrid, núm. 316 (1903) p. 62. 
57. El Socinlisto, nlm. 1.052 (4 mayo 1906) p. 4. 
58. El Socialista daba numerosas notiñas de actos de esta índole. h e d e  encontrarse la des- 

cripción de uno de ellos en el núm. 831 (7 febrero 1902) p. 4. 
59. Véase la descripción de la fiesta de inauguración de la bandera de la Saciedad de Cache- 

ros, en El Socinlisto, núm. 771 (14 diciembre 1900) p. 3. 
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actos solemnes y manifestaciones públicas, es de por si revelador del talante 
de las sociedades obreras socialistas, que también se reflejaría en sus activida- 
des de otra naturaleza. 

El Centro de Relatores no se limitó a organizar sus propias actividades, si- 
no que estuvo abierto a la colaboración con iniciativas procedentes de otros 
ámbitos. En concreto, ya se indicó en el capítulo séptimo que constituyó una 
de las sedes utilizadas por la Universidad Popular de Madrid para desarrollar 
sus trabajos. El semanario El Socialista se hizo eco de las sesiones realizadas, 
incluyendo en sus páginas breves reseñas de las mismas. 

El Centro Obrero de Relatores seria la penúltima sede del socialismo ma- I 

drileño antes de la guerra civil. En el año 1907, una vez superada la crisis de ! 
afiliación de comienzos de siglo, se había quedado pequeño para acoger ade- 
cuadamente a las agmpaciones inscritas. Se hizo necesario buscar un nuevo 
local capaz de permitir el funcionamiento de las casi noventa sociedades y sus 
más de 20.000 afiliados. La Sociedad de albañiles "El Trabajo", una de las 
más potentes y activas de la capital, inició las gestiones para adquirir en pro- 
piedad el palacio de los Duques de Béjar, situado entre las calles Piarnonte, 
Gravina y Góngora. El precio acordado -300.000 pesetas- sena íntegramente 
desembolsado por las sociedades obreras, en función de sus recursos". 

El día 2 de agosto de 1907 se firmaba la escritura de compraventa por los ! 

representantes de las 47 sociedades copropietarias y los antiguos dueños. In- 
mediatamente comenzaron las obras de acondicionamiento, que fueron más 
largas y costosas de lo inicialmente previsto. Con el concurso económico y 
material de las diversas sociedades, pudo concluirse la reforma catorce meses 
después. 

El 28 de noviembre de 1908, en una serie de actos de gran solemnidad, se 
celebraba la inauguración de la que se denominaría Casa del Pueblo de Ma- 
drid6'. Esa noche, y con asistencia de unas 8.000 personas, se celebró el acto 
inaugural, en el que pronunciaron discursos Medardo Estada -asociado nú- 
mero 1 del Arte de Imprimir-, Saturnino González -miembro fundador de la 
Sociedad "El Trabajo3'-, Azedo Gnecco -veterano socialista portugués-, ! 
Francisco Mora, Antonio Garcia Quejido y Pablo Iglesias. El maestro señaló 

M ) .  El Socialista, núm. 1.118 (9 agosto 1907) p. 2, incluye la relación de cantidades inicial- 
mente aportadas, hasta alcanzar un total de 315.150 pesetas. Entre ellas destacan las 2OO.W en- 
tregadas por la Saciedad "El Trabajo" y las 50.000 de la Saciedad & Cocheros. El resto, salvo las 
10.000 del Arte de Imprimir y los Panaderos candealistas, seria" aportaciones menores. La rela- 
ción está reproducida en Boletín del Insilluto de Reformas Soeinler, núm. 39 (1907) pp. 206-207. 

61. El Sociolisto recogió, en dos números consecutivos, una amplia información sobre los ac- 
tos celebrados y las caracteristicas de la nueva Casa del Pueblo. Sc trata de las núms. 1.186 (27 
noviembre 1908) y 1.187 (4 diciembre 1908). Los datos en ellos contenidos han servido de base 
para algunas reconstmccianes posteriores, como la de ROSAL, Amaro del: Historia de la UGT ..., 
vol. 1, pp. 57-60. o la de ARBELOA, Victor Manuel: Lar Casar del Pueblo, pp. 20-28. Además, 
puede encontrarse una descripión del local y su distribución en MELIA: "La Casa del Pueblo", 
El Socialista. núm. 1.184 (13 noviembre 1908) p. 1. 
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en su discurso el programa que debían desarrollar en lo sucesivo los obreros 
madrileños: desarrollar la cooperación, fomentar la enseñanza, fortalecer la 
organización de resistencia y preocuparse preferentemente por la acción poli- 
tica. 

Al día siguiente por la mañana se realizó el traslado de banderas desde 
Relatores hasta Piamonte, mediante una manifestación -"ordenadisima" se- 
gún el redactor del periódic-, en la que participaron más de 30.000 obreros. 
Por la noche se ofreció un banquete, dispuesto por la Cooperativa Socialista, 
en honor de los delegados de sociedades obreras nacionales y extranjeras que 
asistieron a los actos. Por último, se celebró una reunión pública en el Fron- 
tón Central, el lunes por la noche, con objeto de hacer propaganda de los lo- 
gros alcanzados por la clase obrera madrileña. Canciones, himnos, poemas y 
otras manifestaciones artísticas semejantes adornaron tales actos, en que las 
Sociedades madrileñas pusieron un gran afán. 

Juan Almela Meliá -hijo de la com añera de Pablo Iglesias y conocido pu- 
6y blicista y autor dramático socialista- compuso para la ocasión un himno a 

la Casa del Pueblo, que fue interpretado por el Orfeón socialista y que repro- 
ducimos a continuación: 

(CORO GENERAL) 
"Cantemos hoy con alegría 
un himno mdómito y trianfal 
a los que luchan con denuedo 
por ia República social. 
Hoy inauguran su palacio. 
hermoso templo & la Unión; 
canlémosle con entusiasmo 
y exáltele nuestra canción. 

(CORO DE NINOS) 
"Cantemos también nosotros, 
pues mañana hemos de ser 
los sold<ldos & la I b a  
que en la lucha han de vencer. 
Afirmemos, porque somos 
los hombres del porvenir, 
que ia bestia explotadora 
cobarde se ha rendir. 

62. Hasia este momento no ha esmto la biogrsfia complria dc Juan A. Melii Algunas rc- 
lerenaas a su vida pueden encontrarw m LUIS MARTIN. Frannrco de y ARIAS W N U L E i ,  
Luis. "El m n i o  m la cultura socialisia dc prinnpios del siglo XX. apro~macion a la obra de 
J.A. Meliá", Sistema. no 93 (1989) pp. 115-131 
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(CORO GENERAL) 

"La fortaleza proletaria 
altiva yfirme se elevó; 
será del pueblo que trabaja 
radiante foro salvador. 

Será baluarte inexpugnable 
donde su ley proclnmará 
el mundo obrero que prepara 
el triunfo de la Libertad 63. 

El hecho de que los obreros madrileños instalasen su sede en un antiguo 
palacio aristocrático no pasó desapercibido a otros sectores politicos y socia- 
les. Evidentemente, era un relevo cargado de simbología. Además, demostraba 
el poder y potencia económica de unas sociedades capaces de hacer frente a 
un gasto tan considerable con sus propios medios. Reformistas como Angel 
Mamaud o socialcatÓlicos como Severino Aznar reconocian respetuosamente 
el esfuerzo realizado por los socialistas madrileñosM. El valor simbólico de la 
nueva ubicación debió influir también en la expansión societaria: de las 85 so- 
ciedades, con 25.834 asociados, de mediados de 1908 se pasaría a las 95 socie- 
dades, con 35.188 asociados, de un año después65. 

La Casa del Pueblo de Madrid, cuya denominación fue tomada de la expe- 
riencia francesa y belga, se convirtió en un centro de atracción -y al mismo 
tiempo de irradiación- para los trabajadores madrileños. En ella se ubicaron 
sociedades obreras -sindicales, de resistencia, de socorros mutuos o de otro ti- 
p o ,  entidades de previsión y ahorro ~ooperativa de consumo, mutualidad 
médico-farmacéutica-, agrupaciones políticas -Agrupación Socialista Madrile- 
ña, Grupo femenino, Juventud Socialista- y asociaciones educativoculturales, 
a las que nos referiremos más detenidamente. En sus 47 despachos se hallaban 
ubicadas las secretarías y archivos del casi centenar de sociedades existentes; 
en su bar y salones de reuniones se encontraban y convivían los militantes; en 
su salón de actos se celebraban reuniones societarias, mítines de propaganda, 
conferencias, veladas y otras actividades artísticas, recreativas y culturales. El 
29 de abril de 1915 se inauguraba un nuevo salón de actos, de gran capaci- 
dad, que permitiría realizar en sus propios locales actos más multitudinarios 
que los habituales, potenciando así su presencia publica. 

63. MELIA, Juan A,: "Himno a la Casa del heblo", El Socialista, núm. 1.186 (27 novimi- 
bre 1908) p. 2. 

M. Véanse MARVAUD, Angel: Lo nrestión social en EspaAa, pp. 232-234 (que llama al cen- 
tro "Casa del Trabajo"); y AZNAR, Severino: "El palacio de los obreros", La Pol Sociol. núm. 6 
(1907) pp. 261-269. l 

65. Boletin del Imtifuto de Reformas Sociales. núm. 52 (1908) pp. 313-315; y n h .  68 (1910) ! 
pp. 857.858. 
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La Casa del Pueblo continuó desarrollando una importante acción educati- 
vo-cultural hacia la clase obrera madrileña, salvo los escasos periodos en que 
estuvo cerrada por orden Su actuación consistió básicamente 
en una prolongación de la labor realizada en el Centro de Relatores, aunque 
experimentando una considerable expansión, gracias a la mejora de su situa- 
ción material. 

Las conferencias continuaron celebrándose con periodicidad semanal. MU- 
chas de ellas fueron organizadas por iniciativa de algunas Sociedades y otras, 
directamente por la Junta Directiva o el Consejo de Dirección. En algunos ca- 
sos, la Casa del Pueblo prestó sus locales para la celebración de conferencias 
promovidas por otros organismos, como las organizadas por el Ministerio de 
Instrucción Pública para la educación popular, en 191367. Las secciones "Mo- 
vimiento social" y "Labor de cultura" de El Socialista recogen numerosas no- 
ticias de actos de este tipo, unas veces con detenimiento y otras con mayor 
brevedad, tanto de Madrid -a las que prestó especial atención- como de otras 
localidades. En el año 1914, realizando un balance de la labor realizada por la 
Casa del Pueblo, Andrés Saborit afirmaba que por su tribuna "han desfilado 
los mejores oradores españoles y los pensadores y hombres de ciencia más es- 
clarecidos"". 

Pablo Iglesias valoraba también muy positivamente el hecho de que las 
agmpaciones obreras se mostrasen abiertas a las iniciativas culturales no ex- 
clusivamente socialistas, como venia sucediendo: 

"En nuestro Centro, y esto que digo con relación a Madrid alcanza a las de- 
más poblaciones, han sido acogidos con entusiasmo los jóvenes de la Extensión 
Universitaria que han ido allí a exponer, no ideas socialisras, sino otras, aunque 
claro es que interesantes para los obreros; y lo mismo han acogido a doctores 
ilustres que han ido a hablarles de asuntos que a su útrerés convenian; y buena 
demostración de que tienen ganas de saber es que han escuchado a hombres tan 
doctos como el general Marvá. Todos estos conferenciantes os podrán decir con 
qué atención. con qué gusto y con qué respeto y caririo han sido oídos por los 
trabajadores que desean ilustrarse" m. 

También continuaron celebrándose veladas, unas de carácter más propa- 
gandístico o societario y otras de naturaleza más bien cultural o artística. En 

66. En noviembre de 1911 la Casa del Puebla de Madrid fue clausurada, como las de otras 
localidades, como consecuencia de la agitación producida por la guerra de Marniecos. Para pro- 
testar contra la clausura se celebró un mitin ea el teatro Barbien, y otro el día 26 del mismo mes, 
a loa que siguieron diversas actos en las provincias. El Centro seria reabierto en la primera quin- 
cena de marzo de 1912 (ROSAL, Amaro del: Hbtoria & la UGT. .., val. 1 ,  p. 80). 

67. El Socialbla, núm. 1.430 (23 abril 1913) p. 3 y números siguientes. 
68. SABORIT, Andrés: "La Casa del Pueblo de Madrid", Acción Sociolisto, núm. 40 (1914) 

p. 8. 
69. IGLESIAS, Pablo: Extracto de su intervención del 9 de noviembre de 1910 en el Congre- 

so de los Diputados, El Socialista, núm. 1.288 (18 noviembre 1910) p. 5. 
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el apartado siguiente, al referimos a la Agrupación Artística Socialista, ten- 
dremos ocasión de exponer con más detenimiento alguno de estos actos. 

La Casa del Pueblo promovió asimismo algunas campañas moralizadoras 
o se sumó a las impulsadas por otras asociaciones. Este tipo de acciones obe- 
decieron a su fuerte moralismo, que ha sido repetidamente puesto de mani- 
fiesto por cuantos autores se han acercado al socialismo español (Manuel Pé- 
rez Ledesma, Antonio Elorza, Santos Juliá, ...). Tres fueron los principales 
destinatarios de sus ataques: las tabernas y el alcoholismo, las corridas de to- 
ros y las fiestas populares "decadentes". Las acciones emprendidas fueron de 
carácter muy variado: mociones presentadas, para su estudio y aprobación, en 
el Instituto de Reformas Sociales, campañas de firmas y adhesiones en El So- 
cialista, participación en Ligas -preexistentes, como la Antialcohólica, o de , , 

creación suya, como la Antiflamenquista-, artículos en la prensa periódica, 
mitines, discursos o cualquier otro medio que se considerase adecuado para el 
cumplimiento de sus fines70. i 

Los motivos esgrimidos para justificar tales campañas fueron muy diver- i 1 

sos. En unos casos, se trataba de respetar la Naturaleza y eliminar espectacu- 
los violentos; en otros, de impedir la "contaminación" de la clase obrera por 
las prácticas "decadentes" de la burguesía o evitar el riesgo de distracción de 
sus verdaderos objetivos. En cualquier caso, constituían un elemento más de 
la actuación cultural socialista, al trazar una dirección moral a seguir por sus 
militantes e implicar una clara toma de posición en el universo de valores. El 
obrero, asociado o no, recibía a través suyo nociones claras de cual debía ser 
la actuación correcta ante ciertas situaciones que se le presentaban. En cierto 
modo, estas campañas actuaron como elementos de orientación moral. 

La Casa del Pueblo contó también con una biblioteca, donde podían los 
asociados consultar libros o recibirlos en préstamo. Aunque comenzó a fun- 
cionar en 1908, no parece que tuviese muchos fondos ni buenas condiciones, a 
la vista del informe que publicaba El Socialista en 1913: 

"Cuenta esta con pocos e inadecuados libros; proceden en su totalidad de dona- 
. , 

tivos, en los que es preciso alabar m h  la buena voluntad de quien deseó hacer 
m regalo que la perspicacia en conocer qué necesidades intelectuales tienen los 

70. Ejemplos concretos de este tipo de campah fueron la propuesta de prohibición de las 
corridas de toros dominicales, aprobada por el Instituto de Reformas Sociales en julio de 1904, 
que no encontrada opinión favorable en el Consejo de Estada; las mitines y articulos de prensa 
reclamando leyes antialcohólicas, en 1915; la constitución de una "Liga cultural antiflamenquis- 
ta", en 1914, que celebró canferencias públicas en verano de ese aao: el trabajo sobre "La tristeza 
del Carnaval", leido en la Casa del Pueblo el 14 de febrero de 1915, por César R. González; las 
criticas lamdas desde El Socialisia a las verbenas de La Bombilla, en agosta de 1915. Para ma- 
yor i n f o m i ó n  sobre las mismas puede consultarse El Soeinlisto, n b s .  959 (22 julio 1904) p. l ;  
9M) (29 julio 1904) p. 2; 992 (10 marzo 1905) p. 2; 2.234 (6 julio 1915) p. 1; 1.868 (5 julio 1914) p. 
3; 1.894 (31 julio 1914) p. 4; 2.093 (15 febrero 1915) p. 1; 2.270 (11 agosto 1915) p. 2. 
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trabajadores. Asi no es de extrañar que abunden las colecciones de reglamentos 
y de leyes de Ultramur, y escaseen los libros de HLFtoria. Geografa y Sociolo- 
gín. Casi se puede a f m r  que en materia sindical y soc~l i r ta  solo exirren fo- 
lletos" 

En el año 1913 se emprendió la reorganización de la biblioteca, aprobán- 
dose un reglamento y confeccionándose un presupuesto para su mejora; algu- 
nos socios proponían, incluso, el cobro de una cuota extraordinaria con tal fi- 
nalidad. En el mes de septiembre se abría definitivamente a los miembros de 
las sociedades  obrera^'^. Sin embargo, a pesar de la confianza depositada en 
ella, como elemento de instmcción y moralización, los limitados medios dis- 
ponibles impedirian dotarla adecuadamente7'. Además de esta biblioteca gene- 
ral, otras sociedades s o m o  la Juventud Socialista o la Escuela Nueva- tenían 
las suyas propias, con lo que se ampliaba la oferta de lectura a los obreros so- 
cialistas. 

Además de organizar actividades o promover iniciativas como las aquí ex- 
puestas, la Casa del Pueblo siMó de sede a algunas asociaciones educativo- 
culturales que se irán citando en las páginas que siguen. Una pequeña nómina 
de tales agrupaciones incluiría la Agrupación Artística Socialista, la Escuela 
Nueva, la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas, la Escuela de 
Aprendices Tipógrafos, la Asociación de Profesores Racionalistas, el Grupo 
de Salud y Cultura de la Juventud Socialista y la Escuela Societaria. 

En conjunto, la Casa del Pueblo constituyó un entorno favorable para la 
formación de los obreros 'inscritos en las distintas sociedades de la capital. Por 
expresa voluntad de sus dirigentes, las actividades de carácter educativo y cul- 
tural ocuparon un lugar importante entre las ofrecidas por el centro, confian- 
do en contribuir así a la mejor preparación revolucionaria de la clase obrera 
madrileña. Tal preocupación determinó la cristalización de un ambiente difu- 
samente formativo, en el que se implantaron algunas iniciativas expresamente 
educativas, que serán analizadas más adelante. 

A partir de 1910, la expansión registrada por el PSOE y la UGT permitió 
la apertura de nuevos centros socialistas en la capital. Los Círculos Socialistas 
q u e  así se denominaron- pretendieron acercar la organización a los obreros 
madrileños, facilitando el encuentro de sus afiliados y la realización de accio- 
nes propagandísticas. En el fondo, se trataba de extender la influencia socia- 
lista a todos los aspectos de la vida pública y asegurar su presencia en el ma- 
yor número posible de distritos. En ese mismo año se abrieron tres Círculos: 
el del Norte, ubicado en Fuencarral, 143; el del Sur, domiciliado en Valencia, 
5; y el de La Latina, con sede en Tintoreros, 3. En años sucesivos se crearían 

71. El Socialista, núm. 1.504 (6 julio 1913) p. 3. 
72. El Soeinlisio. núm. 1.558 (29 agosto 1913) p. 3. 
73. En 1914, Sabont afirmaba: "La biblioteca es muy cómoda, pero no está atendida debida- 

mente" ("La Casa del Pueblo", Acción Sminlisra. núm. 30 (1914) pp. 14-15). 
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el del Puente de Vallecas y el del Este -Pilar de Zaragoza, 17-, en el bamo de 
la Guindalera. 

Los Círculos Socialistas desarrollaron una notable actividad política, pro- 
pagandística y educativo-cultural, además de prestar apoyo a la organización 
sindical y societaria. Algunos de ellos instalaron sucursales de la Cooperativa 
Socialista y abrieron escuelas laicas. Durante la época de clausura de la Casa 
del Pueblo, sirvieron de sede a las sociedades de resistencia, permitiendo su 
funcionamiento. Asimismo, organizaron mítines, realizaron campañas de pro- 
testa y facilitaron la propaganda electoral. 

La preocupación por promover la educación obrera quedó plasmada ex- 
presamente en sus declaraciones p r ~ ~ r a m á t i c a s ~ ~ .  En cumplimiento de tal ob- 
jetivo, organizaron diversas actividades de carácter educativo y cultural, simi- 
lares a las que se desarrollaban en la Casa del Pueblo, aunque a menor escala. 

Una de las actividades más habituales fue la celebración de conferencias, 
aisladas o agrupadas en ciclos. Dirigentes socialistas, eminentes profesores, 
destacados reformistas, políticos, escritores, artistas, pasaron por sus salones 
para disertar sobre temas tan variopintos como "Medidas preventivas contra 
el cólera", "La mujer", "La acción social y la acción política", por no citar 
sino algunos. Las conferencias cumplían, al menos, dos fines: uno, propagan- 
dístico, difundiendo sus ideas y reforzando su militancia; y otro, cultural, di- 
vulgando conocimientos y permitiendo debates y controversias. Los aspectos 
educativos fueron objeto de especial atención, en un momento en que se di- 
fundía entre los socialistas el interés por la correcta educación de la juventud. 
Así, en el Círculo de la Latina, Rafael Pérez Belda hablaba sobre "La educa- 
ción", Eleuterio Rodnguez sobre "La educación fisica como desenvolvimiento 
intelectual" y Dionisio Correa sobre "Educación moderna", en un ciclo cele- 
brado en 191 lT5. En el del Norte, Ortiz hablaba sobre la "Importancia de la 
educación fisica", en 191 1; Eleuterio Rodri uez sobre "El analfabetismo" y 

96 Dionisio Correa sobre "Educación", en 1912 . 
Además de conferencias, los Círculos organizaron otras actividades cultu- 

rales, como debates y controversias públicos, sesiones de lectura colectiva, ve- 
ladas artístico-recreativas, representaciones dramáticas o visitas a museos77. 
Muchas de ellas correspondieron a iniciativas de la Juventud Socialista, la 

74. Véase El Socialista. núm. 1.308 (7 abril 1911) p. 3: La Latina; núm. 1.309 (14 abril 1911) 
p. 2: Norte; núm. 1.312 (5 mayo 1911) p. 4: intento de Puente de Toledo; núm. 1.314 (19 mayo 
1912) p. 3: No-. 

75. Véase El Sociolista. núm. 1.329 (1 septiembre 1911) p. 4 y núm. 1.331 (15 septiembre 
1911) p. 4. 

76. Véase El Sociolistn. núm. 1.329 (1 septiembre 1911) p. 4, y núm. 1.356 (5 abril 1912) p. 4. 
77. Sobre las actividades generales de los Circulos, véase El Soeinlisto. núm. 1.399 (31 enero 

1913) p. 3 y núm. 1.889 (26 julio 1914) p. 3; sobre veladas artisticas: núm. 1.279 (16 septiembre 
1910) p. 4; sobre visitas a museos: nums. 1.356 (5 abril 1912) p. 4. 
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Agrupación Artística Socialista o la Escuela Nueva, que desbordaron en su 
actuación los estrechos limites de la Casa del Pueblo. 

También la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas instaló algu- 
nas de sus clases en los locales de los Círculos, como tendremos ocasión de 
comprobar más adelante. Con objeto de estimular la creación de escuelas lai- 
cas, o simplemente de divulgar sus excelencias, organizó diversos actos de pro- 
paganda en favor de la enseñanza racionali~ta'~. 

Al contrario de lo que sucedió en la Casa del Pueblo, los Circulos ofrecie- 
ron a los trabajadores de su distrito clases nocturnas de instrucción primaria y 
dibujo. 

El Circulo del Sur abrió su escuela nocturna en noviembre de 1912, aco- 
giendo a adultos de ambos sexos. En el curso 1913-14 ofrecia clases de Fran- 
cés, Aritmética, Lectura y caligrafia, Dibujo lineal y Dibujo artístico, a cargo 
de varios compañeros, para un número indeterminado de  alumno^'^. 

El Circulo del Norte inauguraba su escuela nocturna en octubre de 1912, 
cuyo horario iba de 7 a 9 de la noche. Sus enseñanzas abarcaban las siguien- 
tes materias: Gramática, Dictado, Redacción y análisis, Lectura, Escritura, 
Cuentas, Aritmética, Geometria, Geografia, Dibujo, Francés y Ciencias Natu- 
rales. Entre sus profesores se contaba el maestro racionalista Juan Ortiz, so- 
bre el que aparecerán reiteradas referencias en este capitulo. La mayor parte 
de sus enseñanzas eran gratuitas, pero en algunas, como el Francés o la ins- 
trucción primaria completa, se establecia el pago de cantidades que oscilaban 
entre 0,60 y 2 pesetas al mes. Como dato interesante, hay que destacar que los 
jueves, de 8 a 9 de la noche, se celebraban ratos de lectura, por un método de 
enseñanza mutua, sin profesor ni materia determinada, con el objeto de reali- 
zar propaganda hacia la lectura8". 

El Circulo de La Latina ofrecia, en septiembre de 1915, clases nocturnas 
de Lectura, Escritura, Aritmética, Gramática, Ortografia, Historia de España, 
Dibujo lineal y de adorno, Física y Química, Francés y Nociones de Inglés. 
Entre los profesores se contaban varios obreros tipógrafos, como Manuel He- 
rrans, Antonio Atienza o Julio Diaz Bejarano, demostrando la superioridad 
cultural de los obreros de este oficio sobre el resto de las profesiones manua- 
les8'. 

El análisis de estos datos permite extraer varias observaciones acerca de las 
clases nocturnas de adultos organizadas por los Circulos socialistas. En pri- 
mer lugar, se aprecia una notable similitud de los cuadros de asignaturas con 

78. Como ejemplo de estas reuniones & propaganda, véase El SocialUtn. niun. 1.348 (9 fe- 
brero 1912) D. 4. . . 

79. El SoeialLFto, núm. 1.388 (15 noviembre 1912) p. 4 y núm. 1.588 (28 septiembre 1913) 
p. 3. 

80. ElSocialLFta, núm. 1.685 (3 enero 1914) p. 3 y núm. 1.578 (18 septiembre 1913) p. 3. 
81. El Socialista, núm. 2.313 (23 septiembre 1915) p. 3 y núm. 2.320 (30 septiembre 1915) 

p. 3. 
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las ofrecidas por las escuelas públicas o privadas que se presentaron en el ca- 
pitulo sexto. Por otra parte, destaca la presencia, entre sus profesores, de mili- 
tantes socialistas o profesores laicos racionalistas, demostrando así una cierta 
"endogamia". Por Último, es necesario señalar la escasez de datos relativos al 
alumnado, duración de tales experiencias, reformas introducidas, por lo que 
resulta dificil extraer conclusiones definitivas sobre su rendimiento e inciden- 
cia. 

Los Círculos organizaron sus propias bibliotecas; no es extraño suponer 
que presentasen deficiencias semejantes a la de la Casa del Pueblo, si no agra- 
vadas. En cualquier caso, el fomento de la lectura fue una de sus principales 
preocupaciones. Ya hemos señalado las sesiones organizadas en el Círculo del 
Norte, a las que debemos añadir la existencia de un Club Socialista de Lectu- 
ra, ubicado en el Círculo de La Latina e inaugurado el 1 de abril de 1915. En 
él se encontraba toda la prensa obrera de Madrid, buena parte de la española I 

y una muestra representativa de la francesa, italiana y portuguesa, a disposi- 
ción de sus abonados. El Club organizó además un curso de lecturas comen- 
tadas, comenzando por La Mujer, de Bebel. 

Los Círculos sirvieron también de soporte a las actividades de otras aso- 
ciaciones, como la Sociedad Deportiva Obrera, creada en el verano de 1914 y 
que instaló un gimnasio, inaugurado el 13 de enero de 1915, en el del Norte. 
Esta sociedad, que pretendía ofrecer a los obreros distracciones sanas, apar- 
tándoles "de la taberna, del juego y de otras diversiones tan perjudiciales co- 
mo éstas, que no sólo dañan su organismo (...) sino que se llevan en muchos 
casos una buena parte del jornal"82, organizó conferencias, actividades depor- 
tivas y excursioues campestres. 

Podríamos decir de los Círculos algo parecido a lo que indicamos acerca 
de la Casa del heblo: aunque el objeto de su creación fue eminentemente po- 
lítico, la importancia concedida a la educación obrera determinó su carácter 
de foco de difusión cultural, dentro de unas coordenadas ideológicas socialis- 
tas. Los militantes y los simples obreros encontraron en ellos un ambiente que 
les estimulaba a ampliar o completar su formación, ofreciéndoles una serie de 
medios con tal objeto. 

l 

Arte y socialismo: la Asociación Artístico-Socialista 1 

En su preocupación educativa, el socialismo prestó siempre especial aten- 
ción a la formación artistica de los obreros. Su valoración del arte fue muy 
elevada, concediéndole un lugar privilegiado en la futura sociedad socialista: 
"el Arte estará en todas partes (...) descenderá a los objetos usuales de la vida 

82. El SocirJisia, núm. 2.092 (14 febrero 1915) p. 2 
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cotidiana, acompañara todas las acciones humanas. Envolverá toda la existen- 
cia en sus manifestaciones más diversas". Por efecto del cambio revoluciona- 
rio, el arte se democratizará, "no será únicamente el privilegio de algunos ri- 
cos, sino que todos serán por él impregnados y felice~"'~. 

En éste como en otros campos, no se trataba simplemente de esperar la 
ansiada revolución, sino de trabajar por su realización. Se hacia, pues, necesa- 
rio estimular ya la educación artística del obrero. Con este objeto se fundó la 
Asociación Artístico-Socialista, coincidiendo con el cambio de siglo. Su pro- 
pósito no era tanto formar artistas depurados como despertar el sentimiento 
artístico adormecido por un trabajo rutinario y una vida cotidiana poco 
atractiva: "No hay que cuidarse tanto de hacer artistas como de dar a los 
obreros capacidad para admirar y amar lo bello"s4. 

Una de sus primeras realizaciones fue la constitución de un Orfeón, en fe- 
brero de 1900, cuyo primer maestro-director seria Francisco Mora. Formado 
por obreros de las sociedades domiciliadas en el Centro de Relatores, celebra- 
ba sus ensayos los domingos por la tarde y miércoles por la noche. El Orfeón 
intervino, de modo casi sistemático, en cuantos actos y veladas se celebraban 
en el Centro Obrero u organizaban sus sociedades. Sus canciones e himnos 
eran de contenido profundamente "social", con emotivas llamadas a la lucha 
revolucionaria y tono combativo; constituían el tipo de mensajes encaminados 
a movilizar las conciencias y exaltar los sentimientoss5. 

Otras actividades desarrolladas en esta primera época fueron la creación 
de una Sección Literaria, otra Sección de Excursiones y un Cuadro Artistico. 
La Asociación organizó visitas colectivas a museos y excursiones instructivas, 
como la realizada a Toledo en junio de 1900, que El Socialista recogía con de- 
talles6. En este tipo de salidas se simultaneaban las visitas instructivas a mo- 
numentos o lugares de interés con la convivencia entre obreros de distintas lo- 
calidades. Cantos, tertulias, comidas en común, servían para estrechar lazos 
entre miembros de diversas sociedades, oficios o lugares de residencia. De 
ellas no cabía esperar sino un claro avance en "cultura y t~lerancia"~'. 

La Asociación organizó también veladas artísticas en teatros de la capital. 
Como muestra de tales actos podemos citar la celebrada en el teatro Martin 

83. DESTREE, Jules: "El arte en una sociedad colectivista", El Sociolisia, núm. 711 (20 oc- 
tubre 1899) pp. 2-3. 

84. "Las obreros y el arte", El Socidisla, nim. 722 (5 enero 1900) p. 2. 
85. Conocemos una docena de los himnos interpretados, entre los que se incluyen algunos 

tan conocidos como "La Marsellesa de la Paz", "Alerta, proletarios", "La Internacional" o "Los 
Hijos del Trabajo", gracias a la localiración de un folleto titulado HUNtos coniodos por el Ogeón 
Socialista d i l e ñ o ,  Madrid, Imp. F .  Peña Cruz, 1913. Sobre la constitución del Orfeón, véase El 
Socialista, núm. 730 (2 marzo 1900) p. 3. 

86. "La excursión a Toledo", El Sochlista, núm. 745 (15 junio 1900) p.3. 
87. Idem. El articulista concluia afirmando que "tratándose de socialistas, parece excusado 

decir que no hubo ni el más leve incidente desagradable". 
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en septiembre de 190088. Comenzó con el drama en un acto titulado Ramón, 
el albañil,. al que siguió un "boceto dramático" del secretario de la Asocia- 
ción, Miguel González Cuadra, denominado Lucha de ideas y que el periódico 
califica de "un hermoso cuadro socialista". La comedia en un acto El sueño 
dorado cerró el acto teatral, tras el cual el Orfeón cantó diversos himnos revo- 
lucionarios antes de levantar la sesión. La estructura y contenido de la velada 
constituye una ilustración ejemplar de los valores prioritarios y de la estética 
desarrollada por la Asociación. Una cuidadosa mezcla de mensajes revolucio- 
narios, denuncia social y distracción "sana" determinaba la forma y el fondo 
de este tipo de actos. Los socialistas parecían concebir el teatro como un ar- 
ma a utilizar en la lucha de clases, aunque sin ejercer un excesivo reduccionis- 
mo del arte dramático a claves políticas, 

El teatro ocupó un lugar destacado en las fiestas de fin de año que la Aso- 
ciación organizó en la Casa del Pueblo. Constituyó ésta una costumbre de lar- 
ga tradición, aprovechada para estrechar lazos y relaciones entre los compo- 
nentes de la gran familia socialista. En ellas se representaban obras dramáti- 
cas, bien de autores conocidos, como El gran galeoto de Ecbegaray o Juan 
José de Dicenta, bien de militantes socialistas, como Lucha de Meliá. A conti- 
nuación, el Orfeón cantaba diversos himnos, entre los que nunca faltaban "La 
Internacional" y "Los hijos del trabajo". Por Último, se interpretaban obras 
musicales, entre la alegria y el entusiasmo de los reunidos. La costumbre de 
celebrar tales fiestas duraría bastantes años y la Asociación ocuparía siempre 
un lugar destacado en su organizacióng9. 

La Asociación pasó por diversas vicisitudes, haciéndose su vida más ines- 
table a partir de 1910. Los conflictos provocados por los sucesos de 1909 y el 
cierre de la Casa del Pueblo en 1911 afectaron negativamente a su evolución. 
Al verse los militantes socialistas urgidos a reaccionar ante las graves circuns- 
tancias creadas, las actividades artísticas y estrictamente culturales pasaron a 
un segundo lugar, aunque sólo fuese transitoriamente. 

También en cuestiones artísticas los socialistas colaboraron con otras insti- 
tuciones para contribuir a la formación de los obreros madrileños. Así, por 
ejemplo, la Academia de Poesía organizó una velada poética en la Casa del 
Pueblo en marzo de 1911, que contó con un lleno total. En ella intervinieron 
Vincenti, Carrere, Luis de Cuenca, Zozaya y otros poetas. La formidable aco- 
gida hacía desear al articulista la convocatoria de más actos de estas caracte- 
rísticas, ya que "los trabajadores han demostrado que no sólo quieren el pan 
del cuerpo, sino el de la inteligencia"g0. 

88. "La velada del domingo", El Soeiolirto, núm. 760 (28 septiembre 19W) p. 3. 
89. Una descripción detallada de las fiestas celebradas en 1910 y 1913 puede enconwarse en 

ElSociaIrr~a, núm. 1.296 (14 enero 1911) p. 4 y núm. 1.683 (1 enero 1914) p. 3. 
90. El Socialista. núm. 1.307 (30 marzo 1911) p. 4.  
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La inauguración del salón de actos de la Casa del Pueblo supuso un nuevo 
estimulo para la Asociación Artistico-Socialista, que consideró abierta una 
"segunda etapa" de su vida. Refiriéndose a su primera época, Francisco de 
Henares hablaba de "iniciativas que por entonces no hallaban marco adecua- 
do en nuestras costumbres y que, además, tropezaban con la carencia de ele- 
mentosW9l. Pero la apertura del salón implicaba la mejora de la situación exis- 
tente y la posibilidad de revitalizar la Asociación. En junio de 1915 se eligió 
una nueva Junta Directiva, a cuyo frente figuraban Andrés Saborit y Lorenzo 
Aranzana. Inmediatameante, se decidió reconstruir el Cuadro Artístico y revi- 
talizar el Orfeón. 

El Cuadro Artístico pretendía "inaugurar también una nueva orientación 
art í~tica"~~. Bajo la dirección de Izquierdo, Llaneza y Torralva Beci, aspiraba 
a crear un nuevo teatro que sustituyese al actual, "en una visible decadencia". 
El diagnóstico era claro: al teatro español "lo ha matado el género chico. Lo 
ha matado, también, el industrialismo". Ante el desinterés manifestado por 
grandes autores como Galdós, Echegaray, Benavente, los Quintero, Marqui- 
na, Villaespesa y otros -unos pasados de moda y otros en decadencia-, co- 
rrespondía a los trabajadores organizados revitalizar la escena. La nueva 
orientación debía, además, adoptar un compromiso decidido a favor de la cla- 
se obrera: se trataba de hacer "teatro social, teatro revolucionario, teatro de 
cultura, teatro que tenga una embocadura mirando al porvenir". Los promo- 
tores del Cuadro Artístico sabían que su empeño no era fácil; sin embargo, 
estaban decididos a afrontarlo, confiando en alcanzar sus objetivos. 

Estas ideas dramáticas se encuadraban en un contexto más amplio, que 
afectaba a la relación existente entre los términos, aparentemente inconexos, 
de Arte y Socialismo. Félix Monteverde analizaba la vinculación entre ambos 
en un artículo aparecido en Acción Socialista en 191493. Para el militante 
obrero, el arte no era un simple motivo de distracción, sino un elemento fun- 
damental de la vida humana, que la ennoblece "y nos hace ver cuanto ella tie- 
ne de hermoso y magdfico". En consecuencia, el Partido Socialista no podía 
desentenderse de esta faceta cultural tan importante. Como actuaciones posi- 
bles, Monteverde sugeria la divulgación artística en los periódicos socialistas y 
la creación de Agnipaciones corales y dramáticas en todos los centros obre- 
ros. El arte, concebido como un elemento de transformación social y humano, 
se insertaba plenamente en la estrategia socialista: "hay que dar la batalla a la 
burguesía en todos los terrenos, hasta en este que ellos creen campo neutral". 

91. HENARES, Francisco de: "Nuevas orientaciones artísticas", El Socidisro, núm. 2.204 (6 
junio 1915) p. 3. 

92. 1.LL.T. (seudónimo de Lzquierdo, Llaneza y Torralva &n, directores del Cuadro Artisti- 
M): ''Arte y ~~Cialismo. El Cuadro Artístico de la Casa del heblo", El Socialbfa, núm. 2.234 (6 
julio 1915) p. 2. Los entrmmillados que siguen proceden de una serie que prosigue en los núme- 
ros 2.236 (8 julio 1915) p. 2; 2.242 (14 julio 1915) p. 2; 2.243 (15 julio (1915) p. L .  

93. MONTEVERDE, Félix: "Arte y Socialismo", Acción Socialisfa, núm. 18 (1914) pp. 7-8. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898.1917) 395 

Dada la lentitud que implicaban las tareas de constitución de un Cuadro 
Artístico compuesto por aficionados y la necesidad de entusiasmar a los obre- 
ros con la nueva orientación artística y dramática, la Asociación organizó una 
gran velada teatral a cargo de Mana Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza. 
Estos dos grandes actores, que tantas veces colaborarían con instituciones de- 
dicadas a la instmcción popular, actuaron en el nuevo teatro de la Casa del 
Pueblo el 23 de junio de 191594. Representaron la obra Mancha que limpia. 
entre el entusiasmo del público obrero que llenaba el salón. La indudable 
maestría de tan afamados actores y el mensaje "social" de la obra elegida 
convirtieron en un éxito la sesión celebrada. El articuliíta se refiere a "ovacio- 
nes estmendosas", "inmenso cariño", "intensidad dramática", "explosiones 
del sentimiento", "excelsitudes de su incomparable arte", para ilustrar el am- 
biente reinante en el salón. Para cerrar la reseña les enviaba "lo que concede- 
mos únicamente a los nuestros: un fraternal saludo". 

Unos meses después, en diciembre de 1915, el Cuadro Artistico represen- 
taba su primera obra. Se trataba de Albergue de noche, de Gorki. El Socialista 
aplaudía el esfuerzo realizado, aunque no dejaba de reconocer sus limitacio- 
nes: "La representación (...) fue muy aceptable (aunque) no hemos de negar 
que hubo algunas deficiencias (pero en muchísimo menor grado del que, Iógi- 
camente, podria esperarse en elementos que no son profesionales)"95. 

A partir de ese momento, el Cuadro Artístico seguiría ofreciendo diversas 
obras a los trabajadores socialistas, con distinto grado de éxito. El Orfeón, 
por su parte, funcionó con regularidad, haciéndose Rocamora cargo de su di- 
rección y ensayando cuatro días por semana. Sus actuaciones en actos socia- 
listas continuaron siendo habituales, como sabemos. Es justo reconocer que 
no fueron muchos los trabajadores que participaron en tal programa artístico: 
en 1916 eran 33 los inscritos en la Asociación Artístico-Socialista, que ascen- 
derían a 39 al año siguiente96. Aunque pocos en número, su acción tuvo sin 
embargo bastante proyección, pues el elemento artístico -musical o dramáti- 
c e  estuvo presente de modo permanente en los actos socialistas. 

Las escuelas laicas socialistas madrileñas 

El día 2 de enero de 1905 se inauguraba en el Centro de Sociedades Obre- 
ras de la calle de Relatores una escuela para los hijos de los obreros asocia- 
dos. En ella se desarrollaba un programa similar al de las escuelas públicas y 
privadas del momento: lengua castellana, gramática, escritura de copia y al 

94. Vtase la res&a del acto en "La Casa del Pueblo de Madrid. La fiesta de anoche en nucs- 
tra Casa", El Sociolbto, núm. 2.222 (24 junio 1915) p. 3. 

95. El Socialis~a, núm. 2.394 (13 diciembre 1915) p. 3. 

96. Anuario Estadístico de EspmíB, 1916, p. 405; Idem, 1917, p. 491. 
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dictado, aritmética, geometna, dibujo lineal, geografía, historia universal y de 
España, nociones de agricultura, ciencias fisicas y naturales, moral y dere- 
cho9'. Su director era el maestro Rafael Martínez, que tan activo papel desa- 
rrollaría en la educación socialista madrileña. 

Aunque abierta en 1905, la escuela contaba con un antecedente inmediato, 
como era la mantenida por la Sociedad "La Locomotora Invencible", de 
obreros ferroviarios, en 1903. No poseemos demasiados datos de esta escuela, 
pionera en el socialismo madrileño, aunque sabemos que Rafael Martinez fue 
su profesor y poseemos una reseña de los exámenes públicos celebrados el 30 
de diciembre de 1903 y de la entrega de premios de 10 de enero de 1904. A 
pesar de su brevedad, la reseña apuntaba el carácter laico y militante de la en- 
señanza impartida en la escuela de los ferroviarios. En efecto, el articulista 
apuntaba que, "tratándose de una Sociedad Obrera de ideas progresivas", 
ninguna de las preguntas "recayó sobre religión ni sobre nada que con ella se 
relacione. Todas se referían a cosas útiles, ya para desarrollar la inteligencia 
de los pequeños, ya para educar su corazón"98. 

Posteriormente, en la fecha arriba indicada, fue el propio Centro de Socie- 
dades Obreras quien se hizo cargo de la escuela, cuya vida conocemos con 
bastante aproximación. Poseemos alguna información, por ejemplo, acerca de 
los exámenes públicos de sus alumnos y los actos de entrega de premios, cele- 
brados entre 1905 y 190799. O de las exposiciones de trabajos de los estudian- 
tes, que sustituyeron a aquellos actos competitivos, en 1908'". Este tipo de 
actos s i ~ e r o n  para hacer propaganda del tipo de enseñanza impartida y de 
su superioridad sobre la oficial y privada. Asi, en julio de 1905 y a pesar del 
poco tiempo que llevaba funcionando la escuela, los delegados de las Socieda- 
des se mostraban "muy complacidos del resultado de los exámenes, elogiando 
todos la labor realizada". En el reparto de premios de ese mismo año, Marti- 
nez discurrió "sobre la importancia de la enseñanza laica y de los deberes re- 
cíprocos entre padres, maestros y niños"; en el de 1907, se refirió a "las venta- 
jas que reporta la enseñanza racionalista". 

No conocemos con precisión el funcionamiento interno de la escuela. Sa- 
bemos que en agosto de 1905 tenia 58 alumnos y que eran 100 en diciembre 
de ese mismo año. Su cuadro de asignaturas también quedó expuesto. Por lo 

97. Bolerin del Insliruro de Rgformar Sociales, núm. 7 (1905) p. 515. 

98. OSORIO, R. A.: "Asi se enseña", El Socialista. núm. 934 (29 enero 1904) p. 2. Más in- 
formación sobre esta escuela en núm. 919 (16 octubre 1903) p. 4. 

99. Sobre los exámenes celebrados el 23 de julio de 1905, véame Bolerin del Insriruro de Re- 
formar Sociales. núm. 14 (1905) p. 115 y El Soelolisro, núm. 1.013 (4  agosto 1905) p. 4. Sobre el 
acto de entrega de premios de agosto de 1905: El Sociolisla, núm. 1.016 (25 agosto 1905) p. 3; 
exámenes de 21 de julio de 1907: Ibidem, núm. 1.115 (19 julio 1907) p. 4; entrega de premios de 
25 de agosto de 1907: Ibidem, núm. 1.121 (30 agosto 1907) p. 4; exámenes de julio de 1906: Ibi- 
dem, núm. 1065 (3 agosto 1906) p. 4. 

IGfJ. EISocialkln. núm. 1.169 (31 julio 1908) p. 4 y nlm. 1.171 (14 agosta 1908) p. 4. 
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que sabemos, se produjo un desplazamiento de las prácticas competitivas por 
las de cooperación; a tal evolución se debió la supresión de los exámenes pú- 
blicos y los repartos de premios, sustituidos respectivamente por la exposición 
de los trabajos de los alumnos y la realización de fiestas escolares. La mo- 
dernización de los métodos avanzaba decididamente en 1908: "Mañana se 
acabará con los discursitos de los niños y con los castigos". Se trataba de 
acercarse "lo posible a los preceptos de la pedagogía modema"lol. 

Los niños eran acostumbrados a hablar en público. En muchos actos or- 
ganizados por la escuela disertaban sobre temas diversos, entablaban diálo- 
gos, recitaban poesias o cantaban. Lo que no gustaba a todos los oyentes, 
habiendo quien consideraba que este tipo de exhibiciones no cuadraban con 
la educación racionalista. 

Las intervenciones de los niños fueron habituales en las fiestas celebradas 
con motivo del aniversario de la creación de la escuela. Así, en la fiesta del 
primer aniversario -enero 190C 25 niños recitaron poesias "de carácter racio- 
nal y progresivo"; otros disertaron sobre temas como "Circulación de la san- 
gre", "Concepto de sociedad" o "Nociones de Historia de España" y dos de 
ellos representaron el diálogo El triunfo de la idea. Tras las intervenciones de 
algunos delegados obreros, el coro infantil cantó los himnos "El Trabajo", 
"La Internacional" y "La Marsellesa de la Paz"lo2. El segundo aniversario se 
celebró con un acto de características similares, en que los niños leyeron poe- 
sías, representaron el diálogo Luchando por la idea, disertaron sobre diversos 
temas y cantaron himnos del repertorio del Orfeón socialistalo3. 

La escuela del Centro Obrero de Relatores existió algo más de tres años. 
Cuando las sociedades obreras se trasladaron a la Casa del Pueblo, las escue- 
las laicas socialistas sufrieron una reorganización, con vistas a aumentar su 
oferta educativa. 

La experiencia de la escuela del Centro de Relatores animó a algunos so- 
cialistas a crear una sociedad que fuese capaz de impulsar la enseñanza laica y 
racionalista, términos que estaban en boga en esa época. La primera convoca- 
toria para constituir dicha sociedad apareció en febrero de 1906, en las pági- 
nas de El S o c i a l i ~ t a ~ ~ ~ .  Sin embargo, la constitución definitiva se retrasaría 
basta el 13 de agosto de ese mismo año. La agmpacióu constituida en esa fe- 
cha adoptó el nombre de Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas; en 
el mismo acto se aprobó el primer reglamento de la Sociedad y se acordó diri- 
girse a las sociedades obreras del Centro, solicitando su ayuda económica y 

101. JAiWIEL, Enrique: "Nuestras esnielas", El SocioIUro, núm. 1.178 (2 octubre 1908) p. 3. 
102. "Velada infantil", El SocioliFio, núm. 1.037 (19 enero 1906) p. 4. 
103. El Socialisia. núm. 1.092 (8 febrero 1907) p. 4. 
104. El Socialkla. núm. 1.041 (16 febrero 1906) p. 4. 
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materiallos. Petición a la que responderían las sociedades de panaderos -500 
pesetas de subvención-, profesiones y oficios vanos -200 ptas. de donativo y 
100 de préstame, curtidores -10 ptas. de donative, encuadernadores -100 
pesetas zapateros y guarnecedores -5 pesetas mensuales de subvención-, pa- 
vimentadores en madera -25 pesetas, jardineros -5 pesetas, y el Orfeón So- 
cialista, con 20 pesetas producto de una rifato6. 

Sus estatutos dejaban claro el objeto que se proponia la nueva sociedad: 

"a) La creación de Escuelas para la enseñanza elemental y superior de sistema 
racionalista, que dirija la mente del niño por los campos del saber humano, li- 
bremente, sin presión & dogmas ni falso prejuicio histórico, por el solo amor a 
las ciencias y a las artes. 
"b) Extender estas Escuelas a todos los distritos de Madrid, tratando de gene- 
ralizar este método de enseñanza. en consonancia con el espíritu redentor que lo 
informa. 
'%) Educar no sólo intelectual, sino artisrica y físicamente. 
"d) Crear el mayor número posible de clases especiales para adultos. 
"e) Dirigir y administrar las Escuelas y las clases; examinar continuamente su 
organización, su funcionamiento, sus detalles todos, cuidando de que jamás se 
desvien del objeto que se persigue; esto es, educar e instruir a la vez" '". 

Los socios debían ser miembros de alguna sociedad obrera, y se compro- 
metian a pagar una cuota mensual de, al menos, 25 céntimos. Las sociedades 
también podian ostentar la condición de socios, siendo representadas por su 
presidente. Para la administración y dirección, la Junta general de socios elegi- 
tia un Consejo, formado por once miembros. 

La Sociedad recién creada llevó una vida poco activa en esta primera épo- 
ca. Se redujo a apoyar a la escuela laica del Centro Obrero, aunque sin abor- 
dar nuevos proyectos. El traslado a la Casa del Pueblo supondría su despe- 
gue. La Sociedad contó con un delegado ante la Comisión de obras y aportó 
500 pesetas para la adquisición del local, con lo que participó, en la medida 
de sus posibilidades, en el proyecto. 

A partir de 1908, su presencia aumentó sensiblemente en los medios socia- 
listas. En los meses de abril y mayo se aprobaba el reglamento definitivo, tras 
la reforma del inicial, y se convocaba un concurso para cubrir varias plazas 
de profesores en las nuevas escuelas que pensaban inaugurar en octubre108. 

105. Sobre los primeros pasos de la Sociedad, véase El Sociolisto, nlms. 1.054 (18 mayo 
1906) p. 4; 1.061 (6 julio 1906), p. 4; 1.066 (10 agosto 1906) p. 4. Sobre el acto de constitución 
formal: Ibidem, 1.070 (7 septiembre 1906) p. 4. 

106. El Socialkta, núm. 1.074 ( 5  octubre 1906) p. 4 y números siguientes. 
107. SOCIEDAD OBRERA DE ESCUELAS LAICAS GRADUADAS: Estatutos, Madrid, 

1. Calleja, 1908, pp. 5-6. 
108. "Esia Sociedad abre un concurso para pruvcer una plaw de proferordirtitor de Erue. 

la dc niños y don plazas de profcwras auxiliares, con el sueldo anual de 2.000 perias lu pnmrrii, 
y con l5OO las segundas" (El Sorialtira. núm 1 162 (12 junio 1908) p. 4). 
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Concurso que, por cierto, provocó alguna reacción contraria por parte de al- 
gún posible concursante, debido a la exigencia de titulo oficial que permitiese 
desempeñar el magsterio. Con este requisito, los socialistas eran más riguro- 
sos que los anarquistas, que contaban en sus escuelas racionalistas con mu- 
chos maestros carentes de titulo profesional. En opinión de J. González Nieto, 
que escribía un largo artículo en El Socialista, en julio de 1908109, la exigencia 
resultaba discriminatoria para muchos compañeros "estudiosos, verdaderos 
materialistas científicos", capaces de educar adecuadamente a una nueva gene- 
ración de futuros revolucionarios. En su artículo, escrito desde una perspecti- 1 

va combativa, abogaba por el abandono de estas prácticas y requisitos, en 
aras de una educación moral capaz de hacer una "humanidad nueva", impar- 
tida por quien demostrase su asunción de tales ideales. 

Sin embargo, y a pesar de estas criticas y opiniones contrarias, los socialis- 
tas madrileños no renunciaron a su requisito inicial, considerando que consti- 
tuía una garantía adicional de capacitación. En agosto de ese mismo año ha- 
cían pública su decisión, nombrando profesor-director a José Mana Plaza, su- 
pernumerarios de esa plaza a Pedro García Tovar y Juan Pérez Belda, 
profesoras auxiliares a Arnalia Manteca y Juana Dorado y supernumerarias a 
Casilda y F'resentación Rosich y a Carmen Garcia Moreno1Io. Además, Rafael 
Martínez continuaba conservando su puesto de profesor-director, que ya os- 
tentaba en la escuela laica del Centro de Relatores. 

En el mes de septiembre, el Consejo anunciaba el éxito de las gestiones en- 
caminadas a disponer de un local para la instalación de su primera escuela: 

'>ara conocimiento de todos los asociados (que en mayo eran unos ochenta) y 
de todos aquellos compañeros que mostraban cierto escepticismo cuando se les 
hablaba de instalar escuelas por m t a  de la Sociedad obrera de Escuelas Iai- 
c m  graduadav. se hace constar que ya se ha firnrada el contrato del piso segun- 
do de la casa núm. 3 de la calle de Tintoreras y 1 de la Cava Baja" "' 

El local estaba expresamente arreglado para uso escolar, por estar prevista 
la instalación en él de una escuela municipal y no haberse llegado a acuerdo 
con el Ayuntamiento. En consecuencia, fue poco el gasto necesario para acon- 
dicionarlo definitivamente. 

En octubre se abría la matricula en las Escuelas del Sur, que así se llama- 
ron las de Tintoreros, 3. La matrícula costaba 1 peseta anual. Las otras escue- 
las, que se ubicarían en la Casa del Pueblo, se abrirían cuando las obras del 
nuevo centro lo permitiesen. 

La inauguración de las escuelas de Tintoreros se celebraba el 1 de noviem- 
bre de 1908, a las diez y media de la mañana, con asistencia de delegados de 

109. GONZALEZ NIETO, J.: "El escollo", El Soeialirta, núm. 1.169 (31 julio 1908) pp. 2-3. 

110. El Sociolirto. núm. 1.173 (28 agosto 1908) p. 4. 

11 1. El Socialisto, núm. l .  176 (18 septiembre 1908) p. 4. 
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las sociedades obreras y padres de los primeros alumnos11z. Con tal objeto, 
Juan A. Melia publicaba en El Socialista un amplio articulo en favor de la en- 
señanza laica y racionalista1I3. Para el conocido escritor socialista, la creación 
de las escuelas revelaba "un despertar de las conciencias", además de consti- 
tuir una "demostración del poderío adquirido por la organización obrera". 
En su artículo, animaba a las sociedades obreras a continuar avanzando por 
ese camino y reclamaba ayuda económica para la Sociedad de Escuelas Laicas 
Graduadas, que había invertido sus escasos recursos en la instalación de la 
primera escuela. 

En el año 1909, la Sociedad abrió una nueva escuela, no en la Casa del 
Pueblo, como estaba previsto inicialmente, sino en un local de la calle Valen- 
cia núm. 5. La escuela, que se inició con una sola clase, se ampliaría a dos en 
enero de 1910 y a tres en julio del mismo año. Estas dos serían las escuelas 
mantenidas por la Sociedad hasta 1917, por lo menos. Pero no serían las úni- 
cas existentes en la capital. Así, el 12 de junio de 1911 se abría una nueva es- 
cuela laica en el Círculo Socialista del Norte, que mantendría estrechas rela- 
ciones con aquéllas, organizando muchos de sus actos en común'14. 

En el año 1913 eran tres las escuelas, ubicadas respectivamente en los loca- 
les de Tintoreros, 3, Valencia, 5 y Fuencarral, 143. A las dos clases de la pri- 
mera asistían 80 niños y 40 niñas, en régimen de coeducación. La segunda te- 
nía tres clases y atendía a 120 niños y 56 niñas. La tercera, también de dos 
clases, tenía una matrícula de 80 niños y 40 niñas1I5. En septiembre de 1915 
las escuelas del Circulo del Norte se trasladarían a Arango, 8Il6. 

Además de estas escuelas infantiles, la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas 
Graduadas promovió la -apertura de clases nocturnas de adultos. Por su ini- 
ciativa se abrieron, en septiembre de 1910, clases de adultos en el grupo de la 
calle Valencia"'. Más adelante, como ya quedó expuesto, senan los Círculos 
Socialistas quienes se hicieran cargo de la educación de adultos, centrándose 
la Sociedad de Escuelas Laicas en las exclusivamente infantiles. 

La Sociedad vivió siempre en medio de graves dificultades económicas. A 
pesar de algunos donativos, como el efectuado por el ex-diputado republicano 
D. Constantino Rodríguez1I8 y la ayuda de algunas sociedades obreras, su vi- 

112. El S~olLrta ,  núm. 1.182 (30 octubre 1908) p. 4. 
113. MELIA "Por la enseñanza laica", ibidem, p. 1 .  
114. Veánse El SocialUla. núms. 1.246 (28 enero 1910) p. 4; 1.272 (29 julio 1910) p. 4; 1.310 

(21 abril 1911) p. 4; 1.317 (9 junio 1911) p. 4. 
115. Datos procedentes de "Expediente relativo a decreto de Su E. sobre subvención a la 

Sdad. Obrera de esnielas laicas graduadas de Madrid domiciliada en la calle del Piarnonte no Y, 
A.V.. =ion 22, leg. 225, exp. 49, y "Expediente relativo a decreto de S.E. sobre subvención al 
Circulo Sealista del Norte domiciliada en la calle de Fuencarral 143 de esta Corte", A.V., sec- 
ción 22, leg. 226, exp. 3. 

116. El Sociolisto, núm. 2.295 (5 septiembre 1915) p. 3. 
117. El Socialista, núm. 1.281 (30 septiembre 1910) p. 3. 
118. E1 Soeiolirta, núm. 1.256 (8 abril 1910) p. 3. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 401 

da fue siempre ardua y su situación económica, precaria. En febrero de 1913 
presentaba su estado de cuentas, que arrojaba un déficit mensual aproximado 
de 164 pesetas, a pesar de la subvención municipal q u e  disfrutaría hasta 
1920, al menos- y las diversas ayudas de la Cooperativa Socialista. En conse- 
cuencia, pedia colaboración a obreros y sociedades con objeto de lograr la su- 
pervivencia y ampliación de su importante tarea1l9. En marzo de 1914 volvía 
a insistir en su llamamiento -"con los medios económicos con que hoy cuenta 
esta Sociedad desenvuelve de una manera harto premiosa su labor de cultura, 
que para el obrero es solicitando ayudas personales y sub- 
venciones societarias. Publicaba una lista de agrupaciones que colaboraban 
con alguna cantidad; su número total ascendía a cuarenta, con una amplia re- 
presentación de oficios. La Cooperativa Socialista ayudaría notablemente al 
mantenimiento de las Escuelas laicas, aportando 3.086,65 pesetas desde 1907 
hasta mediados de 1914121. 

Las referencias a las difíciles circunstancias económicas serían habituales, 
aunque no impidieron que las escuelas continuasen funcionando bastantes 
años más. Sí debieron impedir, en cambio, la apertura de nuevos centros y la 
expansión de los existentes. Si a ello se añade el cambio de orientación regis- 
trado en esta época, a favor de la constitución de un sistema de enseñanza pú- 
blica, poseeremos las claves para entender el relativo estancamiento que la So- 
ciedad registró a partir de 1912. Indiquemos, por Último, que su número de 
socios ascendía a 130 en 1916 y a 140, al año siguientelz2. 

Los socialistas madrileños defendieron siempre la diferencia existente entre 
sus escuelas y las oficiales, justificando así su empeño educativo. Interpretaron 
su misión como la preparación de los hombres libres del porvenir, los únicos 
capaces de realizar la transfomación revolucionaria. Y mantuvieron que esos 
hombres "han de salir de nuestras escuelas. De ningún modo pueden salir de 
otras en que, unida a la fantasía, les enseñan la De acuerdo con 
tales ideas, se preocuparon por la adopción de métodos de enseñanza moder- 
nos, alejados de la rutina, la pasividad y el dogmatismo. 

El Reglamento interior de la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Gradua- 
das contiene una amplia referencia a los métodos adoptados. Su primer ar- 
tículo, en concreto, constituye una verdadera declaración de intenciones acer- 
ca de las directrices pedagógicas que debían orientar su acción educativa: 

119. Según tales datos, los gastos mensuales ascendian a 1.146.82 pesetas y sus ingresos sola- 
mente a 1.282,15 pesetas. Véase El Soeiolbla, núm. 1.402 (21 febrero 1913) p. 4. 

IZO. EISocialisto, núm. 1.758 (17 marzo 1914) p. 3. 
121. BLAZQUEZ, Femin: "La Cooperativa Socialista Madrileña", Acción Socialbla. núm. 

30 (1914) pp. 68. I 

122. Anuario EsrodiFtieo de Españo. 1916. p. 406; Id-, 1917, p. 492. 
123. "Nuestras escuelas", El Socialbla, núm. 1.319 (23 junio 191 1) p. 4. 1 



ALUANDRO TlANA FERRER 

"a) La enseñanza en las Escuelas de esta sociedad ha de ser racional, exenta 
de rutinas anticuadas y falsos convencionalirmos, contraria a todas las religio- 
nes y fundamentada en el mÚs puro marerialismo cientifieo. 
"b) Se ha de procurar en lo posible hacer del niño un hombre razonador, calcu- 
lista, no sumiso y resignado. sino luchador, dándole por arma su propia infeli- 
gencia. 
"c) Se le ha de educar el corazón. no para odiar a sus semejantes, sino para 
amarlos, haciéndoles ver las ventajas del buen comporfamienfo con los demár, 
sin embargo de la lucha intelectual. 
"d) Se cuidará mucho de que el niño aprenda las ideas contenidar en las asig- 
naturas y no las palabras con que aquéllas se expresan. 
"e) Se atenderá cuidadosamente a su educación fuica y se hará en lo posible 
porque el niño ame la Escuela como lugar donde encuentra satisfacción a su es- 
píritu y a su cuerpo" Iz4. 

En desarrollo de tales principios, los castigos quedaban suavizados -no su- 
primidos-, eliminando los fisicos y utilizando con precauciones los de otro ti- 
po; se dedicaba media hora diaria a ejercicios gimnásticos-higiénicos; y se im- 
plantaba el sistema de coeducación, constituyéndose al efecto pupitres de dos 
plazas, para un niño y una niña'25. Las clases se celebraban todos los días del 
año, salvo los domingos y el lo de Mayo. Durante los tres meses de verano, 
se impartían clases solamente por la mañana; el resto del año, en sesiones de 
mañana y tarde. Los jueves por la tarde se realizaban excursiones "campestres 
o instmctivas". Además estaba previsto que se diesen el mayor número posi- 
ble de conferencias, a cargo de personas competentes en diversas materias. 

El cuadro de enseñanzas impartidas en estas Escuelas estaba organizado en 
seis grandes áreas -Trabajos manuales, Naturaleza e industria, Lengua espa- 
ñola, Matemáticas, Vida social y Gimnasia-, abarcando en conjunto algunas 
materias más que las habitualeslZ6. Llama la atención esta distribución en 
áreas, cuya concepción resulta sin duda avanzada para su tiempo y cercana a 
otras más actuales. En concreto, sorprende su similitud con las áreas delimita- 
das por la Ley General de Educación de 1970 para la Educación General Bá- 
sica. 

Los trabajos manuales escolares ocupaban una hora diaria de clase y el 
resto, hasta cinco horas, se distribuía entre las restantes materiaslZ7. La im- 
portancia concedida a esta integración de actividad intelectual y manual tuvo 
su manifestación más evidente en la exposición anual de trabajos realizados 

124. SOCIEDAD OBRERA DE ESCUELAS LAICAS GRADUADAS Reg(amento úWarior, 
Madrid, Imp. 1. Calleja, 1908, pp. 34. 

125. El Soci~lkia, núm. 1.179 (9 octubre 1908) p. 4. 
126. Dichos cuadros de enseñanzas puede encontrarse en A.V., sección 22, leg. 225, exp. 49 y 

leg. 227, exp. 3. 
- 127. PEREZ PARAPAR, Vicente: "Visita a una Exposición", El Socialisto. núm. 1.269 (8 

julio 1910) p. 3. 
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por los alumnos, que iba acompañada de una velada o fiesta con participa- 
ción de padres, alumnos y profesoreslZ8. Este tipo de actos constituyó una 
ocasión única para hacer propaganda publica de la enseñanza ofrecida en las 
escuelas laicas socialistas. Así, Vicente Pérez Parapar escribía las siguientes pa- 
labras, tras su visita a la exposición de 1910 (véase nota 127): "la instrucción 
que en estas Escuelas reciben los hijos de los trabajadores asociados (...) es 
vastísima, y lo demuestra la multitud de trabajos de todas clases presentados 
por niñas y niños". 

1 
Las exposiciones de trabajos escolares fueron visitadas por ilustres perso- 

nalidades. La de 1913, por ejemplo, contó con la visita del alcalde de Madrid, 
D. Eduardo Vincenti, y el ministro de Instrucción Pública, D. Joaquín Ruiz 
Jiménez. El articulista de El Socialbta valoraba muy positivamente la asisten- 
cia de dos personalidades reformistas de tan alta significación y tan cercanos I 

al mundo obrerolZ9. Según su información, tanto el alcalde como el ministro 
quedaron gratamente impresionados por la exposición, dedicando frases elo- 
giosas a alumnos y maestros. 

Como muestra del espíritu moderno que informaba la organización escolar I 

en estos centros socialistas, hay que señalar la relativización de los libros de 
texto como instmmentos centrales del aprendizaje. En un artículo publicado 
en 1908, Enrique Jardiel pasaba revista a los inconvenientes que una excesiva 
sujeción a los libros de texto implicaba para una educación moderna y libera- 
doran0. Se referia a la limitación del aprendizaje, al memorismo, al rechazo a 
la escuela, como sus principales defectos. Por el contrario, "el buen profesor 
no necesita libros de texto. El debe ser un texto viviente". Por tanto, en las es- 
cuelas laicas no se debían utilizar tales métodos, que habrían de ser sustitui- 
dos por las explicaciones, amenas e interesantes, del profesor, la observación 
de objetos y el empleo de diversos instrumentos. Solamente por tales medios ! 

llegarian los alumnos a construir un conocimiento sólido, reflexivo y profun- 
do. 

No sabemos si tales ideas se aplicaron en la práctica, pues no hemos podi- l !  

do obtener información sobre los libros y otro material auxiliar utilizado en 
clase. Tan sólo sabemos que los textos que quisieran emplearse habían de ser 
aprobados por el Consejo de la Sociedad, que vigilaba así la orientación ideo- 

128. El articula 11 del Reglamento interior dctnminaba la cclcbración de las cxpasiciones y 
fiestas anuales, que se cumplió con bastante rigor. Así, tenemos noticia de las celebradas en varios 
años a través de las páginas de El SocialiFtn, par ejemplo, las de 1910: núms. 1.267 (24 junio 
1910) p. 4, 1.269 (8 julio 1910) p. 3, 1.272 (29 julio 1910) p. 4, y 1.274 (12 agosto 1910) pp. 2-3; 
1911: núm. 1.323 (21 julio 1911) p. 4; 1913; núms. 1.485 (17 junio 1913) p. 4, 1.500 (2julio 1913) 
p. 2, 1.501 (3 julio 1913) p. 2, y 1.513 (15 julio 1913) p. 3; 1914; núm. 1.866 (3 julio 1914) p. 4; 
1915: núm. 2.236 (8 julio 1915) p. 3. 

129. ElSociolisto. núm. 1.501 (3 julio 1913) p. 2. 
130. JARDIEL, Enrique: "Los libros de texto. Nuestras Escuelas", El SocialLrla, núm. 1.182 

(30 octubre 1908) p. 4. 
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lógica y metodológica adoptada"'. También tenemos noticia de que, por en- 
cargo de la Sociedad Obrera de Escuelas Laicas Graduadas, Juan A. Meliá es- 
cribió tres cartillas para la enseñanza y práctica de la lectura, que no hemos 
podido localizar'32. El objetivo de tal encargo era "tener cartillas en las cuales 
los primeros ejercicios de lectura no estuvieran basados en la acostumbrada 
serie de máximas religiosas que entumecen los cerebros infantiles, privándoles 
de ejercitarse sobre temas de verdadera moral". La primera cartilla utilizaba 
un método semi-global para presentar las letras y estimular su aprendizaje; la 
segunda contenia "una serie de máximas y consejos" sobre los juegos, con- 
ducta, costumbres y cuidados de los niños; la tercera era "una reunión de 
anécdotas, cuentecillos y versos". 

Además de estas cartillas, Juan A. Meliá habia publicado una colección de 
Cuentos para futuros socialistas, que alcanzó seis Con ellos pretendía 
"despertar los sentimientos de justicia, fraternidad y amor a los ideales del 
progreso". Su temática era profundamente moralizante, abordando cuestiones 
tales como el horror de la guerra, la injusticia social, la hipocresia católica, los 
convencionalismos y otros semejantes. Tampoco sabemos si llegaron a utili- 
zarse en las escuelas socialistas, aunque tal fue su intención. 

Como se desprende de estos últimos ejemplos, estas escuelas adoptaron 
una orientación militante. En primer lugar, hicieron siempre gala de su laicis- 
mo, eliminando las referencias religiosas de sus programas. Por otra parte, se 
proclamaron siempre racionalistas, con lo que querían destacar su rechazo a 
todos los dogmas y prejuicios históricos y religiosos. Rafael Martinez se refe- 
ría a una instrucción equivalente a la de las escuelas oficiales y privadas, pero 
una educación muy diferente por la libertad que la sustentaba. La gama de 
conductas que ambos tipos de educación favorecían eran diametralmente 
opuestas. Mientras que de las otras salían "niños hipócritas, taimados, taci- 
turnos y pusilánimes", en las suyas habia "niños revoltosos, curiosillos por sa- 
berlo todo, fierecillas si se quiere; pero que en su día serán hombres razona- 
dores, de grandes inventivas, libres en su desenvolvimiento; en una palabra: 
ciudadanos modelos, que no necesitarán guiado re^"'^^. 

Pero los niños vivían en medio de personas comprometidas en la tarea de 
transfonnación social, por lo que no debían sustraerse totalmente a tales in- 
flujos. Asi, en el acto de apertura de los tres grupos escolares, en octubre de 

131. Artículo 9 del Reglmenro hterior. 

132. "Cartillas para ensefianza racionalista", El SoeinlWa, núm. 1.184 (13 noviembre 1904) 
p. 4. 

133. Hemos podido consultar una wlea'ión de tales cuentos, compuesta por los seis titulos 
siguientes: El repatriodo. Gonorár el pon ..., Aventurar de un niño déspota, Caridad, JUM Soldodo y 
El pobre Pepin. La edición comó a cargo del propio autor, siendo su fecha de publicación la de 
1906. Un análisis de los mismos puede encontrarse en el articulo atado en la nota 62. 

134. MARTINEZ, Rafael: "Por los niños. Educación socialista", El Sociolisto, núm. 2.236 (8 
julio 1915) p. 3. 
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1914, se afirmaba que en ellos los hijos de los trabajadores no sólo recibían 
enseñanza general, "sino que despiertan en sus tiernos corazones sentimientos 
de solidaridad y rebeldía tal como nosotros la sentimos, (...) razonan con ga- 
llardía, y ante las luchas de la vida, enjuician con serenidad y aplican los co- 
nocimientos adquiridos con discernimient~""~. En las manifestaciones del lo 
de Mayo, los niños de las escuelas laicas desfilaban inmediatamente detrás de 
la bandera de la Agrupación Socialista Madrileña. La sensibilidad social desa- 
rrollada les llevaba incluso a efectuar colectas para apoyar a trabajadores en 
huelga. 

Evidentemente, las escuelas socialistas participaban del ambiente militante 
en que se desenvolvían. Aunque rechazaron frontalmente el adoctrinamiento 
ideológico de la infancia, declarándose neutras, no cabe duda de que no pu- 
dieron sustraerse a la influencia de su entorno. Y quizás tampoco lo preten- 
dían totalmente; de hecho, en sus declaraciones se vislumbra siempre una to- 
ma de posición rotunda ante el conflicto social. Lo que no conocemos con 
exactitud es cómo se tradujo en hechos esta actitud y cuál fue su aplicación en 
el trabajo escolar. De hecho, nos falta bastante información acerca de los mé- 
todos aplicados y la actividad cotidiana. 

Al margen de tales reflexiones, lo que sí nos parece evidente es que estas 
escuelas tuvieron una concepción pedagógica bastante avanzada, que informó 
su práctica escolar. La impresión que de ellas tenemos es la de centros educa- 
tivos comprometidos social y políticamente, pero en unas coordenadas básicas 
de respeto y tolerancia y con una enseñanza renovada. Su incidencia no fue, 
sin embargo, excesiva, habida cuenta del l i t a d o  número de alumnos que pu- 
dieron atender. 

Los maestros de las escuelas laicas socialistas de Madrid constituyeron una 
Asociación de Profesores Racionalistas, cuya sede estuvo en la Casa del Pue- 
blo. Su propósito era, obviamente, difundir las ventajas de este tipo de ense- 
ñanza y facilitar la relación entre todos los maestros que la aplicaban. 

Con este doble objetivo, la Asociación comenzó su andadura en 1909. La 
mayor parte de sus actividades estuvieron encaminadas a realizar propaganda 
de la enseñanza laica y racionalista. Así, por ejemplo, emprendieron una acti- 
va campaña en agosto y septiembre de 1910 a favor de la reapertura de las es- 
cuelas laicas, clausuradas tras los acontecimientos de 1909. En sus mitines, or- 
ganizados de acuerdo con elementos republicanos, intervinieron los maestros 
socialistas Rafael Martinez, José Mana Plaza y Juan Ortiz, a los que nos he- 
mos referido vanas veces'36. 

También organizaron conferencias pedagógicas en los Circulos Socialistas 
y en la Casa del Pueblo. Uno de los ciclos más importantes fue el desarrolla- 
do entre los meses de julio y noviembre de 1914, en la sede del socialismo ma- 

135. El Socinlbto, nimi. 1.958 (3  octubre 1914) p. 4. 

136. El Socinlisfa, núm. 1.274 (12 agosto 1910) p. 4. 
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drileño. En el ciclo in te~nieron conferenciantes como Julián Besteiro, que 
habló sobre "La enseñanza primaria y el Municipio", Rafael Pérez Belda, que 
disertó sobre "Los maestros ante el problema obrero", Antonio Rubio y Pu- 
jol, acerca de "El colectivismo como base de la ~edagogia social" y Marcelino 
Domingo, que trató el tema "Pedagogía social". El periódico El Socialisfa re- 
cogió reseñas, de extensión variable, de estas conferencias. 

Los maestros racionalistas madrileños colaboraron asiduamente en la 
prensa socialista -sobre todo en El Socialista y Acción Socialista-, tratan- 
do temas pedagógicos, ensalzando la enseñanza laica y racionalista y ha- 
ciendo propaganda de sus ideas educativas. La relación de los escritos fir- 
mados por Rafael Martínez, Juan Ortiz, José María Plaza o Rafael Pérez 
Belda es demasiado amplia para ser recogida aquí; baste con señalar su 
asidua presencia. 

En el segundo de los sentidos de actuación arriba indicados, la Asocia- 
ción intentó confeccionar en 1913 una estadística de la enseñanza no confe- 
sional, que no sabemos si tuvo éxito, pues desconocemos sus resultados. 
Con tal objeto, remitió un cuestionario a todos los Centros y Sociedades 
que mantenían escuelas laicas. Desde las páginas de El Socialista se instó a 
contestar a sus preguntas y a solicitarlo si no se había recibido. Sin embar- 
go, no apareció ninguna información posterior acerca de los resultados ob- 
tenidos, por lo que no sabemos si llegó a realizarse la encuesta, ni su grado 
de aproximación. 

La Asociación tuvo siempre unas dimensiones muy limitadas, sin llegar a 
convertirse en una agrupación profesional potente. Más bien se quedó en una 
sociedad de personas bastante afines ideológica y profesionalmente, pero que 
no arraigó entre el profesorado de otras escuelas. En 1916 tenia solamente 31 
socios, que serían 38 al año siguiente'37. La Asociación simultaneó sus activi- 
dades con una Asociación General de Maestros de Primera Enseñanza, consti- 
tuida el 13 de noviembre de 1912 en la Casa del Pueblo y adherida a la UGT. 
Esta agmpación, de carácter más amplio que la de Profesores Racionalistas, 
abarcaba a maestros públicos y privados, admitiendo a profesores de Instituto 
y Universidades. En 1914 contaba con 100 asociados y poco después desapa- 
rece~ ía '~~ .  

137. Anuario Estadisfico de España, 1916, p. 408: Idem, 1917, p. 494. 
138. Sobre la wnstitución de esta Asociación, véase El SocklLrta, núm. 1.380 (20 septiembre 

1912) p. 4. Su manifiesto fundacional aparece reproducido en Ibidem, núm. 1.381 (27 septiembre 
1912) p. 3. Sobre la cifra de afiliados en 1914, véase ANDRES (SABORIT): "La Casa del Pueblo 
de Madrid", Acción Socia1U.t~. núm. M (1914) pp. 14-15. Sobre su fracaso y desaparición, Rafael 
Pérn Belda hablaba, en la Casa del hieblo, en una conferencia reseñada en El Socialista, núm. 
1.988 (2 noviembre 1914) p. 3. 
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Experiencias de formación profesional 
en las sociedades obreras 

Además de dedicarse a sus especificas tareas de organización, resistencia y 
socorros mutuos, algunas sociedades obreras socialistas pusieron en marcha I 
diversas experiencias de formación profesional. Se trataba de otro medio com- 
plementario de defensa del oficio, al tiempo que un servicio a sus asociados y 
una contribución a la formación de sus futuros militantes. 

La experiencia más importante y consolidada fue la Escuela de Aprendices 
Tipógrafos, creada en 1905 por la renombrada Asociación del Arte de Impri- 
mir y cuyo principal promotor fue Antonio Garcia Q~ejidol'~. Ubicada ini- 
cialmente en el local obrero de Horno de la Mata, 7, efectuó varios traslados 
hasta acabar domiciliándose en 1908 en la Casa del Pueblo. 

Su propósito era ofrecer la posibilidad de obtener una adecuada formación 
profesional a los aprendices tipógrafos, que carecían de otro centro en que se- 
guir estudios relacionados con su oficio. La propia autoestima del Arte de Im- 
primir y el carácter en cierto modo elitista de los tipógrafos actuaron como 
factores favorables a la creación de la Escuela. Los alumnos debían ser apren- 
dices, mayores de catorce años y demostrar saber leer, escribir y las cuatro re- 
glas de aritmética. No se les exigia la pertenencia previa al Arte, aunque si ad- 
quirían la condición de socios al efectuar su matricula. También se admitía la 
asistencia, como oyentes, de los adultos asociados. 

Las enseñanzas se desarrollaban en tres cursos, con el siguiente cuadro de 
materias: Primer curso: gramática, ejercicios de ortografía y lectura de manus- 
critos; Segundo curso: gramática y práctica profesional; Tercer curso: reglas 
para la corrección de pruebas, nociones de griego y latín y rudimentos orto- 
gráficos de lenguas latinas y anglosajonas. 

Las clases, de una hora de duración y en horario vespertino, se distribuían 
en días alternos, con objeto de permitir la asistencia de los aprendices a las 
clases de Dibujo de la Escuela de Artes y Oficios. La Escuela no utilizaba tex- 
tos escritos, siendo orales todas sus clases. 

La matrícula era gratuita, financiándose la Escuela por medio de subven- 
ciones oficiales, donativos particulares y ayudas de la Asociación del Arte de 
Imprimir. Las subvenciones ministeriales fueron esporádicas, debiéndose a la 
simpatía de ciertos ministros más que a un apoyo oficial: en el curso 1904- 
1905 se recibieron 2.000 pesetas, otro tanto en 1909-10, 1.250 pesetas en 1913- 

139. Sobre la historia de esta Asociación, origen del socialismo español, existe una obra fun- 
damental de MORATO, Juan José: La -a de m figwze. Hisforia de lo Asociación Generol del 
Arte de Imprimir, Madrid, José Molino Imp., 1925. Recientemente ha sido reeditada m facsímil 
por el Servicio de Publicaciones del Ministe"~ de Trabajo y Seguridad Social (Madrid, 1984), con 
un estudio preliminar de Santiago Castillo. El capitulo LXlI estudia, con cierto detenimienta, la 
historia de la Escuela de Aprendices Tipógrafos @p. 577-590). 
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14, 2.000 pesetas en 1916 y cantidades más regulares a partir de 1918-19. El 
Ayuntamiento aprobó subvenciones anuales desde el curso 1921-22. Además, 
consiguieron donativos ocasionales de diversos patronos y compaiieros. Entre 
1905 y 1923 gastaron en total 36.609.52 pesetas, habiendo recaudado por sub- 
venciones y donativos un total de 30.742,06140. Su vida no fue especialmente 
dificultosa, sobre todo a partir de 1913. 

El número de alumnos matriculados cada año se situó en tomo al cente- 
nar, mostrando la cifra una notable estabilidad. Lógicamente, fueron más los 
inscritos en el primer curso, decreciendo el número en los cursos superiores. 
Desde 1904-05 hasta 1922-23 %xcluido el curso 1911-12, que no pudo funcio- 
nar debido a la clausura de la Casa del Pueblw, la Escuela recibió un total de 
1.620 matriculas. En ese periodo, 611 alumnos concluyeron curso y aprobaron 
528; fueron 89 los aprendices ue terminaron sus estudios completos, obte- 

149 niendo el diploma acreditativo . 
~ a '  Escuela recibió repetidos elogios, como muestra de actuación societaria 

ejemplar142. Teniendo en cuenta la precariedad de los canales oficiales de for- 
mación profesional, su labor fue ciertamente meritoria, constituyendo una ini- 
ciativa laudable. Sin embargo, sus promotores no se manifestaron siempre sa- 
tisfechos con los resultados obtenidos. Las Memorias anuales reflejan el bajo 
nivel educativo de sus alumnos y su falta de interés en los estudios: 

"Los muchachos muestran poco interés por aprender. Se matrialan muchos y 
son pocos los que acaban el curso. Lo ignorancia de los muchachos es "verda- 
deramente enciclopédica". Hay que infundir en ellos hasta la voluntad de aten- 
der. No saben tomar apuntes. Repugnan todo lo que sea hacer. El 90 por 100 
de los muchachos no conocen el sistema métrico-decimal. Escriben pésimamen- 
te. Aprendices que llevan en la imprenta uno y dos arios no saben leer ni escri- 
bir, ignoran hasta lo más elemental de gramhtica. aritmética y geometría, y no 
tienen ni asomos de nociones generales de otras materias. Es una pena ver có- 
mo se auentan de la Escuela muchachos que comienzan a saber leer" 14'. 

Esta obse~ación de carácter general no era, por supuesto, aplicable a to- 
dos los alumnos de la Escuela. Entre ellos hubo algunos que fueron después 
destacados militantes, hombres cultos y preparados, así como hábiles tipógra- 
fos e impresores. Recordemos a Andrés Saborit, alumno de la primera pro- 
moción, Ramón Lamoneda, Antonio Muñoz, José López y López, Cayetano 

140. Ibidem, pp. 582-589. 
141. Ibidem, p. 589. 
142. "El Arte de Imprimir, sin vacilaciones y sin violencias, ha sido revolucionaria, porque 

ha creado instituciones nuevas, ha practicado el verdadero Sacialismo. (...) La creación de una Es- 
cuela de aprendices supone un espíritu sindical superior. Denota un concepto exacto de la fínali- 
dad moral de los Sindicatos": NUREZ DE ARENAS, M.: "Los aprendices tip&grafos", El Socin- 
listo, núm. 1.542 (13 agosto 1913) p. 3. 

143. MORATO, Juan José: ú1 cuna de un gigante ..., pp. 586-587. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 4G4 

Redondo, Angel Ramirez y otros muchos. Las fiestas de reparto de premios, 
que se celebraban al final de cada curso, demuestran también los resultados 
obtenidos, aunque no alcanzasen a todos los m a t n c u l a d o ~ ~ ~ .  

Entre los directores y profesores se contaron destacados tipógrafos y mili- 
tantes socialistas, como Joaquín Goñi, García Quejido, Matias Gómez, Anto- 
nio Atienza, Julio Cosano, Pedro del Olmo, Francisco Ramos y otros vanos 
más. Lo que demuestra que el interés de estos hombres no era exclusivamente 
político, sino que valoraban sobremanera el correcto desempeño del oficio. 

Digamos, por último, que la Escuela fue objeto de cierta atención por los 
poderes públicos de tendencia más reformista. Así, por ejemplo, el entonces 
ministro de Instrucción Pública, Sr. Bergamin, visitaba en septiembre de 1914 
la Casa del Pueblo, con objeto de conocer el funcionamiento de la Escuela de 
Aprendices Tipógrafos. Solicitaba el ministro información completa, con el 
propósito de organizar unos centros de enseñanza profesional práctica que su- 
pusieran una profunda reforma del sistema imperante. Y con tal intención se 
dirigía a la Asociación del Arte de Imprimir, valorando positivamente su ex- 
per ien~ia '~~.  

La Escuela continuaría su labor durante todo el periodo abarcado por este 
estudio, con una tónica similar a la aquí expuesta. Aunque su experiencia y 
logros no fuesen espectaculares, constituyeron una buena muestra del empeño 
desarrollado en algunas sociedades obreras por el perfeccionamiento profesio- 
nal de sus asociados. 

Aunque sin llegar al grado de desarrollo de la Escuela de Aprendices Tipó- 
grafos, algunas otras sociedades obreras mantuvieron centros de formación 
profesional o desarrollaron actividades de este tipo. En general, fueron poco 
importantes y poseemos poca información sobre su desarrollo. Haremos pues 
una breve referencia a ellas, por lo que significaron, más que por lo que con- 
siguieron. 

La Sociedad "La Unión de Cocheros" creó una Escuela de Chóferes, "con 
el fin de poner a sus individuos en condiciones de que la transformación que 
ha de experimentar su industria con la creciente adopción de automóviles no 
pueda ocasionarles Su domicilio estuvo en un garaje de la calle 
Navas de Tolosa, 9. Con tal objeto, la Sociedad compró un automóvil "Die- 
tnch", de 24 caballos, por 500 pesetas y se gastó 1.700 en su arreglo. El pro- 

144. Véase, por ejemplo, la reseña del acto de reparto de premios del curso 1912113 y de 
inauguración del 1913114, en El Sociolistn. núm. 1 . 6 0 1  (11 octubre 1913) p. 3. Sobre el paso por 
la Escuela del joven Andrés Saboont, véase BOROBO: "Andrés Saborit, ejemplo de concejal", 
Viiia de Madrid. núm. 66 (1980) pp. 51-56. 

145. La informacibn sobre la visita dcl ministro a la Casa del Pueblo puede encontrarse en 
El Socullirta, núm. 1.935 (10 septiembre 1914) p. 2. En el núm. 1.955 (30 septiembre 1914) p. 3 se 
da menta de la dwolución de visita de la Directiva del Arte de Impnmir y el claustro de la Es- 
cuela, con objeto de entregar al Sr. Bergamin la memoria solicitada. 

146. "Una escuela de chauffeurs", El Sociolirtn, núm. 1.254 (25 marzo 1910) p. 3. 



410 ALEJANDRO TIANA FERRER 

fesor-mecánico, Francisco de la C. Jiménez, enseñaba allí a conducir y arre- 
glar el automóvil a los antiguos conductores de coches de caballos, para aco- 
modarlos a los nuevos tiempos. El Socialista felicitaba a la Sociedad, con ob- 
jeto del acto de inauguración de la Escuela, por una iniciativa "que tan alto 
habla en pro de su buen sentido y del conocimiento de sus intereses". 

La Sociedad de Oficiales sastres "La Razón del Obrero" abrió en 1911 
una Academia de Corte, con la intención de facilitar la formación y perfeccio- 
namiento profesional de los obreros de ese ramo'47. Aunque no poseemos mu- 
chas noticias adicionales sobre la misma, sabemos que en 1916 continuaba de- 
sarrollando sus cursos trimestrales148. 

Una experiencia más puntual fue la emprendida por la Sociedad obrera de 
Joyeros, que realizó un curso de química aplicada a las industrias metalúrgi- 
cas en 1915, a cargo de D. Conrado Granell. Las sesiones se celebraron en el 
Circulo Socialista de La Latina149. 

Iniciativas de esta índole es posible que se produjesen más, pero no posee- 
mos información concreta al respecto. De todos modos, baste con destacar 
cierto grado de preocupación por la formación profesional de los obreros ma- 
drileños, entre las sociedades socialistas. 

La Escuela Nueva 

Una de las experiencias educativas más interesantes y conocidas del socia- 
lismo madrileño de comienzos de siglo fue la denominada Escuela Nueva. Co- 
mo ha sido repetidamente puesto de relieve, la Escuela Nueva constituyó la 
institución-símbolo del cambio producido hacia 1909, con la aproximación de 
numerosos intelectuales al socialismo y la apertura del PSOE a la colabora- 
ción con los partidos ~e~ubl icanos '~ .  

La idea de crear un foro de encuentro entre socialistas, intelectuales y estu- 
diosos de los temas sociales surgió hacia 1907 entre un gmpo de jóvenes uni- 
versitarios. Con tal objeto se reunió en el Ateneo una selecta muestra de jóve- 
nes reformistas y socialistas, entre los que se contaban nombres tan ilustres 

147. El SocioliFla. núm. 1.296 (13 enero 191 1) p. 4. 
148. El Socialala. núm. 2.419 (7 enero 1916) p. 3. También hemos l o c a h d o  una noticia del 

reparto & premios a sus alumnos del curso de 1913 en el núm. 1.413 (6 abril 1913) p. 3. 
149. El Soc~aliFtn, nums. 2.201 (3 junio 1915) p. 3; 2.205 (7 junio 1915) pp. 2-3; 2.214 (16 ju- 

nio 1915) p. 4. 
150. El primer y más completa estudia que existe sobre la Escuela Nueva es el debido a TU- 

RON DE LARA, Manuel: Medio siglo de culiura espoñola (1885-1936). Madrid. Taunis, 1970, 
pp. 26289.  Recientemente ha sido reeditado en Barcelona, Bniguera, 1982, que ha sido la edi- 
ción consultada y a la que se refieren las notas y citas aqui reproducidas. Tuñón pudo consultar 
los archivos de Nlñez de Arenas, que wnstituyen una fuente fundamental para su estudio. Sin 
embargo, utilizó menos la prensa obrera sccialista, que aporta algunos datos puntuales que wm- 
plementan sus tesis. 
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como Ortega y Gasset, Femando de los Rios, Bemaldo de Quirós, García 
Cortés, Meliá, Tomás Elorrieta, Núñez de Arenas, Lluna y Rafael Urbano. 
L& intención última de todos ellos era constituir la versión espanola de la 
"Fabian Society" inglesa, verdadera cuna del socialismo de aquel pais151. Fru- 
to de aquellos encuentros fue la elaboración de un detallado "Cuestionario 
para un estudio del Partido Socialista español", que a través de once temas 
pasaba revista a los principales aspectos teóricos, tácticos y estratégicos del 
mismo y que no Uegó a desarr~llarse'~~. 

Estudiando "a postenon" las causas que habían determinado el fracaso de 
aquel intento, Núñez de Arenas se referia a la existencia de dos tendencias 
claramente distinguibles en aquel grupo de jóvenes. Mientras que algunos, co- 
mo Ortega, eran partidarios de insistir en el estudio, el análisis científico de 
los problemas sociales y la reflexión personal y colectiva, otros pretendian 
lanzarse directamente a la acción, o dicho de otro modo, "robar instantes a la 
acción para estudiar; estudiar además en la realidad". Con el paso del tiempo, 
el grupo original daria origen a dos agrupaciones, de preocupación semejante 
pero de orientación opuesta: la Liga de Educación Política y la Escuela Nue- 
va. Mientras que la primera se centraría en una labor intelectual, la se unda 

lf3 adquiriría un compromiso decidido con el movimiento obrero socialista . 
La institución surgida de aquellos primeros encuentros, que tardaria más 

de dos años en cristalizar, pretendía tener "un carácter mixto de Universidad 
popular y de Escuela socialista", según formulación de su principal animador, 
Nuñez de Arenas. Para ser miembro suyo no era necesaria una definición ex- 
presamente socialista: bastaba con no ser antisocialista ni confesional y no mi- 
litar en otro partido político. Esa apertura organizativa y su origen "fabiano" 
y burgués acarrearían a la Escuela Nueva no pocas desconfianzas y reservas 
por parte de los sectores más obreristas del socialismo español. Hombres co- 
mo Urbano, Meliá, Bemaldo de Quirós, Ovejero y otros, se añadieron al gru- 
po promotor, formador por Agulló, Bugallal, Femández de Velasco y Núñez 
de Arenas. Para muchos de éstos, y para otros que se sumarían con el paso 
del tiempo, la Escuela Nueva constituyó su primer acercamiento al Partido 
Socialista, al que acabanan afiliándose. 

La inauguración de la Escuela Nueva se celebró el 12 de enero de 191 1 en 
el salón grande de la Casa del Pueblo, mediante una velada artistico-literaria 
como las que hemos presentado algunas. En ella participaron Lara Joaquina 
Pino, Simó Raso, Matilde Moreno, Jacinto Benavente g u e  leyó un cuente, 

151. Rafael Urbano expone claramente esta intención en "La Fabian Swiety", El Socialista, 
núm. 1.669 (18 diciembre 1913) pp. 1-2, donde da cuenta de este fallido intento de trasposición a 
España. 

152. Reproducido en el articulo citado en la nota anterior. 
153. NuRE.7 D E  ARENAS, M.: "La Escuela Nueva", El Socialisla, núm. 1.672 (21 diciem- 

bre 1913) pp. 1-2. 
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José Rubio, Javier Bugallal, Ricardo Calvo, Jenaro Poza, Ricardo Catarineu 
y la jotista Lucrecia Arana. Asistieron a la fiesta numerosos niños de las es- 
cuelas laicas graduadas. El discurso central corrió a cargo de Núñez de Are- 
nas, quien presentó la nueva institución1". 

Durante su primer año de existencia, la Escuela Nueva limitó su actividad 
casi exclusivamente a los aspectos educativos, entendidos en sentido conven- 
cional. Sus primeros cursos se desarrollaron entre los meses de enero y mayo 
de ese año, en la Casa del Pueblo y el Círculo Socialista del Sur, con gran éxi- 
to de publico, consistiendo en "explicación de leyes, de teorías científicas y de 
doctrinas sociales"'55. Además, sus miembros participaron en diversas confe- 
rencias y mítines y organizaron actos culturales similares a los celebrados ha- 
bitualmente en la Casa del Pueblo. 

Sus proyectos de mayor envergadura, en esa primera fase de su existencia, 
se inscribieron en el campo de la formación profesional. A partir del 13 de fe- 
brero de ese año organizó unos estudios para jefes de taller, aparejadores y 
maestros prácticos de laboratorio, con una serie de materias comunes -Arit- 
mética, Geometna, Descriptiva y otras similares- y otras especificas por espe- 
cialidadeslS6. A finales del mismo año anunciaba la intención de organizar un 
programa de estudios para Guías de Madrid, a desarrollar en un año, en cla- 
ses vespertinas que no comenzarían hasta marzo de 1912157. También ofreció 
unas clases de inglés, que en marzo de 1912 se ampliarían al francés. 

En otro campo de actuación, la Escuela Nueva ofrecía, casi desde su fun- 
dación, un Consultorio jurídico gratuito para las sociedades y obreros asocia- 
dos, que atendía las diversas consultas que quisieran plantearse. Además, creó 
una Sección agraria, con una doble función: consultiva, en el aspecto teórico 
y doctrinal, y de aplicación práctica. Su objetivo último no era otro que llevar 
sus iniciativas "a la redacción de fórmulas salvadoras que dieran tregua al in- 
fortunio, res iros a la baja condición de parias en la que yacía el proletariado P del campo"' 

En julio de ese año, 1911, la Junta directiva de la Escuela Nueva estaba 
constituida de la siguiente forma: Presidente: Manuel Núñez de Arenas; Secre- 
tario: José L. Mariinez Ponce; Tesorero: Constancio Bemaldo de Quirós; Vo- 
cales: Antonio Femández de Velasco y Manuel Villar. 

Como expresaba Núñez de Arenas al hacer balance, su primer año de exis- 
tencia "ha sido de tanteamientos, de inseguridades", pero manifestando que 

154. El Sociolista, núm. 1.297 (20 enero 191 1) p. 4. 
155. TUhlON DE LARA, Manuel: O.C., pp. 256-257 y "Escuela Nueva. Nuestro balance", 

El Soeiolista, núm. 1.345 (19 enero 1912) p. 3. 
156. La relaiión completa de materias puede encontrarse en El Soeiolirto, núm. 1.301 (17 fe 

brero 1911) p. 4. 
157. El Socialisto, núms. 1.330 (8 septiembre 1911) D. 4 y 1.351 (1 marzo 1912) D. 4. . . . . 
158. FERNANDEZ DE VELASCO, Antonio: "El ~ocialismoen el campo", El SocialLrta. 

núm. 1.320 (30 junio 191 1) p. 3. 
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"este año será otra cosa"ls9. Lo que concuerda con la observación de Tuñón 
de Lara acerca de la progresiva politización de la Escuela Nueva a partir de 
1911. La reorientación era ya anunciada por Meliá a comienzos de 1912, 
cuando se refena a la Escuela Nueva diciendo: "puede ser muy pronto una 
Universidad socialista, y lo ~ e r á " ' ~ .  

El primer indicador del cambio producido lo constituye la convocatoria de 
un amplio ciclo de conferencias, con el titulo genérico de "Historia de las 
Doctrinas y de los Partidos Socialistas", que habría de celebrarse a partir de 
abril de 1912. Con esta decisión se evidenciaba el deseo de convertirse en un 
centro de debate teórico y doctrinal y de formación de militantes, además de 
continuar sus actividades instructivas. A lo largo de diez sesiones, se fue pa- 
sando revista a los principales hitos de la construcción de la doctrina socialis- 
ta. Intervinieron como conferenciantes destacados reformistas, intelectuales y 
socialistas. La primera sesión comenzó con la lectura, por Núñez de Arenas, 
de un texto especialmente dictado para la ocasión por el Dr. Vera, sobre "La 
verdad social y la acción", que vino a suflir su ausencia por enfermedad; a 
ella siguió una conferencia de Fernando de los Ríos sobre "Los ongenes del 
socialismo moderno". En las ocho sesiones sucesivas se fue analizando la obra 
de los "precursores": Ramón Jaén habló de Owen, Leopoldo Palacios de 
Fourier, Adolfo A. Buylla de Saint Simon, Besteiro de Louis Blanc, Leopoldo 
Alas (hijo) de Proudhon, José Ortega y Gasset de Lassalle, y Francisco Bemis 
(que sustituyó a Pedro Pérez Diaz) de Marx, en dos sesiones. La Úitima, ini- 
cialmente no prevista, corrió a cargo de Garcia Quejido, quien trató de "La 
historia del Partido Socialista Español". Las conferencias fueron publicadas 
en folleto por la propia Escuela Nueva; además, El Socialista incluyó amplias 
resenas sobre cada una de ellas'61. En junio de 1912 se suspendía el curso ante 
la llegada del verano y se anunciaba la intención de reemprenderlo en el oto- 
ño. 

Paralelamente a esta actuación de signo inequívocamente socialista, la Es- 
cuela Nueva continuó ofreciendo formación cultural a los obreros madrileños. 
En abril de 1912 inauguraba una clase alterna de taquigrafía y en mayo un 
curso para mujeres, a cargo de Matilde Garcia del Real, Magdalena Santiago 
Fuentes y Mana de Maeztu, que constituían una prolongación de sus activi- 
dades de 1911162. Además creaba un Museo Social, con las subsecciones de le- 
gislación social, estudios municipales, información extranjera y movimiento 

159. "Esniela Nueva. Nuestro balance", EISocialista, núm. 1.345 (19 enero 1912) p. 3. 
Ióü. T ~ O N  DE LARA, Manuel: O.C., p. 257 y MELLA, Juan A,: "Por la cultura", El S+ 

cialista, núm. 1.345 (19 enero 1912) p. 2. 
161. Vbase El Socialista. núms. 1.359 (26 abril 1912) p. 4; 1.361 (10 mayo 1912) p. 3; 1.362 

(17 mayo 1912) p. 3; 1.363 (24 mayo 1912) p. 3. Citemos, como anécdota, que la Universidad de 
Madnd denegó sus locales para celebrarlo, considerando la petición "poco razonable". El curso 
se desarrolló finalmente en la Casa del Pueblo. 

162. Vease El Soeiolim, núms. 1.356 (5 abril 1912) p. 4: clases de taquigrafia; 1.359 (26 abril 
1912) p. 4: curso para mujeres. 
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obrero, para cuya provisión solicitaba a las sociedades obreras una copia de 
los impresos que p~blicasenl~~. Continuaba funcionando también el Consulto- 
rio jundico creado el año anterior. Su actividad se vinculaba a la de otras ini- 
ciativas socialistas de índole cultural, celebrando una fiesta para los niños de 
las escuelas laicas graduadas en diciembre de ese mismo año'". 

Sin embargo, el hecho de estar abierta a elementos no estrictamente socia- 
listas continuaba provocando ciertos recelos en contra suya. Así, el M Con- 
greso del PSOE, celebrado en septiembre de 1912, aceptaba la delegación de 
la Escuela Nueva con voz pero sin voto, tras una discusión acerca de la con- 
veniencia de proceder en tal sentido. 

Pese a tales reticencias, la Escuela Nueva continuaba su andadura, defi- 
niéndose a si misma como "centro de estudios socialistas". En los últimos me- 
ses de 1913 y primeros de 1914 se desarrollaba la segunda serie de conferen- 
cias sobre "las ideas y los hechos del socialismo", tratando en veintiséis sesio- 
nes el estado del socialismo en una amplia muestra de paises, entre los que 
destacaban Alemania, Francia, Inglaterra y Bélgica. Entre los conferenciantes 
figuraban destacados miembros de la Escuela Nueva, como Núñez de Arenas, 
Rafael Urbano, Julián Besteiro, Juan A. Meliá, Fernando de los Ríos, Andrés 
Ovejero, Leopoldo Palacios o Mariano Garcia Cortés, junto a otros intelec- 
tuales sim atizantes como Adolfo Posada, José Ortega y Gasset o Luis Ara- P quistain'6 . El curso se celebró en dos sesiones semanales, con considerable 
éxito de público. 

La actuación de la Escuela Nueva continuada durante los años 1915, 1916 
y 1917, compaginando la doble orientación apuntada, cultural y militante. En 
la primera dirección se insertaron cursos como el impartido por Andrés Ove- 
jero -catedrático de la Universidad de Madrid y miembro de la Escuela Nue- 
va- en el Circulo Socialista de La Latina, sobre la "Historia del trabajo artis- 
tico", en diez sesiones celebradas entre enero y abril de 1915166. O conferen- 
cias como la celebradisima de Cossio en la Casa del Pueblo sobre "El 
problema de la Escuela en España", en diciembre de ese mismo añoI6'. O la 
continuación de las clases de taquigrafia y francés de años anteriores, que to- 
davía funcionaban en 1917. También se sumaba a manifestaciones educativas 
y culturales de carácter amplio, como el homenaje a Giner de los Ríos tras su 

163. El Social~ra. núms. 1.351 (1 marzo 1912) p. 4; 1.363 (24 mayo 1912) p. 3. 

164. El Sociolisio, núm. 1.394 (27 diciembre 1912) p. 4. 

165. La relación completa de titulos y conferenciantes puede encontrarse en El Soeialisro, 
núm. 1.610 (20 octubre 1913) p. 3. 

166. El programa completo del curso puede encontrarse en El Soeiolisio, núm. 2.073 (26 ene- 
ro 1915) p. 2. 

167. Una amplia reseña de la conferencia, con concurrencia "extraordinaria", fue publicada 
en El Socialirro, núm. 2.403 (22 diciembre 1915) p. 3. 
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fallecimiento, incluyendo sentidas notas necrológicas en honor de su maestro 
recon~cidol~~. 

Pero su principal labor seria la desarrollada en pro del debate teórico y 
doctrinal y la formación militante, organizando diversas actividades en ese 
sentido. Así, en enero de 1915 organizaba un ciclo de conferencias con el títu- 
lo genérico de "Problemas de la España actual", en el que intervenían Max 
Nordau, el vizconde de Eza, Antonio Fabra Rivas, Mariano García Cortés, 
Leopoldo Bejarano, Rodrigo Sanz, el general Mamá, Tomás Elometa, Odón 
de Buen, Adolfo A. Buylla y María de Maeztu. En él se pasaba revista a los 
principales problemas nacionales, como el social, agrario, militar, económico, 
político y educativo. El ciclo constituía un hito teórico, tanto por la relevancia 
de la temática abordada, como por la importancia de los conferenciantes. La 
prensa, especialmente la socialista, se hizo amplio eco de las sesiones'69. El 
curso constituía una demostración palpable de la colaboración establecida con 
elementos de la burguesía reformista, en una fase de apertura doctrinal socia- 
lista. 

Otros cursos de debate teórico serían el impartido por J.V. Viqueira en la 
Casa del Pueblo, a partir del 6 de abril de 1915, sobre "Nuestro ideal y el 
ideal griego", o el centrado en "El problema catalán", a partir de junio de ese 
mismo año. La crisis provocada por el impacto de la guerra mundial en el 
movimiento socialista internacional encontraría su reflejo en el ciclo de confe- 
rencias pronunciadas en enem y febrero de 1916, sobre el tema de "La Inter- 
nacional y la guerra", en el que intervinieron García Quejido, Rafael Urbano, 
Gomez de Fabián, Andrés Ovejero y el propio Pablo Igle~ias''~. 

Con la finalidad de formar militantes socialistas se desarrollaron dos cur- 
sos: uno en 1916 sobre la "Historia del socialismo en España", a base de lec- 
turas públicas, comentadas y dirigidas por Juan José ~ o r a t o l ' ~ ,  y otro en 
1917, denominado Curso de estudios socialistas. Este Ultimo, de carácter teó- 
rico-práctico e intención didáctica, estaba conceptuado wmo "de iniciación 
para los estudiosos de cuestiones sociales y de preparación para los militantes 
que deseen difundir sus ideas"'". El programa constaba de cinco secciones: 
"Ideario socialista", a cargo de Andrés Ovejero, "La Cooperación", por José 

168. NuREZ DE ARENAS, M.: "D. Francisco Giner y la Escuela Nueva", El Socialista. 
núm. 2.097 (19 febrero 1915) p. 2. 

169. Véase la convocatoria del ciclo en El Socialista. núm. 2.048 (1 enero 1915) p. 3. Las re- 
señas de las conferencias se pueden encontrar en dicha publicación, núms. 2.050 (3 enero 1915) 
pp. 1-12; 2.057 (10 enero 1915) pp. 1-2; 2.058 (11 enero 1915) p. 2; 2.060 (13 enero 1915) p. 2; 
2.067 (20 enero 1915) p. 2; 2.071 (24 enero 1915) p. 3; 2.078 (31 enero 1915) p. 2; 2.085 (7 febrero 
1915) pp. 2-3; 2.107 (1 marzo 1915) p. 3; 2.114 (8 marzo 1915) p. 3; 2.129 (23 marzo 1915) p. 3. 

170. Reseñas de las conferencias en E1 Socialisto, núms. 3.421 (9 enero 1916) p. 3; 2.425 (13 
enero 1916) pp. 34: 2.428 (16 enero 1915) p. 3; 2.453 (10 febrero 1916) pp. 1-2. 

171. El programa puede consultarse en El Socialirla, núm. 2.426 (14 enero 1916) p. 4. 
172. El Socialista. núm. 2.787 (6 enero 1917) p. 3, que incluye el programa completo. 
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L. Martínez Pone, "Teoría y práctica de la propaganda", por Mariano Gar- 
cía Cortés, "Evolución del movimiento obrero", por Núñez de Arenas, y "Le- 
gislación obrera", por Recaredo Fernández de Velasco. En total, eran cin- 
cuenta lecciones diarias, de siete a ocho de la tarde. Los militantes que siguie- 
ran tal programa podían aspirar a poseer una formación bastante completa 
para desenvolverse con soltura en el complejo campo de la actuación sindical 
y politica. 0 ,  al menos, eso pretendían sus organizadores. 

Manuel TuñÓn de Lara considera que la Escuela Nueva se configura en es- 
ta época como "un centro de debates de bastante objetividad y de respeto al 
pluralismo", prosiguiendo "un doble esfuerzo, o mejor dicho, un esfuerzo ar- 
ticulado, del pensamiento teórico social con la problemática general de la cul- 
t ~ r a " ' ~ ~ .  La muestra de esa apertura la constituye la relación de sus socios, 
que en 1918 ascienden a 104, de los cuales Tuñón cataloga como socialistas a 
unos 34 solamente174. Personas tan diversas como Azaña, Luzuriaga, Ortega, 
Castillejo, Xirau, Mana de Maeztu, Carande, Leopoldo Alas, Araquistain, 
Torralba Beci y otros muchos figuran en ella, aunque no participasen todos 
con la misma intensidad y dedicación. 

En cualquier caso, la Escuela Nueva cumplió en esta época el objetivo últi- 
mo que se había marcado, estableciendo un cauce eficaz para la comunicación 
entre socialistas e intelectuales reformistas y posibilitando el acercamiento en- 
tre ambos grupos. A ella se debe también uno de los textos educativos socia- 
listas más importantes, como es el Programa aprobado en el Congreso del 
PSOE de 1918, al que hicimos referencia al comienzo del capitulo y que deter- 
minó la toma de posición socialista en favor de la escuela pública. Su trayec- 
toria posterior continuaria con características similares hasta 1923. Tras el exi- 
lio de su principal animador, Núñez de Arenas, la Escuela comenzaría un de- 
clive del que no llegaría a recuperarse, a pesar de los esfuerzos realizados para 
reavivarla. Sin duda, el periodo comprendido entre su fundación y el año 
1918 sería el más brillante de su existencia. 

La actuación educativa de las Juventudes Socialistas 

Antes de cerrar este capítulo debemos prestar alguna atención a la labor 
educativa y cultural desarrollada por la Juventud Socialista madrileña, que 
fue ciertamente amplia. Nacida como una hermana menor de la Agmpación 
Socialista, su finalidad fue eminentemente política y proselitista; no obstante, 
dedicó buena parte de sus energías a la actividad educativo-cultural, en un in- 
tento por contribuir más eficazmente a la causa socialista por medio de la for- 
mación de los jóvenes. Por otra parte, los intereses e inquietudes de sus afilia- 

173. T ~ O N  DE LARA, Manuel: O.C., PP. 261 y 265. 
174. Ibidem. p. 266. 
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dos sintonizaban perfectamente con esa orientación, reforzando el camino em- 
prendido. 

Las diversas agrupaciones juveniles socialistas nacieron, en buena medida, 
merced al empeño de Tomás Meabe, que dedicó gran parte de su actividad 
militante a esa labor. La Juventud Socialista madrileña, en concreto, se fundó 
el 30 de marzo de 1904, con el concurso de 30 jóvenes afiliados, que fueron 
sus miembros fundadores. Dos años más tarde era una de las veinte agrupa- 
ciones promotoras de la Federación de Juventudes Socialistas Españolas, crea- 
da en el congreso celebrado en marzo de 1906, en Bilbao, y cuya sede radica- 
ría en Madrid a partir de 1910175. 

En la época que nos ocupa, los jóvenes socialistas madrileños no eran muy 
numerosos, llegando a una cifra máxima de 280 en 1914, en su fase de mayor 
expansión. En 1915, al celebrarse el IV Congreso de la Federación, llegaban a 
ser 167, número que aumentaría ligeramente en los dos años siguientes. Sus 
características dan una idea aproximada del tipo de jóvenes a que se dirigían: 
58 tenían edades comprendidas entre 15 y 20 años, 47 entre 20 y 25 años y 62 
entre 25 y 30 años; abundaban los trabajadores: 37 dependientes y empleados, 
33 obreros de artes gráficas, 14 obreros de la madera, 12 metalúrgicos, 10 al- 
bañiles, 10 panaderos y otras profesiones con cifras inferiores, 

El interés por la educación y la cultura se dejó sentir desde sus inicios. Así, 
en 1907 la Juventud Socialista creaba un Cuadro Artístico, a quien se deben 
un buen número de representaciones dramáticas organizadas en la Casa del 
Pueblo y los Círculos Socialistas, con más ilusión que calidad. Siguiendo un 
estilo de actuación común entre los socialistas, organizaba en esos años una 
cantidad notable de conferencias, "con objeto de estimular a la juventud al es- 
tudio y procurarle una educación sana, inspirada en la verdadera ciencia, ca- 
pacitándola para la comprensión y propaganda de nuestras  idea^""^. Como 
nota curiosa, cabe señalar la organización de clases de esperanto, que serían 
criticadas por algunos asociados por considerarlas secundarias, si no frívo- 
las177. 

La iniciativa más importante, desde el punto de vista educativo-cultural, 
de la Juventud Socialista madrileña sería la constitución del Grupo de Educa- 
ción y Cultura, en el año 1909. El Grupo fue el cauce adecuado para la cana- 
lización de la inquietud formativa que latía entre los jóvenes socialistas madri- 
leños, como lo demuestra la amplia serie de actividades que organizaron. 

175 Estos dalos y los que siguen. prarden cn su mayor parir dcl número cxtraordinanu 
publicado por Xenoiooón, con m s i h  del IV Congrcso de la Fcderai16n dc Juventudes SociaLis- 
las Fs~añolar (191 ji. urw. copia del cual se encuentra cn la Fundonún Pablo leloias. . .. 

176. El Soeialisio, núm. 1.130 (1 noviembre 1907) p. 4. 
177. La noticia de las clases, en El Sociolisto, núm. 1.081 (23 noviembre 1906) p. 4; su critica 

en MARCO EMILIO: "El EsperantaM, El Soe;~?li~t~~. nlm. 1.089 (18 enero 1907) pp. 3-4: "hopo- 
ner el estudio del esperanto a un pueblo en el que hay cerca de un 70 por 100 de analfabetos (!), 
se me antoja una burla". 
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Con una finalidad eminentemente instmctiva, establecieron clases noctur- 
nas para adultos en el local de las Escuelas laicas graduadas del Sur, a partir 
de marzo de 1910. Las materias que impartian eran las habituales en este tipo 
de enseñanza: lectura, escritura, gramática, ortografia, aritmética, geometria y 
francés. Esto es, formación básica de tipo instrumental, con algún ligero aña- 
dido. Decididos a ampliar su área de influencia, organizaron numerosas con- 
ferencias dominicales en el propio Circulo Socialista del Sur, abordando te- 
mas de carácter tanto politico como artistico y cultural. Incluso llegaron a 
convocar ciclos de conferencias en la Casa del Pueblo, como el que, con el ti- 
tulo enérico de "La Democracia y el Pueblo", se celebraba en abril de 
1910198. 

Una experiencia interesante, de no excesivo alcance, pero que merece la pe- 
na destacar aquí por su relación con otro apartado de nuestro estudio, fueron 
las clases nocturnas organizadas en colaboración con la Universidad Popular 
de Madrid en 1911. Comenzaron en diciembre de 1910, y se desarrollaron en 
el local de la Popular, calle de Augusto Figueroa, 2, bajo. Su programa de 
materias registra el hecho curioso de incluir, junto a las inevitables gramática, 
aritmética y geometria, clases de geografía, francés, alemán y, sobre todo, de 
"prácticas so~ietarias"~~~. Se trata de un esbozo de sus iniciativas futuras de 
formación de militantes obreros y, lo que es más curioso, en wlaboración con 
una institución de evidente orientación reformista. 

Los jóvenes socialistas también se preocuparon por la construcción de un 
arte socialista, de combate. Fruto de ese interés fue la convocatoria de dos 
concursos para obras literarias originales. El primero, de cuentos, se celebraba 
en los primeros meses de 1910; el segundo, de obras dramáticas de carácter 
social, en los Últimos de 1912lg0. De ellos no esperaban obtener resultados es- 
pectaculares, pero sí fomentar la creación artística en las propias filas socialis- 
tas: no era fácil competir con autores reconocidos, lo que no obstaba para ini- 
ciar ese camino. 

El 4 de junio de 1911, el Gmpo de Educación y Cultura celebraba una 
asamblea abierta en el Circulo Socialista del Norte, con objeto de definir su 
función y ubicación exacta en la Juventud Socialista madrileña. Tras dos años 
de actuación surgia la necesidad de reflexionar sobre la labor realizada y ela- 
borar un programa educativo y cultural coherente. Entre los que tomaron la 
palabra estaban los nombres más destacados de la Juventud Socialista madri- 
leña, como Arroyo, Mancebo, Tavera, Cabrera, Lamoneda, Redondo, Sabo- 
rit, Otilia Solera, Ortiz y Gallego. Como primera medida, se decidió organizar 
una serie de conferencias dominicales para mujeres, en el Círculo del Norte. 

178. El Socialblo, núm. 1.248 (11 febrero 1910) p. 4 y núm. 1.256 (8 abril 1910) p. 4. 

179. El Sociolisto, núm. 1.290 (2 dinembre 1910) p. 6. 

180. Convocatorias y resoluciones en El Sociolbla, núm. 1.249 (18 febrero 1910) p. 4; núm. 
1.258 (22 abril 1910) p. 4; núm. 1.367 (21 junio 1912) p. 3;  y núm. 1.392 (13 diciembre 1912) p. 3 .  
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Además, organizaron una biblioteca con servicio de préstamo para los asocia- 
dosts1. 

Tales actividades no eran sino el inicio de la que quería ser una nueva eta- 
pa del grnpo hacia 1s clase obrera madrileña y que acabaría concretándose en 
vanas iniciativas de formación de militantes. La más ambiciosa de ellas sena 
el intento de crear una Central de Educación Obrera, quizás a imitación de la 
creada por el Partido Socialista belga en 1911, que Ramón Lamoneda glosaba 
y elogiaba en El Socialista a finales de 1913182. 

La Juventud Socialista madrileña se convirtió en promotora de la Central. 
Con tal objeto, remitió una circular a todos los Cuadros Artísticos, Escuelas 
profesionales y societanas, Ateneos obreros, Grupos de Educación y Cultura, 
Esperantistas y otros, con fecha 15 de mayo de 1913. En ella se exponían las 
bases que habrían de regir la nueva agrupación, rogando contestación y esti- 
mando la fecha de 15 de julio del mismo año como plausible para empezar a 
funcionar oficialmente. Sin embargo, la respuesta obtenida no era tan nutrida 
como ellos esperaban, motivo por el cual volvían a la carga en la segunda de 
las fechas indicadas. Firmaban la nueva circular Vicente Arroyo y Andrés Sa- 
bont y en ella instaban a todos los grupos socialistas de carácter educativo, 
artístico o cultural a sumarse a la iniciativals3. 

Por esas fechas, el proyecto saltó a las páginas de El Socialista, a raíz de 
unos artículos de Núñez de Arenas y el crnce de opiniones que produjeron. 
En un pnmer artículo del animador de la Escuela Nueva se defendia la necesi- 
dad de fundar "obras proletarias de cultura", frente a ciertas tesis que mante- 
nían el carácter marginal de este tipo de actuación de las sociedades obre- 
rasls4. Frente a la impregnación global de la educación burguesa, defendia 
Núñez de Arenas, se debía oponer una educación socialista, militante, que 
ofreciese recursos críticos y elementos de emancipación intelectual a los obre- 
ros conscientes y a las nuevas generaciones de hijos suyos. Para lograr el éxito 
en tal empeño había que unificar esfuerzos. Y no otro era el propósito del 
nuevo proyecto de la Federación de Juventudes Socialistas. 

Al día siguiente ampliaba algo más el proyecto, al tiempo que lanzaba al- 
gunas reflexiones acerca del mismo. En pnmer lugar, examinando la evolu- 
ción registrada por el titulo -de Central de Educación Obrera a Central de 
Educación Socialista-, manifestaba su desacuerdo con el cambio producido, 
por entender que las obras de cultura debían poseer una concepción amplia, 
estando abiertas a la clase obrera en conjunto y no sólo a algún sector suyo: 
"a mi entender -opinaba- deben de pertenecer a la Central todos los gmpos, 

181. El SociolLrlo, núm. 1.317 (9 junio 191 1) p. 4. 
182. LAMONEDA, Ramón: "La organización obrera en Bélgica. La Central de Educación 

Obrera", El SoeiolLrta, núm. 1.648 (27 novimbre 1913) p. 2. 
183. "Central de Educación Socialista", El Sociolisto, núm. 1.516 (18 julio 1913) p. 3. 
184. NUfiIZZ DE ARENAS, M.: "La educación, completa", El Sociolirio, núm. 1.512 (14 

julio 1913) p. 3. 
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entidades e instituciones que realicen cultura obrera". En segundo lugar, insis- 
tía nuevamente en la necesidad de aunar esfuerzos y sumar voluntades, "te- 
niendo en cuenta que la clase trabajadora es una; que los grupos obreros (...) 
no pueden distanciarse, ni su política, en resumidas cuentas, es esencialmente 
difeknte"185. 

Esta idea de apertura era criticada inmediatamente por Marcelo Bravo, 
por considerarla un enmascaramiento de la realidad: ''¿Dónde y en qué está la 
importancia que usted ve en lo del titulo?', preguntaba retóricamente a su 
oponente, ''¿Que con el nombre de obrera se haga cultura, educación socialis- 
ta? Me parece más noble y sincero que a las cosas se les dé su verdadero 
nombre para que después nadie se llame a Evidentemente, tras la 
nolémica subvacían ideas diferentes acerca del tivo de actuación cultural que 
correspondía.a los socialistas, aun cuando los argumentos utilizados fuesen-de 
otro carácter. 

Núñez de Arenas no quena entrar en el debate, pero no se resistía a reali- 
zar algunas puntualizaciones. Así, en una nota adicional a un artículo dedica- 
do al proyecto de Museo Social de la Escuela Nueva, denunciaba la incorrec- 
ta utilización de sus palabras en que su contradictor había incurrido, para 
volver a reafirmarse en las ideas ya expresadas. Terminaba revelando el nú- 
cleo central de su argumentación: "Yo, como socialista, entiendo que sólo al 
fin socialista pueden tender las organizaciones; pero creo que no hay bastante 
conocimiento aún en la clase trabajadora para que se dé cuenta de esa finali- 
dad"I8'. 

A pesar de estas circulares, artículos y debates, el proyecto no llegana a 
cuajar. En 1915, Renovación reconocía que "creamos la nueva entidad, hici- 
mos las bases de su funcionamiento y elegimos Comisiones administrativa y 
directiva. Ni una ni otra llegaron a f~nc ionar ' '~~~ .  

Más éxito llegana a tener el segundo proyecto surgido de aquella reorien- 
tación de la Juventud Socialista, que se conoceria con el nombre de Escuela 
Societana. Tras la experiencia antes citada de una clase en colaboración con 
la Universidad Popular de Madrid, en diciembre de 1912 se iniciaban las ges- 
tiones para la constitución de una Escuela de prácticas societa~iasl~~. 

El 16 de marzo de 1913 se inauguraba el primer curso de la nueva institu- 
ción. Su finalidad no era sino "hacer de cada alumno un societano consciente 

185. NUREZ DE ARENAS, M.: "Aunar, no excluir", El Soeiolisro. núm. 1.513 (15 julio 
1913) p. 3. 

186. BRAVO GESPE, Marcelo: "Unas preguntas", El Sociolislo, núm. 1.514 (16 julio 1913) 
p. 3. 

187. NUREZ DE ARENAS, M.: "Una tentativa, un ejemplo y un llamamiento", El Socio- 
listo, núm. 1.515 (17 julio 1913) p. 3. 

188. Renovación. núm. extra N Congreso (1915) p. 6. 

189. ElSoclalis~a, núm. 1.392 (13 diciembre 1912) p. 4. 
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y a p t ~ " ' ~ ,  o como se decía en otras ocasiones, "educar para secretarios, hacer 
que entre los jóvenes trabajadores hubiera, por lo menos, una minoria que 
cuando llegase a ocupar puestos tuviera la preparación necesaria"191. En cohe- 
rencia con tales objetivos, las materias ofrecidas inicialmente eran tres: Prácti- 
ca Societaria, Legislación social y Táctica. 

El principal promotor del proyecto fue Ramón Lamoneda y su director de 
estudios, Núñez de Arenas. Sus primeros profesores fueron Luis Fernández, 
presidente de la Sociedad de Estuquistas, y Agustin Marcos, ex-presidente de 
la de Escultores Decoradores. También participó Demófilo de Buen, de la Es- 
cuela Nueva. Más adelante se sumarían como profesores Manano Garcia 
Cortés, Feliciano Castro, Luis Mancebo, José Luis Martin Ponce, Juan Relin- 
que, Ramón Merino Gracia, Ricardo Garcia Muñoz y Recaredo Fernández 
de Velasco, entre otros. 

Las clases del primer curso se desarrollaron en horario nocturno y días al- 
ternos, desde marzo hasta julio de 1913, en el Circulo Socialista del Norte. 
Asistieron a ellas 57 alumnos de diversos oficios. El 24 de julio se celebraba el 
certamen de fin de curso, en el que intervinieron sus promotores, el director 
de estudios, los profesores, además de Juan Manuel Bmno, por la Casa del 
Pueblo. En dicho acto se leyeron los mejores trabajos de los alumnos: uno so- 
bre el "lock-out", otro sobre la labor de un secretario de organización y otro 
sobre el concepto de propiedad. 

Por lo que sabemos, el proyecto chocó con algunas resistencias por parte 
de los militantes veteranos, que discrepaban de la nueva experiencia. Así, la 
Comisión organizadora invitó a participar como profesores a reconocidos mi- 
litantes, no llegando a aceptar ninguno de ellos. Lo que obligó a recurrir a jó- 
venes dirigentes de algunas sociedades, como los antes citados. En el mismo 
sentido hay que entender las palabras de Ramón Lamoneda en el acto de 
inauguración del segundo curso, cuando afirmaba: "son injustos quienes com- 
baten acerbamente una tendencia reformadora dentro del movimiento obre- 
r0?,192 , Quizás el fondo de la cuestión radicase en el papel concedido a la for- 
mación intelectual por las sociedades obreras, como apuntan las palabras de 
Núñez de Arenas pronunciadas en ese mismo acto: "han sido muy discutidas 
algunas afirmaciones hechas en la Escuela: la salvación de la clase obrera or 

8 3  el desarrollo intelectual de la misma", en apoyo de cuya tesis cita a Engels . 
Sea como fuese, la Escuela Societaria continuó su andadura. El 20 de oc- 

tubre de 1913 inauguraba el segundo curso, en un acto al que ya se ha hecho 
alusión. En él intervinieron Núñez de Arenas, Luis Mancebo -presidente de la 
Sociedad de Joyeros y profesor de la Escuela- y Ramón Lamoneda, leyéndose 
además unas cuartillas de Morato, que fueron muy bien acogidas. En este 

190. El Socialisla, núm. 1.405 (14 marzo 1913) p. 4. 
191. "Finsl de a s a .  La Escuela Societana", El Socialisra, núm. 1.523 (25 julio 1913) P. 3. 
192. "Escuela Societaria", El Socialisra. núm. 1.611 (21 octubre 1913) p. 3. 
193. Idem. 
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nuevo curso se amplió algo el cuadro de materias, introduciendo junto a las 
tres fundamentales otras dos: Ideas sobre propaganda obrera y Lectura y es- 
critura. La materia de Táctica societaria se diversificaba: en vez de correr a 
cargo de un solo profesor, se programaban catorce conferencias de temas di- 
versos, para ser pronunciadas or reconocidos militantes, a los que se solicita- J ba nuevamente colaboración1 . 

Además de sus clases, la Escuela convocaba concursos de trabajos sobre 
diversos temas que interesaban a las organizaciones obreras. Así, en mano de 
1914 celebraba uno acerca de la "centralización", para afiliados a UGT, 
PSOE o Juventud Socialista, de una extensión máxima de 40 cuartillas. En di- 
ciembre de 1915 convocaba otro con tres temas, relacionados con la cultura y 
educación obrera, antimilitarismo y anticlericalismo, abierto a traba'adores es- 

145 pañoles y portugueses y con una extensión mixima de 50 cuartillas . 
En cursos sucesivos, la Escuela ampliaba su oferta de materias a otras co- 

mo francés y contabilidad práctica, además de continuar impartiendo las que 
venían siendo habituales. Por otra parte, ampliaba su esfera de acción, desa- 
rrollando sus clases en el Círculo Socialista del Norte, en el de La Latina y en 
la Casa del Pueblo196. 

Las noticias fiables acerca de la Escuela Societaria desaparecen a finales de 
1915. En las Estadísticas de Sociedades elaboradas por la Casa del Pueblo en 
1916 y 1917 y recogidas en los Anuarios Esfadí.sficos de España de esos mis- 
mos años no consta la agrupación, al contrario que otras que hemos visto an- 
teriormente. Tampoco sabemos, por tanto, si su efecto fue apreciable en la 
práctica. Lo más que podemos hacer es dejar constancia de este intento de 
formar elementos preparados para impulsar la lucha sindical que se desarro- 
llaba en el Madrid de la segunda década del siglo XX. 

194. E1 SoeialiFlo, núms. 1.591 (1 octubre 1913) p. 3.; 1 . a  (16 octubre 1913) p. 3. 
195. Véansc El Soeiolipla, núms. 1.772 (31 mana 1914) p. 3; 2.395 (14 diciembre 1915) p. 3. 
196. El SoclaliFla. núm. 1.972 (17 octubre 1914) p. 3. 



CONCLUSIONES 

Cuando los primeros ecos de la derrota colonial de 1898 Uegan a la penin- 
sula, Madnd es una ciudad sometida a un acelerado proceso de transfomia- 
ción. Proceso que continuará desarrollándose de forma ininterrumpida y con 
ritmo cada vez más acusado, todavía después de que las convulsiones sociales 
y politicas del verano de 1917 se hayan apaciguado. 

La transformación espacial y urbanística sufrida es evidente: la ciudad se 
encuentra en plena expansión, ocupando paulatinamente el Extrarradio, al 
tiempo que se rellenan los espacios vacíos del Ensanche; en el Interior, se ini- 
cia la constmcción de la Gran Vía, una de las obras que más habrán de mo- 
dificar el aspecto urbano de la capital en el primer tercio de siglo. Pero el 
cambio no se reduce a estos aspectos. Demográficamente, se registra un incre- 
mento continuo de la población, fmto de un permanente flujo inmigratorio, 
de amplias dimensiones y una gran heterogeneidad interna. Productivamente, 
es la época de afianzamiento de la incipiente industria madrileña y de expan- 
sión del sector terciario, Socialmente, se ahonda el proceso de proletarización 
de los artesanos, que venia produciéndose desde el siglo anterior, y empieza a 
aparecer la nueva clase media urbana, que actuará de amortiguador entre el 
Madnd oligárquico y el popular. 

En ese entorno cambiante se desenvuelve una clase obrera cuya configura- 
ción es muy diferente a la de otros lugares y regiones. El escaso desarrollo in- 
dustrial determina que sean pocos los obreros industriales propiamente di- 
chos, aunque su número sea creciente. Continúan abundando los artesanos o 
semiartesanos, fundamentalmente en los oficios de mayor tradición y arraigo. 
Los dependientes de comercio y el seMcio dom6stico tienen una presencia 
acusada, consecuencia lógica del carácter consumidor y oligárquico de la capi- 
tal. Algunos empleados de baja cualificación, personal laboral de la adminis- 
tración y de los transportes, apuntan el cambio que se va produciendo en el 
sector senicios. Un número impreciso de golfos, mendigos y prostitutas cons- 
tituyen los escalones más bajos de la pirámide social, completando una clase 
obrera en la que no aparecen apenas campesinos o ganaderos. 

Las condiciones laborales de ese conglomerado social eran muy heterogé- 
neas. En términos generales, puede considerarse que se encuentran entre las 
más favorables del país, aunque en ciertos oficios o sectores productivos os- 
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tenten una posición retrasada. Sus salarios y jornadas de trabajo, aunque re- 
sultan ciertamente duras desde nuestra óptica actual, no eran de las peores en 
su momento. Otra cosa eran sus condiciones de vida. Insalubres los barrios 
bajos de la ciudad, inestables los precios de los productos de primera necesi- 
dad, escasas y caras las viviendas, no era fácil llevar una existencia digna, co- 
mo las condiciones laborales hubiesen podido permitir. Mortalidad excesiva, 
subalimentación crónica, vivienda insalubre, no son sino algunos de los pro- 
blemas que debían afrontar los obreros madrileiios en esta época. 

Desde el punto de vista educativo y cultural, la situación tampoco era ma- 
la. Utilizando la alfabetización como indicador del grado de desarrollo educa- 
tivo, encontramos que la población madrileña ofrecía los mayores índices del 
pais, bastante por encima del promedio general. Si los hombres estaban alfa- 
betizados en proporción notable, tampoco las mujeres andaban muy a la za- 
ga, aunque se apreciase el desfase que cabría esperar entre ambos sexos. Exis- 
tía una correlación evidente entre el grado de alfabetización y la posición so- 
cial, que marcaba agudas diferencias entre las clases superiores y las 
inferiores. Pero, aun así, el nivel alcanzado por los obreros madrileños queda- 
ba por encima del promedio nacional absoluto. Aunque la situación permane- 
ciese lejana a la existente en las prandes capitales europeas, era claramente 
mejor que la del conjunto del pais, que tantas lamentaciones ocasionaría. Sin 
duda, las exigencias del mercado de trabajo, el ambiente cultural estimulante y 
la presión social debieron actuar como factores decisivos para explicar las al- 
tas tasas de alfabetización alcanzadas (hablando siempre en términos relati- 
vos). 

El proceso de escolarización se encontraba, sin embargo, retrasado res- 
pecto del empuje alfabetizador. La carencia de plazas escolares para una 
considerable proporción de los niños madrileños fue una constante en este 
periodo, que la clase obrera sufriría con mayor intensidad. Especialmente 
grave fue la escasez de plazas en las escuelas públicas, que canalizó a mu- 
chas familias hacia la enseñanza privada como única salida posible. La 
oferta de escolaridad privada sería, en consecuencia, muy heterogénea. 
Junto a los colegios de élite se desarrolló un amplio conjunto de escuelas 
lucrativas, adoctrinadoras y benéficas, ubicadas en zonas muy diversas y 
destinadas a distintos sectores de población. Además de no ser muchas las 
escuelas disponibles para atender a las clases populares, sus condiciones 
dejaban bastante que desear. Excesivos alumnos, graduación insuficiente, 
deficiencias materiales, locales inadecuados, eran norma habitual, tanto en 
las escuelas públicas como en las privadas. 

La clase obrera sufrió esta carencia escolar en un doble sentido. Por una 
parte, eran pocos los niños de clases populares que completaban su periodo 
de asistencia escolar. La mayoría abandonaba la escuela después de dos o tres 
años de asistencia, para ponerse a trabajar. Los datos existentes sobre trabajo 
infantil no dejan lugar a dudas a este respecto. Por otra parte, el nivel de for- 
mación alcanzado era muy elemental, reduciéndose generalmente a las técni- 
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cas instnunentales básicas (lectura, escritura, aritmética) y un ligensimo "bar- 
niz" cultural. Lo que explica que, a pesar de las apreciables tasas de alfabeti- 
zación, fuesen pocos los lectores reales. 

Esta clase obrera madrileña, más educada en apariencia que en realidad, 
presentaba graves carencias formativas al llegar a la edad de acceder al merca- 
do laboral. Paralelamente a la obse~ación efectuada respecto a su insuficiente 
educación general, hay que destacar la ausencia casi absoluta de un sistema de 
formación profesional distinto al aprendizaje en el taller, que tan denostado e 
insuficientemente regulado estaba. La Escuela de Artes y Oficios no bastaba 
para completar tan necesaria labor. 

Así pues, al llegar 1898 nos encontramos con la realidad de una población 
obrera con importantes lagunas y carencias en el aspecto educativo~ultural, 
aunque su situación fuese relativamente mejor que la de otras zonas del país. 

Tales deficiencias hubiesen bastado para justificar la organización de un 
sistema de educación popular de adultos que, sin embargo, no se produjo. La 
antigüedad del aparato productivo nacional, la insuficiente presión social en 
favor del desarrollo educativo, la ausencia de hábitos culturales son algunos 
de los factores que explican la desatención de este área formativa. Tan sólo 
algunos sectores especialmente preocupados por la educación popular habían 
impulsado la realización de algunas experiencias, ejemplares y significativas, 
pero de alcance limitado. Los poderes públicos se limitaron al mantenimiento 
(a veces precario) de las Escuelas de Artes y Oficios, ya nombradas, y de las 
clases nocturnas de adultos. 

El año 1898 supuso, sin embargo, un aldabonazo en las conciencias de los 
españoles. El mensaje regeneracionista se convirtió en exigencia ineludible pa- 
ra amplios sectores políticos y sociales. El tema educativo saltó al primer pla- 
no de atención y los esfuerzos por lograr avances en ese campo se multiplica- 
ron. No es extraño que, en tal ambiente, se impulsaran nuevas realizaciones 
de educación popular y se revitalizaran las ya existentes. En Madrid también 
se apreció este fenómeno, como hemos tenido ocasión de comprobar en las 
páginas precedentes. 

En las nuevas circunstancias históricas, la clase obrera fue objeto de espe- 
cial atención por parte de todos los gmpos que aspiraron a aumentar su pre- 
sencia e influencia en la sociedad española. En el caso concreto de Madrid, 
fueron fundamentalmente tres las tendencias que se preocuparon por el desa- 
rrollo de la educación popular. La burguesía reformista, los católicos y los so- 
cialistas fueron los principales agentes de la educación de los obreros. 

Los reformistas sociales -bajo cuya denominación agrupamos a sectores de 
la burguesía, intelectuales y políticos liberales avanzados y cuya institución- 
símbolo fue el Instituto de Reformas Sociales- impulsaron la educación popu- 
lar, tanto desde dentro del aparato estatal como desde su exterior. Su motiva- 
ción última fue la de conseguir la armonía social, la convivencia interclasista, 
por medio de la aplicación de una serie limitada de reformas impulsadas des- 
de el Estado y utilizando una vía educativa. Cuando ocuparon puestos impor- 
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tantes de la administración pública, intentaron aplicar su programa de educa- 
ción popular. Ejemplos de ese tipo de actuación fueron la adopción de refor- 
mas en el sistema de primera enseñanza, en las Escuelas de Artes y Oficios y 
en las clases nocturnas de adultos. Sus objetivos, sólo parcialmente alcanza- 
dos, fueron la modernización, la expansión y la mejora cualitativa del sistema 
de educación pública. Su principal limitación seria la incapacidad para gene- 
rar las transformaciones y reformas necesarias del aparato estatal que permi- 
tiesen el logro de los objetivos deseados. 

La actuación desde dentro del Estado no agotó la iniciativa reformista, 
que se plasmó también en una serie de experiencias de carácter privado. Mien- 
tras que algunas organizaciones mercantiles interpretaron que la formación 
profesional era decisiva para la expansión y modernización de su sector eco- 
nómico y crearon centros con tal objeto, los universitarios ateneistas confia- 
ron en la cultura general como medio de elevación del obrero y se dedicaron 
a la extensión universitaria. Otros gmpos, de cariz ideológico o político, 
abrieron diversos centros y círculos donde reunir a los trabajadores, instruirles 
y educarles. Casi todos ellos atendieron a la educación general, aunque sin ol- 
vidar la formación profesional de carácter básico y la de empleados y comer- 
ciantes. Mención especial merecen los círculos fundados por partidos políti- 
cos, sobre todo los republicanos, que aunaron formación general con adoctri- 
namiento político y propaganda ideológica. 

Los reformistas se propusieron, pues, formar a la clase obrera para que se 
integrara plenamente y con el menor nivel de conflicto posible en el puesto 
que les estaba resernado en una sociedad democrática. Defensores a ultranza 
del sistema parlamentario liberal, confiaban en hacerlo viable por medio de 
una educación popular que eliminase el recurso a la violencia como factor de 
transformación social. 

La actuación católica +ntendida en su vertiente colectiva y no en la indi- 
vidual- se canalizó a través de las órdenes religiosas y las asociaciones confe- 
sionales de seglares. Actuaron generalmente desde fuera del aparato estatal, 
aunque contando con su apoyo y protección; incluso algunas áreas específicas, 
como la asistencial, les fueron mayoritariamente encomendadas. Utilizaron 
dos vías complementarias para desarrollar su acción social. Por una parte, 
crearon y atendieron un elevado número de instituciones benéficas, que dise- 
ñarían uno de los modos predominantes de relación social en el Madrid del 
siglo XIX y comienzos del XX. Por otra, crearon una serie de instituciones 
expresamente dedicadas a la mejora y formación de los trabajadores, insertas 
en la pujante línea del catolicismo social. Ambas tendencias mantuvieron es- 
trechas conexiones, constituyendo dos elementos complementarios de una mis- 
ma estrategia. 

El objetivo último de los católicos, al preocuparse por las tareas de educa- 
ción popular, fue la recristianización de la sociedad, supuestamente en vías de 
secularización. Con tal concepción, es lógico que primasen la formación reli- 
giosa y moral sobre la simple instmcción. Su finalidad era también integrado- 
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ra, como la de los refonnistas, pero por razones muy diferentes. Predominaba 
entre ellos una motivación religiosa que les hacía pensar en la sociedad wmo 
una gran familia, con un Padre celestial común y con una concordancia bási- 
ca de intereses y convicciones. 

Las órdenes religiosas y las asociaciones seglares incluyeron la educación 
popular entre sus principales preocupaciones. Aunque iniciaron alguna expe- 
riencia de formación profesional, su actuación estuvo más bien encaminada a 
formar obreros cristianos, mediante una educación moral y religiosa. También 
se preocuparon por la instmcción primaria, asignándole un lugar subordinado 
sin embargo. Asimismo, ofrecieron mecanismos de formación en otras institu- 
ciones no estrictamente educativas como los Circulos y los sindicatos. 

Los socialistas se situaron en una óptica diferente a las tendencias ante- 
riormente analizadas. Para ellos no se trataba de integrar a la clase obrera en 
un sistema burgués, sino de prepararla para que fuese capaz de lograr algún 
día la transformación revolucionaria. En consecuencia, hicieron especial hin- 
capié en la formación militante, aunque sin descuidar otros aspectos. Crearon 
escuelas laicas para sus hijos y para ellos mismos, abrieron centros de forma- 
ción profesional y desarrollaron un amplio elenco de actividades culturales. 
Pero, sobre todo, estimularon la capacitación de los asociados a través de sus 
propias organizaciones, llegando a crear centros específicamente dedicados a 
la formación de militantes. 

En coherencia con sus objetivos, los socialistas actuaron desde fuera del 
aparato estatal. Pero, sin embargo, no desdeñaron colaborar con algunos sec- 
tores reformistas, cuando éstos ocuparon posiciones destacadas en el Estado. 
Su moderación, racionalidad, sensatez y disciplina hicieron confiar a los gru- 
pos liberales progresistas en la posibilidad de establecer una colaboración en- 
tre ambas tendencias. El ejemplo más claro de tal confluencia sena la partici- 
pación socialista en el Instituto de Reformas Sociales, que los anarquistas 
siempre rechauirian. En este contexto, los socialistas, al tiempo que mante- 
nían sus propias instituciones educativas, apoyaban la transformación del sis- 
tema educativo público en otro más avanzado y democrático. 

Como se ha podido ver a lo largo del trabajo, la educación obrera estuvo 
cargada de significación ideológica. Cada uno de los gmpos que intentaba de- 
sarrollarla  retend día plasmar en su actuación sus principios teóricos, doctrina- 
les, políticos o sociales. Lógicamente, no era un campo neutro, sino lleno de 
implicaciones. De ahí que todos quisieran lograr algún objetivo determinado 
al adentrarse en él. 

De acuerdo con tal obse~ación, la educación general fue la más atendida. 
Dos fueron los canales fundamentales de actuación: uno, no sistemático, con- 
sistente en la realización de conferencias, cursos breves, actividades culturales, 
actos de propaganda y otros similares, cuya oferta fue unánime y tan amplia 
como variopinta; el otro, formal, consistente en la apertura de centros, escue- 
las o clases donde obtener una formación sistemática. Sin duda, hay que reco- 
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nocer a estas iniciativas un efecto apreciable, como sería el aumento de las ta- 
sas de alfabetización después de acabada la edad escolar. 

La formación profesional ocupó un lugar menos destacado. La explica- 
ción, además de la antes apuntada, se completaría con el hecho del relativo 
atraso de la estructura productiva de la capital, que todavía no reclamaba 
grandes cantidades de obreros muy cualificados. No es casual que fuesen sec- 
tores en expansión los que más se preocupasen por la formación de sus traba- 
jadores. El resto, apenas exigía más que cursos de dibujo, necesarios como ha- 
bilidad básica y aplicables a la producción de tipo artesanal. 

Aunque no ha sido objeto de especial atención en este trabajo, podemos 
suponer que este amplio número de experiencias de educación popular contri- 
buirían a la toma de conciencia de la clase obrera acerca de sus condiciones 
de vida y trabajo. Al margen de los factores exclusivamente económicos, ha- 
bría que considerar los ideológicos y educativos para explicar la progresiva 
movilización de los obreros madrileños, aunque por cauces generalmente or- 
denados. 

Por otra parte, es dificil cuantificar el número de trabajadores involucra- 
dos en estas tareas educativas, pero cabe pensar que fuese considerable. La 
evolución de las tasas de alfabetización generales incita a pensar que su efecto 
no sena despreciable y que produjo un avance digno de consideración. De he- 
cho, la situación educativo-cultural de la población madrileña era en 1920 
bastante mejor que veinte años antes. Alguna parte en tal avance debemos re- 
conocer al interés despertado en esa época por la educación popular. 

En resumen, asistimos a un periodo en que la desmovilización y represión 
de la clase obrera dejan paso a la confianza en su integración por la vía edu- 
cativa. El regeneracionismo, la profundización democrática, el empeño en el 
control social, la recristianización, la preparación revolucionaria y otros facto- 
res de un amplio espectro, determinarían la floración de un importante núme- 
ro de iniciativas de educación popular, que encontrarán su época más propi- 
cia en las dos décadas que median entre 1898 y 1917. Después de ese último 
año, la crisis abierta en el sistema de la Restauración planteará la lucha en un 
nivel declaradamente político. Es el fin de los revisionismos y de la interpreta- 
ción de la regeneración nacional en clave educativa. Pero los frutos logrados 
por las instituciones de educación popular y la vía abierta para su profundiza- 
ción serian logros indudables de esta época, que se proyectarían en las poste- 
riores. 



FUENTES Y BIBLIOGRAFIA 

1. Fuentes primarias 

1.1. Archivos púbücm 

Archivo Histórico Nacional. Madrid. 

Ministerio de la Gobernación. Serie A 

Archivo Histórico Nacional. Salamanca. 

Sección Politico-Social. Madrid. 

Archivo de la ViUa de Madrid. 

Sección Instmcción Pública. 

2. Impresas 

2.1. Publicaciones periódicas 

Anuario Estadistico Demografico (Ayuntamiento de Madrid), 1897-1899. 

Anuario Estadisfico de España. 1912-1920. 

Anuario Estadistico de Instrucción Pública, 1900-1910. 

Acción Socialista. 1914-1915. 

Boletín del Ayuntamiento de Madrid, 1898-1917. 

Boletm del Conrejo Nacional de las Corporaciones CatÓlicoObrerar. 1895-1910. 

Boletín de Estadistica Municipal de Madrid, 1912-1917. 



434 ALEJANDRO TIANA FERRER 

Bolelín de la Institución Libre & EnseMnza, 1880-1920. 

Boletín del Inrtihrto de Reformar Socinles, 1905-1917. 

Boletín Oflial del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, 1910-1917. 

La Escuela Moderna (Madid), 1900-1915. 

Movimiento natural de la población de España, 1900-1917. 

El Obrero Católico, 1895-1896. 

La Paz Social, 1907-1915. 

La Revista Blmca, 1898-1903. 

Revista Católica de las Cuestiones Sociales. 1895-1907. 

La Revista Socialista, 1903-1906. 

E1 Sociaiú.ta, 1898-1917. 

2.2. Publicaciones no periódicas de o r g ~ o s  ofieiaies 

AYUNTAMIENTO DE MADRID: 

- LLFtn expresiva de las Escuelas Municipales de Instrucción Primaria, maestras, maes- 
tros y auxiliares que Ue tienen a su cargo, colegios, enseñanzas y asociaciones subven- 
cionadas por el Excmo. Ayuntamiento, Disfritos y Barrios y calles en que están situa- 
das, Madrid, Imp. y Lit. Municipal, 1883. 

- Población se& el empadronamiento general de habitantes rectifcado en Diciembre de 
1908. Madrid, Imp. Municipal, 1909. 

- Informe sobre la reorganización de la Enseñanza municipal en Mariiid, Madrid, Imp. 
Municipal, 1910. 

- Proyecto para construcción de edifZZios escolares. Proposición present ada... al Ayunta- 
miento en la sesión de M de octubre de 1911, Madrid, Imp. Municipal, 1911. 

-Población se& el empdonmniento quinquenal de habilantes f o d o  en Diciembre de 
1910, Madid, Imp. Municipal, 1911. 

- Memoria descriptiva de los principales m t o s  que fueron objeto de estudio por la Co- 
misión de Instrucción ptiblica, Madrid, Imp. Municipal, 1913. 

- Reglamenlo de Maestros y Escuelas municipales de PrUMra enseñanza de sostenimiento 
voluntario, Madrid, Imp. Municipal, 1915. 

- Obra de protección a la infancia que realiza el Excmo. Ayuntamiento, Madrid, Imp. 
Municipal, 1916. 

- Datos obtenidos del empadronamiento general de habitantes de diciembre de 1915, Ma- 
drid, Imp. Municipal, 1917. 

- La enseñanza prUMIia en Madrid, Madrid, Imp. Municipal, 1918. 

-Información sobre la ciudad, Madrid, Imp. Municipal, 1929. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 43 1 

DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADISTICO: 

- C m o  de la población de España m 1897, Madrid, Imp. de la Dirección General del 
Instituto Geográf~w y Estadístiw, 1899 (1 vol.). 

- Comunidndes religiosas existmles en España el día 31 & diciembre de 1900. Madrid, 
s.d. 

- Censo de la población & España de 1900, Madrid, Imp. de la Dirección General del 
Instituto Geográíii y Estadístiw (4 tomos), 1902-1907. 

- C m 0  escolar & España llevado a efecto el día 7 & marzo & 1903, Madrid, Imp. de 
la D.G. del Instituto Geográfico y Estadístico, 1904. 

- Censo de la población de España de 1910, Madrid, Imp. de la D.G. del Instituto Geo- 
gáfm y Estadístjco, 1913-1919, 4 tomos. 

INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: 

- Estadisiica de la Asocíación Obrera, en I0 & noviembre & 1904, Madnd, Imp. de la 
Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1907. 

- Memoria del servicio & inspección en 1907, Madrid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa 
de los Ríos, 1908. 

- Congresos Sociales en 1909 y 1910, Madrid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los 
Ríos, 1911. 

- Coste & la vida &l obrero. EstodLrrica de los precios de los articulas de primera necesi- 
&ui en roda España, desde 1909 a 1915, Madrid, ESP. tipográfiw de Felipe Pena 
C m ,  1916. 

- Memoria referente a la organización, funcionamienro y labor de(.. (1904-I915), Ma- 
drid, Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1916. 

- Memoria General & la Inspección del Trabajo correspondienre al año 1915. Madrid, 
Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, 1917. 

MINISTERIO DE ESTADO. Centro de Información Comercial: Lo e n r e ~ n z a  mercaniil 
en el extranjero, Madrid, Imp. Suc. M. Minuesa de los Ríos, 1903. 

MINISTERIO DE FOMENTO. Dirección General de Agricultura, Industria y Comer- 
cio: Memoria acerca &l estado & lo indus1ria m la provincia & Madrid en el año 
190c>. Madrid, Est. Tip. Hijos de J.A. García, 1907. 

MINISTERIO DE GOBERNACION: 

-Apuntes para el estudio y la organización en España de las Instituciones de Beneficencia 
y de Previsión, Madrid, Est. tip. Suc. de Rivadeneyra, 11909. 

- Nuevos apuntes para el estudio y la organización en España & las insrinrciones de Be- 
nefcmcia y & Previsión, Madrid, Est. tip. Suc. Rivadeneyra, 1912-1915-1918 (tres 
tomos en un vol.). 

MINISTERIO DE INSTRUCCION PUBLICA Y BELLAS ARTES: 

-Estadistica escolar & España m 1908. Madnd, Imp. de la D.G. del Instituto Geoprá- 
fico y Estadístico, 1909 (3 vols.). 



432 ALEJANDRO TiANA FERRER 

- Los esfudios de las artes y los oficios en nuestra legidación: Estado actual de la ense- 
Mnza en Espaia, Madrid, Imp. del Colegio Nacional de Sordomudos y Ciegos, 
1926. 

MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA: 

- Censo de la población de España de 1920, Madrid, Imp. de los Hijos de M.G. Her- 
nández, 1922.1929, 5 tomos. 

- Estadistica de las comunidadPs religiosas existentes en España en 1' de abril de 1923, 
Madrid, Imp. de los hijos de M.C. Hemández, 1923. 

- Estadistica de los salarios y jor& de trabajo referidn alperiodo 1914-1925, Madrid, 
Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Rios, 1927. 

2.3. Estatuios, reglamentos y memorias de asociaciones e instituciones 

ASOCIAClON GENERAL PARA EL ESTUDIO Y DEFENSA DE LOS INTERE- 
SES DE LA CLASE OBRERA. 

- R e m e n  de las tareas de la m h ,  por el Secretario gencral, D. Javier Ugarle, Ma- 
drid, Tip. S. Francisco de Mes, 1895. 

- Memoria leída por el Secretario Carlos Martm y Alvarez en la sesión de propagan& 
celebrada m Madrid e1 día 6 de junio de 1909, Madrid, Tip. del Sgdo. Corazón, 
1909. 

CENTRO DE INSTRUCCION COMERCIAL: 

- Estatutos y r e g h n t o s  del..., Madrid, Tip. Lit. de F. Rodriguez Ojeda, 1907. 

- Monografrn del... Su labor social como centro docente y su gestión económica. Madrid, 
Tip. F. Rodriguez Ojeda, 1908. 

- Visita hecha por los alumnos de instnrcción primaria superior al Colegio Nacional de 
Sordomudos y de ciegos acompañados por su ilustrado profesor D. Francisco Andrea, 
el día 12 de mayo de 1913, a las tres de la tarde, Madrid, Imp. del Colegio Nacio- 
nal de Sordomudos y de Ciegos, 1913. 

CENTRO INSTRUCTIVO MAURISTA DEL DISTRITO DE CHAMBERI: Regla- 
mento de1 .... Madrid, Imp. B. Rodriguez, 1916. 

CIRCULO CATOLICO DE OBREROS DE SAN ISIDRO: Estado del Círculo. Me- 
moria leida en el acto de la distribución de premios a los obreros por el secretario 
D. Manuel Asfudillo el día 23 de diciembre de 1900. Madrid, Imp. Ducazcal, 
1901. 

CIRCULO SOCIALISTA DEL NORTE: Reglamento, Madrid, Imp. Peña C m ,  1912. 

CIRCULO DE LA UNION MERCANTIL E INDUSTRIAL: 

- Estatutos y Reglamento del..., Madrid, M. Romero, 1886. 

- Memoria presentada por la Junta directiva a la General ordinaria de señores socios el 
día 30 de enero de 1888, Madrid, Imp. de "El Liberal", 1888. 



MAESTROS. MlSlONEROS Y MILITANTES (Madnd, 1898.1917) 433 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS DE MADRID: 

- Enseñmua general de obreros artesanos. Programas de las osignanvar que se cursan en 
las secciones locales, Madrid, Imp. Vda. de A. Alvarez, 1912. 

- Memoria y anuario del curso de 1911 a 1912 precedida del discurso leído por el Direc- 1 
tor Zirmo. Sr. D. Vicente García Cabrera en la solemne distribución de premios a los 
alumnos que los obtuvieron en el curso citado, Madrid, Imp. Vda. de A. Alvarez, 
1912. i 

- Memoria y anuario de1 curso de 1912 a 1913 precedida del discurso leído por el Direc- 1 

tor Iltmo. Sr. D. Vicente García Cabrera en la solemne distribución de premios a los 
alumnos que los obtuvieron en el curso citado, Madrid, Imp. Vda. de A. Alvarez, 
1913. j 

- Memoria y anuario del curso de 1917 a 1918 precedida del discurso leído por el Direc- 
tor. Iltmo. Sr. D. Vicente García Cabrera en la solemne distribución de premios a los 
alumnos que los obtuvieron en el curso citado, Madrid, Imp. Vda. de A. Alvarez, 
1918. 

ESCUELA CENTRAL DE ARTES E INDUSTRIAS: Memoria del curso de 1914 a 
1915 por el Iltmo. Sr. D. Ramiro Suórez Bemtúder, director de esta escuela, Madrid, 
Imp. Vda. de A. Alvarez, 1916. 

ESCUELA CENTRAL DE ARTES Y OFICIOS: Memoria estadhtica correspondiente al 
curso 1896.97 y discurso leído por el Director, Excmo. Sr. D. Francisco de P. Arri- 
llaga en la s o l m e  inauguración del curso de 1897-1898, Madrid, Langa y Cia, 
1897. 

ESCUELA SUPERIOR DE ARTES E INDUSTRIAS: Memoria del curso de 1902 a 
1903 precedida del discurso leido por el Director Iltmo. Sr. D. José María Yeves La- 
rio en la solemne distribución de premios a los alumnos que los obtuvieron en el curso 
citado, Madrid, Imp. A. Alvarez, 1903. 

ESCUELA LAICAS DE LA SOCIEDAD AMIGOS DEL PROGRESO: Reglamento de 
los ..., Madrid, Tip. Universal, 1907. 

FOMENTO DE LAS ARTES: 

- Estarutos del Fomento de lar Artes, Madnd, Imp. Vda. e Hijos de Galiano, 1871. 

- Fomento de las Artes. San Lorenzo, 15. Madrid, Madrid, Imp. Colegio Nacional de 
Sordomudos y de Ciegos, 1905. 

Reglamento de la escuela municipal graduada de niños número cincuenta y seis, Madrid, 
Imp. Municipal, 1904. 

Reglamento pom la organización y régimen interior de lar Escuelas Aguirre. Madrid, Imp. 
Municipal, 191 1. 

SOCIEDAD OBRERA DE ESCUELAS LAICAS GRADUADAS: 

- Esfalutos de la ..., Madrid, 1. Calleja, 1908. 

- Reglmnento Wterior de la ..., Madrid, 1. Calleja, 1908. 



434 ALEJANDRO TIANA FERRER 

UNIVERSIDAD DE OVIEDO: Extensión Universitaria. Memoria correspondientes a los 
cursos de 1898 a 1909 (Redactadas por Aniceto Sela), Madrid, Lib. de Victoriano 
Suárez, 1910. 

UNNERSIDAD POPULAR DE MADRID: 

- Memoria relaiiva a la fundnción de la Universidad popular de Madrid y a los trabajos 
hechos en el primer curso (Redactada por Antonio Gascón y Miramón), Madrid, 
Imp. R. Rojas, 1905. 

-Estatutos de la Universidad Popular de Madrid, Madrid, Imp. Ricardo Rojas, 1907. 

- Memoria relativa a los trabajos hechos en el curso de 1905 a 1906 y a la situación de la 
Universidad en 31 de Diciembre de 1906 (Redactada por Antonio Gascón y Mira- 
món), Madrid, Imp. R. Rojas, 1907. 

2.4. Libros, folletw, artículos 

AGUILERA Y VELASCO, Alberto: Reforma de Madrid. Conferencia doda en el Centro 
Instructivo del Obrero el día 23 de febrero de 1903, Madrid, R. Velasco Impresor, 
1903. 

ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael: 

- "La crisis de la Extensión Universitaria", Nuestro Tiempo, núm. 52 (1905) pp. 453- 
462. 

- Prob lem  urgentes de la primera enseñanza en España. Discurso leido en el acto de su 
recepción en la Real Academia de CC. Morales y Politicas ( 3  marzo 1912). y con- 
testación de D. Amós Salvador, Madrid, Real Academia & Ciencias Morales y Po- 
líticas, 1912. 

- Les derniers progris de I'enseignement public en Espagne (Coníérence), Paris, Societé 
du Recueil Sirey, 1913. 

- Cuestiones obreras, Valencia, Ed. Prometeo, 1914. 

- Itinerario pedagógico, Madrid, Reus, 1923. 

APOSTOLADO DE LA PRENSA. Escuelas laicas, Madrid, Apostolado de la Prensa, 
1897. 

ATENEO DE MADRID: Extemión universitaria, Madrid, Suc. de Rivadeneyra, 1904 

BELLO, Luis: Enrnyos e imaginaciones sobre Madrid, Madrid, Ed. Saturnino Calleja, 
1919. 

BESTEIRO, Julián: "Los triunfos de la U.P.", El Intransigente, (6 abril 1907), en SABO- 
RIT, Andrés: El pemamiento polirico de JuliM Besteiro, Madrid, Seminarios y Edi- 
ciones, S.A., 1974, pp. 84-86. 

BLANCO SANCHEZ, Rufino: Nociones de legislación escolar vigente en España. Madrid, 
1913 (7a d.). 



MAESTROS. MISIONEROS Y MILiTANTES (Madrid, 1898-1917) 435 

BRAVO RAMIREZ, José y LEON PERALTA, Alberto: Escasez, carestía e higiene de la 
vivimah en Madiid Medios al alcance de los ayuntmnientas, Madrid, Imp. Munici- 
pal, 1926. 

CASTRO, Carlos M d a  de: Plan Castro, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Ma- 
did, 1978 (facsímil). 

CONSEJO DIOCESANO DE ACCION CATOLICA: Guia prúctica de las obras religio- 
sas, benéf~as y sociales de In Diócesis Madrid-Alcolri, Madrid, Tip. Revista Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, 1911. 

COSSIO, Manuel Bartolome La enseñanza primaria en España (segunda edición, renova- 
da, por Lorenzo Luniriaga), Madrid, R. Rojas, 1915. 

CHICOTE, César: Lo vivienda halubre en Madrid, Memoria presenfodn al Excmo. Sr. 
Vizconde de Eza, Alcalde Presidenre. por el Director Jefe del Laboratorio Municipal, 
Dr. .... Madrid, Imp. Municipal, 1914. 

DIAZ ACERO, Alfonso: Atenciones de Benefxencia a cargo de la Diputación provincial 
de Ma&id, Madrid, Escuela Tip. del Hospicio, 1912. 

WMENECH, F d s c o :  La educación socialista en España. Conferencia dada por... en el 
Teatro Romea, de Bilbao, el 22 de abril, y en el Centro Obrero de Relatores, en Ma- 
&id, el 6 dejunio delpresente año, Madrid, Imp. de Inocente Calleja, 1906. 

Escuelas-Asilos de Madrid, Madrid, Imp. Suc. Hemando, 1907. 

FERNANDEZ-CUESTA Y PORTAL, Nemesio: La vida del obrero en Espda, desde el 
punto de vista higiénico, Madrid, Est. tip. de V. Tordesillas, 1909. 

FERNANDEZ DE LOS RIOS, Angel: El fumo  Madrid, paseos mentales por la capital 
de España, tal m1 es y tal cual debe dejarla transformada la revolución, introduc- 
ción de Antonio Bonet Correa, Barcelona, Libros de la Frontera, 1975 (edición ac- 
tual). 

FERRER Y RIVERO, P.: Tratado de Legislación de F'rimera enseñanza vigente en Espn- 
M (segunda época), Madrid, Imp. de Hemando, 1915. 

FRANCOS RODRIGUEZ, José: Lar subsistencias. Carnes y demás alimentos. Sustituti- 
vos de consumos e impuestos municipales. La salud en Madrid, Madrid, Francisco 
Beltrán, s.f. 

GARCIA CORTES, Mariano: El problema de la escolaridad en Madrid. Informe de la 
Económica Matrilense, Madrid, Ed. Económica de Amigos del País, s.f. (1934?). 

GARCIA MOLINAS, Francisco: La mendicidad en Madrid. Sus causas y sus remedios, 
Madrid, R. Velasco Imp., 1916. 

GASCON, J.F.: Nueva organización de las escuelas de adultos de Madrid para el curso 
1907.1908, Madrid, Imp. de la "Defensa del Magisterio", 1907. 

GOMEZ FERNANDEZ, Ramiro: Lo que fue. lo que es y lo que debe ser la asistencia so- 
cial en el Ayuntamiento & Madrid, Madrid, Artes Gráfcas Municipales, 1935. 

GONZALEZ CASTRO, José: El trabajo de la iffancia en España, Madrid, Imp. de la 
Suc. de M. Minuesa de los Rios, 1917. 



436 ALEJANDRO n A N A  FERRER 

GONZALEZ E IRIBAS, Alvaro: Gukz practica de Madrid con arreglo a la nueva división 
ahinistrativa y ~idicial. Madrid, R. Velasco Impresor, 1907. 

GUIAS ARCO: Guía practica de Madrid y su provincia, Madrid, Guias Arco, 1907. 

Himnos cantados por el Orfeón Socialista madrileño. Madrid, Imp. de F. Peña C m ,  1913. 

IGLESIAS, Pablo: 

- Escritos. I .  Reformismo social y lucha de clases y otros textos (edición a cargo de San- 
tiago Castillo y Manuel Pérez Ledesma), Madrid, Ayuso, 1975. 

- Escritos y discursos. Antología crítica (edición a cargo de Enrique Moral Sandoval), 
Santiago de Campostela, Sálvora, 1984. 

LABRA, Rafael Ma de: 

- Eshuiios de Economía social. La escuela conremporhnea. El problema obrero. La edu- 
cación popular, Madrid, 1892. 

-La enseñanza primaria por el Estodo, Madrid, Tip. Alfredo Alonso, 1895. 

- Elproblemapolitico-pedagógico en España, Madrid, Agustin Avrial Imp., 1898. 

- El pesimismo de última hora. Discurso inaugural de lar conferenciar populares del Cen- 
tro de Urrtrucción comercial de Madrid. Curso 1899, Madrid, Tip. de Alfredo Alon- 
so, 1899. 

- Los maestros, la eáucación popular y el Estado, Madrid, Hemando y Cía, 1902. 

- El Ateneo de Madrid (1835-1905). Notas históricas, Madrid, Tip. A. Alonso, 1906 

- La educación y elpresupuesto de Insrrucción Pública en España. Lo primera e n s e h a .  
Lar normales de Maestras. La Educación Popular, Madrid, Tip. "Sindicato de Pu- 
blicidad", 191 l. 

LUIS Y YAGOE, R.: Bromtología popular urbana. I. Lo Alimentación del proletariado 
en Madrid. II. Del Abastecimiento alimenticio de Madrid. Tip. Idamor Moreno, 
1903. 

LUNA, Manuel: La caridad en Madrid, o sea una guía de pobres y bienhechores en el co- 
nocimiento de las Instituciones de caridad y beneficencia existentes en Madrid, Ma- 
drid, Ginés Canión, 1907. 

LUZURIAGA, Lorenzo: El anarfabetismo en España, Madrid, J. Cosano, 1926 (Za ed. 
puesta al día y aumentada). 

MADARIAGA, Antonio (S.J.): Las escuelas laicas y los católicos espafioles, Burgos, Tip. 
El Castellano, 1910. 

Madrid a la vista. Guía general ilustrada, Madrid, Lib. de .4. Martinez Gayo, 1902. 

MANJON, Andrés: Lar escuelas laicas. Barcelona, Herederos de Juan Gili, 1910. 

MARVAUD, Angel: La cuestión social en España, Madrid, Ed. de la Revista de Trabajo, 
1975 (edición original: P d s ,  Félix Alcan Editeur, 1910). 

MELGOSA OLAECHEA, Miguel: Las subsistencias en Madrid, Madrid, Imp. Munici. 
pal, 1912. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTE3 (Madrid, 1898-1917) 437 

MELIA, Juan (Almela): Colección de cuentos infantiles, Madrid, ed. del autor, 1906 (6 
vols.). 

MENDEZ, José: Guia delplano de Madrid reducido con la autorización competente delpu- 
blicado por el Instituto Geográfico y Estadktico y ampliado con las nuevas constmc- 
ciones, Madrid, Lit. de J. Ménda, 1900. 

MORATO, Juan José: 

- Elpartido socialista obrero, Madrid, Ayuso, 1976 (edición original: 1918). 

- La m a  de un gigante. Historia de la Asociación del Arte de Imprimir, Madrid, José 
Molino imp., 1925. 

NOVOA, Camilo: Inrtituciones escolares creadas y sostenidas por el Ayuntamiento de Ma- 
drid, Madrid, Imp. Municipal, 1921. 

NUÑEZ GRANES, Pedro: 

- Proyecto para la urbanización del extrarradio de dicha villa, Madrid, Imp. Municipal, 
1910. 

- Urbanización del Extrarradio. Necesidad. conveniencia, forma de llevar a cnbo esta me- 
jora urbana y beneficios que se obtendrán con su ejecución. Madrid, Imp. Municipal, 
1912. 

- La extensión general de Madrid desde los puntos de vista técnico, económico, admmis. 
trativo y legal, Madrid, Imp. Municipal, 1924. 

POSADA, Adolfo: 

- Política y mse?ianza, Madrid, 1904. 

- Socialirmo y refonna social, Madrid, Lib. Fernando Fe, 1904. 

REVENGA, Ricardo: Ln muerte en Madrid. Estudio demográfico, Madrid, Imp. de EM- 
que Teodoro y Alonso, 1901. 

ROMANONES, Alvaro de Figueroa y Torres, Conde de: Notar de una vida (1868-19121, 
Madrid, M. Agular, 1945 (edición original: 1928). 

SELA, Aniceto: La educación nacional. Hechos e ideas, Madrid, Victoriano Suárez, 1910. 

VEGA Y MARCH, Manuel: Madrid y sus reformar urbanas, Barcelona, Seix, s.f. 

VICENT, Antonio: Sociiismo y anarquismo. La Encíclica de nuestro Santinmo Padre 
León XIII "De conditione opi/icum" y los Círculos de Obreros Católicos, Valencia, 
Imp. de José Ortega, la ed: 1893; 2a ed: 1895 (con distintos apéndices). 

VINCENTI Y REGUERA, Eduardo de: 

- La Caridod en Madrid. Guía de los establecimientos benéfios oficiales y privados, Ma- 
drid, Imp. Hijos de M.G. Hernández, 1906. 

- Ln Educación popular, Madrid, Hijos de M.G. Hernández, 191 1. 

- Cuarto Congreso Internacio~l de Educación popular. Madrid mnrzo de 1913. Trabajos 
prelimmares. Notas bibliogrhjcas de las cinco secciones, Bmelles, Hayez, s.f. 
(19131). 



438 ALWANDRO TIANA FERRER 

- Ateneo de Madrid. Conferncía explicando el aplazamiento del Congreso (Cuarto con- 
greso Internacwnal de Educac,wn Popular), Madrid, Imp. Hijos de M.G. Hemán- 
dez, 1913. 

- Politica pedagógica (Treinta Mar de viah parlamenaria), Madrid, Imp. Hijos M. G. 
Hernándeq 1916. 

- Politica pedagógico (acción extraparlamentaria), Madrid, Imp. Hijos M.G. Hemán- 
dez, 1916. 

iI. Fuentes secundarias 

l. Libros y artículos 

ABELLAN, José Luis: Sociologúr del 98, Barcelona, Península, 1973. 

A L V A W  MORA, Alfonso: La remodelación del centro de Madrid, Madrid, Ayuso, 
1978. 

ANDRESGALLEGO, José: 

- "Los C í o s  de obreros (18641887)", Hispania Sacra, XXM (1976) pp. 259-310. 
- "La primera organización del movimiento socialcristiano en España, 1887-1896", 

Anuario Centro Asociado de Lar Palmas - UNED, nlm. 3 (1977) pp. 13-75. 
- "La Iglesia y la cuestión social: Replanteamiento", en VARIOS AUTORES: Estudios 

históricos sobre la Iglesia española contemporánea, El Escorial, Real Monasterio de 
El Escorial (Biblioteca La Ciudad de Dios), 1979, pp. 11-1 15. 

- Pensamiento y acción social de la Iglesia en EEpaña. Madrid, Espasa-Calpe, 1984. 

ARBELOA, Victor Manuel: 

- "La prensa obrera en España (1869-1889)", Revisra de Trabajo, núm. 30 (1970) pp. 
117-195. 

- "La Prensa Obrera en España O)", Revista de Fomento Social. núm. 102 (1971) pp. 
165-183. 

- Lar casas delpueblo, Madrid, Ed. Mañana, 1977. 

ARTOLA, Miguel: Partidos y programas politicos. 1808-1936, Madrid, 197475,2 vols. 

ASENJO Y P E W  CAMPOS, Antonio: La Prenso maaíileM o través de los siglos 
(apuntes para su historia desde el año 1661 al de 1925), Madrid, Imp. Municipal, 
1933. 

AVIV, Aviva: "Una ciudad liberal: Madrid, 1900-1914", Revista de Occidente. núm. 27- 
28 (1983) pp. 81-91. 

BAHAMONDE MAGRO, Angel y TORO MERIDA, Julián: 

- Burguesía. especulación y cuestión social en el Madrid del Siglo XIX, Madrid, Siglo 
X X I ,  1978. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 439 

- "Mendicidad y paro en el Madrid de la Restauración", Estudios de Historia Social. 
núm. 7 (1978) pp. 353-384. 

BAHAMONDE, Angel y OTERO, Luis E.: Lo sociedod madriIe>úI durante la Restaura- 
ción, 1876-1931, Madrid, Alfoz - Comunidad de Madrid, 1989, 2 vols. 

BALCELLS, Albert (d.): Teoria y prhctica del movimiento obrero en España (1900- 
1936), Valencia, Fernando Torres Editor, 1977. 

BENAVIDES GOMEZ, Domingo: Democracia y cristianismo m la España de la Restau- 
ración, 1875-1931. Madrid, Editora Nacional, 1978. 

BUENACASA, Manuel: El movimiento obrero español, 1886-1926. Historia y critica, Ma- 
drid, Júcar, 1977 (edición original de 1927). 

CABO ALONSO, Angel: "Valor de la inmigración madril&an, Estudios Geograjieos, 
núm. 84-85 (1961) pp. 353-374. 

CAPELLA MARTINEZ, Miguel: Ln inlhcrbia en MadrUI. Ensayo hirrórico-critico de la 
fabricación y artesanía madrile>úI, Madrid, Cámara Oficial de la Industria, 1962, 2 
tomos. 

CARR, Raymond: España 1808-1939, Barcelona, tiriel, 1969. 

CASTILLO, Juan José. 

- El sindicalbno amarillo en España: aportación al esnrdio del catolicim~o social españal 
(1912-1923). Madrid, Edicusa, 1977. 

- "Los socialistas ante el catolicismo social en España", Esnidios sobre Historia de Es- 
paña. Hommaje a Manuel Twión de Lnra, Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 11, pp. 9- 
23. 

CASTILLO, Santiago: "La labor editorial del PSOE en el siglo X W ,  Estudios de Histo- 
ria Social, núm. 8-9 (1979) pp. 181-195. 

CIPOLLA, Carlo M.: Educación y desarrollo en Occidente, Barcelona, Ariel, 1970. 

CLARKE, lohn; CRITCHER, Chas; JOHNSON, Richard (eds.): Working Clms Cullure. 
Studies in history and fheory, London, Hutchinson, 1979. 

COLMENAR ORZAES, María del Cannen: "La enseñanza de adultos sostenida por el 
Estado durante los primeros años del siglo XX español", en Escolarizacwn y socie- 
dad en la España contemporhnea (1808-1970). 11 Coloquio de Historia de la Educa- 
ción, Valencia, 1983, pp. 2743. 

COLLINS, George R. y FLORES, Carlos: Arturo Soria y la Ciudad Lineal, Madrid, Re- 
vista de Occidente, 1968. 

CONFEDERACION ESPAROLA DE CAJAS DE AHORRO: Estadirticm básicos de 
España, 1900-1970, Madrid, C.E.C.A., 1976. 

CUESTA ESCUDERO, Pedro: 
- "La educación y la enseñanza en el PSOE. Núñez de Arenas y la Escuela Nueva", 

Cuadernos de Peaúgogia, núm. 10 (1975) pp. 21-23. 



440 ALUANDRO TIANA FERRER 

- "Congreso del PSOE 1918: Bases para un programa de instnicción pública", CuBder- 
MS a2 Pedagogía, núm. 11 (1975) pp. 2426. 

DESVOIS, Jean Micbel: La prensa en España (IWO-1931), Madrid, S i o  XXI, 1977. 

DIEZ DE BALDEON, Clementina: "Apuntes sobre el problema de la vivienda obrera en 
el Madrid de la segunda mitad del siglo X W ,  Anales del Instituto da Estudios Ma- 
drileños, X W  (1980) pp. 39147. 

ELORZA, Antonio: 

- "Los primeros programas del PSOE (1879-1888)", Estudios de Historia Social. núm. 
8-9 (1979) pp. 143-177. 

- "Socialismo y agitación popular en Madrid (1908-1920)". Ertudios de Historia Social, 
núm. 18-19 (1981) pp. 229-261. 

ESTEBAN MATEO, León y LAZAR0 LORENTE, Luis Miguel: La Universidad Popu- 
iar de Valencia, Univ. de Valencia - Depto. de Educación Comparada e Historia 
de la Educación, 1985. 

FUNDACION PABLO IGLESIAS: Cien años de socialismo en España (Bibliografm), 
Madrid, Ed. Pablo Iglesias, 1979. 

GARCIA DE CORTAZAR, Fernando: 

- "La Iglesia en la crisis del Estado español (1898-1923)", en m O N  DE LARA, 
Manuel y otros: La crisis del Estado español, 1898-1936, Madrid, Cuadernos para 
el Diálogo, 1978, pp. 343-377. 

- "La nueva historia de la Iglesia contemporánea en España", en T W N  DE LARA, 
Manuel y otros: Historiografm española contemporánea, Madrid, Siglo XXI, 1980, 
pp. 207-229. 

- "Iglesia y sociedad en la España contemporánea", en VARIOS AUTORES: Estudios 
sobre Historia de España. Homenaje a Manuel Tuñón de Lara, Madrid, U.I.M.P., 
1981, vol. 11, pp. 567-591. 

GARCLA CORTES, Mariano: Madrid y su fuonomía urbana, Madrid, Artes Gráficas 
Municipales, 1950. 

GARCIA DELGAW, José Luis: Orígenes y desarrollo da1 capitalismo en España. Notas 
críticm, Madrid, Edicusa, 1975. 

GARCIA MARTI, Victoriano: El Ateneo de Madrid (1835-1935). Madrid, Ed. Dossat, 
1948. 

GARCIA-METO PARIS, Juan N.: El sindicaliimo cristiano en España. Notas sobre su 
origen y evolución hasta 1936, Bilbao, U. de Deusto, 1960. 

GARCIA REGIDOR, Teódulo: La polémica sobre la senrlarización de la ens&ma en 
España (1902-1914), Madrid, Fundación Santa María - Instituto Domingo Láza- 
ro, UNV. de Comillas, 1985. 

GARCIA SANCHEZ, Rogelio: Aportaciones del Partido Sociaiista a la educación popular 
(1879-1909). Memoria de licenciatura inédita, U. Complutense de Madrid, 1981. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 44 1 

GOMEZ LLORENTE, Luis: "Laicismo y educación en Espana", Cuadernos de Pedago- 
gia, núm. 87 (1982) pp. 53-60. 

GOMEZ MOLLEDA, María Dolores: Los reformadores de la España contemporhnea, 
Madrid, CSIC, 1981. 

GONZALEZ YANCI. Mana del Pilar. Los accesos ferrovrarros a Madrid. Su impacto 
en la Geografia Urbana de la ciudud. Madrid, Instituto de Estudios Madrileños. 
1977. 

GRAFF, Harvey J. (d.): Literacy and social development in the West: a reader, Cambnd- 
ge, Cambndge Univ. Press, 1981. 

GUEREFIA, Juan Luis: 

- "Introducción al estudio de la prensa obrera española en el siglo XW, en VARIOS 
AUTORES: Estudios sobre Historia de España. Homenyie a M m l  Twión de ia- 
ra, Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 111, pp. 145-156. 

- "Les &les d'adultes en Espagne (1838-1873)", Cuadernos de Historia Contempora- 
nea, núm. 12 (1990) pp. 11-44. 

- "Las Casas del Pueblo y la educación obrera a principios del siglo X X ,  Hispania, 
vol. LI/178 (1991) pp. 645-692. 

GUERERA, lean-Louis y TIANA, Alejandro (eds.): Clases populares, cultura. educación. 
Siglos XIX y XX, Madrid, UNED-Casa de Velázquez, 1990. 

GUZMAN REINA, Antonio y otros: Causas y remedios del ana(fobetismo en España, 
Madrid, Publ. de la Junta Nacional contra el Analfabetismo, 1955. 

HUETZ DE LEMPS, M.A. Les grandes villes du monde. Madrid. París, Notes et Etudes 
documentaires, no 38563855, 1972. 

INMAN FOX, E.: La crisis intelectual del 98, Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1976. 

JULIA DIAZ, Santos: Madrid, 1931-1934. De lafiesta popular a la lucha de clases, Ma- 
drid, Siglo XXI, 1984. 

- "Votar en Madrid", Revista de Occidente, núm. 27-28 (1983) pp. 93-110. 

JUTGLAR, Antoni: 

- Ideologiai y clases en la España contemporanea. AproxUMción a la historia social de 
l a  ideas, Madnd, Cuadernos para el Diálogo, 1969, 2 tomos. 

- "Actitudes conservadoras ante la realidad obrera en la etapa de la Restauración", 
Revista de Trabajo, núm. 25 (1969) pp. 47-71. 

LAPORTA, Francisco J.: Adolfo Posada: política y sociologia en la crisis del liberalismo 
español, Madnd, Edicusa, 1974. 

LARQUIE, C.: "La alfabetización de los madrileños en 1650", Anales del Imtinrto de Es- 
tudios Madrile?7os, vol. XVII (1980) pp. 223-252. 

LOPEZ PENA, Isidoro: "Los origenes del intervencionismo laboral en España: el Institu- 
to de Reformas Sociales", Revista de Trabajo, núm. 25 (1969) pp. 7-44. 



442 ALWAPDRO TlANA FERRER 

LUIS MARTIN, Francisco de y ARIAS GONZALEZ, Luis: "El cuento en la cultura 
socialista de principios del siglo XX: aproximación a la obra de Juan A. Meliá", 
Sistema. núm. 93 (1989) pp. 115-131. 

MAINER, José Carlos: 

- "Notas sobre la lectura obrera en España (1890-1930)", en BALCELLS, Albert (ed.): 
Teoría y practica del movimiento obrero en España (19GO-1936). Vaiencia, Feman- 
do Torres Editor, 1977, pp. 173-239. 

- "La redención de los Paraninfos: Asambleas y regeneracionismo universitarios", en 
TUÑON DE LARA, Manuel y otros: Lo crisis del Estado español1898-1936, Ma- 
drid, Edicw, 1978, pp. 213-244. 

- La E&d de Plata (1902-1939). Ensayo de interpretación de un proceso cultural, Ma- 
drid, Cátedra, 1981. 

MARTINEZ CUADRADO, Miguel: La burguesía conservadora (1874-1931). Madrid, 
Alianm-Alfaguara, 1973. 

MARTINEZ DE PISON, E.: "El barrio de Cuatro Caminos", Estudios Geográficos, 
núm. 95 (1964) pp. 193-251. 

MARTINEZ DE SAS, Maria Teresa: "Los programas socialistas", en VARIOS AUTO- 
RES: Estudios sobre Historia de EspBírn. Homenaje a Manuel Tuñón de Lora, Ma- 
drid, U.I.M.P., 1981, vol. 1, pp. 363-378. 

MAS HERNANDEZ, Rafael: El Barrio de Salamanca. PIaneMliPnto y propiednd inmobi- 
liaría en el ensanche de Madrid, Madrid, Instituto de Estudios dc Administración 
Local, 1982. 

MAURICE, Jacques y SERRANO, Carlos: J. Costa: crisis de la Restauración y poplis- 
mo, Madrid, Siglo XXI, 1977. 

MAYODORMO, Alejandro: Iglesia, Esta& y Educación. El debafe sobre la secularización 
escolar en España (1900-1913). Valencia, U. de Valencia, 1982. 

MEACHAM, Standish: Toynbee Hall and Social Reform, 1880-1914. The Search for 
Cornmunity, New Haven & London, Yaie Univ. Press, 1987. 

MELON, Amando: "Los censos de población en España (1857-1940)", Estudios Geográ- 
fcos, XII, 43 (1951) pp. 203-281. 

MELON FERNANDEZ, Santiago: Un capítulo de la historia de la Universidad de Ovie- 
do, Oviedo, Instituto de Estudios Asturianos, 1963. 

MERCIEQ Lucien: Les Universités Populaires: 1899-1914. Education populoire et mouve- 
ment ouvrier au debut du siecle, Paris, Les Editions Ouvrieres, 1986. 

MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA: Historia de la Educación en España. 
Textos y documentos, Madrid, SeMcio de Publicaciones M.E.C., 1979-1982, 6 vols. 

MONTERO GARCIA, Feliciano: 
- "La polémica sobre el intervencionismo y la primera legislación obrera en España: 

1890-1900 (Parte 1). El debate académico", RevLFrn de Trabajo, núm. 59-60 (1980) 
pp. 121-165. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 443 

- "La polémica sobre el intewencionismo y la primera legislación obrera en España. 
1890-1900. 2a Parte: El debate político parlamentuio", Revrrta & Trabajo, núm. 
61-62 (1981) pp. 35-91. 

- "La polémica sobre el intervencionismo y el reformismo burgués en la España de la 
Restauración (1890-1900)", en VAMOS AUTORES: Estudios sobre Historia de Es- 
parla. Homenaje a Manuel Twión & Lora. Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 111, pp. 
131-143. 

- El primer catolicirmo social y la "'Rerwn Novanun" en Es@ (1889-1902). Madrid, 
CSIC, 1983. 

MONTESINOS, Maria: "El Bamio de Pozas", Estudios Geogrhficos, núm. 84-85 (1961), 
pp. 477-500. 

MORAL RUIZ, Carmen del: Lo sociedad madrileña fm de siglo y Baroja, Madrid, Tur- 
ner, 1974. 

NADAL, Jordi: 

-Lo poblacibn espmiola (siglos XVI a XX),  Barcelona, Ariel, 1966. 

- Elfracmo de la revolución mdustrial en España, Barcelona, Ariel, 1975. 

NIELFA CMSTOBAL, Gloria: 

- "El "Registro del Trabajo" del Ayuntamiento de Madrid y el problema social en los 
umbrales del siglo XX (1899-1900)", en VARIOS AUTORES: Esnrdios sobre Hh- 
toria de España. Homenaje a Manuel T d n  de h a .  Madrid, U.I.M.P., 1981, vol. 
1, pp. 465-479. 

- Los sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX,  Madrid, Ministe- 
rio de Trabajo y Segundad Social, 1985. 

-Z GIL, Marina: " B e n e f i a  y educación en los inicios del siglo XX", en EFcola- 
rización y sociedad en la España contemporónea (1808-1970), 11 Coloquio de Histo- 
ria de la Educación, Valencia, 1983, pp. 219-230. 

PALACIO MORENA, Juan Ignacio: Lo Ulstitucionalización de la reforma social en Espa- 
M (1883-1924). Lu Comisión y el Imtihilo de Reformas Sociales, Madrid, Múiiste- 
no de Trabajo y Seguridad Social, 1988. 

PEREZ LEDESMA, Manuel (ed.): Pensamiento socialisla espoiol a comienzos de siglo. 
Antonio García Quejido y la Nueva Era, Madrid, Ed. del Centso, 1974. 

POZO ANDRES, Maria del Mar del: ''Desarrollo del proceso de escolarización en 
una gran ciudad: el ejemplo madrileño del barrio de Cuatro Caminos en el pri- 
mer tercio del siglo XX", en Escolarisncón y sociedad en la España contempora- 
nea (1808-1970). 11 Coloquio de Historia de la Educación, Valencia, 1983, pp. 
347-363. 

PUELLES BENiTEZ, Manuel de: Educación e ideología en la España contemp0rr)nea 
(1767-1975). Bamlona, Labor, 1980. 

PUERTOLAS, Soledad: El M d i d  & la 'Zuchapor la Vida", Madrid, Helios, 1971. 



444 ALFJANDRO TlANA FERRER 

RALLE, Michel: "Socialistas madrileños (De los origena de la Agrupación a 1910)", Es- 
ldios de Historia Social, núm. 22-23 (1982) pp. 321-357. 

RODRiGUEZ GUERRA, Jorge: "Concepto y naturaleza de la educación en el PSOE a 
principios de siglo", Hworia de la Educación, núm. 5 (1986) pp. 351-358. 

ROLDAN LOPEZ, Santiago y GARCIA DELGADO, José Luis (con la colaboración de 
Juan M ~ O Z  GARCIA): La formación de la sociedod capitalista en España, 1914- 
1920, Madrid, C.E.C.A., 2 tomos. 

ROMEU ALFARO, Femanda: Los clases trabajadoras en España (1898-1930). Madrid, 
Tawus, 1970. 

ROSAL, Amaro del: Historia de la UGT de España, 1901-1939, Barcelona, Grijalbo, 
1977, 2 vols. 

RUIZ ALMANSA, Javier: 

- "Estructura y evolución de la población de Madrid desde 1800. Ensayo de una mo- 
n o g d a  demográíiiestadistica sobre el tema de la capital de España", Revista In- 
ternacional de Sociología, año 111, núm. 11-12 (1945) pp. 389-420. 

- "Estmctura y evolución de la población de Madrid desde 1800. Segundo momento. 
1850-60, Revista Internacional de Sociología, año 111, niun. 10 (1945) pp. 245-267. 

- "La población de Madrid. Su evolución y crecimiento durante el presente siglo (19M)- 
1945)", Revista Internacional de Sociología, año IV, núm. 14 (1946) pp. 389-409. 

RUIZ BERRiO, Julio; TIANA, Alejandro y NEGRiN, Olegario (eds.): Un educador pa- 
ra un pueblo. Manuel B. Cossw y la renovación pedagógica imfihicionislo, Madrid, 
UNED, 1987. 

RUIZ PALOMEQUE, Eulalia: 

- "El trazado de la Gran Via como transformación de un paisaje urbano", Anales del 
Imtihito de Eshidws Madrileños, X N  (1977) pp. 347.358, 

- Ordmcwn y trmformaciones urbanar del casco antipo madrileño durante [os siglos 
XIXy XX, Madrid, Instituto de Estudios Madrileños, 1976. 

RUIZ RODRIGO, Cándido: Catolicinio social y e&cacwn. La f o m w n  delproletariado en 
Volencia (1891-1917), Valencia, Facultad de Twlogia S. Vioente Ferrer, 1982. 

RUIZ SALVADOR, Antonio: "Intelectuales y obreros: la extensión universitaria en Es- 
paña", en Cuatro ensayos de Historin de España, Madrid, Edicusa, 1975, pp. 153- 
206. 

SABORIT, Andrés: Elpemamiento político de Julian Besteiro, Madrid, Seminarios y Edi- 
ciones, S.A., 1974. 

SAINZ DE ROBLES, Federico Carlos: Historia y estampas de la Villa de Madrid, Ma- 
drid y Barcelona, lberia - Joaquín Gil Editor, s.f. (1934), 2 tomos. 

SAMANIEW BONEU, Mercedes: "El problema del analfabetismo en España", Hipo- 
nia, núm. 124 (1973) pp. 375-400. 

TERAN, Fernando de: "Crecimiento urbano y planeamiento de Madrid", Revista de Oc- 
cidente, núm. 27-28 (1983) pp. 151-167. 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 445 

TERAN, Manuel de: 

- "Dos des madrileñas: las de Alcalá y Toledo", Estudios Geogrbficos, núm. 84-85 
(1961) pp. 375-476. 

- "El desarrollo espacial de Madrid a partir de 1868". Estudios Geográficos, núm. 84- 
85 (1961) pp. 599-615. 

TIANA, Alejandro: 

- "Sobre las limitaciones del proyecto educativo reformista (lecciones históricas de los 
congresos internacionales de educación popular, 1906-1914)", en VARIOS AUTO- 
RES: Sociedad, cultura y educación. Homenaje a la memoria de Carlos Lerena Ale- 
són, Madrid, CIDE - Univ. Complutense, 1991. 

-"La educación de adultos en el siglo Xn<: los primeros pasos hacia la constitución de 
un nuevo ámbito educativo", Revista de Educación, núm. 294 (1991) pp. 7-26. 

TORO MERIDA, Julián: "Burguesía y propiedad inmobiliaria en la Restauración", Es- 
tudios sobre Historia de España. Homenaje a Manuel Tuñón de Lara. Madrid, U.I. 
M.P., 1981, vol. 1, pp. 191-202. 

TORTELLA CASARES, Gabriel y otros: Revolución burguesa, oligarquía y constihrciona- 
lismo (1834-19231, Barcelona, Labor, 1981. 

TUÑON DE LARA, Manuel: 

-El movimiento obrero en la Historia de España, Madrid, Taurus, 1972. 

- Historia y realidad del poder. El poder y lar élites en la España del primer tercio del si- 
glo XX,  Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1975 (4a ed.). 

TUÑON DE LARA, Manuel y otros: 

- La crSs del Estado español, 1898-1936, Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1978 

- Historiografa española contemporrúlea, Madrid, Siglo XXI, 1980. 

- La Españn de los caciques. Del sexenio democratice a la crisis de 1917, Historia 16, 
Extra XXII (1982). 

TURIN, Yvonne: 

- La educación y la escuela en España de 1874 a 1902. Liberalismo y tradición, Madrid, 
Aguilar, 1967. 

- "1898, el Desastre, ¿fue una llamada a la educación?, Revista de Educación, núm. 
240 (1975) pp. 23-29. 

TUSELL, Javier: Sociologia electorul de Madrid, 190i1-1931. Madrid, Cuadernos para el 
Diálogo, 1969. 

UNESCO: L'mlphabétisme dam divers pays. Etude statistique préliminaire sur la base des 
recensements effechrés depuis 1907, Patís, UNESCO, 1953. 

VALENZUELA RUBIO, Manuel: "Ciudad y acción municipal: la politica de vivienda 
del Ayuntamiento de Madrid (1868-1978)", Anales del Instituto de Estudios Madri- 
leMs, vol. XV (1978) pp. 327-361. 



446 ALUANDRO TIANA FERReR 

VARELA, Julia: "La escuela obligatoria, espacio de civilización del niño obrero (1900- 
1904)", en Perspectivas actuales en Sociología de la Educación, Madrid, J.C.E. 
Univ. Autónoma, 1983, pp. 177-197. 

VARELA ORTEGA, José: Las amigos polilicos. Partidos, elecciones y caciquismo en la 
Restauración (1875-19WJ. Madrid, Alianza, 1977. 

VAMOS AUTORES: 

- Madrid, 1196. Evolución demográfica. Desarrollo urbanistico. Economía y Servicios, 
Madrid, Instituto de Estudios de Administración Local, 1964. 

-La crisis de fm de siglo. Ideologh y literatura, Barcelona, Ariel, 1975. 

- Las estaciones ferroviarias de Madrid. Su arquitectura e incidencia en el desarrollo de 
la ciudad, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1980. 

- Estudios sobre Historia de España. Homenaje a Manuel T d n  de Lora. Madnd, 
U.I.M.P., 1981, 3 vols. 

- Escolorizoción y sociednd en la Espnña conzemporónea (1808-1970). 11 Coloquio de 
Historia de la Educación, Valencia, 1983. 

- De I'alphabetisatwn aux circuils du Iivre en Espagne, XVI6me-XIXk siecles, Paris, 
CNRS, 1987. 

- Livre el lecture en Espagne el en France sour IXncien Regime, Paris, A.D.P.F., 1981. 

WLLACORTA BAROS, Francisco: 

- "El Ateneo de Madrid, círculo de convivencia intelectual (1885-1913)", Anales del 
Instituto dP EsIudWS Madrilefios, vol. XV (1978) pp. 381-419. 

- "El Ateneo de Madrid (1896-1907). La Escuela de Estudios Sup"o"s y la Extensión 
Universitaria", Hispania, XXXE, 141 (1979) pp. 101-157. 

- Burguesía y cultura. Los intelechrrrles españoles en la sociednd liberal. 1808-1931, Ma- 
drid, Siglo XXI, 1980. 

- El Ateneo de Madrid (1885-1912). Madnd, CSIC, 1985. 

VlLLANUEVA VALDES, 
UGT, 1989. 

Miguel Angel: Fundación Cesáreo del Cerro, Madrid, 

m A 0  FRAGO, Antonio: "Del analfabetismo a la alfabetyación. Análisis de una mu- 
tación antropológica", Historia de la Educación, núm. 3 (1984) pp. 151-190; "... 
(Ir)", núm. 4 (1985) pp. 209-226. 

- Innovación pedngógica y racionalidad cienl~@ca. La escuela graduada pública en España 
(1898-1936). Madrid, Akal, 1990. 



INDICE ONOMASTICO 

Abascal, J& 245, 248 
Abellán, losé Luis: 438 
A m o .  Salvador: 225 . 
Aguilem y Velasui, Alberto: 32, 58, 59, 64, 

250,434 
ApuUó: 411 
Alarcón, Francisco: 82 
Alas, Leopoldo: 413,416 
Alba, Santiago: 378 
Alfonso XUI: 16 
ALmodóvar, mnde de: 169 
Altamira, R a f d :  134, 159, 160, 165, 166, 185, 

190, 191, 265, 267, 291-295, 369, 373, 
434 

Alvarez, Melquiads: 187, 264 
Al-z An;inz Sr.: 222 
Alvam Insua, Alberto: 286 
Alvarez Junco, José: 184 
Alvafez del M a m o ,  Faustino: 329 
Alvarez Mora, Alfonso: 40,46,48-M, 57,438 
Alvam Quintero, Serafin y Joaquin: 394 
Andrea. Francim: 432 
Andrés-Gallego, José: 299, 300, 303, 304, 311, 

315, 318.320, 322, 323, 326, 330, 343, 
438 

Anguiano, Mario: 77 
Antequefa, bedicto:  83 
Arana, Lucncia: 412 
Aramna, L o m :  394 
Araquistain, Luis: 414,416 
Arbcloa, Victor Manuel: 364, 380, 383,438 
Arboleya, MaxUniliano: 343 
Arenal, ConcepOón: 187, 188 
Arias Gonzálc~, Luis: 384,442 
Armengaud, A.: 30 
Aróstegui, Julio: 65 

Arranz, Luis: 366, 367 
Amllaga, Francisco de P.: 211,433 
Arroyo, Vicente: 418,419 
Artola. Miguel: 438 
Aseujo y Pérez Campos, Antonio: 438 
Astudillo, Manuel: 333, 335, 432 
Atiem, Antonio: 390, 409 
Aubert, Michel: 299 
Aviv, Aviva: 108, 110, 111,438 
Aymes, lean-Rene 183, 278 
Aza, Vifal: 369 
h ñ a ,  Manuel: 269,416 
M a t e ,  Gumersindo de: 185, 225, 267, 270, 

272, 282 
Ascárraga, Marcelo: 324,329 
Amar, Sevenno: 323, 324, 343,344, 385 

Bahamonde Magro, Angel: 22, 35, 41, 43,48, 
62, 64, 65, 69, 85, 87-89, 92, 93, 98, 
113. 305.438.439 

Bahia, Luis: 329 
Bailén, duque de: 324, 329 
Bakunin, Mijail: 365 
Balcells, Albert: 363, 439, 442 
Balcells, Antonio: 336 
Balmes, Jaime: 320 
Barcia. Aumto: 280, 285, 287,290 . - 
Barnts, Domingo: 279 
Baroja, Pio: 64, 68, 74, 75, 83, 88, 99, 107, 305 
Barrio, Vicente: 112,222 
Barthe, André. 77 
Bebel, August: 391 
W r a ,  Manuel: 245 
Béjar, duque de: 383 
Bejarano, Leopoldo: 415 
Belliure, Guillermo: 285, 286 



448 ALEJANDRO 

Bello, Luis: 434 
W v e n t e ,  Jacinto: 369, 394, 411 
Benavides Gómez, Domingo: 318, 322, 325, 

330, 343, 346, 439 
Benito, Guillermo: 342 
Bergamin Garcia, Franciso: 409 
Bernad Roya, Enrique: 152 
Bernaldo de Quirós, Constancia: 74, 89, 

99, 272, 279, 285, 286, 290, 369, 
411 412 ~ ~ , 

Bemis, Francisco: 78, 413 
Bemete, Aureliana de: 285, 286 
Besteiro, Julián: 148, 157, 170, 183, 282, 287, 

294, 295, 376,406, 413,414,434,444 
Béthcnwurt Massieu, Antonio de: 3M) 
Bidagor Lasme, Pedro: 52 
Blanc, Louis: 413 
Blanco, Pedro: 285 
Blanco Sánchcz. Ruiiio: 434 
Blasui Ibáñez, Vicente: 61, 74, 75, 78, 83, 99, 

182,267,278 
Bláuluez, Fnmin: 401 
Botas, DT.: 376 
Bombo: 112,409 
Bonet Coma, Antonio: 41,42,44,435 
Botrel, Jean-Franwis: 115 
Bravo Gespe, Marala: 420 
Bravo Ramirez, JosC: 95-97,99,435 
Bruno, Juan Manuel: 421 
Buen, Demófilo de: 421 
Buen, Odón de: 415 
Buenacasa, Manuel: 439 
Bugallal, Javier: 411, 412 
BureII, Julio: 205,234 
Busto, marqués del: 329, 331 
Buylla. Adolfo Alvarez: 101, 185, 187, 271, 

273, 281, 282,413, 415 

Cabezas, Javier: 286 
Cabo Alonso, Angel: 51,439 
Cabrera: 418 
Cabrera, Mercedes: 367 
Calderón, Victonano: 364 
Calleja, Carlos: 267 
Calvo, Ricardo: 412 
Calvo Sotelo, José: 326 
Canalejas, José: 185, 269,272, 303 
Cánovas del Castillo, Antonio: 225 

TIANA FERRER 

Capella. Martinez, Miguel: 69,439 
Carande, Ramón: 416 
Cardoso, Ciro F.S.: 76 
Carlos 111: 38 
Carr, Raymond: 15, 74, 85, 184,439 
Camño, Féüx 382 
Carrere, Emilio: 393 
Casalaiglesia, marqués de: 279, 283. 289, 295 
Casamayor, Tomás: 225 
Caso, José de: 198 
Castelar, Emilio: 245 
Castillejo, José: 416 
Castillo, Juan José: 325, 328, 439 
Castillo, Santiago: 367, 368, 407, 436, 439 
Castro, Carlos M' de: 42-44,48,435 
Castro, Feliciano: 421 
Castro, Fernando de: 233 
Catalina, Sr.: 222 
Catarineu, Ricardo: 412 
Cerdá, Ildefonso: 42 
Cerro, Cesáreo del: 446 
Cenolaza, Alfredo: 114 
Cipolla, Carlo M.: 114, 439 
Clarke, John: 439 
Colmenar Onaes, Carmen: 242,439 
Collins. Geors R.: 53.439 
Comillas, marqués de (Claudio López BIU): 

18, 199, 323-325, 328, 329, 356 
Conard, Pierre: 90, 92 
Córdoba, Eugenio: 382 
Correa, Dionisio: 376, 389 
Corbhar, Daniel: 201 
Coitezo, Carlos: 273 
Cos y Mermeda, Francisco: 228 
Cosano, Julia: 409 
Cossio, Manuel B.: 147, 160, 161, 165, 173, 

187, 239, 243, 270, 272, 369, 373. 435. 
444 

Costa, Joaquin: 180, 270, 272, 442 
Covisa, Dr.: 281 
Crespo, Hilano: 1W 
Crespo, Salvador: 279, 286 
Cretoni, Serafin (mouseñor): 329 
Cntcher, Chas: 439 
Cuadra, Julián: 166 
Cubas, marqués de: 329, 331, 333 
Cuenca, Luis de: 393 
Cuesta Escudero, Pedro: 378,439 



MAESTROS, MISIONEROS 

Chacón, Guillmo (almirante): 329, 331 
Chevalier, M.: 115 
Chicote, CCsar: 30, 98,99,435 

Dagnino, FranOsco: 378 
Dantin Cereceda, Juan: 90 
Dato, Eduardo: 246,248, 272 
Deheme, Georges: 277 
D e s e ,  Jules: 392 
Desvois, Jean-Michel: 440 
Diaz Agcro, Alfonso: 435 
Diaz Canedo, Emique: 285, 286 
Diaz &jarano, Julio: 390 
Diaz de Mendoza, Femando: 282,288, 395 
Dicenta, Joaquin: 133, 137, 393 
Diego, F.: 370 
Diez de Baldeán, Clementina: 440 
Domeneih, Francism: 435 
Domingo, M-lino: 406 
Donoso Cods ,  Juan: 320 
Dorado, Juana: 399 
Dorado Mantero, Pedro: 369, 373 
D'Ors, Eugcnio: 281 
Duhamel, Maurice: 292 

Echami, Maria de: 302, 347-349 
Echegaray, José de: 225,270, 281, 393, 394 
Elomieta, To& 411,415 
Elorza, Antonio: 110, 184, 364366, 387, 440 
Escudero, Nicolás: 143 
Esquilache, marquesa de: 169 
Estada, Medardo: 383 
Esteban Collantes, conde de: 205 
Esteban Mateo, León: 192, 278,440 
Estévez Carrera, Jod: 305 

Fabra Rivas, Antonio: 415 
Felipe 11: 38 
Felipe IV: 28, 38,41 
Fell, Eve-Marie: 278 
Fernández, Luis: 421 
Femández-Cuesta y Portal, Nemesio: 435 
Femández -o, C.: 355 
Fernández Perdones, Antonio: 346 
Fernández de las Rios, Angel: 39,42,45,435 
Femández Shaw, Carlos: 272 
F c ~ d c z  de Velaro, Antonio: 411. 412 
Femández de Velasco, Recuedo: 416,421 

Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 449 

Femández Villaverde, Raimundo: 272 
Fernando VI1: 45 
Ferrer Guardia, Francisco: 303, 375 
Ferrer y Rivero, P.: 435 
Figuerola, Laureano: 225 
Flores, Carlos: 53, 439 
Fauricr, Charles: 413 
Francos Rodnguez, Jo& 91-93,435 
Gabriel, Narciso de: 138 
Gafo. José (padre): 325, 347 
Gallego: 418 
Gámir, José (general): 331 
Caray, Sr.: 87 
G a d a  Alix, Antonio: 281 
Gapía Ayuso, Francisco: 340 
C a d a  Cabrera, Vicente: 207, 209, 210, 212, 

214, 216,218,433 
G a d a  de Cortázar, Fernando: 297-299, 301, 

440 
G a d a  Cot'tés, Mariano: 133, 137, 151, 169, 

222, 362,411,414-416,421,435,440 
G a d a  Delgado, José Luis: 78,440,444 
G a d a  Fraile, Juan A,: 245 
G a d a  Herreros, Enrique: 285 
G a d a  Loygorri, Angela: 317 
G a d a  Marti, Victoriano: 269, 440 
G a d a  Molinas, Francisco: 33, 74, 88,435 
G a d a  Moreno, Carmen: 399 
G a d a  Muñoz, Ricardo: 421 
Gada-Nieto Paris, Juan N,: 325, 440 
G a d a  Ot'maechea, Rafael: 110 
G a d a  Quejido, Antonio: 112, 222, 362, 370, 

371, 383.407,409,413,415,443 
Garcia del Real, Matilde: 143,413 
Garcia Regidor, Tádulo: 193, 440 
Garcia de la Rosa, Ladislao: 225 
Oarcia Sánchez, Rogelio: 245, 440 
G a d a  Tovar, Pedro: 399 
G a d n ,  Francisco de P.: 324 
Gascón, J.F.: 160, 163, 240, 435 
Gascón y Marin, Jad: 279, 281,285-287 
Gascón y Mimmón, Antonio: 278, 279, 285, 

434 
Gasset, Rafael: 248 
Gayarre, Valentin: 169 
Gerard, Pedro (padre): 325, 347 
Gide, Charles: 197 
Gil, Francisco: 225 
Gil Carretero, Santos: 114 



4% ALUANDRO 

Gil y Robles, Enrique: 340 
Gil de &te, Antonio: 239 
Gimeno, Amalio: 235, 244 
Gincr de los Rías, Francisco: 180, 181, 262, 

375,414,415 
G n m ,  Azedo: 383 
Gómw, Matias: 82,409 
Gómez de Fabián, Julio: 415 
Gómez Femandez, Ramiro: 307,435 
Gómer Llarente, Luis: 441 
Gómez Molleda, Ma Dolores: 178, 179, 261, 

266, 441 
Gómez Ocerin, Justo: 285, 290 
Gonzáler, Ccferino: 321 
González, César R.: 387 
G o d q  Saturnino: 383 
González Castra, José: 435 
C o d a  Cuadra, Miguel: 393 
Ganzález Echarte, Antonio: 274 
Gonzála e Iribas, Alvaro: 436 
González Lefort, Luis: 285 
González Nieto, J.: 399 
G o d e z  Rojas, Francisco: 332, 344, 345 
González Yanci, Pilar: 44,45,49,441 
Goni, Joaquin: 409 
Gorki, Máximo: 395 
Gma, Gertnidis: 376 
M, Harvey J.: 114,441 
Granda y Buylla, F.: 342 
Granell, Camdo: 410 
Grisolia, Francisco: 228 
Groizard. Carlos: 181 

Guerrero, M& 395 
Guisasola, Victoriano: 302, 303 
Gumián Reina, Antonio: 114, 441 

Harrop, Sylvia: 131 
Hauscr, Philih: 21, 30, 39, 40, 94, 96, 98 
Henares, Francisco de: 394 
Hernánda, üemabé: 378 
Hernánda Fajamés, Antonio: 265 
Herrans, Manuel: 390 
Hinojarss, marqués de: 324 
Hoyos Sainz, Luis de: 272 
Huertas Lozano, losé: 331, 332 
Huetz de Lemps, M.A.: 40, 52, 54,441 

TIANA FERRER 

Ibarra y Rodnguw, Eduardo: 275, 293. 295, 
296 

Iglesias, M' del Carmen: 184 
Iglesias, Pablo: 112, 201, 343, 363, 364, 3 6  

372, 375, 380, 381, 383, 384, 386, 415, 
417,436,440 

Igual, José de: 280 
Inman Fox, E.: 441 
Isabel 11: 40 
izquierdo: 394 

Jaén, Ramón: 413 
lardiel, Enrique: 397,403 
Jiméncz, Francisca de la C.: 410 
Jiménez, Inocencia: 324, 336 
Johnson, Richard: 439 
Jost 1 Bonaparte: 39 
Jovellanos, Melchor Gaspar de: 182 
Jover, José M': 177 
Juddas, Julián: 372 
Juliá, Santos: 102, 105, 107, 111, 361, 362, 

387.441 
Jutglar, Antoni: 184, 441 

Labra, Rafel Ma de: 179, 189-191, 225, 245, 
248, 254, 261, 262, 269-271, 276, 279, 
436 

Lamoneda, Ramón: 408, 418, 419, 421 
Laparta, Francisca J.: 263,441 
Largo Caballero, Francisco: 112, 171, 382 
Larquié, C.: 441 
Lasalle, Ferdinand: 413 
hbennes,  Luis: 22, 32 
Láraro Galdiano, José: 282 
Lázaro e Ibiza, Blas: 267, 273 
Lázaro Lorente, Luis M.: 278, 439 
Leal, Temioro: 248 
Leal Ramos, ieón: 339 
León XIII: 322, 328-330, 334, 336, 437 
León Peralta, Alberto: 53-55, 95-97, 99, 100, 

435 ~ ~ 

Lerena, Carlos: 193, 445 
Lerroux, Alejandro: 256 
López Cobo, Tiburcio: 235 
L á p  y López, José: 408 
L á p  Pena, Isidoro: 184, 441 
L á p  Saüaberry, José: 58 
Lorenzo, Anselma: 245 



MAESTROS. MISIONEROS Y MILITANTES (Madtid, 1898-1917) 451 

Loza y Collado, Emilio: 40 
Luis M d n ,  Francisco de: 384,442 
Luis y Ya*, R.: 91,92,436 
Luna, Manuel: 308, 316, 349,350, 352,436 
L e g a ,  h m :  114-116, 118, 147, 173, 

239,243,378,416,435,436 

Llanas Aguilaniedo, José M': 74, 99, 279, 369 
Llaneza, Manuel: 394 
Llorente, Dr.: 254 
Lluia, Enrique: 244, 282.41 1 

Macías Picavea, Ricardo: 165, 180 
Madariaga, Antonio: 302,436 
Madinaveitia, Juan: 274,275 
Maatu, Maria de: 413,415,416 
Mainer, JosC Carlos: 2W267, 275,363,442 
Maltrana, Iridora: 61, 74 
Mallada, Lucas: 180, 272 
Mancebo, Luis: 418,421 
Manjón, And& U)2,357,436 
Manteca, Amalia: 399 
Marco Emilio: 417 
Marcos, Agustin: 421 
Marquina, Eduardo: 281, 394 
Marti, Clsllnir: 319 
Marti Garda, E ~ q u e :  228 
Martin Alvarez, Carlos: 324, 329, 334, 356, 

358,432 
Martin Ponce, José Luis: 421 
Martin Rey, Sr.: 169 
Maniaez, Rafael: 375,378, 396, 399,404-406 
Martínez Cuadrado, MigueI: 31, 33, 34, 63, 

M, 67, 84, 116, 153,326,442 
Martinez Fraile, JosC: 345 
Martinez de Pisón. E.: 52,442 
M d n a  Ponce, José L.: 412,415 
M d n a  y Ruiz de Velasco, Atanasio: 225 
Marünez de Sas, M' Teresa: 442 
Marvá, general: 386,415 
M m á ,  José: 282 
Mmaud, Angel: 81, 94, 96, 199, 326, 385, 

A M  

Meabe, Tomás: 417 
Meacham, Standish: 262,442 
Melgosa Olaechea, Miguel: 92, 94,436 
Meliá, Juan Almela: 166, M, 362, 374, 383- 

385, W ,  404,411,413,414,437,442 
Melón, Amando: 51, 116, 442 
Melón Fernández, Santiago: 442 
Méndez, José: 437 
Menéndez Pelayo. Manelino: 270 
Menéndez Pidal, Ramón: 270,272 
Mcncscs. Emilio: 225 
Mercier, Lwien: 277,442 
Merino Gracia, Ramón: 421 
Merlo, Juan: 41, 42 
Mesonero Romanos, Ramón de: 41 
Meda, María: 237 
Millán, Sr.: 170 
Monistrol; marqués dc: 331 
Mantaldo, Dr.: 250 
Montero Garcia, Feliiiano: 84, 299, 321-323, 

331.442 - -  ~ . - 

Mantero Nos, Eugenio: 169, 270 
Montesinos, Manuel: 251 
Montesinos, Maria: 43, 443 
Monteverde, Félix: 394 
Montoya. Adolfo: 90 
Mora, Francisco: 364, 383, 392 
Mora, Sr.: 222 
Moral Ruiz, Carmen del: 21,68,74, 305,443 
Moral Sandoval, E ~ q u e :  367,436 
Morán, Fnincisco: 347 
Morato, Juan J o k  77, 90, 91, 245, 364. 365, 

370, 371,407,408,415,437 
Moreno, Matilde: 411 
Moret, Segismundo: 185, 225, 245, 269, 270, 

272, 275,281,289 
Mun, wnde de: 320 
Munsui, Antonio: 225 
Muñoz, Antonio: 408 
Muñoz Garcia, Juan: 78,444 

Nadal. Jordi: 30. 34. 319. 443 . .  . 
Man, Karl: 413 Navarro Femánda, Antonio: 74 

Mas Hernández, R.: 43,442 NavasniCs Palacio, Pedro: 45 

M a m ,  Antonio: 378 Nekn ,  Olegario: 187,261,444 
Maura y Gamazo, Gabriel: 273 Nielfa Cristóbal, Gloria: 74, 85, 86, 90, 443 
MaUnce, Jaques: 442 Nordau, Max: 415 
Mayordomo, Alejandro: 193,442 Novoa, Camilo: 437 



452 ALUANDRO n A N A  FERRER 

Núñez de Arenas, Manuel: 408, 41M16, 419- 
421,439 

Núñez Gil, Marina: 312,443 
Níiiez Granés, Pedro: 51, 52, 55, 56, 437 
Níiiez Sierra, Arturo: U5 
Núñez Sierra, Demevio: 225 

Onna, Alejandra: 364 
octavio, Francisco h d h :  58 
Olmo, Pedro dcl: 409 
Olóriz, Federico: 114 
Ordóñer, Jaime: 279 
Orgaz, conde de: 331 
Ortega y Gasset, Eduardo: 281 
Ortega y Gasset, José: 411,413,414,416 
Ortega Munilla, Sr.: 244 
O R ~ ,  Juan: 374, 375, 389, 390,405,406,418 
Or t4  Ramón: 345 
O'Ryan, Daniel: 333 
Osono, R.A.: 396 
Otero, Luis E.: 113, 439 
Ovejero, Andrés: 411, 414, 415 
&en, Roben: 413 
O y d b a l ,  Isabel: 275 

Palacio Morena, Juan Ignacio: 83, 186, 443 
Palacios, Lcopoldo: 197, 198,413,414 
Palacios. Pedro: 225 
Palomar Elvira, Pablo: 46, 48-50 
Palomares, marqués de: 279, 285 
Parada, José: 272 
Pardo M n ,  condesa de: 270, 369 
PaIet, Victor: 77 
Pastelis, Pablo (padre): 319, 353 
Pauly, Hipólito: 83 
Perdel, Javier: 373 
Penda Baranda, Félix: 225 
Pereda Guem, Julián de: 225 
Pérez de Ayala, Ramón: 272 
Pénz &Ida, Rafael: 389, 399,406 
Pénz Brignoli, Héctor: 76 
Pérez Cano, Vicente: 287 
Pénz m, Pedro: 413 
P é m  Galdós. Eknito: 394 
Pénz Ledesma, Manuel: 80, 362, 366-368, 

372, 387.436.443 
Pénz Oniz, Jerónimo: 285 
Pénz Parapar, Vicente: 402,403 

Pi y Margall, Francisco: 225 
Picón, Jacinto: 285, 286 
Pidal, marqués de: 324, 329 
Piera, Sr.: 250 
Piernas y Hurtado, losé M': 248 
Pino, Lata Joaquina: 41 1 
Pio X: 344 
Pitaluga, Gustavo: 272 
P l m ,  José M': 399,405,406 
Portilla. José: 232 
Pasada, Adolfo: 181, 185, 188, 200, 263, 264, 

267, 268, 273, 277, 278, 281, 369, 373, 
414, 437,441 

Posse y Villelga, José de: 342 
Poza, Jenaro: 412 
Pozo Andrés, Ma del Mar del: 156, 161, 163, 

164,443 
Prast, Carlos: 232 
ficto, Manuel: 223 
Pneto del Rio, José: 279 
Proudhon, Pierre-Joseph: 413 
Puelles Bedtez, Manuel de: 443 
Puértolas. Soledad: 74, 88, 89, 95, 443 
Pulido, Dr.: 250 

Ralle, Michel: 107, 365, 443 
Ramirez, Angel: 409 
Ramón y Cajal, Santiago: 244, 270 
Ramos, Francisca: 409 
Recarte, Vicente: 83 
Redondo, Cayetano: 409,418 
Reig, Juan: 347 
Reinhard, M.: 30 
Relinque, Juan: 421 
Revenga, Ricardo: 32, 437 
Rincón, José: 286 
Rios, Fernando de las: 411, 413,414 
Rivero, Nicolás M': 245 
Robin, Paul: 365 
Rocamora: 395 
Rodnguez, Constantino: 400 
Rodriguez, Eleuterio: 389 
Rodnguez de &rara, Antonio: 329 
Rodriguez Carracido, José: 273 
Rodriguez Garrida, Fernando: 114 
Rodriguez Guerra, Jorge: 365,444 
Rodriguez Méndez, Rafael: 267 
Rodriguez Momelo, José: 83,91 



MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES (Madrid, 1898-1917) 453 

Rodrigua Ojeda, Florencio: 231 
Rodríguez San Pedro, Faustina: 324, 327,331 
Rogerio Sanchez, José: 317 
Roldán López, Santiago: 78, 444 
Rolland, L a m :  342 
Romanones, wnde de (Alvaro de Figueroa y 

Torres): 87, 134, 155, 166, 169, 193, 
202,204, 248,437 

Romero Robledo, Francisca: 281 
Romeu Alfaro, Fernanda: 78,91,93,444 
Rosal, Amaro del: 362, 383, 386,444 
Rosich, Casilda: 399 
Rosich, Presentación: 3W 
Rubio, José: 412 
Rubio y Pujol, Antonio: 406 
Rudé, Gwrge: 76 
Ruiz Almansa, Javier: 23, 35, 36, 55, 444 
RUi2 Bemo, Julio: 187, 261, 353, 444 
Ruiz Jiménq Jaaquin: 143, 155, 166, 171, 

381, 384,403 
Ruj, Palomeque, Eulalia: 39, 41, 42, 57, 94, 

95, 444 
Ruiz Quevedo, Manuel: 233 
Ruiz Radngo, Cándido: 318, 323, 349, 444 
Ruiz Salvador, Antonio: 261, 269, 274, 290, 

444 
Ruiz de Velasco y Martínq üonifacio: 225 
Ruiz de Velasco y Martínez, Pablo: 225 

Sabont, A n d e  295, 386, 388. 394, 408, 403, 
418,419,434,444 

Sagasta, Pránedes Matco: 245 
Saint-Simon, cande de: 413 
Sainz de Robles, Fedeiw Carlos: 444 
Saim y Romillo, Eugenia: 2 X  
Sair, Francisco: 252 
Salaveny, Sr.: 2% 
Saks y Ferré, Manuel: 273 
Wüas, Rafael: 282 
Salvador, Amós: 434 
Salvador Camas ,  Amós: 244, 273, 275, 279, 

290 
Salvador Camas ,  Miguel: 279, 282, 284, 286, 

290 
Sama, loaquin: 197 
Samaniego Boneu, Mercedes: 444 
San Román, Valenfin: 236, 237 
SBnchcz Ródenas, Josi: M': 46, 48-50 
Sánchez de Toca, loaquin: 332 

Sangro y Ros de Olano, Pedro: 198, 199 
Sawomá, loaquin: 225 
Santa Mana de Paredes: 289 
Santander, Juan J o k  347,348 
Santiago Fuentes, Magdalena: 413 
Santa Mauro, duque de: 169 
Sanz, Radrigo: 415 
Sanz de Diego, Rafael M': 318, 353 
Sanz E&in, Edwdo:  337 
Sarda, F e h  248 
Savoy, E.: 198 
Sax. Charles W.: 382 

Serrano, Carlos: 93,442 
Serrano Fatigati, Enrique: 83 
Sewell, William: 262 
Silvela, Francisca: 272 
Simarro, Luis: 244,270, 273 
Simó Rasó, Ricardo: 411 
Socorro, marqués del: 351 
Solera, Otilia: 418 
Somoza de Armas, Arturo: 223 
Soms, Enrique: 228 
Sona, Artwo: 53,439 
Soria y Pui& Arturo: 53 
Sorolla, Joaquin: 244 
Sotomayor, duque de: 329 
S t M ,  J a m :  267 
Suárez Bermúdez, Ramiro: 214, 433 
S k  Inclan, María: 169 
Sureda, Bernat: 261 

Tavera: 418 
Tcrán, Fernando de: 56, 59,444 
Terán, Manuel de: 52, 54, 57, 98, 445 
Tiuia, Alejandro: 183, 186, 187, 193, 239, 245, 

261,278, 361,441,444,445 
Tolosa Latour, Manuel: 273 
Torá Silva, José A.: 231 
Tara M&&, Julián. 22, 35,41,43,49, 62, 61, 

65, 69, 85, 87, 88, 92, 93, 98, 305, 438, 
445 

Torralva Beci, Edwdo: 373, 376, 394,416 
Torrecilla, Gregono: 282 
Tartella Casares, Gabnel: 177,445 
Tour du Pin, marqués de la: 320 
Trompeta, Enrique: 137, 169 



454 ALEJANDRO TlANA FERRER 

Tufión de Manuel: 43, 62, 65, 76, 77, Verdes Montenegro, José: 273, 369 
"3 ", 8 5  93, 943 Ig4, 195, 261, 298, Viant, Antonio (padre): 318, 319, 321, 324, 
326,410,412,413,416, 4 3 9 4 6  334, 343.345, 353, 437 

Turin, Ivonne: 178, 182, 233, 245, 261, 266, vilar, pierre: 76 
445 

Villacorta Baños, Francisco: 244, 245, 249, Tusell, Javier: 109, 110,445 250.269 

Ubeda Correal, JoW: 275 
Ugarte, Javier: 328, 329, 337, 432 
Ulaia, Dr.: 250 
Unwiuno, Miguel de: 267, 273, 369 
Uña, Juan: 272,279 
Urales, Federico: 107 
Urbano, Rafael: 285,411,414,415 

Vague, Angel: 285, 286 
Val, Manano Miguel del: 287 
Valencia Castañeda, B.: 327 
Valenmela Rubia, Manuel: 44, 54,445 
Valera, Juan: 270 
Vanaclocha, F.J.: 184 
Varela, Julia: 445 
Varela Ortega, José: 109, 178,446 
V ~ U U  Lefort, Manuel: 285, 290 
Vega Armijo, marqués de la: 244 
Vega y March, Manuel: 38,437 
Vehnás, Sr.: 250 
Vera, Jaime: 113, 364, 366,370,413 

Villaespffa, Francisco: 394 
Villanueva Valdés, Miguel Angel: 446 
Villar, Manuel: 412 
Villegas, Sr.: 83 
Vincenti, Eduardo: 133, 137, 140, 140, 181, 

182, 187, 190, 195, 198, 201, 202, 215, 
216, 218, 308, 309, 311, 316, 393, 403, 
437 

Vinyals de Lluria, Mana: 237 
Viñao Frago, Antonio: 113, 114, 158, 446 
Viqueira, J.V.: 415 
Vimnde de Eza: 30, 137, 324,415,435 

Xirau, Joaquin: 416 

Yeves Lario, José Ma: 21 1,433 

Zafra, marqués de: 250 
Zancada, Prixedes: 272,275, 281 
Zozaya, Antonio: 393 
Zubiaum, G o d o :  364 




	MAESTROS, MISIONEROS Y MILITANTES. LA EDUCACION DE LA CLASE OBRERA MADRILEÑA, 1898-1917

	CRÉDITOS

	INDICE

	LA VOZ DEL SILENCIO

	INTRODUCCION

	CAPITULO 1. MADRID: POBLACION Y ESPACIO URBANO

	La población madrileña
	Los cambios en la distribución geográfica de la población
	Crecimiento vegetativo e inmigración
	El espacio urbano madrileño:
primeras reformas decimonónicas
	El Ensanche: expansión urbana y diferenciación social
	Los nuevos emplazamientos industriales de la zona sur
	La progresiva ocupación del Extrarradio
	La transformación del centro urbano

	CAPITULO 2. LA CLASE OBRERA EN LA SOCIEDAD MADRILEÑA

	Transformaciones sociales en el Madrid del siglo XIX
	La población obrera madrileña
	Las condiciones laborales
	La escasez de trabajo y sus implicaciones sociales
	El coste de la vida del obrero. Las subsistencias
	La vivienda obrera
	Comportamiento político y sindical

	CAPITULO 3. EL PROCESO DE ALFABETIZACION

	Del analfabetismo a la alfabetización:
precisiones metodológicas
	Una sociedad en proceso de alfabetización
	Distribución de la alfabetización por sexos y edades
	Geografia de la alfabetización madrileña
	La alfabetización de los inmigrantes
	La presión en favor de la alfabetización

	CAPITULO 4. LAS CONDICIONES DE LA ESCOLARIZACION

	Población en edad escolar
	Escuelas, alumnos y maestros
	La situación escolar en 1900
	La situaaón escolar en 1903
	La situación escolar en 1908
	La situación escolar en 1914
	La situación escolSr en 1918
	Enseñanza pública y privada. La escuela pública
	La escuela privada
	Las condiciones escolares
	La organización del trabajo escolar

	CAPITULO 5. REFORMISMO SOCIAL Y EDUCACION POPULAR

	Reflexión educativa en la crisis de fin de siglo
	El discurso reformista acerca de la educación popular
	El programa reformista de educación popular
	Ilusión y realidad del programa reformista de educación popular

	CAPITULO 6. LOS INSTRUMENTOS DE LA EDUCACION POPULAR (I). INSTITUCIONES DE FORMACION Y EDUCACION DE ADULTOS

	Formación profesional y aprendizaje
en el Madrid de comienzos de siglo
	La Escuela Central de Artes y Oficios
en proceso de reforma
	Un programa de enseñanza para obreros artesanos
	Las dificultades materiales sufridas por la Escuela Central
	Incidencia social de la Escuela de Artes y Oticios
	La Escuela de Aprendices del Ayuntamiento de Madrid
	El Centro de Instrucción Comercial y
la formación de los dependientes de comercio
	La formación profesional femenina: la Escuela del Hogar y Profesional de la Mujer y el Centro iberoamericano de Cultura Popular Femenina

	Experiencias madrileñas de educación de adultos: las clases nocturnas en las escuelas públicas

	Instituciones privadas de educación de adultos: el Fomento de las Artes y el Centro Instructivo del Obrero
	Política y educación: los Centros Instructivos Obreros Republicanos

	CAPITULO 7. LOS INSTRUMENTOS DE LA EDUCACION POPULAR (II). INICIATIVAS DE EXTENSION UNIVERSITARIA

	La Universidad se acerca a los obreros
	El Ateneo y la educación popular:
las conferencias de Extensión Universitaria
	La Universidad Popular de Madrid:
los promotores y el programa
	Las actividades y los recursos de la
Universidad Popular madrileña
	Un movimiento en crisis

	CAPITULO 8. EDUCACION POPULAR Y CATOLICISMO

	La Iglesia y los católicos ante la educación popular
	La pervivencia de los planteamientos benéfico-caritativos
	La organización de la beneficencia madrileña
	La protección a la infancia y la juventud
	Las instituciones benéfico-docentes
	La nueva conciencia social católica
	La Asociación General para el Estudio y Defensa de los Intereses de la Clase Obrera y los Círculos
Católicos de Obreros de Madrid
	Los inicios del sindicalismo confesional
	Otras iniciativas católicas de educación popular

	CAPITULO 9. SOCIALISMO Y EDUCACION OBRERA

	La presencia del socialismo entre los obreros madrileños
	La educación en los primeros programas socialistas
	De la desconfianza en la educación como instrumento
revolucionario al cambio de orientación de fin de siglo
	La educación socialista de la juventud:
por una escuela laica y racionalista
	La gestación del Programa de instrucción pública de 1918
	El ambiente educativo-cultural en los centros obreros: el Centro de Sociedades Obreras, la Casa del Pueblo
y los Círculos Socialistas
	Arte y socialismo: la Asociación Artístico-Socialista
	Las escuelas laicas socialistas madrileñas
	Experiencias de formación profesional
en las sociedades obreras
	La Escuela Nueva
	La actuación educativa de las Juventudes Socialistas

	CONCLUSIONES

	FUENTES Y BIBLIOGRAFIA

	INDICE ONOMASTICO


